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PREÁMBULO 


-EsTa obra contiene estudios destinados a arrojar alguna luz 
sobre el problema agrario de América Latina en toda su ampli- 
tud y gravedad, y sobre algunas de sus soluciones. Varios de 
los capítulos ya han sido publicados en inglés o español, en 
una o más ocasiones; pero ocho de ellos son aportaciones pre- 
paradas especialmente para este volumen. Los autores cuyos 
escritos se reproducen aquí se cuentan entre los que más co- 
nocen acerca de las condiciones latinoamericanas, pero en al- 
gunos aspectos el contenido de esta obra puede ser de interés 
para sociólogos, políticos y estudiosos del desarrollo que se 
ocupan de otras regiones del mundo, porque los problemas que 
se presentan en América Latina existen en muchos de los países 
en desarrollo de todos los continentes. * 

Debido a limitaciones de espacio, se han omitido algunas de 
las notas de pie de página que aparecen en la versión original 
de los capítulos; las que contenían referencias a la bibliogra- 
fía respectiva, en muchos casos han sido incorporadas a la que 
aparece al final de cada una de las partes. 

Finalmente, deseo expresar mi profunda gratitud a la Dra. 
Renate Rott (John F. Kennedy Institut, Freie Universitát, Ber- 
lín) por su ayuda devota e incansable al examinar las traduccio- 
nes y al dar muchas valiosas sugestiones. También deseo agra- 
decer la ayuda directa e indirecta de mis amigos y colegas del 
Lateinamerika Institut, Freie Universitát, Berlín: Jan Kressin, 
Ute Schirmer, Erika Schwefel, Michael Schwahn, Volker Lühr, 
Gerdt Kutscher, Urs y Clarita Müller-Plantenberg, Ignacio So- 
telo. Por último, estoy igualmente agradecido a Peter Lock, 
del Vereinigung Deutscher Wissenschaftler (Hamburgo), sin - 
cuya ayuda este libro no se hubiera publicado. 


ERNEST FEDER 
Lateinamerika Institut 
FU, Berlín, agosto 1° de 1973 
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SEPTIEMBRE DE 1973: PENA DE MUERTE PARA 
CHILE Y TRAGEDIA PARA AMÉRICA LATINA 


Ha caído una gran pena sobre el pueblo chileno 
y toda Latinoamérica 


Hasta 1969 Chile fue gobernada por una pequeña oligarquía 
urbana y territorial, obstinada y estrecha en su perspectiva y 
su mentalidad. Menos de 35 000 propietarios, de un total de 
345 000 familias rurales, controlaban el 92% de la tierra 
agrícola y más del 90% de la de riego. Los terratenientes ma- 
nejaban sus propiedades con un nivel muy bajo de eficiencia, 
cuando las usaban. 250 000 familias rurales eran pequeños 
propietarios o desposeídos, o sea, muy pobres. Una pequeña 
banda, opulenta e interrelacionada, con muchos “contactos” 
con las ricas naciones industriales, siempre con jugosas cuen- 
tas bancarias en Nueva York, Londres o Ginebra, poseía los 
bancos, los medios de comunicación, el comercio y la industria 
de Chile. El cobre, vital para Chile, lo controlaban los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

A principios de la década de 1960, Frei, un democratacris- 
tiano, inició su gobierno con gran despliegue de arrogancia y 
se sostuvo, como su antecesor Alessandri, industrialista ultra- 
conservador, con el apoyo financiero y las enormes transferen- 
cias financieras de los Estados Unidos y las agencias interna- 
cionales de crédito. Pero el momio Alessandri y el venal Frei 
dejaron peor a Chile en sus respectivos gobiernos. Para 1969, 
Chile tenía la carga de una gigantesca deuda exterior, fue- 
ra de proporción con el ingreso nacional del país; buenas 
noticias para las naciones industriales, pues Chile parecía no 
tener escape de su situación de dependencia con respecto a 
ellas. El gobierno de Frei también fue ineficiente. Además fra- 
casó en cuanto a la introducción de reformas sociales en gran 
escala, una promesa electoral hecha bajo la poderosa presión 
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de la oposición cada vez más fuerte de los liberales y los iz- 
quierdistas. Se sometió gustosamente a los deseos de los oli- 
garcas de que las cosas continuaran casi como estaban. Por 
ejemplo, el vacilante Frei necesitó casi cuatro años completos, 
de sus seis, para emitir una ley de reforma agraria de la que 
críticos cuidadosos dijeron que era “una compleja pieza de le- 
gislación”. Los más astutos encontraron en ella una amalgama 
de recursos para obstaculizar su aplicación y una estratagema 
para sembrar la disensión entre los campesinos. Fue ejecutada 
en modesta escala por una burocracia paternalista; sin embar- 
go, con Jacques Chonchol, que más tarde fue ministro de agri- 
cultura de Allende, se permitió a los campesinos organizarse. 
En ese periodo los trabajadores agrícolas mejoraron ligeramen- 
te, en parte debido a que los terratenientes se apresuraron a 
elevar los salarios y las condiciones de vida de sus trabajado- 
res, con objeto de beneficiarse de los escapes que habían in- 
troducido en su nueva ley de reforma agraria. Frei dejó la pre- 
sidencia, como antes de él lo había hecho Alessandri, entre un 
sentimiento de frustración, aun para sus partidarios, los hom- 
bres de negocios. Después de la victoria electoral de Allende 
en 1969, el ala derecha de los democratacristianos, de la que 
Frei era miembro, inició maniobras ilegales para librar a los 
oligarcas de Chile de la “nueva amenaza”. 

Con Allende, aunque no tenía la mayoría en el Parlamento, 
ocurrieron sucesos, nunca vistos en América Latina, que por 
primera vez dieron a las masas populares de Chile (y de todas 
partes), la esperanza de un futuro mejor. Fueron nacionaliza- 
das importantes industrias; las minas de cobre, con la aproba- 
ción de todos los partidos. Se completó la reforma agraria y 
enérgicos ministerios acabaron con todos los latifundios, de 
acuerdo con la ley. Una radical redistribución del ingreso au- 
mentó el poder adquisitivo de las masas urbana y rural. Chile 
vivió por unos tres años un periodo de prosperidad como nun- 
ca antes había conocido, beneficiándose en el proceso hasta los 
industriales y hombres de negocios. El gobierno de Allende, 
como todos los gobiernos, incurrió en serios errores económi- 
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cos y políticos; por ejemplo, como una concesión a la burgue- 
sía se abstuvo de establecer un sistema de racionamiento para 
los artículos esenciales, lo que, debido a la limitada capacidad 
de Chile para producir e importar, agotó rápidamente las re- 
servas y obligó al gobierno a incrementar las importaciones de 
comestibles, que ya habían sido muy elevadas con Frei. Las 
divisas extranjeras se volvieron muy escasas, ya que los inte- 
reses mineros estadounidenses forzaron deliberadamente a la 
baja de los precios del cobre y trataron de impedir la venta del 
cobre chileno. 

En política, Allende falló en aprovechar de inmediato la 
enorme ventaja que ofrecía su sorprendente victoria electoral 
permitiendo a la oposición recobrar la confianza y organizar 
un boicot sistemático de su régimen. Sin embargo Allende au- 
mentó el apoyo político con que contaba entre la masa y obtu- 
vo una pasmosa segunda victoria electoral (el Parlamento) en 
1973. En ese momento, los extremistas fascistas de la oposición 
ganaron una influencia cada vez mayor, no debido a la inefi- 
cacia del gobierno, sino debido a su rabioso antagonismo en 
contra hasta de las formas más suaves de programa para bene- 
ficio de las masas. Aun a los fascistas se les permitió expresar 
con libertad sus opiniones. Hasta la caída de Allende ningún 
país ha disfrutado nunca de mayor libertad política que Chile. 

Ahora las hordas fascistas de Chile, con la ayuda de los mi- 
litares y los tanques, bombas y fusiles que les han dado o ven- 
dido las naciones industriales, han logrado mantener bajo con- 
trol el descontento popular; han llevado la muerte, la tortura 
y la tragedia a la clase trabajadora y a miles de personas cuyo 
objetivo ha sido lograr un mejor futuro para los pobres y opri- 
midos y mostrar a los latinoamericanos un medio de salir de 
su miseria. Se ha argumentado que el progreso alcanzado en- 
tre 1969 y 1973 es irreversible. Esto puede ser cierto en sen- 
tido estricto, pero no en sentido amplio. Las masas de Chile es- 
tán pagando muy caro, y lo harán por un largo tiempo, el susto 
que dieron a la oligarquía y a la burguesía, las que, siguiendo ` 
el camino acostumbrado, se identifican con la anticuada convic- 
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ción de que a los “trabajadores hay que ponerlos en su lugar”. 
Se anularán las reformas de manera que vuelvan a crecer las 
cuentas bancarias en Nueva York, Londres y Ginebra. Miles 
de millones de dólares volverán a llegar a las antiguas fuen- 
tes para restablecer el anterior desequilibrio de la balanza de 
los días pre-Allende. Reinará la censura, el espionaje, la re- 
presión y el terror, como en otros países: lo que Sven Lind- 
quist llamó el Continente Saqueado. 


ERNEST FEDER 


GLOSARIO 


Administrador. El gerente de la hacienda; figura típica de la hacien- 
da, ya que el propietario (o arrendatario) normalmente está ausente, 
y aun cuando se encuentra presente, el administrador continúa sus 
funciones. 

Campesinos. Todos los que trabajan en la agricultura en América La- 
tina, cualquiera que sea su raza, pero sin incluir a la oligarquía te- 
rritorial (véase más adelante), por lo que son preponderantemente 
pobres y dependientes; representan la mayor parte de la mano de 
obra rural de la región; el resto está constituido por los propietarios 
o arrendatarios de las grandes empresas agrícolas, o por sus admi- 
nistradores (véase) y los miembros laborantes de sus familias. Los 
campesinos y los miembros laborantes de las familias pueden ser pe- 
queños propietarios, arrendatarios o trabajadores en una situación 
similar a la de arrendamiento, como la de los “medieros” (véase más 
adelante), asalariados o trabajadores en una posición semifeudal, lo 
mismo que invasores, o sea campesinos que ocupan una parcela sin 
ningún título legal, en antiguas zonas agrícolas o en regiones toda- 
vía no colonizadas. 

CIDA. Siglas del Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, organi- 
zado en 1961-62 dentro de la Alianza para el Progreso con el pro- 
pósito expreso de ocuparse de los problemas agrarios de Latinoamé- 
rica y ayudar en sus programas de reforma agraria, mediante el es- 
tudio de las condiciones que obstaculizan el desarrollo rural. Se cons- 
tituyó con representantes de cinco organismos internacionales encar- 
gados de la ayuda técnica y financiera a la agricultura latinoameri- 
cana: la Organización para la Agricultura y la Alimentación (FAO), 
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), el Banco In- 
teramericano de Desarrollo (BID), la Organización de Estados Ame- 
ricanos (OEA) y el Instituto Interamericano de Ciencias de la Agri- 
cultura (mca). Durante la primera fase de sus actividades, la CIDA 
preparó siete informes, (véase la bibliografía de la parte 1) y subse- 
cuentemente otros varios estudios de países que habían tenido refor- 
mas agrarias y de algunos de Centroamérica. Los informes se pu- 
blicaron entre 1966 y 1971-72; algunos estudios no han sido publi- 
cados (Venezuela y Bolivia). 

Hacienda (fundo, fazenda). Es la típica gran propiedad de América La- 
tina; por lo general operada de acuerdo con los lineamientos tradi- 
cionales de administración y empleo de la mano de obra, aunque 
algunas son modernas empresas agrícolas comerciales. Normalmente 
las haciendas no incluyen las plantaciones, como las cañeras, aunque 
en muchos casos y desde varios puntos de vista, las plantaciones son - 
operadas en la misma forma que las haciendas tradicionales. 

Hacendado. El dueño o arrendatario de la hacienda. 
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Élite territorial. Los hacendados como grupo que detenta el control po- 
lítico, social y económico de las actividades locales y nacionales, o 
que participa en gran parte de éstas, 

Latifundio. Véase más adelante. Los latifundios son granjas multifami- 
liares de gran tamaño, pero algunos autores usan el término para 
referirse a todas las grandes propiedades territoriales, 

Minifundios. Granjas familiares o granjas multifamiliares de medianas 
o grandes dimensiones. Esta clasificación de las granjas fue intro- 
ducida por la cīņa (véase más adelante) y ha sido ampliamente acep- 
tada en la reciente bibilografía sobre los problemas agrarios. Los tér- 
minos se definen en el capítulo 4, cuadro 1. Dicha clasificación se 
basa principalmente en el tamaño de la fuerza de trabajo de cada 
tipo de empresa. 

Patrón. Por lo general el propietario o arrendatario de una hacienda. 
Normalmente se emplea ese término cuando se hace referencia a su 
relación con los campesinos que trabajan para él. 


Parte 1 


PANORAMA DEL PROBLEMA AGRARIO 
EN AMÉRICA LATINA 


I. INTRODUCCIÓN 


Para los alemanes y otros capitalistas y emigrantes, América Latina ha 
sido durante muchas generaciones una promesa de enriquecimiento y 
una posibilidad de establecerse. En los últimos años mucho capital ale- 
mán nuevo se ha canalizado hacia Brasil, México y Argentina, aunque 
son escasas las estadísticas de que se dispone acerca de la cantidad, el 
origen o el destino de esos fondos. Se calcula que para 1973 solamente 
en Brasil se habían invertido cerca de 1.7 mil millones de marcos, y 
esa cantidad sigue aumentando; las nuevas inversiones estadouniden- 
ses son, por supuesto, enormes y en aumento. La mayor parte del ca- 
pital se está invirtiendo en la industria y algo en la agricultura. Esto 
significa que varias de las empresas más importantes de las economías 
latinoamericanas se han sometido al control de los capitalistas esta- 
dounidenses y alemanes; las principales decisiones concernientes a las 
plantas en que se ha invertido ese capital, los insumos, tecnología, pro- 
ducción, ocupación, se toman fuera del continente latinoamericano, y 
los consorcios, a su vez, tienen poder para influir en la vida política 
y económica de América Latina debido a su posición monopolista y a 
la importancia que tienen en los pequeños sectores industriales de las 
naciones latinoamericanas. Además, son enormies las ventajas financie- 
ras que se derivan de esas inversiones de capital; * las utilidades que 
obtienen de las inversiones en países subdesarrollados como los de Anıé- 
rica Latina, exceden por un margen considerable a las de las empresas 
en sus países de origen, y se ha establecido en forma bien documen- 
tada que esos reembolsos exceden por un múltiplo al capital invertido. 

Las inversiones de capital siguen llegando a Latinoamérica, a pesar 
de que es proverbial la inestabilidad política y económica. Esto parece 
paradójico. Es evidente que América Latina es un continente turbu- 
lento; los regímenes civiles han dejado el lugar a regímenes militares, 
los que después de un corto tiempo han sido reemplazados de nuevo 
por otros militares o, en algunos raros casos, por regímenes civiles, to- 
dos de una duración igualmente breve. Los presidentes son destituidos, 
exiliados o asesinados con regularidad. Es de prever que sean muy cor- 
tas las carreras de los ministros de finanzas o agricultura. La campiña 
está destrozada por las luchas. Se ha vuelto inseguro vivir en las zonas 
urbanas. Un desajuste social, económico y político de hondas raíces, 


1 Véase el excelente análisis de las utilidades de las compañías extranjeras en 
Perú, por Sven Lindquist, en The Shadow: Latin America faces the seventies, 
1972, Penguin Books. 
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las aspiraciones insatisfechas de las masas y los permanentes conflictos 
de clase, son todos provocados en gran parte por las crecientes desigual- 
dades extremas en la riqueza y los ingresos y en las oportunidades po- 
líticas, económicas y sociales, desigualdades agravadas constantemente 
por una población en rápido aumento, que no puede ser absorbida por 
los sistemas económicos. Los gobiernos afrontan permanentemente difi- 
cultades con el cambio extranjero y las deudas exteriores son enormes 
y en aumento, a medida que se requieren más y más créditos extran- 
jeros de todas clases para mantener a flote las economías. Todo esto 
sofoca la capacidad de las naciones latinoamericanas para realizar ver- 
daderos programas de desarroilo económico independiente, distintos de 
los llamados modelos de desarrollo que les imponen los países industria- 
les. Es necesario importar comestibles para evitar el hambre, lo que 
reduce e incluso anula las posibilidades de importar bienes de capital 
para la industria y la agricultura nacionales, situación absurda, pues 
hay que darse cuenta de que prácticamente todos los países latinoame- 
ricanos tienen los recursos y el clima adecuados para producir comes- 
tibles más que suficientes para sus necesidades internas y para concu- 
rrir a los mercados de exportación. En ninguna parte hay escasez de 
tierra para la agricultura, y en términos globales, la densidad de la 
población agrícola en las tierras de cultivo es muy baja. La agricul- 
tura latinoamericana se clasifica entre la más ineficiente del mundo 
(por las razones que se expondrán en varios de los capítulos de esta 
obra). En virtud de que todas las naciones de América Latina, incluso 
Brasil, México y Argentina, son principalmente economías agrícolas, es 
decisivo el comportamiento en sus sectores agrarios, Finalmente, la des- 
ocupación rural y urbana es elevada y en rápido ascenso. El crecimien- 
to industrial es muy lento e inadecuado para absorber algo más que una 
pequeña fracción de la fuerza de trabajo en aumento, y las nuevas plan- 
tas emplean el capital, no la mano de obra, en forma intensiva. 

A pesar de todo, el capital extranjero sigue llegando a Latinoamé- 
rica. La explicación se halla en el hecho de que a pesar de las per- 
turbaciones que he descrito brevemente, los riesgos que afrontan los 
inversionistas extranjeros, por ejemplo pérdidas de capital por nacio- 
nalizaciones o reducción de tasas de utilidades debido a legislaciones 
confiscatorias, son en realidad muy pocos. Los gobiernos pueden ser 
derrocados, los presidentes o los ministros ir y venir, los estudiantes re- 
belarse, los trabajadores agrícolas hacer huelga o invadir temporalmen- 
te las haciendas; pero dentro de estas sociedades con un desequilibrio 
mayúsculo, los sectores agrícolas, industriales, comerciales y bancarios 
pueden seguir prosperando, ya que el mundo de los negocios puede 
rehuir los disturbios, siempre que los conflictos no amenacen los cí- 
mientos del establishment local y que puedan ser controlados de ma- 
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nera efectiva, El mantenimiento de un sistema que permita y favorezca 
la existencia de monopolios nacionales y extranjeros —prácticamente 
todos los negocios e industrias disfrutan de una especie de situación 
monopólica— y el control monopolístico de una pequeña élite territo- 
rial sobre las superficies agrícolas, es el sagrado deber de todos los 
gobiernos, presidentes y ministros, que naturalmente tienen una estre- 
cha alianza con los negocios y la élite territorial, y de hecho originan 
de ellos todo su poder. Con gran frecuencia su ir y venir se debe a 
que las diferentes facciones luchan por obtener acceso a posiciones de 
poder político y prosperidad financiera (no debido a que se opongan 
al sistema) y sólo en ocasiones proviene de su incapacidad para resis- 
tir con suficiente vigor las presiones en favor de concesiones que per- 
mitan la liberalización política, social y económica. El costo de la in- 
tranquilidad que surge constantemente en el campo y las ciudades, no 
lo soportan los capitalistas y terratenientes nacionales y extranjeros, 
sino las masas rurales y urbanas, en forma de ingresos bajos, muy 
bajos, imposibilidad de ahorrar, falta de empleo, la nutrición inade- 
cuada si no es que hambre franca, malas viviendas, insatisfactorios 
servicios médicos, de salubridad, recreativos y educativos; y su des- 
contento es controlado mediante un sistema de represión generalizado 
en todos los niveles. La represión es lo que funciona con mayor eli- 
ciencia en toda América Latina. Parece que lo que ahora se ve como 
un estado de inestabilidad bajo un perfecto control, puede perdurar 
por otra generación si no es que más. 

Las inversiones extranjeras y con ellas el control extranjero sobre 
secciones cada vez más importantes de las economías latinoamericanas, 
contribuyen a aumentar la inestabilidad. Podría decirse que mientras 
mayor sea la corriente de capital extranjero hacia el subcontinente, ma- 
yores son las probabilidades de conflictos futuros siempre crecientes, 
A los inversionistas alemanes y estadounidenses, naturalmente lo que 
más les interesa es obtener con rapidez utilidades sobre sus inversio- 
nes y apoyar cualquier mecanismo que les garantice la afluencia cons- 
tante de sus ganancias monetarias, lo cual significa que dan todo su 
apoyo a la burguesía local y a la oligarquía territorial, que compar- 
ten su preocupación por el mantenimiento de un estado permanente 
de desequilibrio social, político y económico. Los inversionistas ex- 
tranjeros se interesan poco por el progreso de las masas latinoamerica- 
nas, y apenas puede esperarse que comprendan las consecuencias a 
largo plazo de sus acciones, pues en todo caso el futuro todavía está 
muy lejano... quizás. En resumen, el futuro no importa cuando se tie- 
nen tasas de utilidades del 15 al 25%, o aunque sean algo menores. 
: Este libro intenta describir los diversos aspectos del problema agra- 
rio de la América Latina, en donde la agricultura es la fuente de ines- 
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tabilidad más importante. La obra está dividida en cuatro partes, Se 
inicia con un análisis de la estructura agraria en general y termina 
con la descripción de algunos de los programas que-se han propuesto 
o realizado para la solución del problema agrario: Empezamos con el 
discurso de un líder campesino colombiano, Jair Londoño, que fue 
pronunciado a fines de 1971, ante un auditorio de funcionarios guber- 
namentales latinoamericanos encargados de la reforma agraria o la 
planeación del desarrollo agrícola, y de expertos de los organismos in- 
ternacionales que dan asesoría técnica y financiera a la agricultura. 
Es un discurso histórico. Después de años de discusiones estériles acer- 
ca de cómo resolver los dilemas agrarios latinoamericanos, fue la 
primera vez que una audiencia internacional de ese nivel pudo escu- 
char la voz auténtica de un campesino resumiendo en su propia ruda 
manera las preocupaciones, temores y frustraciones de las masas rura- 
les. Londoño merece ser colocado al principio de este libro; pero la 
franqueza con que pudo en esa ocasión describir tan gráficamente 
la desesperanza de los campesinos, no debe ocultar el hecho de que 
los campesinos son reprimidos en todo el continente, excepto en uno o 
dos países. Unas semanas más tarde, el gobierno colombiano atacó sola- 
padamente, hasta destruirla, la organización a la que pertenecía Londo- 
ño, el movimiento campesino más grande de Colombia y de la historia 
latinoamericana reciente, y persiguió a muchos de sus dirigentes, 

Los capítulos escritos por Stavenhagen y Barraclough-Domike (pu- 
blicado éste originalmente en EL TRIMESTRE Económico) describen en 
términos más académicos la naturaleza de la sociedad latinoamericana 
y la estructura agraria. Stavenhagen estudia los méritos de la teoría 
de una “sociedad dual” en América Latina, la cual sostiene que coexis- 
ten dos sectores prácticamente separados: uno que es progresista y 
dinámico y otro arcaico y reaccionario. En términos políticos, esta teo- 
ría, de ser cierta, implicaría que el progreso se logra y se logrará con 
fuertes inversiones en el primero, de modo que las mayores ganancias 
del sector “dinámico” se filtren hacia el sector tradicionalista. Sabemos 
por experiencia, sin embargo, que las teorías de la “filtración” no son 
realistas desde el punto de vista de los pobres y que los beneficios para 
las masas postergadas deben obtenerse de las clases privilegiadas me- 
diante una lucha de poderes. 

El capítulo de Barraclough-Domike, como el de Stavenhagen, se ha 
convertido en un clásico y ha sido publicado muchas veces en inglés y 
en español. Aunque fue escrito a mediados de la década de los sesen- 
ta, está tan al día como cuando fue publicado por primera vez. Hemos 
añadido el capítulo “Camino al infierno”, de Melville, de su libro Gua- 
temala, ¿otro Vietnam? para ilustrar cómo en la actualidad el dilema 
agrario se continúa presentando en gran parte en el subcontinente, 


II. EL PUNTO DE VISTA DEL CAMPESINO * 


Jair Londoño" 


SEÑORES asistentes a este Seminario Latinoamericano sobre Reforma 
Agraria y Colonización: 

Me permito dar mis más sinceros agradecimientos a las institucio- 
nes, organizaciones y personas que hicieron posible este seminario y, 
principalmente, que hicieron posible la participación de unos pocos 
campesinos a este seminario. 

Se ha hablado bastante hoy y durante toda la semana sobre la par- 
ticipación del campesino en el desarrollo de la reforma agraria en la 
América Latina, y en contraposición a esto vemos que las delegaciones 
no han traído campesinos; apenas nos encontramos cinco campesinos 
Írente a setenta u ochenta profesionales. 

Señores, antes de continuar les pido el favor, con todo respeto, con 
infinito respeto: a veces al hablar yo utilizo términos un poco fuertes; 
mis palabras hay veces que son de grueso calibre. No es con intención 
de ofender a nadie, no, pero deben de saber ustedes que soy un cam- 
pesino que vengo de la cordillera de los Andes, soy un campesino arran- 
cado de los cafetales del Quindío. Viví 10 años de violencia; viví 30 
años de explotación; soy un esclavo, se puede decir, rescatado de la 
miseria. Por eso mis términos no pueden estar tal vez al alcance de 
la categoría que tiene este seminario, de la categoría de ustedes, señores, 
Les repito, les pido excusas si mis términos no se ajustan demasiado 
a la cultura que es necesaria en esta clase de seminarios, o en esta 
clase de lugares y ante las distinguidas personas que asisten a este 
seminario, 

Pues sí, positivamente tengo que lamentar que no hayamos más cam- 
pesinos en este seminario, que cada delegación no hubiera traído un 
campesino, porque si se dice aquí, se ha repetido mil veces, ustedes lo 
han dicho, la importancia de la intervención del campesino, la parti- 
cipación en el proceso de reforma agraria, no se justifica que las dele- 
gaciones se hagan presentes sin un campesino por lo menos, que si no 


* Texto original según la versión magnetofónica, sin corrección, de la inter- 
vención del participante campesino de Colombia, señor Jair Londoño. Seminario 
sobre Reforma Agraria y Colonización de la Fao (y PNUD), Chiclayo, Perú, 29 de 
noviembre-5 de diciembre, 1971, 

1 El señor Londoño era entonces el representante de las organizaciones cam- 
pesinas en la junta directiva del Instituto Colombiano de Reforma Agraria, 
INCORA. [Sel.] 
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somos capaz de hablar por lo menos para que oigamos los conceptos 
que ustedes tienen, las conceptos que ustedes exponen aquí, porque 
ésta es una manera de identificarse, así cada uno de ustedes se ha iden- 
tificado, cómo siente la reforma agraria —porque hay que decirlo— 
y yo lo digo y lo he dicho en las plazas públicas: la reforma agraria 
hay que sentirla, hay que llevarla aun dentro de los institutos de cual- 
quier país me imagino, en este caso hablo de mi país, de Colombia. 
Dentro del instituto hay enemigos de la reforma agraria y la estancan, 
la detienen. No sé si en los otros países ocurrirá eso, pero en el mío sí 
y lo he dicho públicamente y eso habrá que decirlo y eso nos toca de- 
cirlo a nosotros los campesinos, porque ustedes o las personas que es- 
tán dentro de un instituto haciendo la reforma agraria deben sentirla 
y si no se convertirán en obstáculo de la misma reforma agraria en 
América Latina. 

En Colombia se empezó la reforma agraria hace diez años y se em- 
pezó sin la participación del campesino porque apenas hace tres años 
que el gobierno colombiano creyó necesario organizar a los campesinos 
para que participáramos en la reforma agraria. Diez años de tropie- 
zos, porque era lógico que al crear una reforma agraria los enemigos 
saltan por todas partes; porque es lo único que tiene la reforma agra- 
ria en cualquier país, principalmente en el mío, enemigos por todas 
partes; los hay por fuera, los hay por dentro. Y sólo hay una cosa que 
la defiende, el campesino, porque la reforma agraria tal vez no es para 
ustedes, señores profesionales, es para nosotros los campesinos que nues- 
tra arma de trabajo es la tierra, que de ella devengamos el sustento 
para nuestros hijos, 

Entonces la reforma agraria no tiene sino un defensor, que es el 
campesino y se estaba haciendo sin la participación del campesino; 
¡qué cosa más estúpida! ¡más tonta! ¡más boba! Pero eso es lo que 
ocurre en nuestro país; no me refiero a ningún otro porque no sé como 
será la circunstancia y no quiero que se lleven un concepto desagrada- 
ble, no. Hablo de mi país, pero tengo que hablar así, en términos cla- 
ros y si no estaría faltando a la verdad. 

Apenas hace tres años que al gobierno colombiano se le ocurrió or- 
ganizar a los campesinos para que participáramos en el desarrollo de 
la reforma agraria, porque vio que aparecían los enemigos y había que 
crear algo que defendiera la reforma agraria y si no iba a desapare- 
cer. Fue así como nació en Colombia la Asociación de Usuarios Cam- 
pesinos ? y el gobierno le fijó unas metas, le trazó unos programas, le 


2 A esa asociación pueden pertenecer todas las personas beneficiarias de “ser- 
vicios del estado”. Según algunas estimaciones, en 1971, tenía casi un millón de 
miembros, pero no todos campesinos. 
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dio unas atribuciones a la Asociación de Usuarios Campesinos, El go- 
bierno por Decreto 755, del año 68, reglamentó la Asociación de los 
Campesinos en Asociaciones de Usuarios y nos dijo a nosotros: ustedes 
pueden hacer esto, esto y esto, pero no más. Nada más pueden hacer 
nos dijo el señor gobierno. Nosotros nos dejamos llevar, pero le puede 
ocurrir al gobierno lo que le pasa a los padres de familia, que cuando 
el hijo está chiquito le puede manejar a su antojo pero cuando ya 
está crecidito quién sabe si ya uno piense por su cuenta y ya no le 
obedezca al papá. Tal vez, quién sabe. De todas maneras el movimien- 
to campesino en Colombia se está haciendo con recursos del estado, no 
imporian los recursos de dónde vengan, a nosotros los campesinos 
no nos importa eso, lo que importa es lo que podemos hacer con esos 
medios, con ese dinero, con esa capacitación que nos han dado, eso sí 
nos importa un poquito. 

Como les decía antes, el gobierno le fijó a la Asociación de Usuarios 
Campesinos, al Movimiento Campesino, le dio sus atribuciones, le fijó 
las metas, y, nos autorizó, le dio una atribución a la Asociación de 
Usuarios en todas las escalas —a escala municipal, departamental, y 
nacional— que es la representación de los campesinos en las juntas 
directivas de los organismos agropecuarios del estado. Pero es lógico 
que la representación de nosotros en tan baja cantidad, donde hay 
quince profesionales habemos dos campesinos; no solamente numéri- 
camente somos inferiores sino que culturalmente también, porque unos 
dos campesinos casi analfabetas frente a quince o dieciséis profesio- 
nales que creen saber todo. De hecho no estamos haciendo nada, somos 
una figura decorativa, es una representación simbólica, Esto es lo que 
nos ha concedido el gobierno, 

No hay ninguna representación efectiva, y más dentro de unas es- 
tructuras que están hechas, que no se están modificando, Nosotros lle- 
gamos, yo soy de la junta directiva del ¡cora (el Instituto Colombia- 
no de la Reforma Agraria), ¿yo qué hago?, si todo está hecho, si la 
Ley Agraria en Colombia está hecha, con una cantidad de defectos 
—tiene más defectos que cualidades. Es un fenómeno. 

Entonces, les decía, la representación campesina en este caso es muy 
simbólica, nosotros no estamos haciendo nada, porque esas estructuras, 
esa reforma agraria, es una ley que está aprobada y que se está apli- 
cando en todo el país. De hecho, nosotros no tenemos nada que hacer 
ahí. Entre otras cosas, porque hay que decirlo, la reforma agraria en 
mi país es demasiadamente tímida. Allá se está haciendo una reforma 
agraria pidiéndole permiso a los latifundistas. ¡Qué desgracia!, ¡qué 
vergüenza! Pidiéndoles permiso a los terratenientes para hacer la re- 
forma agraria. Ésa es la positiva situación. 

La representación de nosotros en estos institutos agropecuarios del 
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estado positivamente es un halago. El gobierno quiere engañarnos, 
haciéndonos creer a la masa campesina que está bien representada y 
que es mucho lo que se la hecho por el campesino, porque ahí hay 
unos campesinos incrustados dentro de una junta directiva de un ins- 
tituto agropecuario. Con eso se nos quiere engañar, pero ya nosotros 
nos hemos dado cuenta y no debía decirlo porque de pronto me sapean. 
Nosotros somos conscientes de eso, sabemos de eso, sabemos que eso no 
vale nada. ¿Qué importa la presencia de dos campesinos analfabetas 
como en mi caso, que con mucho trabajo sé leer, con bastante trabajo 
sé leer? Yo no pisé las puertas de un colegio, mucho menos de una 
universidad. ¿Qué hago yo frente a quince profesionales? ¡Nada!, más 
de insultarlos, tal vez de faltarlos al respeto porque de eso sí soy capaz. 
Me ha tocado hacerlo, porque ¿desde dónde se analiza la vida de un 
campesino? ¡Desde un escritorio! Gente que quiere arreglar la situa- 
ción del campesino sentados en un escritorio sin conocer la situación 
que vivimos en el campo, sin saber cómo vivimos, cómo aguantamos 
hambre, desempleo, miseria, y quieren arreglar la situación desde un 
escritorio. Eso si les he podido decir yo, ¿qué saben ustedes que salen 
de su oficina en un carro último modelo y vienen aquí a arreglar la 
situación del campesino sin estarla viviendo? Ustedes no la han vivi- 
do, no la sienten. Yo soy extraído de la montaña. He sufrido la vio- 
lencia y la explotación, la persecución, ¡todo! Tengo demasiado re- 
ciente la herida, todavía estoy echando sangre por la herida por eso 
me han permitido, aun faltándole el respeto a cualquiera, ustedes seño- 
ritos —Cclaro que esto lo he dicho en Bogotá— no es a ustedes, me ha 
tocado decirlo en Bogotá: Señoritos, ustedes que creen que arreglan la 
situación del campesino aquí desde una oficina sin saber la vida que 
está viviendo el campesino. ¡Hasta los infiernos faltarán! ¡Ustedes no 
saben de eso nada! Y cuando uno habla —a mi me han dicho que 
soy subversivo porque hablo en estos términos, Subversivo... sí... 
cuando hablan los profesionales es democracia, cuando hablan los po- 
líticos y los grandes importantes, los señoritos, eso es democracia, y 
cuando un campesino expone su dolor, su situación, eso es subversión. 
A mí me lo han dicho. Y yo les he dicho: digan lo que les dé la gana, 
digan lo que quieran, pero el campesino tiene que decir la verdad, 
cuéstele lo que le cueste. Porque así somos nosotros; nosotros no te- 
nemos ninguna estrategia para hablar, decimos las cosas ampliamente 
para que opinen lo que quieran; pero nosotros los campesinos no nos 
podemos engañar; tenemos que decir las cosas como son, como las ve- 
mos, como las hemos vivido, como las hemos sufrido. 

En Colombia existe la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos 
a nivel nacional. Yo formo parte de esa Asociación Nacional, ¿Qué 
clase de concientización se está dando al campesino en Colombia? —y 
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yo no sé en cualquier país de Latinoamérica. Yo creo que en una cosa 
sí nos parecemos todos los campesinos del mundo: en la necesidad. Sí, 
porque la necesidad y el hambre y la desocupación del campesino en 
cualquier parte del mundo no tiene color, no tiene política ni tiene 
religión. Ésa sí es la misma. Digo yo acá que ¿qué clase de educación 
y concientización se está dando al campesino? 

El gobierno en Colombia está capacitando al campesino a través de 
cursos, seminarios; pero nosotros estamos vigilando esa clase de edu- 
cación, esa clase de concientización porque no aceptamos una concien- 
tización y una educación que le diga al campesino: resígnense a su 
suerte que a eso solamente tienen derecho. No, nosotros le decimos al 
campesino, a los compañeros: compañero, aprenda a distinguir tu ene- 
migo, aprenda a ubicarlo, a saber dónde está, cómo se llama, quién 
es, cómo actúa, cómo lo tiene aguantando hambre en esta miseria; no se 
resigne a ella; no hacemos lo que hacen algunos curas que le dicen 
al campesino: resígnese mi hijito que esto es voluntad de mi Dios. ¡No 
es así! ¡Es falso! En nombre de Cristo no se pueden engañar a los 
campesinos ni se les puede decir que tengan resignación frente a 
unos miserables que explotan al campesino, lo tienen aguantando ham- 
bre. Esa clase de concientización se va pa'l carajo. ¡No! Es diciéndole 
al campesino dónde está su enemigo, quién lo tiene en esa situación, 
cómo operan, quiénes son y cómo se llaman y dónde están incrustados, 
para que aprenda a saber dónde está. Porque mientras uno no sepa 
dónde está el enemigo le queda muy difícil luchar contra él. ¿Por qué 
nosotros en Colombia, nosotros los campesinos, nos matamos unos con 
otros? Es que porque unos somos liberales y otros somos conservado- 
res, Aprovecharon la ignorancia del campesino, de nosotros para po- 
nernos a pelear. Nosotros en Colombia, bañamos los caminos de sangre 
—sangre campesina— engañados por los políticos miserables bellacos. 
Así se los he dicho en Colombia también, no va a creer que es aquí 
no más donde lo he dicho; lo he dicho en las plazas públicas, porque 
me importa un carajo lo que piensen. Lo que necesito es decir la ver- 
dad. Denunciar una cantidad de cosas que el campesino debe de sa- 
berlas. 

Nosotros los campesinos en 12 años de violencia * nos matamos unos 
con otros porque los grandes señoritos nos pusieron a pelear, utilizaron 
nuestra ignorancia y nos decían a los liberales: “ustedes tienen que 
matar a ese porque es conservador”; “ustedes los que son rojos tienen 
que matar a los que son azules”. Y nosotros lo hicimos, ¡nosotros lo 
hicimos! Yo vi a mis hermanos caer acribillados por las balas. Los vi 


3 


3 El señor Londoño se refiere a la “guerra civil” colombiana conocida bajo el 
nombre “La violencia”. 
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amarrados en una guadua, cantidad de huérfanos, miles ríos de san- 
gre. ¿Quién tuvo la culpa de esto? Los políticos miserables, liberales 
como yo. ¡Yo ya no soy liberal! ¡No soy nada! Simplemente soy un 
campesino, con la necesidad de hablar claro a mis compañeros, Ése es 
mi deber. Pero los políticos son muy hábiles. Esos miserables son muy 
hábiles y se aprovecharon de la ignorancia del campesino para ponerlo 
a pelear. Por eso lograron que en Colombia nosotros los campesinos ba- 
ñáramos los caminos de sangre y los adornáramos de muertos. Nosotros 
pusimos los muertos y la sangre; nosotros, los campesinos. 

He estado hablando en el punto de la concientización del campesi- 
no. Y a ustedes también les toca, señores, que en este momento, por lo 
que entiendo, son personas que forman parte de organismos encarga- 
dos de hacer reforma agraria en sus respectivos países. Y yo quisiera 
preguntarles a ustedes: ¿sienten la reforma? ¿la sienten como una 
necesidad de la situación social que viven los países? ¿o simplemente 
son figuras decorativas? 

Ya con anticipación les había pedido las excusas para que ninguno 
se vaya a resentir porque lo que yo digo. No es mi intención ofender 
a nadie. Simplemente analizar lo que yo veo, lo que yo siento, lo que 
creo que es mi deber. Porque antes que todo, por encima de todo, 
lay que cumplir con el deber. Cuando se ha jurado como yo represen- 
tar a los campesinos, a mis compañeros de clase, no se puede hablar 
en otra forma, en otra tónica, no se puede hablar con rodeos, ni con 
mentiras, ni con vainas. Claro, las cosas así le duelan a quién le duela, 
y eso no importa. Porque hay un equipo de profesionales acá, personas 
que en sus respectivos países tienen el encargo sagrado de hacer la 
reforma agraria en cada país, el cual representan. Pero sería bueno, yo 
como campesino preguntarles: ¿Verdaderamente sienten la necesidad de 
hacer la reforma agraria, o apenas la miran de lejos y no se quieren 
comprometer con ella? ¡Debe salir un compromiso de aquí! A menos 
que se haya venido a hacer turismo, Es verdad que estamos en el hotel 
de los turistas, pero no creo que nosotros estamos en calidad de turis- 
tas. No, estamos frente a un deber, frente a algo muy importante que 
es la reforma agraria en los países latinos. Nada de turismo, no señor, 
aquí se vino a cumplir con un deber sagrado. Entonces, a pesar de que 
estamos en un hotel de turistas no creo que ninguno se sienta turista; 
no, ustedes han venido con el infinito deber, con el sagrado deber de 
cumplir con una obligación. Y eso es muy distinto, aquí no venimos a 
engordar, ni a pasear; aquí venimos a analizar la situación de los paí- 
ses latinos: qué es lo que necesita el campesino, y como ustedes lo han 
dicho aquí, la importancia y la necesidad de la participación del cam- 
pesino y, sin embargo, no han traído un campesino de sus respectivos 
países. Aquí debían de haber, por cada delegación un campesino. Sin 
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embargo, tal vez el gobierno del respectivo país no ha podido darle 
los viáticos; porque puede que ocurra como pasa en mi país que un 
político que en este momento aspira a sr presidente de la república 
¿sabe qué dice de nosotros, los campesinos?, que la plata que se gasta 
en nosotros es malgastada. Y ya alguna vez pude decirle: ¿y ja. que 
se gasta en ustedes, bellacos, no es malgastada? ¿solamente malgasta- 
da la que se gasta en los campesinos, no? y usted qué come ¿no es de 
lo que sembramos nosotros? 

Miserable, y así aspira a ser presidente del país, una porquería de 
éstas que tiene ese concepto tan miserable, tan negro de los campe- 
sinos. Tal vez pueda ser que no se intoxique cuando esté comiendo 
arepas o chupaplátanos de las que sembramos nosotros. No sé si ten- 
gan algún concepto que la plata que se gasta en el campesino es mal- 
gastada. Solamente es bien gastada la que se gasta en la oligarquía por 
ahí paseando. Ésa si es bien gastada... Sinceramente tengo que agra- 
decerle, repito nuevamente, a las personas que hicieron posible mi ve- 
nida aquí. Yo soy un campesino de por allá de la montaña, por allá 
vivo. Para venir aquí tengo que dejar mi labrado allá, mi sementera; 
pero mi deber me llama y aquí estoy, si mi deber me impone estar aquí, 
aquí estoy. No vayan a creer que estoy muy contento aquí, esto no es 
mi ambiente. ¡No! me fastidia estar en este ambiente. Soy persona 
acostumbrada a dormir en el costal y a comer cualquier cosa. Me fas- 
tidia, me asfixia este ambiente. Pero aquí estoy cumpliendo con un 
deber. Sí, porque yo necesito saber qué piensan ustedes, cómo opinan; 
aquí los he visto parados acá ante este micrófono dando sus opiniones 
y eso es lo que a mi me importa; porque yo iré a mi país a decirle a 
mis compañeros qué fue lo que oí decir aquí, cómo sienten los que 
asistieron a este seminario, cómo sienten, cómo ven la reforma agraria 
en los países latinos. Entonces mi deber me impone estar aquí, y aquí 
estoy. 

El movimiento campesino en Colombia y en cualquier parte de un 
país, en cualquier parte, en cualquier país, tiene inmensos peligros, 
porque si nosotros, los que en este momento estamos dirigiendo el mo- 
vimiento campesino, nos dejamos halagar porque conquistamos una co- 
sita, creemos que ahí paró el movimiento, que ya conquistamos lo esen- 
cial. Eso es un peligro de los que tiene el movimiento campesino. A 
nosotros no nos halagan y porque nosotros necesitamos, estamos creando 
la conciencia en el campesino, de que cada campesino sea un dirigen- 
te. Nosotros no nos podemos convertir en caciques, ni en caudillos. No 
señor, el movimiento campesino debe tener un rebaño de hombres ca- 
paces, que cada campesino sea capaz. Cada uno, cualquiera del mon- 
tón, sea capaz de dirigir el movimiento campesino; nada de caciques, 
nada de caudillos. El movimiento campesino colombiano no va a tener 
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caudillos. Cada campesino irá a ser un dirigente. Porque es muy peli- 
groso, es muy peligroso cuando un movimiento campesino, cuando los 
campesinos seguimos a un cacique, a un dirigente. Porque si ese diri- 
gente fracasa, si ese dirigente es deshonesto y hay que sacarlo, se aca- 
bó el movimiento. ¡No! Nosotros estamos capacitando al campesino, a 
los compañeros, estamos haciendo de cada campesino un dirigente, para 
que cualquiera esté en capacidad de dirigir su movimiento; para que no 
se deje halagar con promesas ni con regalitos ni con nada; para que se 
fije sus metas, porque las metas que se ha trazado el movimiento cam- 
pesino en Colombia son bastante amplias. Pero son peligros que asaltan 
al movimiento campesino. Así como el movimiento sindical lucha y lu- 
cha y pelea, y hace huelgas por el aumento de un miserable peso para 
su salario. Conquistado ese peso o dos, a diez o veinte pesos o lo que 
sea, ha terminado la lucha. Nosotros los campesinos no peleamos por 
eso, ni luchamos por eso. Lucharemos por el cambio de estructuras, 
por el derrocamiento de un gobierno capitalista, oligárquico, perse- 
guidor. Ésas son las metas de un movimiento campesino: lograr que 
haya un gobierno verdaderamente del pueblo, un gobierno donde nos- 
otros los campesinos podamos sentarnos con los señoritos en la misma 
mesa y discutir en igualdad de condiciones. En este momento nosotros 
no podemos ni entrar, nosotros los campesinos olemos maluco en cual- 
quier parte, nos miran con asco, con desprecio. 

Esas han sido tradicionalmente las metas del movimiento campesino 
con horizontes verdaderamente amplios. Nosotros no nos vamos a con- 
formar con halagos. Nada de eso... eso son peligros que tiene el movi- 
miento. No podemos caer nosotros como movimiento campesino en lo 
que ha caído la lucha sindical —por lo menos en mi país— que se 
contentan con el aumento de salario y ahí paró, ahí terminó todo su 
movimiento. Nosotros vamos más allá. 

¿Cuál es la política del movimiento campesino? Perdón, ¿la con- 
ducta del campesino frente a los partidos políticos? Por lo menos en mi 
país, que existen pocos partidos políticos, ¿cuál es la posición de nos- 
otros los campesinos como movimiento campesino frente a los partidos 
políticos? Nosotros sabemos demasiado que ninguno de los partidos po- 
líticos en mi país es capaz de hacer la reforma agraria. Ninguno es 
capaz, ¿por qué? Porque en las directivas de los partidos políticos es- 
tán nada menos que los principales enemigos de ella, los principales 
terratenientes y latifundistas son los directivos de los partidos políticos 
y para hacer una reforma agraria habría que empezar con ellos... a 
expropiarles sus latifundios... sus predios... y como ellos son los que 
hacen las leyes, a ellos les es muy difícil, y nosotros ya lo sabemos, 
nosotros los campesinos ya sabemos eso, que los partidos, ninguno, por 
lo menos en mi país, vuelvo a repetirlo pa'que nadie se vaya a sentir 
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maluco, vuelvo a repetirlo que es en mi país que existen unos partidos 
y que nosotros los campesinos estamos conscientes ya; no faltaba más 
sino que a esta hora no lo estuviéramos; estamos conscientes que nin- 
guno de los partidos es capaz de hacer la reforma agraria como la ne- 
cesitamos los campesinos. No, nuestra reforma en Colombia es suma- 
mente tímida, porque fue hecha por los mismos latifundistas. ¿Cómo 
les parece? Bien, nosotros no sabíamos esto pero ya lo estamos sabien- 
do, ya estamos empezando a aplicar la cosa por dónde es. 

Nosotros, la Asociación de Campesinos, la Asociación Nacional, dis- 
cutió ampliamente lo que nosotros llamamos el Primer Mandato Cam- 
pesino que está consignado en ese periódico que yo les obsequié, que 
les repartieron ahora, que es obsequiado a ustedes por el movimiento 
campesino de Colombia.* Está consignado el Primer Mandato Campe- 
sino, y ustedes vieron qué polvero tan importante levantó el mandato 
campesino, cuando lo conocieron los señores políticos, brincaron p'arri- 
ba. Fue un verdadero purgante. Yo creo que hasta nuches les dio, po- 
brecitos. ¿Por qué? Porque en el mandato campesino, nosotros los cam- 
pesinos fijamos nuestra posición y decimos claramente cómo es la 
reforma que queremos los campesinos de Colombia. Lo dijimos y lo pu- 
blicamos, y qué polvero que levantó cuando la opinión general, la 
opinión pública, cuando los políticos y los señores importantes se dieron 
cuenta de lo que nosotros habíamos aprobado. Cómo se asustaron bas- 
tante, simplemente porque nosotros los campesinos fijamos nuestro 
pensamiento, ahí en ese documento que se llama Primer Mandato Cam- 
pesino y que expresamos muy claramente cómo es que queremos una 
reforma agraria, cómo la vemos, cómo la necesitamos. Pero ellos no es- 
taban acostumbrados a eso, porque nosotros llevábamos 150 años, los se- 
ñores políticos nunca nos habían dado la oportunidad a nosotros los 
campesinos, de hablar, de dar nuestras opiniones y hasta ahora lo he- 
mos podido hacer a través del movimiento de organización campesina. 
Por eso cuando nosotros hablamos, cuando nosotros discutimos amplia- 
mente y aprobamos un documento sagrado para nosotros, que se llama 
el Primer Mandato Campesino y lo dimos a la publicidad, cómo se asus- 
taron los señores políticos y mucho más los señores terratenientes y 
latifundistas. Cuando nosotros decimos en el mandato que a las tierras 
hay que echarles mano, sin pagar ni un peso, nada, nada porque la 
tierra es un bien común, la tierra la puso Dios para el servicio de la hu- 
manidad. ¿Qué hiciera la humanidad sin la tierra, pues? Cuando el 
hombre vino al mundo ya estaba la tierra para que se sirviera de ella. 
La tierra Dios no se la escrituró a nadie, la tierra es bien común como 


* Publicado por la Asociación de Usuarios en otoño de 1971, Entre otras cosas, 
este documento pidió la expropiación de los latifundios sin indemnización. [Sel.] 
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el agua y como el aire. Simplemente que unos más avispados se apo- 
deraron de ella y luego legislaron para legalizar esa posición con es- 
crituras y con códigos y vainas. Pero la tierra es bien común, la tierra 
la puso Dios para que el ser humano, para que la humanidad viva de 
ella. ¿Qué es lo que no sale de la tierra? ¿qué será? Todo sale de la 
tierra, nosotros somos partes de la creación, el hombre es parte de 
la creación, y la tierra apareció para que el hombre se sirviera de ella; 
entonces es un bien común. No debia estar escriturada a nadie para 
que todos tengan acceso a ella. Pero nosotros los campesinos no te- 
nemos derecho sino a escarbar, a trabajar y a enriquecer otro mise- 
rable a costillas de nuestro trabajo y de nuestra hambre. A eso tenemos 
derecho, y eso es lo que nos otorgan nuestras leyes pa'que no friegue 
pues. 

Eso es lo que otorgan nuestras leyes, porque a mi me toca decir 
ahora que nosotros —bueno casi me zafo—; nosotros no hemos diri- 
gido invasiones. Quiero aclararles una situación: ¿por qué se 
invade en Colombia? Al campesino en Colombia ya no hay que decir- 
le: vea compañero invada, si usted tiene hambre, ¡no! Porque nosotros 
le habíamos dicho a los compañeros, no se siente a esperar la reforma 
agraria en la forma que está concebida, una reforma tan tímida, que 
es una cosa así... que las manitas son de este largo, las armas jurí- 
dicas son así, vea, no se siente a esperar que la reforma le solucione 
el problema, mire que el hambre que está aguantando, si es que se va 
a dejar morir de hambre ahí sentado. Entonces ya el campesino está 
consciente de lo que está pasando, está consciente de que su reforma 
no camina, no tiene armas jurídicas. Tiene muy buenos funcionarios 
extraordinarios, el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, 
INCORA, en Bogotá por lo menos tiene magníficos ejecutivos, pero para 
qué y ellos qué pueden hacer, si ellos son los primeros que tienen que 
respetar la ley y desenvolverse dentro del marco de la ley, dentro de 
lo que les permiten las armas que tienen. Son muy buenos, magnífi- 
cos funcionarios, identificados con la reforma agraria, pero no pueden 
hacer más, y nosotros queremos mucho a través de la reforma. 

Entonces ya el campesino está consciente, y no está como un pen- 
dejo simplemente esperando. ¡No! Entonces, ha comprendido la nece- 
sidad de echarle mano a la tierra ya que el INCORA no posee armas 
para echarle mano; si no se puede por las vías legales, echémosle mano 
por las vías de hecho a ver qué pasa; a ver qué pasa. Y sí, ya vemos 
los resultados. 

La importancia de la invasión ¿por qué es importante la invasión? 


5 En el otoño de 1971 los campesinos invadieron simultáneamente primero 700 
y después de 250 haciendas. [Sel.] 
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En un país como Colombia es importante, porque ni el mismo go- 
bierno, ni los políticos, ni mucho menos los latifundistas, pues sería 
pedirle carne a un perro, ellos no han considerado necesaria la reforma 
agraria, o por lo menos no han considerado necesario dotar al instituto 
de armas jurídicas que le permitan expropiar en cuestión de 12 horas. 
¡Ah! en mi tierra ¿sabe qué pasa? ...que para expropiar un lati- 
fundio le metemos cuatro años apenas... Entonces el campesino, ya 
nosotros sabemos de esto, ya lo sabemos, ¡bah! que antes no lo sabía- 
mos, y estábamos como un pendejo esperando y espera y espera y 
espera... 

Entonces la invasión en mi país sí tiene mucha importancia porque 
esto nos da la idea; precisamente a esta hora llevamos apenas unas 
900 invasiones, no más, apenas, Pero el gobierno ya se está dando cuen- 
ta y los señores políticos están un poquito asustados. Ahora sí están 
viendo que la cosa es de verdad, que ya nosotros estamos tomando 
nota de la cuestión. Ya no les caminamos como un rebaño detrás del pas- 
tor, ¡no! ya les decimos cara a cara ustedes son los peores enemigos, 
ustedes son los que están entorpeciendo la reforma agraria en el país, us- 
tedes están haciendo aguantar hambre a los campesinos, y nosotros 
estamos cansados de aguantarla. Ustedes son los obstáculos para la 
reforma agraria, porque ustedes son los latifundistas y los que legislan 
porque ustedes son los mismos, los mismos latifundistas en el senado 
de la república. ¿Cómo les parece la desgracia de nosotros? 

Los mismos latifundistas están de senadores donde se hacen las le- 
yes que rigen el país; los mismos latifundistas aprobando la reforma 
agraria, ¡qué cosa tan vulgar! los mismos latifundistas son gobernado- 
res, son ministros. Es el Congreso de la República donde se hacen las 
leyes y allá están todos nuestros principales latifundistas y terratenien- 
tes, empresarios, comerciantes en grande y los industriales, ¿Tendre- 
mos apelación nosotros los campesinos? ni más faltaba, ni más faltaba 
que fuéramos tan mulas, tan idiotas de creer que ellos van a legislar 
en nuestro favor, ni más faltaba pasáramos de mulas. Eso ya lo estamos 
viendo. Ya nos estamos dando cuenta y ellos están preocupados. Me 
gusta mucho que se preocupen. Ya el gobierno está pensando en serio, 
porque está viendo el tajo duro con los campesinos. Los señores polí- 
ticos en este momento les cuento, señores, se está debatiendo un pro- 
yecto de ley en el Congreso de la república, un proyecto que presentó 
el presidente y el ministro. Pero es un proyectito que es una cosita 
así, ¡Ja! eso no representa los intereses de nosotros, no, es una cosa 
que él hizo allá, él solito, como le convenía a él, Si... no van a creer 
que ese proyecio representa la necesidad o la aspiración del campe- 
sino o va a solucionar el problema del campesino, nada de eso. Sin em- 
bargo, a pesar de que es un proyecto tímido, tímido, una cosita así, 
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de mentiras, y ¡ay! qué alboroto que hicieron los parlamentarios, Por- 
que ahora sí es que había llegado la revolución a Colombia. ¡La re- 
volución... bendito sea mi Dios! 

¿Cómo les parece...? Por eso es que la participación de nosotros, 
los campesinos, nos han dicho que es una participación subversiva. Que 
la participación o la representación de nosotros en la junta directiva 
de los institutos agropecuarios que es subversiva, a mi me lo han di- 
cho en la cara. Entonces yo les digo: ¿De manera que pa'que no me 
digan subversivo me tengo que dejar morir de hambre...? Para no 
ser subversivo... ¿tengo que estarme callado como una piedra? ¿como 
una mula...? eso es lo que ustedes quieren... vayan pa'l carajo... 
digan lo que quieran, lo que les dé la gana, pero aquí vine a decirles 
la verdad, y mientras pueda hablar la digo, así se pongan pálidos o 
colorados como les dé la gana. 

¿Cómo les parece el proyecto de nuestro querido presidente? ; le tene- 
mos mucho cariño, es un hombre noble, pero qué puede hacer el pre- 
sidente donde hay unas leyes que parecen unos caimanes que por 
donde se mueven los chuzan. ¡Pobrecitos...! 

El presidente tenía que presentar un proyecto de ley, una cosita, 
pues, que fuera muy suave para los señores latifundistas, pobrecitos. 
A ellos hay que sobarlos con mañitas, Entonces, el proyecto de ley que 
presentó nuestro presidente es una cosita pues muy suavecita, porque lo 
van a discutir en el Congreso los mismos que tendrán que aprobarlo 
para que mañana con esa misma ley les expropien a ellos sus latifun- 
dios, ¡Ja! ¿Cómo les parece? Y a pesar de que es un proyectito así 
muy suavecito, muy débil, muy enclenco, ¡Ave María! los señores con- 
gresistas están aterrados con ese proyecto, pues tenemos los campesinos 
y el mismo señor presidente se va a ver frente a un dilema, ¡a que los 
señores del Congreso no le aprueben el proyecto por revolucionario! 
¡Ja! ¡Revolucionario! ¡Es más revolucionaria mi suegra! 

Bueno, pues, por qué es que se ríen de mi ¡ah! Yo sí no me enojo. 
Yo ya estoy vacunado contra todo. Yo no me enojo, lo que necesito 
es que ustedes no se vayan a enojar por lo que yo diga. Porque yo sé 
que hay muchos países que a veces el lenguaje de uno no está parecido, 
no lo entienden; o uno dice una cosa y entienden otra y a lo mejor 
creen que a uno lo están insultando. Por eso yo con anterioridad les 
dije: Tengan mucho cuidado; y por otra cosa, ustedes son personas de- 
masiadamente cultas, profesionales; ustedes deben comprender que soy 
un campesino analfabeta, extraído de los cafetales del Quindío. Son 
ustedes los que me deben de comprender a mí y no yo a ustedes, Por- 
que yo no tengo título, yo no tengo estudio. Ustedes sí lo tienen, us- 
tedes tuvieron el privilegio de ir a una universidad; yo no fui ni si- 
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quiera a la escuela. Ustedes me deben entender a mí. No esperen que 
yo los entienda a ustedes. El deber es de ustedes y no es del mio. 

Les estaba contando lo relativo al proyecto de ley que se discute en 
mi tierra sobre unas reformas a la reforma agraria. Que los señores 
políticos, los señores parlamentarios, que es un grupo de 350 apenas. 
Los señores parlamentarios están asustadísimos con ese proyecto tan 
revolucionario, y no le falta a ese proyecto sino una camándula pues... 
ipa ser quién! Pero ahora con las invasiones ya el gobierno dijo a 
los señores parlamentarios hay necesidad de reunirnos rápido porque 
esta cosa de las invasiones están malucas. Esto está fregado; estos cam- 
pesinos del demonio están invadiendo y jodiendo mucho. Hay que apro- 
barles este proyecto a ver cómo atajamos las invasiones. Señores, con 
proyecto o sin proyecto, continuaremos invadiendo, 

Yo vuelvo a insistir en una cosa. Se habla bastante aquí sobre la re- 
presentación del campesino, sobre la participación del campesino en 
el proceso en el desarrollo de la reforma agraria en los países latinoame- 
ricanos y, sin embargo, vemos cómo aquí apenas habemos cuatro. ¡Ah! 
Estamos dando en la trompa nosotros mismos. Sí, porque insisto, y muy 
respetuosamente, con el más infinito respeto que merecen los directivos 
los señores organizadores de este seminario, es una sugerencia que les 
hago, pero no en mi nombre, en nombre de los campesinos de mi país, 
en nombre de los campesinos de Latinoamérica que en estos seminarios 
participe un campesino por país, que cada delegación traiga un cam- 
pesino, aun cuando sea para que diga bestialidades como lo estoy ha- 
ciendo yo aquí... No importa. Pero empecemos. La ley debe entrar 
por la casa. Sí aquí se habla de participación campesina, pues, es 
aquí donde debemos dar el ejemplo. Claro está, hombre caramba, ni 
más faltaba, si aquí decimos que la representación es indispensable, la 
participación y aquí no le estamos dando participación al campesino. 
Hombre, nos estamos dando en la mula nosotros mismos. 

Bien, con el infinito respeto que me merecen a mí porque entre otras 
cosas les agradezco infinitamente que yo haya podido participar en este 
seminario y que haya podido por lo menos divertirles con mis pende- 
jadas, pero yo soy así, yo soy así, y no puedo ser de otra manera... 
De manera señores, ayer se hablaba de la angustia del campesino, y al 
señor de Venezuela, al señor Landínez, como es, yo no sé de esos idio- 
mas ni jota, me da trabajo pronunciar, apenas pido la comida en mi 
tierra, así clarito, pero aquí me da trabajo.* Bueno, ayer causó alguna 
vainita la cuestión de la angustia del campesino. Sí señor, es una an- 
gustia para nosotros y para los campesinos de cualquier país, ver que 


* El señor Londoño se refiere al señor V. Giménez Landínez, exministro de agri- 
cultura de Venezuela. [Sel.] 
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pasan los días, pasan los meses y pasan los años y su problema es cada 
vez peor. Los ricos son cada vez más ricos y nosotros cada vez más 
pobres. Cómo no va a ser angustia, si como en mi patria vemos que 
pasa el tiempo y la reforma agraria no llega; es una cosa pero 
como una tortuga sin patas que camina yo no sé a qué paso, pero no 
llega, Entonces el campesino está viviendo una angustia. La angustia 
de su hambre, la angustia de necesidad, la angustia de ver a sus hijos 
muriéndose de hambre, esperando quizá, lo que tal vez no va a llegar 
nunca. La reforma agraria no llega a nuestros hogares, y mientras tan- 
to aguantamos sangre con nuestros hijos, 
Gracias. 


III. SIETE TESIS EQUIVOCADAS SOBRE 
AMÉRICA LATINA * 


Rodolfo Stavenhagen 


En La abundante bibliografía que se ha producido en los últimos años 
sobre los problemas del desarrollo y del subdesarrollo económico y so- 
cial se encuentran numerosas tesis y afirmaciones equivocadas, erróneas 
y ambiguas. A pesar de ello, muchas de estas tesis son aceptadas como 
moneda corriente y forman parte del conjunto de conceptos que mane- 
jan nuestros intelectuales, políticos, estudiantes y no pocos investigado- 
res y profesores, Pese a que los hechos las desmienten, y a que diversos 
estudios en años recientes comprueban su falsedad, o cuando menos 
hacen dudar de su veracidad, dichas tesis adquieren fuerza, y a veces 
carácter de dogma, porque se repiten en innumerables libros y artícu- 
los que se dedican, sobre todo en el extranjero, a los problemas del 
desarrollo y subdesarrollo en América Latina. 

Me referiré en este artículo solamente a varias tesis de carácter so- 
ciológico, ya que algunas tesis equivocadas de carácter económico han 
sido ampliamente debatidas y rebatidas por los economistas en tiempos 
recientes. 


PRIMERA TESIS: LOS PAÍSES LATINOAMERICANOS SON 
SOCIEDADES DUALES 


En esencia, esta tesis afirma que en los países latinoamericanos existen 
de hecho dos sociedades diferentes y hasta cierto punto independientes, 
aunque necesariamente conectadas: una sociedad arcaica, tradicional, 
agraria, estancada o retrógrada, y una sociedad moderna, urbanizada, 
industrializada, dinámica, progresista y en desarrollo, La “sociedad ar- 
caica” estaría caracterizada por relaciones de tipo esencialmente fami- 
liar y personal, por instituciones tradicionales (el compadrazgo, ciertas 
formas de trabajo colectivo, ciertas formas de dominación personalista 
y de clientela política, etcétera), por una estratificación social rígida 
de status adscritos (es decir, en que la posición del individuo en la es- 
cala social está determinada desde el nacimiento, con pocas posibilida- 
des de cambio durante su vida), y por normas y valores que exaltan 


* Artículo publicado originalmente en el periódico El Día, México, 26 de ju- 
nio de 1965, y revisado. 
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—o cuando menos aceptan— el statu quo, las formas de vida tradicio- 
nales heredadas de los antepasados, y que constituyen un obstáculo al 
pensamiento económico “racional”. La sociedad “moderna”, por lo con- 
trario, consistiría en relaciones sociales del tipo que los sociólogos lla- 
man “secundarias”, determinadas por las acciones interpersonales en- 
caminadas a fines racionales y utilitarios; de instituciones funcionales, 
de una estratificación poco rígida (es decir, con movilidad social) en 
que abundan los status adquiridos por medio del esfuerzo personal y 
determinados ya sea por índices cuantitativos (como son el monto de 
los ingresos o el nivel educativo), ya por funciones sociales (ocupa- 
ción). En la “sociedad moderna” las normas y los valores de las per- 
sonas tienden a ser orientados hacia el cambio, el progreso, las inno- 
vaciones y la racionalidad económica (es decir, el cálculo de mayores 
beneficios con menores insumos). 

Según esta tesis, cada una de las dos sociedades que se encuentran 
—y se enfrentan— así en cada uno de los países latinoamericanos tiene 
su dinámica propia. La primera, la arcaica, tiene su origen en la época 
colonial y aun antes, y conserva muchos elementos culturales y sociales 
muy antiguos, Generalmente no cambia, o lo hace muy lentamente. En 
todo caso, los cambios que acusa provienen de fuera, justamente de la 
sociedad “moderna”, y no son generados internamente. La otra socie- 
dad, la moderna, está orientada hacia el cambio, genera en su seno sus 
propias modificaciones y es, por supuesto, el foco del desarrollo eco- 
nómico, en tanto que la primera constituye un obstáculo a ese desarrollo, 

En un nivel más sofisticado, y tal vez por ello más engañoso, la tesis 
de la sociedad dual se expresa como una supuesta dualidad entre el 
feudalismo y el capitalismo en nuestros países, Se afirma, de hecho, que 
en gran parte de América Latina subsiste una estructura social y eco- 
nómica de tipo feudal que constituye la base de los grupos sociales y 
económicos retrógrados y conservadores, es decir, la aristocracia terra- 
teniente, la oligarquía, los caciques políticos locales, etcétera. Por otra 
parte, se afirma, existen los núcleos de economía capitalista, en que ac- 
túan las clases medias emprendedoras, progresistas, urbanizadas. Im- 
plícita en esta descripción está la idea de que el “feudalismo” constituye 
un obstáculo al desarrollo de nuestros países y debe ser eliminado para 
dar lugar al capitalismo progresista, el que será desarrollado por los 
grupos sociales de capitalistas emprendedores, en beneficio del país en 
su conjunto, 

No cabe duda que en todos los países latinoamericanos existen gran- 
des diferericias sociales y económicas entre las zonas rurales y urbanas, 
entre las poblaciones indígenas y las no indígenas, entre la masa de los 
campesinos y las pequeñas élites urbanas y rurales, y entre regiones 
muy atrasadas y otras bastante desarrolladas, Estas diferencias, sin em- 


SIETE TESIS EQUIVOCADAS 39 


bargo, no justifican el empleo del concepto “sociedad dual”, por dos 
razones principalmente: primera, porque las relaciones mutuas que con- 
servan entre sí las regiones y los grupos “arcaicos” o “feudales” y los 
“modernos” o “capitalistas” representan el funcionamiento de una sola 
sociedad global de la que ambos polos son partes integrantes, y segun- 
da, porque los dos polos son el resultado de un único proceso histórico. 

Veamos el primer punto. 

Lo importante no es la existencia de dos “sociedades”, es decir, de 
dos polos que contrastan entre sí en términos de diversos índices socio- 
económicos, sino las relaciones que existen entre estos dos “mundos” 
y que los integran en un todo funcional. En la medida en que el des- 
arrollo localizado en algunas zonas de América Latina se basa en la 
utilización de mano de obra barata (¿no es esto principalmente lo que 
atrae a nuestros países al capital extranjero?) las regiones atrasadas 
—<que son proveedoras de esta mano de obra barata— desempeñan una 
función específica en la sociedad nacional y no son meramente zonas 
a las que, por una razón u otra, no ha llegado el desarrollo. Además, 
estas zonas “arcaicas” son generalmente exportadoras de materias pri- 
mas, también baratas, a los centros urbanos y al extranjero. 

Como veremos más adelante, las regiones desarrolladas de los países 
subdesarrollados operan como una bomba, extrayendo de su hinterland 
atrasado y subdesarrollado, los elementos mismos que causan su propio 
desarrollo. Esta situación no es nueva para los países subdesarrollados; 
es el resultado de un largo proceso histórico que se inició con la ex- 
pansión de la Europa mercantilista y colonialista. 

Ahora vayamos al segundo punto, el proceso histórico que dio origen 
a los dos polos de la sociedad latinoamericana. La conquista de la Amé- 
rica Latina se realizó principalmente en el contexto de objetivos co- 
merciales, 

Esencialmente, se realizó por medio de una serie de empresas mer- 
cantiles en las que intervenían grandes capitales privados y en que hubo 
participación estatal. Es cierto que en algunas regiones, mediante en- 
comiendas y mercedes, se crearon verdaderos feudos y, por supuesto, las 
poblaciones indígenas conquistadas fueron sometidas a las más bruta- 
les formas de opresión y explotación por parte de los españoles, Pero 
así como la esclavitud de los negros importados desde África para tra- 
bajar en las plantaciones de azúcar del Caribe y del Brasil respondía 
esencialmente a las necesidades de una economía mercantilista orienta- 
da hacia los mercados consumidores de Europa, también el “feudalis- 
mo” en las zonas indígenas de América no era característico de una 
economía cerrada de autosubsistencia (como el clásico feudalismo euro- 
peo), sino respondía también, a su vez, a las necesidades de: 1) la mi- 


40 PROBLEMA AGRARIO EN LATINOAMÉRICA 


nería exportadora, y 2) la agricultura que abastecía los centros mine- 
ros o los mercados europeos, 

Así pues, durante toda la época colonial el motor de la economía ame- 
ricana era el sistema mercantilista-capitalista en expansión. Las colo- 
nias españolas y portuguesas no eran más que grandes abastecedoras de 
materias primas que alimentaban directa o indirectamente a los diver- 
sos mercados europeos y que contribuyeron al desarrollo industrial de 
la Europa occidental. La economía “feudal”, si es que llegó alguna vez 
a existir, no era más que subsidiaria de los centros dinámicos —las mi- 
nas y la agricultura de exportación—, que a su vez respondían a las 
necesidades de la metrópoli colonial. 

La gran constante de la economía colonial era la búsqueda y obten- 
ción de mano de obra barata para las empresas coloniales. Primero se 
ensayó la esclavitud de los indígenas, luego se introdujo la esclavitud 
de los africanos, después se llegó a asegurar el concurso de la mano de 
obra servil indígena, mediante una serie de procedimientos. Las con- 
diciones “feudales” de trabajo y existencia de la mayoría de la pobla- 
ción campesina servían justamente para reducir a un mínimo los cos- 
tos de producción de la minería y la agricultura coloniales. Así, el 
“feudalismo” en las relaciones de trabajo puede ser considerado una 
función del desarrollo de la economía colonial en su totalidad, la que 
a su vez formaba una parte integral del sistema mercantilista mundial. 

La economía colonial estaba sujeta a fuertes variaciones cíclicas. En 
el Brasil fueron desarrollándose y decayendo una tras otra la economía 
primitiva de extracción de madera, la producción de azúcar en las 
grandes plantaciones esclavistas del noreste, la minería del centro del 
país, la extracción del hule en la cuenca amazónica, y finalmente, en 
lo que va de este siglo, la producción de café en el sur y sureste del 
Brasil. Cada uno de estos ciclos trajo una época de auge y prosperidad 
a la zona en que se desarrolló. Cada uno de ellos respondía, en su mo- 
mento, a la demanda extranjera, Y cada uno de ellos dejó, al terminar, 
una economía estancada, subdesarrollada, atrasada, y una estructura 
social arcaica. En gran parte del Brasil, pues, el subdesarrollo siguió y 
no precedió al desarrollo. En gran medida el subdesarrollo de estas 
zonas, en la actualidad, no es más que el resultado de un desarrollo an- 
terior, pero de corta duración, y el desarrollo de nuevas actividades en 
otras zonas del país. 

Lo mismo ha acontecido en el resto de América Latina, principal- 
mente en las zonas mineras que florecieron en una época y cuya eco- 
nomía decayó después. Los ciclos económicos de la América colonial 
fueron determinados, en gran parte, por los ciclos económicos del mun- 
do occidental. En Mesoamérica muchas comunidades indígenas cerra- 
das, aisladas y autosuficientes no siempre fueron así. Por una parte, las 
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poblaciones indígenas fueron desplazadas por el colonizador a las zonas 
inhóspitas, en donde se vieron reducidas a condiciones de vida extre- 
madamente miserables; por la otra, en época de depresión económica 
estas comunidades, que anteriormente estaban relativamente integradas 
a la economía global, se cerraron ante el mundo y fueron reducidas, 
por necesidad, a un nivel de subsistencia, Vemos, pues, que en términos 
históricos el desarrollo y el subdesarrollo están ligados en América La- 
tina, y que con frecuencia el desarrollo de una zona implicaba el sub- 
desarrollo de otra. También vemos que las condiciones “feudales” en 
gran medidas respondían a necesidades de la metrópoli colonial, de la 
élite colonial, que nada tenían de feudales. 

El tipo de relaciones que se estableció entre una metrópoli colonial 
y sus co:onias se repitió dentro de los propios países coloniales, en las 
relaciones que se fueron desarrollando entre unos cuantos “polos de 
crecimiento” y el resto del país. Lo que España representaba para sus 
colonias. eso mismo representaban los centros de la Nueva España (y 
del resto de América Latina) con respecto a las zonas atrasadas y ais- 
ladas que los rodeaban. 

En realidad, las regiones subdesarrolladas y atrasadas de nuestros 
países siempre han desempeñado el papel de colonias internas, en rela- 
ción con los centros urbanos en desarrollo o las zonas agrícolas pro- 
ductivas. Para evitar la idea errónea de que operan dos (o más) siste- 
mas independientes en lo económico y lo social en los países latinoame- 
ricanos, proponemos que se describa la situación en términos de colo- 
nialismo interno, más que en términos de una “sociedad dual”. Esto se 
hará más claro a medida que estudiemos la tesis siguiente. 


SEGUNDA TESIS: EL PROGRESO EN AMÉRICA LATINA SE REALIZARÍA 
MEDIANTE LA DIFUSIÓN DE LOS PRODUCTOS DEL INDUSTRIALISMO 
A LaS ZONAS ATRASADAS, ARCAICAS Y TRADICIONALES 


Esta tesis difusionista se encuentra en muchos niveles. Unos hablan de 
una cultura urbana —u occidental— que se va extendiendo paulati- 
namente por todo el mundo y que absorben poco a poco los pueblos 
atrasados y primitivos. Otros hablan del modernismo como de una 
mancha de aceite, que de un foco central o punto de partida va abar- 
cando extensiones cada vez mayores, Otros más afirman que todo es- 
tímulo para el cambio en las áreas rurales proviene necesariamente de 
las zonas urbanas. Para apoyar estos argumentos se señala que hasta 
en las zonas más remotas del mundo se conocen actualmente los radios 
de transistores, las bicicletas, las pastas de dientes y la Coca-cola. Esta 
tesis lleva implícitas otras, que no siempre se manifiestan con la mis- 
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ma claridad: 1) que el desarrollo del sector moderno, esencialmente 
expansionista, traerá consigo ipso facto el desarrollo del sector arcaico 
o tradicional; 2) que la “transición” -—como la llaman algunos estu- 
dios— del tradicionalismo al modernismo es un proceso actual, perma- 
nente e ineluctable en el que se verán envueltas las sociedades tradi- 
cionales que existen en el mundo de hoy, y 3) que los propios centros 
de modernismo no son sino el resultado de la difusión de elementos 
“modernistas” (técnicas, know-how, espíritu de empresa y, por supues- 
to, capitales) provenientes de los países actualmente desarrollados, 

Estas tesis pueden considerarse equivocadas por las siguientes ra- 
zones: 

a) Si bien es cierto que un sinnúmero de artículos de consumo han 
legado en los últimos años a las zonas subdesarrolladas, ello no impli- 
ca automáticamente el desarrollo de estas zonas, entendiéndose por des- 
arrollo un aumento del bienestar social general. Muchas veces no se 
trata más que de la difusión de la “cultura de la pobreza” a las zonas 
rurales atrasadas, porque no produce ningún cambio institucional bá- 
sico. 

b) La difusión de manufacturas industriales a las zonas atrasadas 
ha desplazado, con frecuencia, a florecientes industrias o artesanías lo- 
cales, destruyendo así la base productiva de una población numerosa y 
provocando la “proletarización” rural, el éxodo rural y el estancamien- 
to económico en determinadas zonas. 

c) Este mismo proceso de difusión ha contribuido al surgimiento en 
las áreas rurales atrasadas de una clase social de comerciantes, inter- 
mediarios, usureros, acaparadores y habilitadores, que concentran en 
sus manos una parte creciente del ingreso regional y que, lejos de cons- 
tituir un elemento de progreso, son un obstáculo para el empleo pro- 
ductivo del capital y para el desarrollo. 

d) La “difusión” no es con frecuencia más que la extensión al me- 
dio rural de los monopolios y monopsonios, con sus consecuencias 1e- 
gativas para un desarrollo balanceado y armónico. 

e) En cuanto al capital se refiere, el proceso de difusión ha sido más 
bien de las zonas atrasadas a las zonas modernas; existe una cons- 
tante descapitalización de las áreas subdesarrolladas en los países lati- 
noamericanos. Esta descapitalización ha sido acompañada de la emigra- 
ción de la población económicamente activa mejor preparada de las 
zonas atrasadas: jóvenes con un mínimo de educación que buscan me- 
jores oportunidades en otras partes. Es este flujo desfavorable para las 
zonas atrasadas el que determina el nivel de desarrollo (y subdesarro- 
llo) de dichas zonas, y no la presencia o ausencia de objetos de fabri- 
cación industrial. 

f) No hay que olvidar que el proceso de “difusión” al que se atri- 
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buyen resultados tan benéficos ya tiene en América Latina más de cua- 
trocientos años y que, aparte ciertos focos dinámicos de crecimiento, 
el resto del continente está en la actualidad más subdesarrollado que 
nunca. 

En realidad, la tesis correcta sería: el progreso de las úreas moder- 
nas urbanas e industriales de América Latina se hace a costa de las 
zonas atrasadas, arcaicas y tradicionales. En otras palabras, la canali- 
zación de capital, materias primas, géneros alimenticios y mano de obra 
proveniente de las zonas “atrasadas” permite el rápido desarrollo de 
los “polos de crecimiento” y condena a las zonas proveedoras al mayor 
estancamiento y al subdesarrollo. La relación de intercambio entre los 
centros urbanos modernos y las zonas rurales atrasadas es desfavorable 
a éstas, como lo es para los países subdesarrollados en su conjunto la 
relación de intercambio entre ellos y los países desarrollados. 


TERCERA TESIS: LA EXISTENCIA DE ZONAS RURALES ATRASADAS, 
TRADICIONALES Y ARCAICAS ES UN OBSTÁCULO PARA LA FORMACIÓN DEL 
MERCADO INTERNO Y PARA EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO 
NACIONAL Y PROGRESISTA 


Por lo tanto, se afirma, el capitalismo nacional y progresista —locali- 
zado en los centros urbanos modernos e industriales— está interesado 
en la reforma agraria, en el desarrollo de las comunidades indígenas, en 
la elevación de los salarios mínimos en el campo, y en otros programas 
de la misma índole. Esta tesis está equivocada: 

a) Porque, salvo raras excepciones, no existe en ninguna parte en 
América Latina un capitalismo nacional y progresista, ni existen las 
condiciones internacionales para que éste se desarrolle. 

Por un capitalismo “progresista” y “nacional” entendemos una serie 
de políticas orientadas en palabra y acción al desarrollo económico in- 
dependiente del país, es decir, de las masas de la población. Esto sig- 
nificaría la formulación y aceptación por parte de la clase capitalista 
de políticas económicas tendientes a: 1) la diversificación de la agri- 
cultura para el mercado interno; 2) la transformación de los princi- 
pales recursos naturales del país en el propio país, para su uso interno; 
3) la creciente industrialización; 4) una elevada tasa de reinversión 
en la agricultura; 5) la creciente participación estatal en las grandes 
empresas económicas; 6) el estricto control sobre las inversiones ex- 
tranjeras, y su subordinación a las necesidades nacionales; 7) el con- 
trol estricto sobre la exportación de capitales y de beneficios; 8) el 
fomento de las empresas nacionales en vez de las extranjeras; 9) la li- 
mitación estricta de importaciones no esenciales; 10) la limitación es- 


44 PROBLEMA AGRARIO EN LATINOAMÉRICA 


tricta de la fabricación de bienes de consumo no esenciales, y otros 
objetivos de la misma índole, 

Estas políticas no están siendo realizadas en la mayoría de los países 
latinoamericanos, y aquellos que han intentado implantarlas en alguna 
ocasión han sufrido tremendas presiones económicas y políticas del ex- 
terior. La historia reciente del Brasil proporciona un ejemplo. Después 
del golpe militar de 1964, realizado con el apoyo de los Estados Unidos, 
la política económica anterior, que había promovido el desarrollo de 
un capitalismo nacional y progresista, fue liquidada en favor de un 
creciente control de la economía por parte de las corporaciones norte- 
americanas. Lo mismo ha pasado en la Argentina, Chile, Bolivia y otros 
países. Con excepción de México (y del Brasil en una época), la “bur- 
guesía nacional” de los países latinoamericanos no tiene en ninguna 
parte poder o influencia suficiente para hacer sentir realmente sus 
intereses. 

b) Porque hasta ahora —y en el futuro previsible— existe un mer- 
cado interno entre la población urbana, un mercado en constante crc- 
cimiento por las razones apuntadas en los apartados anteriores, que 
tiene una gran potencialidad y que aún no es debidamente aprovecha- 
do, mientras que por otro lado existe, en esas mismas zonas urbanas, 
una capacidad industrial empleada a medias, por razones que nada 
tienen que ver con el mercado interno, sino con lucros, y que por 
mucho tiempo no necesitará preocuparse más que por abastecer estas 
zonas urbanas. Esto quiere decir que zonas como Lima, Callao, Sáo 
Paulo, Santiago y la ciudad de México pueden crecer económicamente 
por tiempo indefinido, sin que ello implique necesariamente cambios 
profundos de estructura de las zonas rurales atrasadas, de las “colonias 
internas”. 

La cuestión del mercado interno es esencialmente una cuestión de 
distribución del ingreso. Los economistas y sociólogos hablan constan- 
temente de la necesidad de incorporar a los campesinos de subsistencia 
“atrasados” a una economía monetaria, con el objeto de fortalecer el 
mercado interno y fomentar el desarrollo económico. Sin embargo, en 
ninguna parte en América Latina es mayor la distancia entre los ricos 
y los pobres que en las ciudades, en donde está creciendo rápidamente 
la población urbana “marginal” de los tugurios, que vive en niveles 
desesperados de miseria, Si el mercado interno fuera realmente la fuer- 
za motriz de la burguesía latinoamericana, entonces los capitalistas me- 
xicanos, por ejemplo, no estarían buscando, como lo están haciendo, 
oportunidades de inversión en América Central, o los del Brasil en Pa- 
raguay y Bolivia, No estarían exportando anualmente millones de dóla- 
res a los bancos norteamericanos y europeos, En vez de esto, estarían 
dando su apoyo a una política impositiva más equitativa, a beneficios 
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más reducidos y a una más rápida rotación de capital, menores precios 
de sus productos y niveles más altos de producción. Por lo general, sin 
embargo, no apoyan ninguna de estas tendencias, 


CUARTA TESIS: LA BURGUESÍA NACIONAL TIENE INTERÉS EN ROMPER EL 
PODER Y EL DOMINIO DE LA OLICARQUÍA TERRATENIENTE 


Se afirma con frecuencia que hay un conflicto de intereses profundo 
entre la nueva élite (o nueva clase alta), representada por los indus- 
triales y empresarios modernos, y la élite o clase alta tradicional (que 
deriva su preeminencia de la propiedad de la tierra). Si bien es cierto 
que en algunos países latinoamericanos la aristocracia latifundista ha 
sido eliminada por medios revolucionarios (siempre por parte del pue- 
blo, nunca por la burguesía), en los demás no parece ocurrir ese con- 
flicto de intereses. Por lo contrario, los intereses agrícolas, financieros 
e industriales se conjugan con frecuencia en los mismos grupos eco- 
nómicos, en las mismas compañías y aun en las mismas familias. 

Así, muchos capitales provenientes de los arcaicos latifundios del 
noroeste del Brasil, por ejemplo, son invertidos por sus dueños en lu- 
crativos negocios de Sáo Paulo. Y en el Perú las grandes familias li- 
meñas, asociadas económicamente a los capitales extranjeros, son due- 
ñas de los principales latifundios “feudales” de la cordillera andina. 
No existe ninguna razón estructural para que la burguesía nacional y 
la oligarquía latifundista no se entiendan; por lo contrario, se comple- 
mentan muy bien. Y en aquellos casos en que surgen posible conflictos 
de intereses (por ejemplo, con respecto a alguna legislación que bene- 
ficie a una de estas clases y perjudique a otra) no falta un gobierno 
burgués o militar conciliador que proporcione a los sectores perjudi- 
cados amplias recompensas. 

El triste espectáculo de algunas “reformas agrarias” recientes pro- 
porciona un buen ejemplo de to gue se acaba de decir. Bajo el acicate 
de la experiencia cubana y la: presión de los Estados Unidos, muchos 
gobiernos conservadores de América Latina suscribieron, en la confe- 
rencia económica de Punta del Este en 1961, la propuesta de que sería 
mejor aguantar algún tipo de reforma agraria que exponerse a una re- 
volución campesina. Se ha dado mucha publicidad a las “reformas” en 
Colombia y Venezuela y a las leyes o proyectos de reforma agraria 
en el Brasil, Chile, Ecuador, el Perú y otros países. Pero cuando no 
se las ha matado en interminables discusiones en los congresos o par- 
lamentos, han sido simplemente eludidas mediante complicados proce- 
dimientos judiciales u obstáculos institucionales especialmente erigidos 
(como en el Brasil, Ecuador y el Perú). Y en aquellos casos en que 
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algo se ha hecho (como en Colombia, Chile y Venezuela), los exper- 
tos están de acuerdo en considerar que se ha hecho demasiado poco, 
demasiado tarde, demasiado caro y tan mal planeado y ejecutado que 
estas “reformas” son insuficientes para mantenerse al nivel del creci- 
miento natural de la población campesina, y mucho más para redis- 
tribuir la tierra o quebrar la estructura del poder en el medio rural. 
Y no se puede decir de ninguno de estos gobiernos que esté controlado 
por la “aristocracia terrateniente” de tal manera que esté excluida la 
“burguesía” local. Más bien lo contrario, 

La desaparición de la aristocracia latifundista en América Latina ha 
sido obra exclusivamente de los movimientos populares, nunca de la 
burguesía. La burguesía encuentra en la oligarquía terrateniente más 
bien un aliado para mantener el colonialismo interno, el cual en última 
instancia beneficia por igual a estas dos clases sociales, 


QUINTA TESIS: EL DESARROLLO EN AMÉRICA LATINA ES CREACIÓN Y 
OBRA DE UNA CLASE MEDIA NACIONALISTA, PROGRESISTA, EMPRENDEDORA 
Y DINÁMICA, Y EL OBJETIVO DE LA POLÍTICA SOCIAL Y ECONÓMICA DE 
NUESTROS GOBIERNOS DEBE SER ESTIMULAR LA “MOVILIDAD SOCIAL” Y EL 

DESARROLLO DE ESTA CLASE 


Tal vez no exista tesis sobre América Latina más difundida que ésta. 
La sostienen estudiosos e investigadores, periodistas, políticos y estadis- 
tas. Es motivo de seminarios y conferencias, tema de voluminosos li- 
bros y constituye uno de los preceptos implícitos, pero básicos, de la 
Alianza para el Progreso. Se ha transformado, casi, en un dogma. Pero 
esta tesis es falsa por varias razones: 

1) En primer lugar, el concepto mismo de “clase media” contiene 
ambigiúedades y equívocos. Si se trata, como es el caso con frecuencia, 
de estratos que obtienen ingresos medios y que se sitúan, por lo tanto, 
entre los dos extremos de una escala económica, no se tiene más que 
un agrupamiento estadístico, no una clase social. Pero generalmente 
el concepto se refiere más bien a personas que se dedican a cierto tipo 
de ocupaciones, sobre todo en el sector terciario de la economía: el 
comercio y los servicios, y principalmente en el medio urbano, Se trata 
en este caso de empleados administrativos, burócratas, comerciantes y 
cierto tipo de profesionistas. También se refiere el concepto, a veces, a 
aquellos grupos sociales que no encajan dentro del modelo tradicional 
de la estructura social latinoamericana en la que sólo existían, supues- 
tamente, la aristocracia terrateniente y los peones sin tierra. Todo lo 
demás, desde pequeños propietarios del campo hasta la población ur- 
bana en su conjunto, es entonces considerado “clase media”, Mientras 
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no se definan claramente los términos, cualquier afirmación sobre las 
virtudes y potencialidades de “clase media” no pasa de ser una opinión 
subjetiva de quien la emite. 

2) Muchas veces el término “clase media” es un eufemismo para 
designar a la “clase dominante”. Cuando se habla del papel de los em- 
presarios, de los financieros, de los industriales en el desarrollo de nues- 
tros países, se hace referencia a una clase social que está en el poder, 
en la cúspide de la pirámide económica, social y política, y que toma, en 
su conjunto, las decisiones que afectan a nuestros países. En este caso, 
la clase social de que se habla no es de ninguna manera “media”. 

Cuando ciertos autores ensalzan las virtudes de esta “nueva” clase 
en la política latinoamericana, es evidentemente menos comprometedor 
utilizar el término neutro “clase media” que identificar correctamente 
la naturaleza de este grupo en la cúspide de la estructura del poder 
como una nueva clase dominante o élite del poder. 

3) La tesis de la clase media da la idea de una masa potencialmen- 
te mayoritaria de la población que se recluta principalmente en los 
estratos bajos y que tarde o temprano ocupará totalmente el universo 
social, en el que los extremos altos y bajos ya no tendrán ninguna im- 
portancia: económica los primeros o numérica los segundos. Nada más 
utópico y falso. Ni el crecimiento del sector terciario de la economía 
es garantía de desarrollo, ni el aumento de los sectores con ingresos 
“medios” (una ficción estadística) hace desaparecer las desigualdades 
económicas y sociales en la sociedad. Por muy acelerado que sea el 
crecimiento de estos estratos medios, en América Latina eu su con- 
junto es mucho mayor, por un lado, el crecimiento de los estratos de 
ingresos bajos, ya sea en el campo o en la ciudad, y por el otro el de 
los minúsculos estratos de ingresos elevados, 

4) Los sectores que integran la “clase media” en su sentido estricto 
—pequeños y medianos empresarios, artesanos, profesionistas de diver- 
sa índole, etcétera (es decir, que trabajan por su cuenta o que reciben 
un salario por trabajos no manuales) — no tienen generalmente las 
características que se les atribuyen. Dependen económica y socialmen- 
te de los estratos altos, están ligados políticamente a la clase domi- 
nante, son conservadores en sus gustos y opiniones, defensores del statu 
quo, y sólo buscan privilegios individuales. Lejos de ser nacionalistas, 
se aferran a todo lo extranjero, desde la ropa importada hasta Selec- 
ciones. Por lo tanto, constituyen fiel reflejo de la clase dominante, se 
benefician igualmente de la situación de colonialismo interno. Consti- 
tuyen la principal masa de apoyo de las dictaduras militares en Amé- 
rica Latina. 

5) El concepto “clase media” es entendido a veces en términos de 
los hábitos de consumo de cierto tipo de poblaciones. Así, por ejemplo, 
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el hecho de que los campesinos consuman cerveza embotellada en vez 
de chicha o pulque de fabricación casera, o el que la población urba- 
na compre muebles o aparatos electrodomésticos a crédito, es conside- 
rado por algunos como una señal indiscutible de que estamos marchan- 
do a grandes pasos hacia una civilización de “clase media”. Todo el 
mundo en América Latina, nos dicen los autores, tiene “aspiraciones de 
clase media”. Sólo es cuestión de darle tiempo al tiempo para que estas 
aspiraciones se hagan realidad. 

Estos razonamientos pueden ser considerados equivocados por las 
siguientes razones. 

La clase social no se define por los artículos que consume, ni el 
nivel de aspiraciones indica la estructura de las instituciones sociales 
y la calidad de las relaciones humanas entre los grupos. La difusión 
de artículos manufacturados de origen industrial es a la vez produc- 
to del nivel universal de la técnica y de la demanda efectiva. La mayor 
parte de la población —sobre todo la urbana— puede disfrutar hasta 
cierto punto de este tipo de consumo sin que ello implique un cambio 
fundamental en la estructura de clases ni en las desigualdades en el 
ingreso, la posición social, el poder político y las relaciones de trabajo. 

La creación de “aspiraciones” o “necesidades” de cierto tipo es más 
y más, hoy en día, el objetivo de una poderosísima industria de la 
publicidad que se ha infiltrado en todos los medios y sectores sociales. 
El nivel de aspiraciones es cada vez mayor, y por tanto lo es también el 
de las aspiraciones no satisfechas. Esto, como afirman los sicólogos, 
conduce también a niveles cada vez mayores de frustración y a senti- 
mientos de privación. Las aspiraciones de clase media bien pueden 
transformarse, por lo tanto, en conciencia revolucionaria. 

Por lo demás, los estudios económicos han demostrado que en Amé- 
rica Latina la proporción de los salarios en el ingreso nacional —de 
los que depende la mayoría de la población— tiende a disminuir, en 
tanto que la de los lucros y beneficios —de una minoría— tiende a 
aumentar. Esta tendencia, acelerada en años recientes por los procesos 
inflacionarios (sobre todo en países como la Argentina, el Brasil, Chile, 
Bolivia y Colombia), no cuadra en manera alguna con la idea del ar- 
mónico crecimiento paulatino de la “clase media”, 

6) El fortalecimiento de la “clase media” —ya no como hecho socio- 
lógico, sino como política social— no tiene por meta esencialmente 
el desarrollo económico de un país, sino la creación de una fuerza po- 
lítica capaz de apoyar a la clase dominante existente y de servir como 
amortiguadora de las luchas de clases que pueden poner en peligro la 
estabilidad de la estructura social y económica vigente, Mucho se la- 
mentan los ideólogos de la clase media de que en Cuba no existiese tal 
clase suficientemente fuerte para hacer frente a la revolución socia- 
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lista, Y por otra parte se da crédito a la clase media por el hecho de 
que las revoluciones mexicana y boliviana se han “estabilizado” e “ins- 
titucionalizado”. 

Las llamadas clases medias están estrechamente vinculadas a la es- 
tructura económica y política vigente y carecen de una dinámica pro- 
pia que pudiera transformarlas en promotoras del desarrollo económico 
independiente. Una cosa es su relativa importancia numérica y otra 
sus condiciones y su capacidad, como clase, para tomar decisiones que 
afecten la estructura y los procesos económicos, Es notable que los au- 
tores que con más ahínco defienden el crecimiento de la clase media 
poca o ninguna importancia dan al hecho de que los estratos bajos aún 
constituyen la gran mayoría de la población en América Latina. 

7) Finalmente, la tesis de la clase media tiende a oscurecer el he- 
cho de que en América Latina abundan las tensiones, las oposiciones 
y los conflictos entre las clases y las etnias; de que el desarrollo so- 
cial y económico de nuestros países depende, en última instancia, de 
la adecuada solución de estos confilctos, y de que el crecimiento de los 
“sectores medios” —como los llamara un autor norteamericano—, por 
muy impresionante que sea en ciertas regiones, no constituye una so- 
lución a estos problemas, sino más bien su postergamiento y a veces 
hasta su agudización. 


SEXTA TESIS: LA INTEGRACIÓN NACIONAL EN AMÉRICA LATINA ES 
PRODUCTO DEL MESTIZAJE 


Esta tesis cs frecuente en los países que tienen problemas étnicos: aque- 
llos con fuerte proporción de población indígena, y el Brasil con su 
población negra. Se parte de la base de que la colonización ibérica de 
América enfrentó a dos grandes grupos raciales, a dos civilizaciones, 
y que el proceso de integración nacional constituye un mestizaje a la 
vez biológico y cultural. En los países de la América indigena se con- 
sidera que la “ladinización” o la “cholificación” constituye un proceso 
globalizador en el cual desaparecerán las principales diferencias entre 
la minoría dominante “blanca” u “occidental” y las masas. campesinas 
indígenas. Se afirma que de la estructura social bipolar tradicional ha 
surgido un nuevo elemento biológico y cultural intermedio, el ladino 
o cholo o mestizo (o mulato en su caso), quien lleva dentro de sí la 
“esencia de la nacionalidad” y encarna todas las virtudes necesarias 
para el progreso de nuestros países, 

La falacia de esta tesis está en que el mestizaje biológico y cultural 
(proceso innegable en muchas partes de América Latina) no constituye, 
en sí mismo, una alteración de la estructura social vigente. 
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La integración nacional, como proceso objetivo, el nacimiento de la 
conciencia nacional, como proceso subjetivo, dependen de factores es- 
tructurales (es decir, de la naturaleza de las relaciones entre los hom- 
bres y los grupos sociales) y no de atributos biológicos o culturales de 
ciertos individuos. La integración nacional (entendida en el sentido 
de la plena participación de todos los ciudadanos en los mismos va- 
lores culturales y en la relativa igualdad de oportunidades económicas 
y sociales) se realizará en las zonas indígenas no con el desarrollo de 
una categoría biológico-cultural nueva, sino con la desaparición del co- 
lonialismo interno. En las colonias internas de nuestros países los mes- 
tizos (cholos o ladinos o mistis, como los llaman en diversas partes) 
son justamente quienes representan la clase dominante local y regional 
y quienes mantienen oprimidos a los indígenas. Son ellos quienes no 
tienen el menor interés en una verdadera integración nacional. Por 
otra parte, en el polo urbano de creciente importancia la población 
rural inmigrante, con frecuencia de origen indígena, se “integra” rá- 
pidamente desde el punto de vista nacional, pero más por las posiciones 
que va ocupando en la estructura de clases que por el proceso de mes- 
tizaje. 

Por lo demás, la tesis del mestizaje esconde generalmente un prejui- 
cio racista (aunque sea inconsciente), y es que, en lo biológico, sobre 
todo en los países en que la población mayoritaria acusa rasgos indí- 
genas, el mestizaje significa un “blanqueamiento”, por lo que las vir- 
tudes del mestizaje esconden un prejuicio en contra de lo indígena. 
El mismo prejuicio se manifiesta en el aspecto cultural. El llamado 
“mestizaje cultural” constituye, de hecho, la desaparición de las cultu- 
ras indígenas; hacer de este mestizaje la condición necesaria para la 
integración nacional es condenar a los indios de América, que aún su- 
man varias decenas de millones, a una lenta agonía cultural. 


SÉPTIMA TESIS: EL PROGRESO EN AMÉRICA LATINA SÓLO SE REALIZARÁ 
MEDIANTE UNA ALIANZA ENTRE LOS OBREROS Y CAMPESINOS, ALIANZA QUE 
IMPONE LA IDENTIDAD DE INTERESES DE ESTAS DOS CLASES 


No podemos dejar esta visión crítica de América Latina sin referirnos 
a esta tesis, frecuente entre la izquierda ortodoxa. En efecto, se afirma, 
con base en teorías desarrolladas por Lenin y Mao, que el éxito de la 
revolución socialista en América Latina depende de que la clase obrera 
y la clase campesina hagan un frente común ante la burguesía reaccio- 
naria y al imperialismo. 

Si bien esto es correcto como ideal revolucionario o como meta de- 
seada en la organización y acción política, debe señalarse que si es 
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válido el análisis de los seis puntos anteriores, particularmente el con- 
cepto de “colonialismo interno”, entonces las estructuras sociales exis- 
tentes y sus tendencias actuales en América Latina no favorecen de 
manera “natural” esta alianza ideal, aunque no deseamos desechar a 
priori su posibilidad. Las experiencias históricas recientes no aportan 
un solo ejemplo de que la alianza obrero-campesina hubiera realmen- 
te tenido lugar, La revolución campesina mexicana tuvo lugar cuando 
casi no había clase obrera urbana. La revolución boliviana, aunque be- 
nefició grandemente a los campesinos mediante la reforma agraria, fue 
principalmente la realización de los mineros del estaño y de una pe- 
queña élite intelectual. Los revolucionarios en Cuba obtuvieron final- 
mente el apoyo de la clase obrera urbana organizada hacia el final 
de la rebelión armada, cuando la caída de Batista era inminente. La 
clase obrera de Sáo Paulo (la mayor concentración de trabajadores in- 
dustriales en el Brasil) ha elegido constantemente a los gobernadores 
más conservadores del país —aunque de tipo “populista”— y no fue 
capaz de unir sus fuerzas a las de los trabajadores rurales relativamen- 
te bien organizados del noreste para salvar al régimen democrático de 
Goulart del golpe militar que lo derrocó. En la Argentina los obreros 
urbanos organizados (ya sean peronistas o antiperonistas) no han sido 
capaces o no han querido establecer una alianza con los campesinos 
y trabajadores rurales. En otros países la experiencia es similar, 

En el futuro, con el subdesarrollo cada vez más grande de la mayor 
parte de América Latina y al caer ésta en forma creciente bajo el 
control de los Estados Unidos, a través de gobiernos militares o seudo- 
democráticos, la situación puede cambiar. Muchos gobiernos continua- 
rán tratando de llevar a cabo algún tipo de reforma agraria, y segura- 
mente las fuerzas políticas de izquierda la exigirán en todas partes, Con 
respecto a estas reformas agrarias (ya sea que se trate de los primeros 
pasos de una revolución democrática o de una acción de retaguardia 
de una burguesía cada vez más atemorizada) es pertinente llamar la 
atención a los puntos siguientes: 

a) Uno de los pasos necesarios en toda revolución democrática es la 
reforma agraria. Pero el acceso de los campesinos a la tierra mediante 
una reforma agraria no colectivista los transforma en propietarios, con 
intereses comunes a los propietarios en todos los lugares y todos los 
tiempos. 

b) En materia de reforma agraria los intereses objetivos de cam- 
pesinos y obreros no son iguales. Una reforma agraria implica, gene- 
ralmente, un encarecimiento inicial de los géneros alimenticios en las 
ciudades, que afecta en primer término a la clase obrera. En segundo 
lugar, implica la canalización de inversiones públicas al sector rural, 
con el consecuente perjuicio para el sector urbano que, como vimos, 
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es, en la situación de colonialismo interno, casi el único sector real. 
mente beneficiado por el desarrollo económico. 

c) La lucha de la clase obrera urbana —políticamente más pode- 
rosa que la clase campesina— por mejores salarios, más y mejores 
servicios sociales públicos, control de precios, etcétera, no es secundada 
por el sector campesino, ya que los beneficios así obtenidos por la clase 
obrera se logran generalmente a costa de la agricultura, es decir, de 
los campesinos. En América Latina casi la mitad de la población eco- 
nómicamente activa trabaja en la agricultura, y sin embargo el sector 
agrícola recibe solamente un poco más del 20% del ingreso total, y 
su participación en el ingreso total ha ido disminuyendo más rápida- 
mente que su participación en la población total. La formación de ca- 
pital es mucho más importante en el sector no agrícola, y las inversio- 
nes públicas y privadas (en servicios públicos, educación, salubridad, 
seguridad social, etcétera) benefician principalmente a las poblaciones 
urbanas. En otras palabras, la clase obrera urbana de nuestros países 
también se beneficia con la situación de colonialismo interno. Ésta es 
una de las razones por las que no existe en América Latina un movi- 
miento obrero revolucionario. 

d) A diferencia de la Inglaterra del siglo x1x, en donde la expul- 
sión de los campesinos del campo y su migración a los Sweat-shops 
industriales significaba una disminución de su nivel de vida; a dife- 
rencia de la Rusia zarista, en que la movilidad rural-urbana era estric- 
tamente limitada y en que la alianza obrero-campesina se hizo en el 
campo de batalla, y a diferencia de la China Popular, en donde esa 
misma alianza se forjó en la lucha contra el invasor japonés, en Amé- 
rica Latina la emigración rural no sólo es posible para los desconten- 
tos del campo sino que representa, la más de las veces, una mejoría 
económica y social (aun en las favelas, las barriadas, los ranchos o las 
colonias proletarias) con respecto al pasado campesino. Puede suponer- 
se que la conciencia revolucionaria del campesino aumenta en propor- 
ción inversa a sus cualidades de movilidad social vertical individual, 
y más aún si esta última significa a la vez una movilidad geográfica. 

c) También podemos suponer que cuanto más intenso sea el colo- 
nialismo interno en América Latina (es decir, cuanto mayor sea la 
diferencia entre las metrópolis y sus colonias internas, y la explotación 
de éstas por aquéllas) tanto menores serán las posibilidades de una 
verdadera alianza política entre obreros y campesinos, El ejemplo de 
acontecimientos recientes en el Brasil y en Bolivia pueden ilustrar este 
punto. 

El cuadro de América Latina que antecede puede parecer excesiva- 
mente pesimista, Si es así, se debe solamente al hecho de que la esce- 
na que nos pintan los “expertos” que perpetúan estas siete tesis equi- 
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vocadas resulta excesivamente optimista y conduce fácilmente a subes- 
timar las tremendas tareas que América Latina tiene enfrente. Tal 
vez el mayor obstáculo interno al desarrollo económico y social de Amé- 
rica Latina (no al crecimiento localizado) sea la existencia del colo- 
nialismo interno, una relación orgánica, estructural entre un polo de 
de crecimiento o metrópoli en desarrollo y su colonia interna atrasada, 
subdesarrollada y en creciente subdesarrollo. Con frecuencia ni siquie- 

` ra los gobernantes mejor intencionados tienen conciencia de esta rela- 
ción que existe entre los niveles económico, político, social y cultural. Si 
bien es posible que un gobierno progresista pueda tomar algunas me- 
didas de naturaleza parcial y limitada para poner remedio a esta si- 
tuación, la única salida a largo plazo parece ser la movilización social 
y política del campesinado “colonizado”, que tendrá que hacer su pro- 
pia lucha, con la excepción del apoyo que recibirá sin duda de los seg- 
nentos radicales de los intelectuales, los estudiantes y la clase obrera. 
Es significativo que aun aquellos gobiernos que han reconocido formal- 
mente la necesidad de una reforma agraria no estén dispuestos a tolerar 
a las organizaciones campesinas independientes. 

Otra panacea falsa es el mito de la clase media. Esto no quiere decir 
que los hijos diplomados en los estratos de ingresos medios uo tengan 
un papel que desempeñar en el desarrollo de su país. Algunos sin duda 
dirigirán ellos mismos las revoluciones futuras. Otros, por supuesto, se- 
guirán administrando la industria petrolera, los ingenios azucareros, los 
hospitales, las universidades y las cadenas de almacenes. Se trata más 
bien de saber en beneficio y en interés de quiénes serán administrados 
estos organismos. Y en este sentido, la “clase media” pocas veces ha 
sido capaz de mirar más allá de sus propios bolsillos, Los miles de téc- 
nicos y profesionales latinoamericanos que emigran anualmente a los 
EE.UU. a puestos mejor pagados constituyen un ejemplo fehaciente, 

En América Latina existe actualmente una creciente conciencia en- 
tre los sectores de la población acerca de cuáles son los obstáculos reales 
al crecimiento socioeconómico y al desarrollo político democrático, Las 
personas que piensan sobre estos problemas se preocupan cada vez me- 
nos de factores aislados tales como “la falta de recursos”, “el tradicio- 
nalismo de los campesinos”, “la sobrepoblación” y “la heterogeneidad 
cultural y racial”, que aún se encuentran en las preocupaciones de mu- 
chos estudiosos. Por lo contrario, son cada vez más conscientes de la 
estructura y la dinámica internas de la sociedad global y, por supuesto, 
de la relación de dependencia que guarda esta sociedad con respecto 
a la metrópoli industrial, es decir, al fenómeno del imperialismo y neo- 
colonialismo. Esta conciencia sólo puede conducir a un análisis más 
profundo y refinado de la situación latinoamericana, y a una nueva ac- 
ción más correcta. 


IV. LA ESTRUCTURA AGRARIA EN SIETE 
PAÍSES DE AMÉRICA LATINA * 


Solon L. Barraclough y Arthur L. Domike 


Las MANIFESTACIONES cada día más generalizadas de descontento cam- 
pesino, el deficiente crecimiento de la producción agropecuaria, el au- 
mento de la importación de alimentos, la desnutrición del grueso del 
pueblo y el áspero debate sobre la reforma agraria, prueban que en 
América Latina la cuestión agraria ha rebasado el ámbito de la discu- 
sión académica. 

No parece, pues, necesario, documentar la existencia de un grave 
problema agrario. Lo que urge es averiguar sus características, saber 
cómo y hasta qué punto la estructura agraria ha frenado el desarrollo 
agrícola y el desarrollo general, y adoptar políticas que corrijan sus 
fallas actuales. 

Aunque todo el mundo acepta la existencia de un problema agrario 
más o menos grave, las opiniones sobre sus causas y sobre las medi- 
das para resolverlo son muy variadas. El repertorio de medidas pro- 
puestas comprende las reformas agrarias revolucionarias, la coloniza- 
ción de tierras vírgenes, la industrialización acelerada, la planificación, 
la política fiscal, los subsidios y aun el laissez-faire. 

La controversia sobre las posibles soluciones es distorsionada por 
influencias doctrinarias y por la terca tendencia de considerar el pro- 
blema simplemente como el de asignar más eficazmente la inversión 
agrícola, ampliar y mejorar las oportunidades educativas y fomentar el 
desarrollo de las comunidades. En general, la presunción implícita de 
una estructura institucional estática tiende a excluir del análisis de po- 
sibles soluciones la consideración de reformas profundas, 

En rigor, el problema agrario debe concebirse como un problema 
que afecta toda la estructura de la sociedad. Sin duda, el control de la 
tierra y de la mano de obra son un elemento principal, pero en las so- 
ciedades agrarias este control se manifiesta también en el dominio 


* Este artículo fue publicado originalmente en EL TRIMESTRE ECONÓMICO, 
abril-junio de 1966, y en muchas otras revistas del mundo. Tal como el capítulo 9 
y el capítulo 16 de este libro, se basa en datos provenientes de siete estudios 
sobre tenencia de la tierra realizados simultáneamente en la Argentina, el Brasil, 
Colombia, Chile, el Ecuador, Guatemala y el Perú que representan en su con- 
junto las dos terceras partes del continente latinoamericano. Dichos estudios fue- 
ron patrocinados por el CDA, integrado por la FAO, la CEPAL, la OEA, el BID y por 
el 1ca. (Véase el glosario.) 
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político. En América Latina este problema ha adquirido recientemen- 
te características muy graves debido al marcado desequilibrio social que 
han traído consigo los rápidos cambios en la población, la tecnología, 
los valores y las aspiraciones sociales. Después de la segunda Guerra 
Mundial, en forma cada vez más rápida se han desajustado los siste- 
mas tradicionales de producción en el sector rural, Este desajuste se ha 
extendido a las relaciones políticas y sociales y ha hecho que los méto- 
dos que tradicionalmente sirvieron para controlar o dar solución a los 
conflictos sociales y económicos en el sector agrícola sean cada día más 
ineficaces. 

Este amplio planteamiento del problema agrario latinoamericano y 
de sus causas permite apreciar plenamente las dificultades que presen- 
ta la política agraria y la complejidad de las alternativas a disposición 
de los reformadores. Si el meollo del problema agrario radica en un 
hondo desequilibrio social y no meramente en la apropiación defectuo- 
sa de los recursos, se verá que problemas tales como la determinación 
del tamaño óptimo de una explotación agrícola son de importancia se- 
cundaria. Como puede apreciarse en la lucha por los derechos civiles 
en los Estados Unidos, los programas de reforma social que implican 
transferencias del poder social y económico constituyen la reacción a 
una complicada trama de presiones políticas. Quienes escogen las po- 
líticas a seguir pueden elegir entre diversas alternativas; sin embargo, 
las restricciones que les son impuestas son mucho mayores de lo que 
a menudo piensan quienes observan desde afuera. 

Históricamente, el sistema señorial se equipara con el “equilibrio so- 
cial” en el sector rural latinoamericano. Los grandes terratenientes han 
tenido en sus manos la organización de la producción agrícola y el 
dominio de las instituciones políticas, sociales y económicas durante la 
mayor parte de los últimos cuatro siglos, Las posibilidades de que un 
campesino cambie su función económica y su posición social o de que 
participe del poder político, siempre han sido severamente limitadas. 

Este orden social ha sido mantenido, en gran parte, por la fuerza. 
Es probable que la mayoría de los campesinos resintieran siempre el 
yugo de la servidumbre y de la esclavitud. Los innumerables levanta- 
mientos que se han producido en el sector rural desde la Conquista des- 
mienten el mito de un paternalismo benevolente y universalmente res- 
petado. No obstante, el equilibrio no es menos real porque sea mante- 
nido por las armas, Hasta el siglo en que vivimos, el dominio del sector 
rural latinoamericano por parte de los terratenientes no había sido 
amenazado. Pero durante su transcurso se han producido revoluciones 
en México, Bolivia y Cuba, que han derrocado el tradicional sistema 
señorial, al tiempo que dramáticos cambios revolucionarios y ejecutivos 
resquebrajan el viejo orden en toda la América Latina, 
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En ninguno de los países estudiados —la Argentina, el Brasil, Co- 
lombia, Chile, el Ecuador, Guatemala y el Perú— han ocurrido cam- 
bios irreversibles de tipo “revolucionario” en sus sistemas de tenencia 
de tierra. Sus estrucutras agrarias, lo mismo que sus reacciones ante 
los problemas agrarios pueden considerarse, por lo tanto, representativos 
de la situación que impera actualmente en la mayor parte de América 
Latina.* 


A. FACTORES QUE PERTURBAN EL VIEJO EQUILIBRIO 


Los problemas de la tenencia de tierra se están agudizando a causa de 
tres grandes corrientes de cambio cuyos orígenes son independientes 
de los sistemas de tenencia. La primera gran corriente es la espectacu- 
lar tasa de crecimiento de la población que constituye según muchos 
estudiosos el principal elemento desquiciador. La segunda, es el rápi- 
do progreso tecnológico, que crea nuevas oportunidades para determi- 
nados productos agrícolas, deja a otros en desuso, afecta los mercados, 
altera la relación entre costo y precio y facilita el desarrollo de nuevas 
industrias no agrícolas. La última, consiste en cambios profundos en 
los valores sociales y en las aspiraciones y expectativas de toda la co- 
munidad latinoamericana, 

El crecimiento demográfico en América Latina es más acelerado que 
en cualquiera otra parte del mundo y supera a la tasa de crecimiento 
de la producción agropecuaria. Cada año nacen alrededor de seis mi- 
llones de latinoamericanos. 

Un moderado crecimiento demográfico puede estimular la economía 
de un país industrial moderno. Lamentablemente las tasas más altas de 
crecimiento demográfico en América Latina se registran en las regio- 
nes pobres, donde prevalecen los sistemas de tenencia más rígidos. En 
las áreas rurales del Brasil, en los países andinos y en Guatemala se 
registran tasas de natalidad que se aproximan al máximo biológico, Aun- 
que las tasas de mortalidad también son altas —más del doble que la 
de los Estados Unidos— el aumento neto de la población es enorme. 
La rápida urbanización es característica; pero, a pesar del considerable 
movimiento migratorio hacia las ciudades, la población rural aumenta 
constantemente casi en todas partes. El número de campesinos sin tierras 
crece y la rápida subdivisión de las unidades agrícolas, ya demasiado 
pequeñas, crea más minifundios.2 El clamor por la tierra crece así 
incesantemente. 


1 El hecho de que Chile y el Perú hayan ejecutado reformas agrarias amplias 
pero no revolucionarias en 1969, no debilita el argumento presentado por los 
autores, 

* Como se define en el estudio, los minifundios son explotaciones demasiado 
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Como el crecimiento demográfico, el avance de la tecnología parece 
inexorable. Las nuevas técnicas alteran las perspectivas productivas y 
las posiciones de la competencia; las situaciones mercantiles históricas 
cambian casi de la noche a la mañana. Los productos tradicionales de- 
ben competir en mercados mundiales cada vez más interrelacionados, 
Las artesanías populares a menudo decaen al no poder competir con 
los productos industriales importados más baratos o, en muchos casos, 
porque sus fuentes de materia prima son adquiridas por nuevos in- 
tereses comerciales para la exportación o la industria. 

En el aspecto positivo, la irrupción de nuevas técnicas y de nuevos 
mercados contribuye al establecimiento de industrias en las que, por 
lo menos, parte de la creciente población encuentra empleo. Como con- 
secuencia directa de la revolución tecnológica, se está operando en Amé- 
rica Latina un cambio en la composición de la producción a la vez 
que disminuye la importancia relativa de la agricultura en las econo- 
mías nacionales, 

El cambio de valores respecto a la estructura agraria tradicional se 
manifiesta por la importancia creciente que se da al desarrollo econó- 
mico y a la integración social. Las nuevas funciones económicas y la 
vida en complejos urbano-industriales ejercen una profunda influencia 
sobre quienes abandonan el campo, originando en ellos nuevas actitu- 
des y nuevas inquietudes. Aun en los lugares más remotos, las aspira- 
ciones de sus habitantes son estimuladas por el creciente comercio y 
por el inayor contacto con el mundo exterior debido al aumento de los 
medios de transporte, a la mayor difusión de diarios, sobre todo por- 
tátiles, y aun a la televisión. 

La estructura social tradicional y el patrón de distribución de los 
ingresos que han causado el estancamiento de la economía y la pobreza 
perenne del campesinado, son repudiados en la actualidad por todos 
los partidos políticos. La integración del campesinado en la sociedad 
y el logro de mejores niveles de vida y educación para todos, son las 
metas que se han fijado unánimemente los gobiernos latinoamericanos, 
lo mismo individualmente que en la Alianza para el Progreso, 


B. La ESTRUCTURA AGRÍCOLA TRADICIONAL 


Data de antiguo la creencia generalizada de que la agricultura latino- 
americana está dominada por grandes latifundios que ocupan casi toda 


pequeñas para proporcionar el empleo suficiente a una familia para obtener in- 
gresos medios mínimos aceptables en la región, usando los métodos y técnicas 
prevalecientes. 
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la tierra productiva, mientras la mayoría de la población agrícola sub- 
siste en minifundios y suplementa sus escasos ingresos con trabajos 
ocasionales de otro tipo. La información recabada en el estudio CIDA 
prueba que aunque éste es un estereotipo demasiado simple, no consti- 
tuye, sin embargo, una exageración burda de la realidad (véase cua- 
dro 1). 


Cuadro 1. Número y superficie relativa de la explotaciones agrícolas 
por grupo de tamaño (alrededor de 1960) 


(porcientos de cada grupo de tamaño sobre el total del país) 


Multi- Multi- 
Subfami- Fami- jami- fani- 
Paises liar à liar b liar me- liar Total 
diano grande 4 


Argentina 

Número de explotaciones 43.2 48.7 7.3 0.8 100.0 

Área en explotación 3.4 44.7 15.0 36.9 100.0 
Brasil 

Número de explotaciones 22.5 39.1 33.7 4.7 100.0 

Área en explotación 0.5 6.0 34.0 59.5 100.0 
Chile 

Número de explotaciones 36.9 40.0 16.2 6.9 100.0 

Área en explotación 0.2 7.1 11.4 81.3 100.0 
Colombia 

Número de explotaciones 64.0 30.2 4.5 1.3 100.0 

Área en explotación 4.9 22.3 23.3 49.5 100.0 
Ecuador 

Número de explotaciones 89.9 8.0 1.7 0.4 100.0 

Área en explotación 16.6 19.0 19.3 45.1 100.0 
Guatemala 

Número de explotaciones 88.4 9.5 2.0 0.1 100.0 

Área en explotación 14.3 13.4 31.5 40.8 100.0 
Perú 

Número de explotaciones 83.0 8.5 2.4 1.1 100.0 

Área en explotación 7.4 4.5 5.7 82.4 100.0 


FUENTE: CIDA. 

a Subfamiliar: Son las explotaciones cuyas tierras son insuficientes para satisfacer las 

necesidades básicas de una familia de acuerdo a los niveles locales, así como para pro- 

veer empleo remunerativo durante todo el afo a la misma familia poseedora de una 

capacidad de trabajo de dos hombres-año con el nivel tecnológico prevaleciente en 

la región. 

Familiar: Explotaciones con suficiente superficie para satisfacer las necesidades básicas 

de una familia y que proveen empleo remunerativo de 2 a 3.9 hombres-año, en el 

supuesto de que la mayor parte del trabajo es realizado por miembros de la familia. 

Multifamiliar mediano: Explotaciones con suficiente tierra y que requieren el traba- 

jo de 4 a 12 hombres-año. 

d Multifamiliar grande: Explotaciones lo bastante grandes para suministrar trabajo a 
más de 12 personas. 


ad 


o 
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El estudio CIDA trató de identificar los principales sistemas de te- 
nencia y de determinar la forma en que influyen sobre el ritmo del 
desarrollo. La agricultura se organiza en diversos “sistemas de tenen- 
cia de tierras”; es decir, existen modalidades de tenencia estrecha- 
mente relacionadas con sistemas sociales locales. Los principales sistemas 
de tenencia de tierra son: el latifundio, constituido por grandes plan- 
taciones, haciendas y estancias; los minifundios, individuales o comu- 
nales formados por pequeñas explotaciones; una forma mixta, el com- 
plejo latifundio-minifundio, en la que ambas unidades constituyen un 
todo simbiótico; las explotaciones comerciales pequeñas o medianas, y 
además varias situaciones transicionales. En cada uno de estos sistemas 
se pueden dar explotaciones que emplean técnicas tradicionales y ex- 
plotaciones que emplean técnicas relativamente modernas, Cada siste- 
ma presenta problemas especiales que afectan el desarrollo económico. 
Sin duda, todos ellos tendrán que sufrir modificaciones cuando la agri- 
cultura responda a las exigencias creadas por un rápido proceso de 
desarrollo. 


1. Concentración de la propiedad de la tierra 


En dos de los países estudiados —Chile y el Perú— más del 80% 
de la tierra agrícola forma parte de unidades de gran tamaño, o sea de 
unidades que requieren como mínimo 12 trabajadores permanentes. En 
el Perú, el Ecuador y Guatemala, los minifundios o explotaciones de 
escala subfamiliar constituyen entre el 85 y el 90% del total de las 
explotaciones agrícolas; una gran proporción de los minifundistas son 
arrendatarios o simplemente “invasores”. Aun en los casos en que sus 
tierras no están enclavadas en las grandes propiedades, muchos mini- 
fundistas dependen de éstas para trabajo ocasional, mercados y crédito. 
Aunque del cuadro 1 puede deducirse que el sistema “minifundio-lati- 
fundio” es menos importante en la Argentina, el Brasil y Colombia, el 
análisis de los datos al nivel regional revela grandes zonas caracteriza- 
das por los extremos tradicionales, especialmente en el Brasil, donde 
los latifundios predominan en los estados de la costa. En las provincias 
del noroeste de la Argentina y los valles trasandinos de Colombia tam- 
bién rigen sistemas tradicionales. Otro factor que influye sobre estos 
datos es que los pequeños arrendatarios, aparceros y medieros no fue- 
ron clasificados con el mismo criterio en todos los censos. En algunos 
se les anotó como trabajadores agrícolas y en otros como operadores 
de explotaciones. A esto se debe, en parte, que en los casos de la Ar- 
gentina, el Brasil y Chile figure un número relativamente menor de 
pequeñas explotaciones que el que arroja el censo de Colombia. Por 
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otro lado, las investigaciones de campo establecieron que una cantidad 
considerable, aproximadamente la mitad, de las explotaciones que según 
la clasificación del cina habían sido consideradas como explotaciones 
de escala familiar, eran en realidad minifundios. Los datos censales al 
respecto no son claros, por cuanto no consideran el subempleo en las 
explotaciones menores. 

Con frecuencia se arguye que la concentración de la propiedad de 
la tierra en grandes unidades es tan intensa en los países desarrollados 
como en América Latina. Esto es falso. Los datos censales de los Esta- 
dos Unidos, por ejemplo, revelan que sólo el 1% de las tierras culti- 
vadas del país pertenece a unidades de escala multifamiliar grande, 
según cl criterio establecido por cīpa. Esto contrasta con la proporción 
del 68% en Chile, o 20% en la Argentina (el porcentaje menor entre 
los países estudiados por CIDA). Indudablemente la concentración de 
la tierra en explotaciones de gran tamaño es mayor aún en algunos 
de los países socialistas, como la Unión Soviética, que en América La- 
tina; pero las diferencias institucionales son tan profundas que las 
comparaciones estadísticas sobre el tamaño de las explotaciones entre 
dos estructuras sociales tan diferentes carece de sentido. 

En realidad, la concentración de la propiedad de la tierra es mayor 
de lo que indica el tamaño de las explotaciones. Los grandes terrate- 
nientes a menudo poseen o controlan varias explotaciones a través de 
miembros de sus familias, o de relaciones comerciales. El estudio CIDA 
reveló que hay un número mucho mayor de grandes explotaciones que 
de propietarios, y que muchos de los terratenientes controlan más tie- 
rras de las que indica el tamaño de sus explotaciones individuales, En 
ciertas regiones los terratenientes poseen casi el doble de la extensión 
de tierras indicadas por los datos censales. 

En la práctica, el grupo de propietarios de explotaciones agrícolas de 
clase media no tiene importancia. El total de las tierras en explotacio- 
nes de escala familiar representa menos de una cuaria parte de las tie- 
rras agrícolas en los siete países. Estas explotaciones familiares existen 
en mayor número en la Argentina y Colombia. Sin embargo, aun en 
estos países una gran proporción de estos empresarios familiares son 
arrendatarios, y la existencia del subempleo en las explotaciones fami- 
liares sugiere que muchas de ellas corresponden realmente a la escala 
subfamiliar, Los minifundistas y los trabajadores agrícolas sin tierras 
representan casi el 90% de la población agrícola en el Ecuador, Guate- 
mala y el Perú, y constituyen más de dos terceras partes de la pobla- 
ción agrícola de todos los países estudiados, excepto la Argentina 
(cuadro 2). 


Cuadro 2. Distribución de las familias agrícolas de acuerdo a su status socioeconómico, en seis países * 


Argentina Bresil Chile Colombia Ecuador Guatemala 
(1960) (1950) (1950) (1960) (1960) (1950) 


Miles de familias agrícolas 786.6 5 404.2 344.9 1 368.8 440.0 417.4 

Status de las familias agrícolas (por ciento) 

Total status superior 5.2 14.6 9.5 5.0 2.4 1.6 
Operadores de explotaciones grandes 0.4 1.8 3.0 1.1 0.3 0.1 
Operaciones de explotaciones medianas 4.8 12.8 6.5 3.9 2.1 1.5 

Total status medio 33.9 17.0 19.8 21.8 9.5 10.0 
Administradores de explotaciones grandes y medianas 1.3 2.1 2.1 1.5 — 2.2 
Propietarios de explotaciones familiares 16.4 12.0 14.8 17.9 8.0 6.6 
Operadores no propietarios de explotaciones familiares 16.2 2.9 2.9 5.4 1.5 1.2 

Total status inferior 60.9 68.4 70.7 70.2 88.1 88.4 
Propietarios en “comunidades” — — 16.6 — 1.3 — 
Operadores de explotaciones subfamiliares 25.9 8.6 6.5 47.0 52.3 63.6 
Trabajadores sin tierra 35.0 59.8 47.6 23.2 34.5 248 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 


FUENTE: CIDA. 


a Estos datos sobrestiman la importancia númcrica tanto de las clases altas como las medianas, mientras que sobrestiman la de la cla- 
se inferior. Una cantidad considerable de los operadores de explotaciones medianas no serían jamás aceptados localmente como de “clase 
alta”? mientras que Ja mitad o más de Jos operadores de explotaciones familiares se diferencian levemente desde el punto de vista sociológi- 


co de los operadores de unidades subfamiliares, que sólo tienen algo menos de tierra. Se excluye el Perú por falta de datos estrechamente 
comparables, 
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2. Modalidades tradicionales de la tenencia de la tierra 


La tierra es la principal fuente de riqueza en las economías donde 
el progreso tecnológico no ha hecho mella en las estructuras tradicio- 
nales. Como es imposible obtener ingresos de la tierra sin trabajarla, 
los derechos a la tierra están indefectiblemente acompañados de leyes 
y costumbres que aseguren a los propietarios la disponibilidad conti- 
nua de mano de obra disciplinada. Estas instituciones de tenencia son 
producto de la estructura del poder. Escuetamente, la propiedad de la 
tierra o su control representan “poder” en su sentido clásico, es decir, 
la habilidad real o potencial de hacer que otros hagan lo que uno 
quiere. 

El poder sobre la mano de obra rural se refleja en las instituciones 
de tenencia que ligan a los trabajadores a la tierra concediéndoles es- 
casos ingresos y pocos derechos. Las instituciones de tenencia en los 
países estudiados van desde el peonaje e inquilinaje a diversas formas 
de trabajo asalariado, ya sea pagado en dinero o con una porción de 
la producción, hasta los casos de arrendamiento o aparcería. 

La modalidad más común para ligar al campesino a la explotación 
es cederle una pequeña parcela para habitación y huerto; ocasional- 
mente recibe distintos nombres —inquilinaje, yanaconazgo, huasipun- 
go, etcétera, de acuerdo con las tradiciones de cada país, El campe- 
sino está obligado a trabajar por un salario muy bajo o gratuitamente 
durante un número determinado de días al año, o a entregar al pro- 
pietario sus productos agrícolas a bajo precio. Como se describe en de- 
talle más adelante, los contratos normalmente contienen cláusulas opre- 
sivas. 

Los índices de concentración de la propiedad sólo revelan los sínto- 
mas del problema y no la forma en que los sistemas tradicionales de 
tenencia frenan el desarrollo. Para conocer este proceso hay que enten- 
der cómo funciona la sociedad tradicional y qué fuerzas dan cohesión 
al sistema. Sociólogos y antropólogos han estudiado la forma en que 
los sistemas sociales locales, caracterizados por normas anticuadas de 
tenencia, determinan las oportunidades, los incentivos y las motivacio- 
nes de sus miembros. 

Los grandes terratenientes y sus representantes son los miembros más 
ricos e influyentes de sus comunidades. El papel que desempeñan es 
clave en la comunidad y la nación. Sus ingresos están asegurados por 
las normas tradicionales de tenencia, por cuanto ellos controlan la ma- 
yor parte de las tierras. Tienen también en sus manos los demás re- 
cursos vitales para una producción eficiente, tales como el agua y el 
crédito. Además, en muchos casos, la agricultura es de interés secun- 
dario para ellos. Característicamente los agricultores más influyentes 
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tienen actividades financieras y comerciales, responsabilidades políti- 
cas en la capital e intereses profesionales y culturales ajenos al agro. 
Generalmente residen en la ciudad o aun en el extranjero. Como gozan 
de servicios médicos, educativos y culturales en los centros modernos, 
no se sienten impulsados a duplicarlos en las comunidades rurales que 
poseen. Así corroboramos que la propiedad agrícola no sólo da a quien 
la posee una elevada situación social y cuantiosos ingresos, sino que 
proporciona también un seguro contra la inflación y una excelente base 
para obtener crédito barato para sus empresas no agrícolas. Cualquier 
innovación tendiente a cambiar las actuales condiciones de la tenencia 
amenaza esta situación privilegiada, razón por la cual tienden a resis- 
tirse a tales cambios. 

En las comunidades en que prevalece el sistema latifundista tradi- 
cional, como las del Altiplano andino, de gran parte del Brasil y cier- 
tas regiones de todos los países estudiados, todo el mundo depende en 
la práctica del terrateniente. Los funcionarios públicos, y a menudo 
hasta la policía y el ejército, están a su disposición: pueden necesitar 
su influencia y buena voluntad en los círculos políticos nacionales y 
provinciales para mantener sus empleos. Los bancos y las instituciones 
comerciales operan según la conveniencia de los grandes propietarios, 
ya que éstos son los únicos cuyos negocios tienen un volumen suficiente 
para proporcionarles utilidades adecuadas. Las iglesias y las escuelas 
deben contar con el apoyo de los terratenientes para desarrollar sus ac- 
tividades. 

El poder se perpetúa mediante la restricción sistemática de las opor- 
tunidades educativas. Los estudios de casos individuales revelaron que 
en varias haciendas del Ecuador y Guatemala no existían escuelas pri- 
marias, ni las había en las cercanías, a pesar de que la ley exige a los 
grandes terratenientes contribuir a la creación de escuelas primarias 
para los pobladores de su propiedad. En todos los países estudiados los 
niveles educativos son más bajos y hay más analfabetismo en los sec- 
tores rurales que en los urbanos. Un caso extremo se da en las provin- 
cias centrales de Guatemala, donde el alfabetismo no alcanza al 5% 
de la población. 

Los pequeños arrendatarios, medieros y trabajadores de las grandes 
explotaciones no tienen otra alternativa para obtener trabajo y vivien- 
da que la que ofrecen los propietarios. Los contratos de trabajo y 
arrendamiento aseguran que los aumentos de productividad o ganan- 
cias extraordinarias siempre beneficien al propietario. Las mejoras per- 
manentes, como edificios o frutales, pertenecen a la propiedad aun cuan- 
do todos los costos hayan sido pagados por el arrendatario; en muchos 
de estos establecimientos a arrendatarios y trabajadores les está prohi- 
bido hacer mejoras sin la autorización del propietario, por el temor de 
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que desvíen hacia éstas recursos de la producción comercial o de que 
adquieran derechos sobre la tierra. En las áreas tradicionales, los cam- 
pesinos de las grandes propiedades pueden ser desalojados a voluntad 
por cuanto no existe un gobierno central ni fuerte, ni sindicatos que los 
defiendan. Los investigadores del cipa encontraron que las haciendas 
en algunas regiones andinas exigen de los comunarios vecinos trabajar 
gratuitamente por el derecho de usar los senderos y puentes de las pro- 
piedades. A pesar de que fue prohibido en el siglo xvi, el derecho 
de alquilar peones todavía persiste. Encuestas de campo revelaron la vi- 
gencia de prácticas como la necesidad de obtener permiso del patrón 
para recibir visitas o salir de las haciendas y plantaciones, y la exis- 
tencia del castigo corporal. Arrendatarios y trabajadores dependen del 
patrono para obtener créditos, vender sus productos y aun para obtener 
asistencia médica. A menudo adquieren sus alimentos y vestuario a tra- 
vés de la tienda de la propiedad, y su costo les es descontado de sus 
salarios o cosechas.3 

A partir de la abolición del servicio obligatorio, en el siglo pasado, los 
peones y arrendatarios de los países estudiados adquirieron el derecho 
de retirarse de la explotación; pero las pocas oportunidades alterna- 
tivas de trabajo, su escasa educación y, generalmente, sus numerosas 
deudas hacen de este derecho más bien una amenaza que una opor- 
tunidad para mejorar su situación. 

Las zonas tradicionalmente minifundistas, que no dependen directa- 
mente de las grandes propiedades, se caracterizan por formas de te- 
nencia que tampoco ofrecen muchas posibilidades para el desarrollo. 
En las comunidades minifundistas los contactos con el mundo exterior 
dependen de un grupo reducido de políticos que radican en los pueblos, 
y que son propietarios, comerciantes, funcionarios gubernamentales y 
eclesiásticos. Estas personas ejercen un gran poder sobre los pequeños 
propietarios. No les conviene reducir su influencia promoviendo nue- 
vos contactos con el mundo exterior ni fomentar la introducción de 
nuevas técnicas, o de mayores facilidades educativas que harían más 
independientes a los pequeños propietarios. 

Dentro de las propias comunidades minifundistas existe gran resis- 
tencia a los cambios, por cuanto los pequeños productores han apren- 
dido, a través del tiempo, que la penetración de extraños resulta en 
una eventual pérdida de sus tierras e independiencia. Ante la crecien- 
te presión demográfica y la escasez de tierra, se han desarrollado ins- 
tituciones sociales que limitan la posibilidad individual de los miem- 
bros de la comunidad de acumular una cantidad desproporcionada de 
riquezas a expensas de sus vecinos. Estas instituciones contribuyen a la 


? Véase capitulo IX. 
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preservación de la comunidad, pero al mismo tiempo dificultan su pro- 
greso tecnológico. Por ejemplo, que alguien busque mejorar su posición 
social convirtiéndose en un agricultor eficiente es inusitado, y la emi- 
gración hacia las ciudades es el medio más común de progreso perso- 
nal. Aunque los pequeños propietarios pudieran manejar sus explota- 
ciones con habilidad y buen sentido económico, la limitación de sus 
oportunidades y recursos efectivamente no les permite progresar. En la 
mayoría de las zonas minifundistas no es posible superar la escasez de 
tierras mediante la tecnología moderna.* 


3. Productividad económica 


El progreso económico se ve frenado en la medida en que la estruc- 
tura de la tenencia impide la total y eficiente utilización de tierras, 
mano de obra y otros recursos de que dispone la agricultura, Como 
parte del análisis del cina se desarrollaron indicadores de la eficiencia 
en explotaciones de diferentes tipos y escalas. Sin embargo, dichas me- 
didas están limitadas por la insuficiencia de datos y la poca confiabili- 
dad de los mismos, lo que impide lograr resultados analíticos precisos. La 
medida preferida es, desde luego, la productividad marginal de los di- 
versos factores de producción.* Cuando se utilizan eficientemente los 


* Las generalizaciones sobre los minifundios provienen de los estudios CIDA, es- 
pecialmente de los estudios de comunidades dirigidos por Andrew Pearse, en 
Tenza y Subachoque, Colombia, en Otavalo, Ecuador y Navidad, Chile. Los 
investigadores del cva en Guatemala visitaron Panajachel, previamente estudiado 
por Sol Tax en su libro Penny Capitalism. A Guatemalan Indian Economy (Smith- 
sonian Institute, 1953). Panajachel es una de las comunidades minifundistas 
más comerciales de la parte alta de Guatemala, confirmando la observación de 
Tax de que era atípica en la región con respecto al uso muy intensivo de la 
tierra. Los minifundistas estaban ansiosos de aceptar nuevos métodos agrícolas 
cuando éstos eran beneficiosos y se encontró que algunos de ellos estaban usan- 
do semillas importadas de Holanda. Sin embargo, se encontraron serios obstácu- 
los institucionales para mejorar los ingresos en esta comunidad excepcionalmente 
progresista, siendo el principal de ellos la escasez de tierra cultivable disponible. 
Tax observó en su estudio que “La difereucia entre los indios y ladinos es el 
factor de dominación en el uso de la tierra...” (p. 31). Los ladinos (mestizos) 
no sólo usaron su tierra en forma diferente a los indios, sino que, en promedio, 
cada familia ladina tenía 8 y media veces más tierra que las familias indias —ob- 
viamente un problema asociado con las instituciones de tenencia de la tierra. 

ë La productividad marginal de los factores de producción ha sido estimada 
para el Centro de Chile por Carlos O'Brien Fonck. (Véase An Estimate of Agri- 
cultural Resource Productivities by Using Aggregate Production Function, Chile 
1954-55.) Sus conclusiones tienden a confirmar las conclusiones de este artículo. 
Utilizando una función de Cobb-Douglas y los datos del Censo Agrícola de Chile 
de 1955, Fonck encontró lo siguiente: la productividad marginal de las tierras de 
cultivo era elevada; las tierras que se dejaron de usar como pastizales naturales 
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recursos se obtienen beneficios parecidos para un factor dado, cual- 
quiera que sea el sistema de tenencia en que se emplee. Por ejemplo, 
en las tierras de menor potencial de productividad económica se utili- 
zaría menos mano de obra y capital que en las tierras mejor dotadas. 
En consecuencia, la contribución marginal de las tierras mejores al pro- 
ducto total se va reduciendo hasta ser igual al de las tierras peores en 
utilización. 

Aun después de tomar en cuenta las dificultades para la medición, 
quedan en claro las tendencias generales para la utilización de los re- 
cursos de los diversos sistemas de tenencia. Aparentemente se malgas- 
tan los recursos dentro de los dos grupos agrícolas de mayor importan- 
cia, el de los latifundios y el de los minifundios. En los minifundios 
se malgasta trabajo en extensiones de tierra demasiado pequeñas, Tie- 
rras no aptas para la agricultura —que frecuentemente se encuentran 
en laderas de los cerros, desiertos o quebradas— se cultivan tan inten- 
sivamente que la producción por hectárea es alta aun de acuerdo con 
los estándares de la agricultura moderna. Estos rendimientos resultan 
más notables todavía cuando se toma en cuenta la mala calidad de la 
tierra, de la semilla y otros insumos. El minifundio constantemente 
muestra en las comparaciones entre país y país un mayor rendimiento 
por hectárea que el latifundio, ya sea computando sus promedios en 
base al total de la tierra agrícola o únicamente al área cultivada (véase 
cuadro 3). Hay algunas excepciones, particularmente en relación con 
el rendimiento por hectárea cultivada en Colombia. Esto se explica a 
través de la tendencia de unidades de gran escala a tener ya sea tie- 
rras no cultiwadas y con ganado en pastoreo extensivo, o realizar culti- 
vos de alto valor unitario tales como la caña de azúcar, el café y el 
plátano. El bajo nivel tecnológico en los minifundios significa que la 
utilidad promedio de la mano de obra —y probablemente también 
la utilidad marginal— es muy baja. De la información global de los 
países se desprende que la producción media por trabajador en los mi- 
nifundios sólo alcanza de una quinta a una décima parte de la de los 
latifundios. Finalmente, las tierras mal utilizadas se erosionan y pier- 
den su fertilidad con rapidez. Esto llama especialmente la atención en 


para ser cultivadas mostraron un alto producto marginal. La productividad de 
la mano de obra era baja excepto en las áreas de producción intensiva. La res- 
puesta potencial a las adiciones de mano de obra resulta ser más alta en las 
grandes unidades. La productividad marginal y el producto marginal de la in- 
versión en equipo de capital y en ganado fueron consistentemente más altas que 
sus costos. En suma, los grandes fundos han tenido altos productos marginales 
potenciales para el capital, para la conversión de pastizales a terrenos de culti- 
vo y para la mayor utilización de la mano de obra. Pese a todo esto, no han 
logrado intensificar la producción. 
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las abruptas laderas de los cerros en el Ecuador y Colombia y en las 
selvas tropicales lluviosas del Brasil y Guatemala. 

Los recursos en las grandes explotaciones también son despilfarra- 
dos, pero de distinto modo. Por lo menos la mitad de las tierras agríco- 
las de los países estudiados pertenecen a unidades de gran tamaño. Éstas 
comprenden una gran proporción de los mejores suelos y de las tierras 
mejor ubicadas con respecto a los caminos, mercados y abastecimientos 
de agua. Los propietarios tienen fácil acceso al crédito y a la asisten- 
cia técnica. No obstante, sólo una sexta parte de los terrenos pertene- 
cientes a las grandes unidades ha sido cultivada; en el resto se ha de- 
jado la vegetación natural. Se emplea mucho menos mano de obra 
por hectárea en las grandes unidades que en las pequeñas explotacio- 
nes, Aun cuando el promedio de producción por trabajador suele ser 
bastante alto, la producción por hectárea es baja en relación con los 
potenciales técnicos o en comparación con el rendimiento obtenido en 
las unidades más pequeñas.* 

De acuerdo con los estándares comerciales, la calidad del manejo de 
las explotaciones multifamiliares en general es deficiente. Los agróno- 
mos estiman que los grandes productores de cacao y café del Brasil 
podrían duplicar la producción en las plantaciones existentes solamente 
realizando mejoras nominales en el manejo e inversiones. En la Argen- 
tina no se hacen nuevas inversiones en las grandes estancias ganaderas 
que aumentarían su rendimiento entre el 25-50%, por cuanto necesi- 
tan mejor manejo que el que proporcionan los propietarios ausentes. 
En estudios de casos realizados en la costa peruana se han comproba- 
do coeficientes de capital-producto de 6.0, que denotan una bajísinia 
productividad del capital. En los Estados Unidos la relación oscila en 
alrededor de 2.5, 


El comportamiento económico en las grandes y pequeñas unidades 


° El profesor T. W. Schultz, en su libro Transforming Traditional Agriculture, 
Yale University Press, 1964, afirma que el problema del desarrollo agrícola en 
las comunidades minifundistas tradicionales puede ser reducido a términos pu- 
ramente económicos sin que sea necesario recurrir a explicaciones instituciona- 
les o culturales. Schultz concluye que el problema principal para transformar las 
sociedades tradicionales campesinas es el de introducir “insumos no convencio- 
nales”, especialmente en educación. Usa los datos de Tax sobre Panajachel para 
apoyar su tesis. Una mejor interpretación de Tax llevará a concluir que las mo- 
dalidades de la tenencia de la tierra son un factor estratégico para el desarrollo 
de estas comunidades. Schultz también esquiva el problema de por qué la edu- 
cación y las “inversiones no convencionales” similares son tan caras y difíciles 
de introducir en las sociedades agrícolas tradicionales. Al pasar por alto el pro- 
blema institucional, Schultz halla difícil explicar por qué los latifundistas no 
han introducido más rápidamente nuevos factores productivos, (Schultz, op. cit, 
p. 169.) Dentro del marco del análisis presentado en este capítulo, lo que Schultz 
no acierta a explicarse es enteramente explicable y predecible. 


Cuadro 3. Relaciones entre el valor de la producción agropecuaria y la superficie agrícola, superficie cultivada y 
mano de obra agrícola según grupo de tamaño en seis países * 


PORCIENTO DEL TOTAL EN CADA PAÍS VALOR CORRESPONDIENTE A LAS 
Paises y grupos EXPLOTACIONES SUBFAMILIARES IGUAL A 100 
de tamaño ÍNDICE DEL VALOR DE LA PRODUCCIÓN 
Por hectárea Por hectárea Por 
Tierra Mano de obra Valor de la de tierra de tierra trabajador 
agrícola agrícola producción agrícola cultivada agrícola 
Argentina (1960) 
Subfamiliar 3 30 12 100 100 100 
Familiar 46 49 47 30 50 250 
Multifamiliar mediano 15 15 26 50 62 470 
Multifamiliar grande 36 6 15 12 49 620 
Total 100 100 100 30 57 260 
Brasil (1950) 
Subfamiliar 0 11 3 100 100 100 
Familiar 6 26 18 59 80 290 
Multifamiliar mediano 34 42 43 24 53 420 
Multifamiliar grande 60 21 36 11 42 690 
Total 100 100 100 19 52 410 
Colombia (1960) 
Subfamiliar 5 58 21 100 100 100 
Familiar 25 31 45 48 9 418 
Moultifamiliar mediano 25 7 19 19 84 753 
Multifamiliar grande 45 4 15 9 80 995 


Total 100 100 100 26 90 281 


Chile (1955) 


Subfamiliar 0 13 4 100 100 100 
Familiar : 8 28 16 14 32(63) 170 
Multifamiliar mediano 13 21 23 12 25(42) 310 
Multifamiliar grande 79 38 57 5 21(37) 440 
Total 100 100 100 7 24 290 
Ecuador (1954) 
Subfamiliar 20 b 26 100 100 b 
Familiar 19 33 85 110 
Multifamiliar mediano 19 22 54 110 
Mbultifamiliar grande 42 19 37 93 
Total 100 100 54 103 
Guatemala (1950) 
Subfamiliar 15 68 30 100 100 100 
Familiar 13 13 13 56 80 220 
Multifamiliar mediano 32 12 36 54 122 670 
Multifamiliar grande 40 7 21 25 83 710 
Total 100 100 100 48 98 220 


a Valor bruto de la producción agrícola en todos los países, excepto la Argentina, donde las estimaciones corresponden al valor agregado. No 
se dispone de datos comparables en el caso del Perú. 

b No hay información disponible, 

e Para las cifras entre paréntesis véase el capítulo 16, cuadro 7. 
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es explicable en términos de factores relacionados con la estructura de 
la tenencia. Los que controlan la tierra en explotaciones grandes y pe- 
queñas tienen distintas motivaciones entre sí, y sus reacciones frente a 
cambios en los mercados y en relación con el crecimiento demográfi- 
co es diferente. Existen tres clases importantes de explotaciones: los mi- 
nifundios, las haciendas tradicionales y las plantaciones “modernas”. 
No se presta especial atención a las unidades de escala familiar por 
cuanto no son de mayor importancia en los países del estudio. 

Los minifundios, ya sea en comunidades, en predios independientes 
fragmentados y en el complejo de los latifundios, disponen de una por- 
ción fija de tierra y virtualmente no tienen acceso a los demás factores 
de la producción fuera de la mano de obra. La supervivencia es la 
principal motivación para el trabajo. Al mismo tiempo esta gente debe 
encontrar lugar para aquella parte de la mayor población que no emi- 
gra. En el altiplano de Guatemala, por ejemplo, donde la población 
aumenta en un 3% anual, de acuerdo con un estudio, el promedio de 
tierra cultivable por cada explotación es de 1.1 ha., la mayor parte 
de la cual se encuentra en fuertes pendientes. Estas tierras pueden dar 
ocupación a sólo el 10% de la mano obra familiar disponible, aun to- 
mando en cuenta los bajos niveles tecnológicos. En tales circunstancias, 
la mano de obra tiene que ser aplicada más intensivamente a una 
extensión fija de tierras. En resumen, la combinación del rápido au- 
mento de la población, la rigidez de la estructura de la tenencia, la 
escasez de ayuda técnica y capital y la falta de alternativas de empleo, 
explica el alto rendimiento que se obtiene de la tierra y el bajo ren- 
dimiento de la mano de obra en los minifundios. La consecuencia ló- 
gica es una renta bruta baja de la mano de obra y el desempleo dis- 
frazado. 

En contraste, las posibilidades de producción de las explotaciones en 
gran escala no están seriamente limitadas por la falta de recursos —con 
excepción de la capacidad administrativa. El manejo de algunas gran- 
des explotaciones es de orientación comercial, con tecnología inoderna, 
cuyos resultados pueden ser analizados separadamente de aquellos de 
las explotaciones tradicionales. Sin embargo, son estas últimas las que 
dominan la agricultura en los países estudiados por el CIDA, tanto por 
su número como por la proporción de la tierra que controlan. 

Las explotaciones multifamiliares tradicionales se parecen a los mi- 
nifundios en cuanto a que la tecnología, las inversiones de capital y 
el manejo son rudimentarios, de modo que el nivel de producción es 
determinado esencialmente por los insumos de mano de obra. Pero las 
motivaciones de quienes manejan los latifundios son diferentes de las de 
los minifundistas. Los propietarios de grandes explotaciones no nece- 
sitan producir para sobrevivir. Ni los hacendados están presionados 
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por las obligaciones “familiares” a encontrar lugar para sus primos, 
hermanos y compadres. En efecto, el mantenimiento del poder social 
y económico del hacendado exige que se mantengan en un mínimo las 
alternativas de los campesinos, que sus ingresos sean bajos y su tenen- 
cia insegura. Tiene un motivo constante para limitar, en lugar de in- 
crementar, sus requisitos de mano de obra. El resultado de esta situa- 
ción en el aspecto económico es que la tierra en las partes directamente 
administradas de las grandes explotaciones sea utilizada en forma ex- 
tensiva. Las posibilidades de aumentar el empleo y la producción se 
desperdician, y se aumenta el exceso de mano de obra en los minifun- 
dios. Este comportamiento, es necesario insistir en ello, está en com- 
pleta concordancia con las aspiraciones económicas y sociales de los 
hacendados, aunque no concuerda con la idea que generalmente tienen 
los economistas de lo que es la motivación racional. 

El pequeño grupo de explotaciones de gran escala que emplean tec- 
nología y manejo modernos puede, dentro de los límites que se sugie- 
ren más adelante, contribuir al crecimiento económico del país. La 
productividad, tanto de la tierra como de la mano de obra, es alta en 
las unidades mejor explotadas. Como productores de artículos agrícolas 
para la exportación y de sustitutos para la importación, ayudan a me- 
jorar la balanza nacional de pagos. Como patronos, proporcionan al- 
gunas de las alternativas necesarias para provocar un cambio en los 
sistemas tradicionales de tenencia. Como unidades de demostración, pue- 
den inducir a algunas explotaciones tradicionales a seguir su ejemplo. 

Sin embargo, raras veces se hacen realidad estas brillantes posibili- 
dades. Con el fin de reducir la dependencia de la mano de obra local 
y para limitar los “problemas laborales”, a menudo las plantaciones 
modernas sustituyen por capital la mano de obra hasta tal punto que 
se ofrecen menos oportunidades de trabajo y los salarios brutos son in- 
feriores de lo que serían bajo un régimen de manejo más tradicional. 
También es práctica común en las plantaciones de un solo producto no 
utilizar tierras que son aptas para el cultivo, como una reacción a pre- 
siones del mercado mundial o sólo en calidad de “reserva”, reducien- 
do de este modo las oportunidades de trabajo de los campesinos. En 
Guatemala, las “reservas” de plantaciones de plátano y cafetaleras eran 
los blancos principales de la reforma agraria frustrada de 1954. Mu- 
chos propietarios de plantaciones retienen o invierten sólo una pequeña 
proporción de sus utilidades en el país mismo. En efecto, es posible 
que los mayores beneficios que obtenga el país de estos “núcleos de efi- 
ciencias” sean los beneficios directos de los incrementos en los sueldos 
y en los impuestos en el país, y un posible efecto demostrativo. 

La transformación acelerada de los sistemas de propiedad y tenen- 
cia de la tierra no significaría que de la noche a la mañana todas las 
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tierras serían explotadas intensivamente y que se obtendrían grandes 
rendimientos de la mano de obra. Se necesitaría algún tiempo para que 
el cuadro de la producción pudiera ajustarse, tomando en cuenta las 
ventajas económicas comparativas y la demanda del mercado. En algu- 
nas regiones se seguiría utilizando la tierra en forma extensiva, pero 
la tendencia inevitable sería la de utilizar mejor y más económicamen- 
te, tanto la tierra como la mano de obra. El verdadero potencial de 
producción se podría alcanzar únicamente después de haber superado 
las costumbres arraigadas por siglos. 

Habría sido útil hacer un cálculo serio de los efectos de las estruc- 
turas de tenencia en la distribución del trabajo. Infortunadamente, en 
los estudios del ciDa no podían recogerse datos los suficientemente de- 
tallados para hacer estimaciones de esta naturaleza. Para formarse una 
idea de la magnitud que esto implica, se puede tomar como índice 
el promedio de tierras por trabajador en las unidades de escala fami- 
liar en cada país. 

Si esta relación “deseable” de tierra/mano de obra prevaleciera en 
los minifundios, sólo se necesitarían 700 mil de los 4.4 millones de tra- 
bajadores de las explotaciones subfamiliares en seis de los países es- 
tudiados (exceptuando el Perú, donde no había datos). Si la relación 
tierra/mano de obra de la escala familiar fuera aplicada únicamente 
en la mitad de las tierras de las explotaciones de gran escala (presu- 
miendo, generosamente, que la mitad de las tierras no tienen ningún 
potencial económico) se podrían emplear, con los recursos existentes, 
25 millones de trabajadores adicionales en los seis países. Estas estima- 
ciones aproximadas señalan la gran presión que existe sobre la tierra 
en los minifundios y las amplias posibilidades para mejorar la utiliza- 
ción de la tierra y la mano de obra en las unidades de gran tamaño. 


4. Distribución de ingreso e inversión 


El repartimiento tan desigual de la tenencia de la tierra es causa 
fundamental en el mantenimiento de la rígida estratificación social que 
data de la colonia. En Chile, por ejemplo, el 10% de la población 
agrícola recibe actualmente un 37% del ingreso agregado de este sec- 
tor, mientras el 70% que proporciona la mano de obra recibe tan 
sólo una tercera parte del ingreso agrícola. En una zona estudiada en 
Colombia, el 85% del total de las explotaciones obtuvo sólo 9.3% del 
total del ingreso generado en la agricultura. 

La distribución del ingreso agrícola, aunada al hecho de que un 
gran sector de la población vegeta en un nivel cercano a la subsisten- 
cia y en condiciones de subempleo crónico, es indicio de una rígida es- 
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tructura de clases y la causa principal de un raquítico mercado inter- 
no que impide la expansión industrial. Según el estudio cipa, el ingreso 
familiar modal campesino equivale a menos de 300 dólares anuales, ex- 
cepto en las pocas regiones en que existen alternativas de empleo, o 
donde las modalidades de tenencia son expepcionalmente buenas. El 
ingreso familiar en efectivo es mucho menos. En el Altiplano andino, 
el Nordeste del Brasil y gran parte de Guatemala, por ejemplo, es in- 
ferior al equivalente de 100 dólares anuales. Las familias utilizan entre 
la mitad y las tres cuartas partes de su ingreso en la compra de ali- 
inentos. Esto no deja casi nada para satisfacer otras necesidades. En 
efecto, no hay ingreso bastante para adquirir productos de la indus- 
tria local cuyo crecimiento depende de la magnitud y expansión del 
mercado interno. 

Algunos economistas han afirmado que el ingreso de los grandes te- 
rratenientes es bastante cuantioso como para permitirles hacer inver- 
siones sustanciales en la industria y la agricultura. Nicholas Kaldor 
afirma refiriéndose a Chile que: “Si la proporción del consumo en el 
ingreso bruto proveniente de la propiedad se redujera a la proporción 
registrada en el Reino Unido —30%-— el consumo personal de los 
capitalistas se reduciría de 21.1 a 10.3% en relación con los recursos 
nacionales. Los recursos así liberados serían' más que suficientes para 
duplicar la tasa de inversión bruta en capital fijo e inventarios, lo que 
quiere decir, de acuerdo con las estimaciones oficiales, que la tasa de 
inversión neta se incrementaría del 2 al 14% del ingreso nacional 
neto.” * Marvin Sternberg trató de probar esta hipótesis para el sector 
agrícola chileno con una muestra de 20 grandes terratenientes de Chile 
Central. Su propensión a consumir es relativamente alta considerando 
que en promedio consumieron el 84% de los ingresos disponibles des- 
pués de impuestos de aproximadamente E° 40 mil (el cambio fue 
en 1960 de $ 1 = E? 1), Sternberg concluyó también que inás de 
la mitad de este consumo fue suntuario (véase el cuadro 4). 

Según el análisis de cIDA, los grandes agricultores reciben aproxima- 
damente el 37% del ingreso disponible del sector agrícola, con un in- 
greso promedio anual por familia de más de E? 16 mil de 1960 (véase 
el cuadro 5). Es decir que aproximadamente 10 mil grandes propieta- 
rios disponen de cerca de un 3.5% del ingreso bruto de Chile. Si el 
total de ingresos netos de los grandes propietarios hubiera sido inver- 
tido durante la última década, la tasa de inversión neta en la economía 
hubiera sido más que duplicada. 


© T “Problemas Económicos de Chile”, EL TRIMESTRE Ecoxómico, México, XXVI 
(2), Núm. 102 (abril- junio, 1959), p. 196. 

3 Chilean Land Tenure and Land Reform, disertación de tesis doctoral. Univer- 
sity of California, Berkeley, septiembre, 1962. 
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Cuadro 4. Ingresos y gastos de 20 grandes productores del Valle 
Central de Chile para el año 1960 


(E° de 1960) 
Total Promedio Porcentaje 
Ingreso personal bruto 897 300 45 865 100.0 
Derivado de la agricultura 807 400 40 370 (90.2) 
De otras fuentes 89 900 4 495 (9.8) 
Impuestos personales 46 600 2 330 5.1 
Uso del ingreso disponible 850 700 42 535 94.9 
Gastos de consumo 712 200 35 610 83.7 
Inversiones personales 119 400 5 970 14.0 
Ahorros personales 19 100 955 2.3 


Fuente: Marvin Sternberg, Chilean Land Tenure Land Reforma, tesis doctoral, University 
of California, Berkeley, 1962, cuadro 25. 


En vez de ello, quienes reciben rentas agrícolas gastan una mayor 
proporción de éstas en consumo que los grupos de altos ingresos en las 
economías desarrolladas, Una parte considerable de sus ingresos se des- 


Cuadro 5. Distribución de los ingresos en la agricultura de Chile, 1960 


FAMILIAS INGRESO 


AGRÍCOLAS INGRESO GLOBAL PROMEDIO 
Miles % E? % E? 
Millones Millones 

Trabajadores y pequeños 
propietarios 243.92 70.7 155.2 b 33.4 636 
Productos familiares € 61.1 17.7 59.0 12.7 966 
Empleados 7.3 2.1 8.6 1.8 1178 
Productores medianos 22.3 6.5 71.4 14.4 3 202 
Productores grandes 10.3 3.0 170.8 36.7 16.582 
Total 344.9 100.0 465.0 100.0 1348 


Fuente: Estimaciones basadas en el III Censo Agrícola Ganadero, en las Cuentas Na- 
cionales de CORFO, y en estudios de casos. 

a Incluye familias de productores con explotaciones subfamiliares y medieros. 

b Incluye salarios, regalías, aportes al servicio de Seguro Social y el ingreso obtenido 
en las explotaciones subfamiliares, en las medierías y en la ración de tierra de los 
inquilinos. 

c Incluye en su mayoría parcelas de 5 a 20 hectáreas y de mayor cabida en la región 
sur y austral. Una parte de aquellas explotaciones tienen ingresos cercanos a las sub- 
familiares. 


tina a viajes al extranjero y a consumir artículos importado PAAS 
ten su dinero en bienes seguros, como tierras, acciones y bonos extran- 
jeros o en la construcción de departamentos y hoteles de lujo. 

La conclusión es inevitable: que las formas señoriales de distribu- 
ción de ingreso son antagónicas al desarrollo económico en América 
Latina como en otras regiones en que prevalecen los sistemas de gran- 
des plantaciones y propiedades casi feudales.? 


C. REACCIÓN ESPONTÁNEA Y REAJUSTES 


Los problemas actuales no serían tan graves si la estructura agraria 
fuera menos rígida. Pese a tal rigidez es posible discernir varias co- 
rrientes de cambio: 1) la subdivisión de las propiedades agrícolas por 
herencia o venta; 2) la emigración de familias rurales a las ciudades 
o a las fronteras agrícolas, y 3) unos cambios generados en anticipa- 
ción y temor a las reformas agrarias oficiales, 


1. División por herencia 


La subdivisión de las grandes propiedades por ventas o herencias ha 
ocurrido desde hace siglos, pero el cambio es a paso de tortuga com- 


* En un interesante esfuerzo para aplicar métodos econométricos al análisis his- 
tórico, Alfred H. Conrad y John R. Meyer, de Harvard, analizaron la economía de 
la esclavitud en el sur de los Estados Unidos. En tanto que encontraron que la 
esclavitud como institución era en apariencia beneficiosa económicamente, también 
llegaron a la conclusión que producía una distribución de ingresos tan desigual, 
que hacía difícil sostener los grandes mercados necesarios para el desarrollo de 
la producción de bienes para el consumo local, “El consumo señorial no parece 
ser un sustituto para el amplio mercado que pudiera haber justificado que el sur 
produjera bienes para el consumo más refinados que los elementales sobre la 
deuda del consumidor. Ya fuera esta deuda mantenida dentro del mismo sur o 
estuviese en manos de financieros norteños, era incompatible con el crecimiento, 
lo que no hubiera sucedido con deudas de la producción o de los productores, 
por lo menos. Esta desigualdad no debería haber restringido el aumento de in- 
gresos, cuando existían fuertes presiones de demanda en los mercados mundiales 
del algodón. Sin emhargo, para el cambio estructural, lo crucial no es simple- 
mente la magnitud sino la distribución del ingreso, y es con respecto al grado 
de desigualdad que la esclavitud podría haber dañado las oportunidades del sur 
para industrializarse” (Alfred H. Conrad y John R. Meyer, The Economics of 
Slavery and Other Studies in Econometric History, Aldine Publishing Co., Chica- 
go, 1964. pp. 228-229). La analogía en el actual problema de desarrollo en la 
mayor parte de América Latina es obvia. Lógicamente, la desigualdad de la dis- 
tribución del ingreso no desanimaría necesariamente al desarrollo si se invir- 
tierra una gran parte del ingreso total en empresas productivas para el creci- 
miento económico, aun cuando las ganancias fuesen bajas debido a la limitación 
de mercados. Pero ésta no es una posibilidad real dadas las preferencias y los 
gastos señoriales, 
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parado con la avalancha de fuerzas desquiciadoras de nuestra época. 
Según datos de un estudio sobre los cambios en la escala de las uni- 
dades de propiedad en una zona pampeana de la Argentina, donde 
puede haber más influencias “modernas” que en otras regiones del con- 
tinente, serían necesarios 130 años de subdivisión continua a las tasas 
de cambio actuales, para que las grandes propiedades desaparezcan. 

Por otro lado, el estudio CIDA demostró que una parte sustancial de 
la subdivisión de propiedades ocurre en las unidades familiares y no 
en las grandes propiedades. En algunas zonas, se aprecia entre los gran- 
des propietarios la tendencia a adquirir propiedades pequeñas colin- 
dantes, 

Las grandes propiedades se conservan enteras mediante la formación 
de sociedades anónimas y la parcialidad en su favor de las cargas fis- 
cales; mientras los pequeños agricultores carecen de oportunidades de 
trabajo, asesoría jurídica y dinero para evitar la subdivisión de sus 
unidades de una generación a otra. De esta manera, el tamaño medio 
de las propiedades agrícolas está disminuyendo, a la vez que se regis- 
tra una creciente concentración de las propiedades en términos relativos, 


2. Emigración 


En las regiones donde las oportunidades para ganarse la vida son 
precarias, miles de familias rurales van cada año a las ciudades, o emi- 
gran a la selva y a las áreas montañosas de tierra adentro. De las que 
van a la ciudad, algunas familias encuentran ocupación en la indus- 
tria y el comercio, pero la mayoría continúa en la pobreza, por cuan- 
to las oportunidades de trabajo urbano aumentan con lentitud. Además, 
la escasa educación y destreza manual de estos emigrantes no satisface 
los requisitos de la industria y comercio modernos, 

La emigración hacia las ciudades aumenta cada año, pero no redu- 
ce la presión demográfica en el campo. La población rural de los 
países estudiados por el CIDA era en 1950 de 59 millones. La siguiente 
década aumentó 19 millones. De este total de 78 millones, emigraron 
de las zonas rurales 11 millones, es decir 14% del total o una de cada 
siete personas. Á pesar de este gran éxodo, la población rural aumentó 
en 8 millones de personas, algunas de las cuales abandonaron las re- 
giones agrícolas desarrolladas para establecerse en tierras no explotadas 
(cuadro 6). : 

Hay pocos estudios o estimaciones serias que muestren la importan- 
cia de la colonización espontánea, pero tiene gran relevancia en regio- 
nes de selva como en el norte del Brasil, en la América Central y en 
el oriente del Perú y Bolivia. Se estima, por ejemplo, que unas tres 
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Cuadro 6. Emigración estimada desde los sectores rurales a los sectores 
urbanos en siete países entre los años 1950 y 1960 


EMIGRACIÓN NETA RURAL-URBANA RELA- 
CIONADA CON LA POBLACIÓN EN 1950: 


Emigración neta 
Pais (miles) Total del Total 
pais rural 

(por ciento) 


Argentina 1 466 8.6 24.9 
Brasil 6 301 12.1 19.0 
Chile 685 11.3 29.0 
Colombia 1345 11.9 16.6 
Ecuador 390 12.2 17.0 
Guatemala 75 2.7 3.6 
Perú 649 8.3 13.6 


Fuente; Estimaciones del cipa, 


mil familias emigran anualmente desde el nordeste del Brasil hasta las 
provincias amazónicas. 

Una diferencia fundamental entre esta emigración hacia las fronte- 
ras en la América Latina y la colonización de la frontera norteameri- 
cana en el siglo pasado, es que en los Estados Unidos la tierra no era 
propiedad de nadie —una vez aniquilados los indios— mientras en la 
América Latina casi todas las tierras ya tenían propietarios. En mu- 
chos casos la propiedad de las tierras abiertas al cultivo es reclamada 
por los propietarios tan pronto adquieren valor comercial, lo que em- 
puja al colonizador a un sistema latifundista similar al que abandonó, 
o lo obliga a emigrar de nuevo. El derecho temporal de utilizar las 
tierras a cambio de desmontarlas, es una práctica establecida. Muchos 
campesinos se pasan la vida despejando pequeñas áreas de monte o 
de selva, obteniendo un beneficio transitorio por cuanto no poseen de- 
rechos permanentes sobre la tierra. 

Las familias que se establecen en las tierras ganadas a la selva, es- 
pecialmente cuando ello ocurre sin control ni orientación, se enfrentan 
a problemas de otra naturaleza. El desmonte se hace generalmente cor- 
tando los árboles en forma indiscriminada o por roces a fuego, con lo 
que se destruyen maderas y suelos potencialmente valiosos, Gran parte 
de estos suelos no son adecuados para una explotación agrícola conti- 
nuada. Cerca de la mitad de las tierras de la América Latina están cu- 
biertas de bosques todavía no explorados ni explotados comercialmente. 
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Esta riqueza potencial estará constantemente amenazada si no se dirige 
y controla este tipo de colonización.* 


3. Cambios anticipatorios 


En respuesta al problema agrario se están gestando procesos que si 
bien no tienen actualmente importancia cuantitativa, podrían adqui- 
rirla en el futuro. Por ejemplo, en Guatemala, Colombia y el Ecuador, 
los grandes productores de plátano están experimentando con la des- 
centralización de la propiedad y el control de las plantaciones. Estos 
grandes exportadores han reconocido los peligros políticos que amena- 
zan a las explotaciones en gran escala. Por ello están impulsando la 
creación de explotaciones de tamaño mediano, de propiedad de ciuda- 
danos locales, quienes contratan con la compañía la venta de sus pro- 
ductos, y trabajan bajo la supervisión técnica de la misma, a efecto de 
satisfacer sus normas de exportación. La compañía proporciona el equi- 
po, el crédito, la asistencia técnica y garantiza la venta de una cuota 
de producción a un precio mínimo. Así se evitan o se traspasan a los 
pequeños productores los riesgos políticos (y de malas cosechas) de 
las grandes plantaciones, mientras se retiene la mayor parte de las eco- 
nomías de la producción en gran escala. 

En las regiones cerealeras de la Argentina, contratistas especializados 
han tomado en sus manos gran parte de las funciones que desempe- 
ñaban terratenientes, arrendatarios e intermediarios. Estos contratistas, 
que poseen equipo moderno, capital y buenas relaciones comerciales, 
hacen contratos con los grandes terratenientes para la producción y 
venta de las cosechas, por una proporción determinada de su valor bru- 
to. En las áreas en que operan están desapareciendo los problemas tra- 
dicionales de la relación arrendatario-propietario. Soluciones como ésta, 
sin embargo, son viables solamente donde los anteriores arrendatarios 
y trabajadores encuentran empleo aceptable en cualquier otra actividad. 

En Chile, la Iglesia Católica vendió recientemente varias de sus pro- 
piedades a los campesinos y contribuyó a proporcionarles asistencia 
técnica y créditos; además, ha experimentado con la administración 
cooperativa en una gran propiedad. 

Asimismo, varios propietarios han ensayado recientemente —con éxi- 
to variado— sistemas de participación, dando a sus trabajadores una 
parte de las utilidades y el derecho a participar en las decisiones admi- 
nistrativas. En Vicos, en la zona central del norte del Perú, un grupo 
de sociólogos peruanos y norteamericanos ha estado ayudando a los 
campesinos indígenas a administrar una hacienda tradicional y a ex- 


10 Véase el capítulo XVII. [Sel] 
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plotarla de acuerdo a nuevas formas de tenencia. Actualmente esta ha- 
cienda es una cooperativa en la que se ha mantenido, en gran parte, 
la antigua explotación, con la diferencia de que ahora pertenece a los 
peones, quienes la administran y perciben los ingresos. En el nordeste 
del Brasil, después de graves dificultades laborales, tres plantaciones 
azucareras fueron entregadas a los trabajadores, quienes las organiza- 
ron en cooperativa con asistencia de SUDENE. En todos los países es- 
tudiados algunos grandes terratenientes estaban dividiendo y vendiendo 
tierras, con la intención de evadir la reforma. 

La organización de sindicatos y asociaciones de campesinos para pro- 
teger sus intereses, es una medida que goza de cierta popularidad. 
Como se verá adelante, esto es difícil en las áreas latifundistas-mini- 
fundistas tradicionales, aunque existen algunas excepciones. Las “ligas 
camponesas”, en el Brasil, se han difundido rápidamente, pero su éxito 
en las negociaciones con los propietarios ha sido limitado. Las comu- 
nidades indígenas del Perú han logrado, en varios oportunidades, éxi- 
tos en sus esfuerzos por recobrar tierras de pastoreo de que se habían 
posesionado las grandes haciendas; alguna de estas invasiones fueron 
repelidas mediante las armas. Las huelgas de los campesinos en con- 
tra de disposiciones de tenencia onerosas en el valle de La Convención, 
al noreste del Cuzco, Perú, han tenido como resultado la intervención 
del gobierno para redistribuir las tierras entre los campesinos. 


D. POLÍTICAS DE LA REFORMA AGRARIA 


La hipótesis de que las modalidades existentes de tenencia de la tierra 
constituyen obstáculos al desarrollo económico y social ha quedado 
abrumadoramente confirmada con la evidencia acumulada en los es- 
tudios CIDA, Dichas modalidades mantienen y dan legitimidad a la ini- 
cua distribución de las riquezas, el poder y la posición social. Estas 
condiciones a su vez, impiden el uso eficiente de recursos disponibles, 
deprimen las tasas de inversiones tanto industriales como agrícolas, y 
hacen imposible el mantenimiento de un mínimo de estabilidad social 
y política. 

La capacidad de los gobiernos para adoptar e imponer reformas en 
la tenencia, dada su indudable urgencia, da la medida de su propia 
habilidad para sobrevivir. La observación de Alexander Gerschenkron 
va adquiriendo cada vez mayor pertinencia en América Latina: “Una 
gran dilación de la industrialización tiende a permitir que las tensio- 
nes sociales se desarrollen y adquieran proporciones siniestras... Si 
Catalina la Grande hubiera abolido la servidumbre en la época del 
levantamiento decembrista de 1825, el descontento campesino que fue 
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la fuerza impulsora y garantía del éxito de la Revolución Rusa, nunca 
hubiera asumido proporciones desastrosas, y el desarrollo económico 
del país hubiera procedido en forma mucho más gradual.” 1 

Actualmente, los debates serios sobre políticas agrarias no son entre 
los que proponen reformas y los que se oponen a cualquier tipo de 
ellas. Los grupos políticos de los países estudiados están efectivamente 
escogiendo entre formas “indirectas” y “directas” de realizar reformas. 
Con las reformas “indirectas” se trata de suavizar los conflictos socia- 
les más evidentes manteniendo intacta la actual estructura del poder 
en el sector rural. Tales cambios se asemejan a aquellos efectuados 
hace generaciones para abolir la esclavitud, los trabajos forzados y la 
primogenitura, El enfoque “directo” exige la realización de reformas 
masivas en la estructura del poder rural con el fin de redistribuir los 
derechos, implantando nuevas modalidades para favorecer a los cam- 
pesinos. 

No se había logrado una reforma directa e irreversible de la estruc- 
tura de la tenencia en ninguno de los siete países estudiados. Ciertas 
variaciones y combinaciones de programas indirectos de reforma han 
logrado algún apoyo político. Dichos programas incluyen la coloniza- 
ción, reglamentación de los contratos agrarios y del trabajo, reforma 
de los impuestos a la tierra y la herencia, y la industrialización. La 
naturaleza y el éxito de tales medidas merecen ser cuidadosamente es- 
tudiados antes de considerar los requisitos probables de un programa 
de reforma directa, 


1. La colonización 


Programas de asentamiento, particularmente en las selvas inexplo- 
radas y las zonas limítrofes en litigio, siempre han sido favorecidas 
como una salida del problema agrario, especialmente por quienes se 
oponen a la expropiación de terrenos particulares en principio, pero 
se preocupan por el descontento en el campo. Dentro del ámbito de ta- 
les programas cabe además la asistencia a los inmigrantes “espontá- 
neos” y la apertura de nuevas zonas por medio de proyectos de riego. 
Se han promovido tales medidas para lograr dos fines a la vez: dismi- 
nuir las tensiones en el sector rural e incorporar nuevas riquezas a la 
economía. 

A juzgar por la experiencia adquirida en los países estudiados, las 
esperanzas han sido efectivamente ilusorias. Las tentativas de coloni- 


u “Economic Backwardness in Historical Perspective”, en Bert F. Hoselitz (ed.), 
The Progress of Underdeveloped Areas, University of Chicago Press, Chicago, 
1952, pp. 27-28. (Traducción de los autores.) 
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zar han sido costosas y lentas, y los problemas agrarios se han dejado 
en un estado igual o peor que antes. En Guatemala, por ejemplo, en- 
tre 1954 y 1962, solamente 6 mil familias fueron beneficiadas con par- 
celas familiares, de las cuales muchas fueron de la clase media urba- 
na. El índice de colonización fue menos de 7% del índice de aumento 
demográfico de la población rural guatemalteca. Como se anota adelan- 
te, la meta durante este periodo debería haber sido cercana a las 240 
mil familias campesinas, para transformar significativamente la estruc- 
tura agraria. En otros países, la colonización oficial ha proseguido con 
igual lentitud: no se aproxima a la tasa de formación de nuevas fami- 
lias rurales ni mucho menos a la meta de una reforma efectiva (véase 
cuadro 7). 


Cuadro 7. Programas de colonización en tres países 


Unidades Super- Uni- Super- 

País Época coloni- ficie dades ficie 
zadas (Has.) por año por año 
Argentina 2 1940-1956 5731» 2195 394 337 129 141 
Chile 1929-1963 4708 € 1 338 024 a 134 39 664 
Guatemala 1955-1962 5 265€ 95 260 619 11 207 


FUENTE: CIDA. 

a Desde 1961 a junio de 1963 se colonizaron 454 parcelas con una supcerfícic de 35 281 
hectáreas. 

b Cantidad de lotes adjudicados. 

e Cantidad de parcelas y lotes. Además, se colonizaron 1049 microparcelas y huertos. 

d Incluye las microparcelas. 

c Además, se adjudicaron 4524 microparcelas con 11660 hectáreas y 12081 comuneros 
con 52 402 hectáreas. 


Los costos de los programas de colonización llegan a ser altos, de- 
bido a que las tierras de la “frontera agrícola” sólo pueden aprove- 
charse para la agricultura después de costosos desbrozos, avenamientos 
y construcción caminera. En realidad, fuera de las áreas actualmente 
pobladas, no se dispone de suficiente tierra potencialmente agrícola 
para establecer el “exceso” de población rural, o siquiera el aumento 
demográfico natural. En todos los países estudiados sólo una pequeña 
parte de las tierras fiscales son adecuadas para un uso agrícola inten- 
sivo, manteniéndose la mayor parte de ellas en bosques o praderas. 
Salvo que se tomen precauciones especiales, la tierra que ha adquirido 
valor mediante caminos y mejoras es ocupada inmediatamente por per- 
sonas influyentes ajenas al sector campesino. 

Si la intención fuese mejorar la situación del campesinado, se en- 
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contrarían bastantes errores también en las agencias encargadas de la 
colonización y el desarrollo agrícola. Por ejemplo, las agencias de co- 
lonización de Chile y Guatemala han formado deliberadamente peque- 
ñas unidades subfamiliares, cuyos productores se ven obligados a bus- 
car empleo parcial en explotaciones mayores. La otra política, la de 
disponer de lotes en unidades tan grandes que vuelve a crearse el sis- 
tema de tenencia tradicional, es aún más común. El caso de proyectos 
de mejoramiento agrícola en Chile ofrece un ejemplo concreto. En siete 
provectos de riego estudiados, que abarcan 91 200 hectáreas de tierras, 
con las obras financiadas completamente por el estado, 85% de las 
tierras se distribuyó en unidades de más de 50 hectáreas cada una, o 
sea, de unidades multifamiliares. Además, prácticamente no se cobraba 
por ellas; se estima que el gobierno no recupera más del 3% de los 
costos reales de los beneficiarios. 

La evidencia indica que la colonización oficial no logra compararse 
favorablemente con la colonización “espontánea”, que no recibe ayuda 
del gobierno. Las más notables excepciones se encuentran en ciertas 
colonias formadas por inmigrantes extranjeros, como las de los japo- 
neses en el Brasil. Los extranjeros llegan normalmente con algún ca- 
pital, su propia organización social y sus instituciones cooperativas, un 
fuerte espíritu de asociación y una mejor educación que la mayoría 
de los trabajadores agrícolas y pequeños propietarios locales, El éxito de 
estas colonias extranjeras influye, por lo menos a corto plazo, en la 
creación de pequeños enclaves agrícolas modernos y de clase media 
dentro de la estructura tradicional. 

La colonización todavía podrá desempeñar un papel importante en 
el desarrollo de la agricultura latinoamericana si la planificación y la 
administración de los programas se mejora, y si se reducen sus costos. 
Sin embargo, hay que reconocer que la colonización no es un instru- 
mento efectivo para modificar la estructura tradicional de la tenencia 
de la tierra, Las tierras con un potencial agrícola inmediato que no 
exigen grandes inversiones; casi sin excepción ya pertenecen a particu- 
lares y forman parte de grandes latifundios en regiones ya colonizadas. 
La colonización de estas áreas requiere expropiación y redistribución 
a gran escala, es decir, la reforma agraria, 


2. Regulación de contratos 


Dos métodos que recurrentemente se ha intentado aplicar para miti- 
gar los conflictos entre terratenientes y campesinos son la reglamenta- 
ción de contratos de trabajo y tenencia, y ciertos programas de seguro 
social. El propósito ostensible de ambos métodos es el de establecer en- 
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tre los dos grupos el equilibrio en el poder de regateo que la estructura 
económico-social no ha podido generar. La popularidad de estos méto- 
dos es notable. Todos los países estudiados tienen leyes que perscriben 
determinados tipos de abusos en los contratos de tenencia y que fijan 
condiciones de trabajo y de salarios mínimos para los trabajadores, A 
veces se han creado juzgados especiales para dirimir conflictos y aca- 
tar las regulaciones en favor de los campesinos, En varios de los paí- 
ses estudiados los trabajadores agrícolas son legalmente incluidos en 
programas de jubilación y de salud junto con los grupos urbanos. 

Ninguna de estas medidas es novedosa u original. Es más, en los 
países estudiados, estas leyes han estado vigentes el tiempo suficiente 
para poder juzgar sus resultados. En Chile y la Argentina, la reglamen- 
tación de los contratos de tenencia fue establecida hace alrededor de 
45 años, y las leyes ahora vigentes fueron promulgadas en la década 
de los años 40. Las leyes que rigen el sistema peruano del “yanaco- 
naje”, y los contratos convencionales sobre tenencia, fueron promulga- 
das en 1947 y 1948. En el Brasil, el Ecuador, Colombia y Guatemala 
este tipo de leyes han estado incorporadas a la legislación general por 
más de una generación. 

Si estas leyes fueran efectivas promoverían una mayor comodidad 
y aumentarían la participación del ingreso agrícola de los arrendata- 
rios, igual que salarios más altos y mejores condiciones para los asa- 
lariados. Como ya se ha indicado, y como lo tratan en detalle los es- 
tudios de países del cipa, la evidencia de que se dispone demuestra que 
estas leyes no han logrado sus fines y a veces actúan en contra de los 
intereses de los campesinos. Los grandes propietarios siguen teniendo 
asegurado el grueso del ingreso agrícola. En Chile, por ejemplo, los 
estudios de campo mostraron un ingreso familiar promedio del “in- 
quilino” que varía de 1/80 a 1/230 del ingreso del propietario grande. 
En la Argentina, los salarios rurales mejoraron durante la última par- 
te de la década de los años 40, pero a partir de 1955 a 1965, bajaron 
30% en términos reales. Además, la educación elemental y los ser- 
vicios de salud pública son tan inaccesibles a los campesinos de hoy 
como lo eran hace dos o tres décadas cuando estas leyes fueron pro- 
mulgadas. 

Es difícil determinar el grado en que se cumplen las leyes de sala- 
rios mínimos, tenencia y mediería, pero una investigación hecha en 
el Brasil en 1957 mostró que los trabajadores agrícolas en 7 de los 
8 estados agrícolas importantes cubiertos por el estudio recibían sala- 
rios inferiores en un tercio al salario mínimo oficial (cuadro 8), y que 
se cobraba demasiado por los alquileres de sus habitaciones. Estudios 
recientes en Chile señalan que sólo el 20% de los casos se cumplen las 
leyes sociales. 
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Cuadro 8. Variaciones entre salarios mínimos legales y salarios 
efectivos de asalariados rurales en ocho estados del Brasil, 1957 * 


DESCUENTO 
DEL SALARIO 
DIFERENCIA PORCENTUAL PARA HABITA- 
ENTRE SALARIO LEGAL CIÓN PROPORCIONADA 
Y SALARIO EFECTIVO ALA MANO 


DE OBRA CAMPESINA 
MASCULINA (AZADÓN) 


Estado 
Mano de 
obra cam- Cortadores Autoriza- Descuento 
pesina mascu- de caña do por ley efectivo 
lina (azadón) 
Ceara — 31 — 29 30 48 
Paraiba — 31 — 26 27 42 
Pernambuco — 36 — 27 27 43 
Minas Gerais — 42 — 41 28 51 
Espirito Santo — 31 — 26 31 44 
Sáo Paulo : —23 — 18 33 37 
Paraná + 6 + 9 24 16 
Rio Grande do Sul — 8 — 5 24 36 


a Los salarios mínimos varían entre municipios en cada estado, por lo cual estas es- 
timaciones se calculan en base del salario mínimo más bajo en cada estado. Por eso, 
constantemente se subestiman las infracciones de las leyes o la incidencia del pago en 
exceso, en el caso del estado de Paraná. 


En ocasiones, los efectos de estas leyes han sido contraproducentes 
para los campesinos. Por ejemplo, en el Perú, Colombia y la Argentina 
la reglamentación de los contratos de tenencia es una de las causales 
principales a las que se debe que miles de arrendatarios hayan sido ex- 
pulsados de las tierras que ocupaban, porque antes que cumplir la ley 
los terratenientes prefieren expulsar a sus campesinos. Así, en la Ar- 
gentina disminuyó en 25% el número de arrendatarios en la década 
que siguió a la reglamentación de tenencia de 1947. En Colombia, la 
expulsión de campesinos de las grandes haciendas siguió de inmediato 
a la promulgación de leyes que concedían derechos legales a los cam- 
pesinos con más de 10 años de ocupación. Muchos observadores coin- 
ciden en que esto contribuyó a la violencia en este país. 

¿A qué debe atribuirse el fracaso general de estas medidas? ¿Qué 
posibilidad hay de que estas leyes sean efectivamente positivas? El pro- 
blema en parte consiste en la carencia de una administración seria de 
la legislación. Pero debe recordarse que muchas de estas leyes son pro- 
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mulgadas con el acuerdo tácito de que no serán aplicadas rigurosa- 
mente. En el mejor de los casos deben interpretarse como lineamientos 
normativos que fijan límites aceptables a las aspiraciones de los cam- 
pesinos. Se reconoce que la influencia de los terratenientes impide la 
aplicación efectiva de estas leyes, puesto que quienes resultan más per- 
judicados por su aplicación estricta son los mismos que tienen la res- 
ponsabilidad de aplicar la ley en su calidad de políticos o funcionarios 
gubernamentales. Aun en los casos en que no se presenta este proble- 
ma, se necesitarían una tremenda burocracia y un cuantioso presupues- 
to para aplicar estos complejos instrumentos legales. La capacidad téc- 
nica y administrativa, aun de los países más ricos entre los estudiados, 
es insuficiente para aplicar con éxito estas medidas. En los países donde 
los problemas sociales y económicos son más intensos, su aplicación bor- 
dea lo imposible. 

Pese a estas dificultades obvias, los intentos de regulación gozan de 
la preferencia de los gobiernos porque les permiten dar la impresión 
de que se enfrentan al problema agrario a la vez que evitan las refor- 
mas directas, Los proponentes de la reglamentación de contratos, pasan 
por alto, a menudo, el hecho de que cuando se promulgan leyes cuya 
aplicación es imposible se le resta vigor a la posibilidad de acciones 
más efectivas. Por otra parte, el fracaso patente de este tipo de re- 
glamentación fortalece la desconfianza que tienen los campesinos a las 
instituciones políticas vigentes. 

Estas leyes han tenido resultados positivos ocasionalmente a través 
de la acción colectiva por parte de federaciones de campesinos y de 
cooperativas de pequeños propietarios. Empero, únicamente en contados 
casos la reglamentación de contratos ha sido seguida del aumento del 
poder e influencia de los sindicatos agrícolas y de las cooperativas, Las 
federaciones locales pueden atraer la atención pública y demandar le- 
galmente a los agricultores que violan la ley. Típicamente esta legis- 
lación es ofrecida como sustituto a la organización de federaciones cam- 
pesinas, y estas últimas son reprimidas en vez de ser apoyadas por el 
estado. 

Los estudios de ciDA indican que si la legislación sobre salarios y 
tenencia carece del apoyo vigoroso de las federaciones de campesinos 
y del gobierno, no puede mejorar la situación agraria. Por el contra- 
rio, en efecto, obliga a muchos terratenientes a retirar tierras de cul- 
tivo o a desplazar a los hombres en favor de las máquinas, de tal ma- 
nera que las oportunidades de trabajo son reducidas y la situación de 
los campesinos empeora. 
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3. Reformas fiscales 


En varios de los países estudiados se han considerado sustitutos de 
la reforma agraria ciertos programas de reforma fiscal que hagan es- 
pecial hincapié en los impuestos a la tierra, a la herencia y al impues- 
to sobre la renta, 

No hay duda de que los impuestos sobre tierras (de preferencia pro- 
gresivos) pueden forzar a los terratenientes a que usen más intensiva- 
mente la tierra o a que la vendan a quienes sí lo harían. Los altos 
impuestos a la herencia, particularmente en los casos en que la corpo- 
ración familiar no se permite, también pueden contribuir a la subdi- 
visión rápida de las grandes unidades. Estas medidas tienden a redun- 
dar en un mayor volumen de producción, precios más bajos de la 
tierra, más tierras ofrecidas en venta y mayores recaudaciones para 
programas de desarrollo y de reforma. Pero no puede pretenderse que 
los impuestos más altos, en sí, aliviarán las tensiones sociales en el sec- 
tor rural, 

Hay un amplio margen para una reforma tributaria en la agricul- 
tura. En todos los países estudiados, los impuestos castigan a los agri- 
cultores más productivos en tanto que dejan las grandes propiedades 
ociosas virtualmente exentas. La mayor parte de las recaudaciones pro- 
cedentes de la agricultura provienen de impuestos a las ventas, de 
derechos de exportación e importación, y de impuestos al salario agríco- 
la. Los agricultores más productivos llevan la carga más pesada, en 
tanto que la recaudación proveniente de la tierra, del capital, del in- 
greso neto y de la herencia es poca o nula. En la Argentina, por ejem- 
plo, el estudio CIDA indica que solamente una tercera parte de la re- 
caudación agrícola total provenía del ingreso, de la tierra y del ca- 
pital. En el Perú, los impuestos a la tierra virtualmente no existen. En 
otros países, los impuestos a la tierra así como los correspondientes al 
ingreso son evadidos sin mayor dificultad. 

Uno de los esfuerzos para mejorar el sistema tributario puede ser la 
confección de mapas catastrales que incluyan datos sobre el valor de 
la tierra y su propiedad. Se necesitarían estos datos tanto para progra- 
mas de reforma agraria como para hacer efectivo el sistema tributario. 
Esta información actualmente es fragmentaria o poco confiable en to- 
dos los países estudiados excepto Chile y parte de la Argentina. 

Ya se ha hecho alusión a la baja tasa de subdivisión natural de las 
grandes unidades debida a las leyes de herencia, Las familias terrate- 
nientes tienden a mantener sus propiedades en entidades corporativas 
exentas de impuestos a la sucesión. Cuando alguien muere, las acciones 
de la corporación se redistribuyen. Esto tiene dos efectos contraprodu- 
centes: las presiones clásicas para subdividir las grandes propiedades 
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han dejado de actuar y la recaudación de los gobiernos por este con- 
cepto ha disminuido. 

Las ventajas de un sistema impositivo pueden materializarse única- 
mente si los impuestos se cobran estricta e imparcialmente. La expe- 
riencia en los países del estudio revela que los impuestos a la tierra y 
a la herencia sufren de las mismas fallas que los contratos sobre re- 
glamentación de tenencia y salarios mínimos. Los intereses más inme- 
diatos de los burócratas, los legisladores y los políticos no les dan mo- 
tivo para promulgar y aplicar leyes verdaderamente efectivas. En la 
América Latina no se captura la imaginación popular con reformas im- 
positivas. Las reformas agrarias pueden tener el apoyo entusiasta de 
los campesinos; la reforma fiscal produce invariablemente oposición 
sin apoyo general en ningún sector. Políticamente los impuestos nunca 
son populares aun entre sus beneficiarios potenciales, 


4. Industrialización 


El desarrollo de un vigoroso sector industrial es propuesto por mu- 
chos economistas como la única solución realista al problema agrario. 
A largo plazo, este punto de vista es acertado, pero también es tauto- 
lógico. El desarrollo económico implica, por definición, el desarrollo 
industrial, la creación de nuevas oportunidades de ocupación, la urba- 
nización y el resto de los atributos de una sociedad comercial, A tra- 
vés de un proceso de desarrollo, la estructura socioeconómica de un 
país, incluyendo por supuesto sus relaciones de tenencia de la tierra, 
es transformada fundamentalmente. En esta forma, los campesinos pue- 
den emanciparse con la ayuda de mayores posibilidades de ocupación, 
una posición social y política más favorable y mejores servicios médicos 
y educativos. Pero saber cuál es la meta final no implica que se conozca 
el camino para llegar a ella. El problema central persiste: ¿cómo pue- 
de lograrse un rápido desarrollo industrial y simultáneamente reducir 
las tensiones sociales y aumentar la productividad y la producción del 
sector agrícola ? 

Celso Furtado estimó recientemente que la inversión en la industria 
brasileña entre 1950 y 1960 no alteró la estructura ocupacional del 
país; el número de empleos industriales se incrementó a una tasa anual 
del 2.8%, inferior a la tasa general de incremento de la población y 
a la mitad de la tasa de incremento de la población urbana.*? En Chile 
el empleo en el sector industrial manufacturero se incrementó en un 
21% entre 1950 y 1960, pero la importancia relativa de esta ocupa- 


2 “Political Obstacles to Economic Growth in Brazil”, International Affairs, Ox- 
ford University Press, abril de 1965, pp. 252 ss. 
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ción decreció, ya que la población aumentó en un 30% en el mismo 
periodo. 

La aritmética del desarrollo prueba la imposibilidad de resolver el 
problema agrario serrcillamente por medio del traslado de la población 
rural pobre a las áreas urbanas. En los países estudiados, aun supo- 
niendo un ritmo de industrialización más rápido que el actual, la pobla- 
ción rural no podrá ser absorbida a tasas significativamente más rápi- 
das que las actuales. En las regiones donde la población rural vive bajo 
la carga abrumadora de las instituciones tradicionales de tenencia, la 
industrialización no puede tener un gran efecto sobre las oportunidades 
de ocupación, cuando menos durante dos generaciones más, Por con- 
siguiente, una gran proporción de la población agrícola que ingresará 
al mercado de trabajo durante las próximas décadas deberá continuar 
empleada en la agricultura y en las industrias rurales conexas. 

La rapidez con que pueden crearse nuevos empleos industriales no 
depende tan sólo de la tasa de crecimiento industrial sino también de 
la magnitud de la base industrial existente. Solamente la Argentina y 
Chile, de todos los países estudiados, disponen de la suficiente base 
industrial para hacer posible que el rápido crecimiento —digamos, du- 
plicar la ocupación industrial en una década— pudiera tener un efecto 
apreciable sobre las alternativas de ocupación en las zonas rurales, 

Pero, aun en los países donde se han dado los primeros pasos cons- 
tantemente parecen surgir nuevos obstáculos en el camino hacia la in- 
dustrialización. Chile puede tomarse como ejemplo. Entre 1940 y 1960 
la fuerza de trabajo de la agricultura chilena ha crecido de 668 mil 
a 733 mil trabajadores. La fuerza de trabajo ocupada en todos los 
sectores, mientras tanto, ha aumentado anualmente alrededor de 40 mil 
trabajadores, 90% de los cuales fueron absorbidos por los sectores no 
agrícolas, Este cuadro, aparentemente alentador, es oscurecido por dos 
tendencias adicionales. La desocupación disfrazada está aumentando rá- 
pidamente, y la nueva ocupación ocurre en los sectores comerciales y 
de servicios de baja productividad, tales como las ventas al por menor 
y los servicios domésticos, en vez de en las manufacturas, En las fábri- 
cas, mientras tanto, la mano de obra está siendo desplazada por el 
capital; así, el producto crece pero el número de empleos permanece 
constante. El crecimiento que podría registrarse si las industrias que 
producen bienes de consumo popular crecieran ha sido limitado por la 
falta de demanda efectiva y la baja propensión para invertir. No es 
probable que el mercado de consumo popular se desarrolle en tanto 
el ingreso —dentro y fuera del sector agrícola— continúe siendo dis- 
tribuido tan inequitativamente. 

La experiencia chilena se repite en los demás países, y se acentúa 
en los más dependientes de la agricultura, donde se crean dificultades 
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aun mayores a causa de la inequitativa distribución del ingreso agríco- 
la. La rapidez de la industrialización también será frenada en tanto la 
educación y la salud pública tengan niveles tan bajos en las zonas 
rurales, Ambas deficiencias hacen que la capacidad del emigrante rural 
para trabajar en la industria manufacturera moderna sea prácticamen- 
te nula. Pero en algunas zonas rurales se pueden establecer industrias 
de artesanado, de alta intensidad en el uso de mano de obra, o plantas 
para procesar productos agrícolas en el campo. De esta manera se pue- 
de suplementar el ingreso rural y dar un primer paso para resquebrajar 
la vieja estructura agraria. 

El argumento de que la industrialización es la única solución “real” 
al problema agrario, se relaciona a menudo con una preferencia por la 
política de precios altos para los productos agrícolas para mejorar 
la producción agrícola y los niveles de vida rural, En el caso de los 
productos agrícolas de exportación, cuando los precios son altos y com- 
petitivos con los de otras regiones productoras, suministran a los países 
un capital suficiente, impulsando al mismo tiempo una mayor produc- 
ción de estos mismos productos. Asimismo, podría resultar contraprodu- 
cente tener altos los precios de los productos alimenticios destinados al 
consumo interno, pues una de las condiciones indispensables, tanto para 
una rápida industrialización como para asegurar la estabilidad social, 
es el suministro abundante de productos alimenticios relativamente 
baratos. 

Cuando los precios altos de los productos rurales sólo proporcionan 
ingresos más altos para los terratenientes, no crecen los mercados inter- 
nos ni se reducen las tensiones sociales, Los altos precios de los pro- 
ductos agrícolas disminuyen el ingreso real del sector obrero y 
asalariados rurales. En los estudios de CIDA no se encontró ninguna co- 
rrelación entre los niveles de precios pagados a los propietarios y los 
salarios. En los casos de ciertos subsidios, como los que se otorgan a 
los productores de caña de azúcar en la Argentina, en efecto los altos 
precios permiten a los propietarios consolidar puntos débiles y perpe- 
tuar las instituciones tradicionales de tenencia. Aunque no se discute 
que sean necesarios niveles de precios adecuados para crear una agri- 
cultura comercial dinámica, debe admitirse que un sistema de precios 
altos no puede corregir a fondo el desequilibrio agrario. 

Es una exageración negar la necesidad de algunas de estas medi- 
das, bajo circunstancias apropiadas, para salvar obstáculos que impiden 
un rápido desarrollo. Programas bien concebidos de promoción indus- 
trial, de desarrollo de las industrias y las comunidades rurales, y de 
asistencia en lo que se refiere a precio, mercado y crédito agrícolas, 
jugarán papeles claves en cualquiera reforma exitosa de la estructura 
agraria. Sin embargo, una economía industrial no puede ser casual- 
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mente implantada en una sociedad cuya agricultura e instituciones co- 
nexas son inadaptadas e inadaptables a ella. El organismo la rechaza. 


5. Reformas directas de la tenencia de la tierra 


La preponderancia de la evidencia conduce a la conclusión de que 
los programas de reforma indirecta no han logrado cambiar la estruc- 
tura agraria, ni suavizar los conflictos y desequilibrios en la sociedad. 
Las alternativas a una reforma directa de la tenencia para crear el am- 
biente necesario de desarrollo siempre parecen más reducidas. Asimismo, 
los problemas técnicos y políticos de tales reformas pueden tener un 
aspecto formidable. Esto fue reconocido por Doreen Warriner, quien 
sugirió: “Sería bueno si la idea auténtica y antigua de la reforma 
agraria pudiera irrumpir de modo que no pareciera tan difícil como 
los expertos pretenden hacerla. La reforma agraria en sus etapas ini- 
ciales y cruciales, decisivamente no es una cuestión para los expertos; 
el consejo no basta para lograr su implantación, pero debe ser basada 
en un ímpetu originado dentro del país mismo.” 19 

Por otra parte, si la reforma va a ser masiva, rápida y efectiva, no 
se puede tener ilusiones sobre su simplicidad técnica o administrativa. 
Los problemas más críticos que tienen que resolverse son: “¿Qué tierras 
deben ser objeto de la reforma? ¿Qué compensación debe darse a los 
viejos propietarios? ¿Quiénes deben ser los beneficiarios directos de 
la reforma, con prioridad? ¿Qué inversiones y programas complemen- 
tarios son esenciales para resolver los problemas sociales y los proble- 
mas de producción? ¿Qué sistemas de tenencia deben remplazar a los 
tradicionales? ¿Cuál es el mejor sistema de financiar las reformas y 
qué pagos deben hacer los beneficiarios? ¿Cómo puede administrarse 
el programa? 

Ninguna de estas preguntas tiene una respuesta única, aun si se 
trata del mismo país. Las reformas administradas por una burocracia 
apática no pueden ser eficaces, como no pueden serlo tampoco las que 
se hacen sin planificación y sin recursos. Una idea de cómo varía el 
problema es proporcionada por las relaciones tierra-hombre presenta- 
das en los estudios CiDA (véase el cuadro 9). Esta medida de la rela- 
ción entre las personas que dependen de la agricultura y las bases de 
recursos agrícolas indica, en términos aproximados, la intensidad 
del problema agrario. No obstante, al planear y ejecutar las refor- 
mas deben tomarse en cuenta una multitud de factores como la si- 
tuación presente de la tenencia, la historia política y social, las alter- 


13 Land Reform and Development in the Middle East, Oxford University Press, 
Londres, 1962, 2* ed., p. 9. 
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Cuadro 9, Densidad de la población agrícola en siete países, 1960 


Número de personas Número de personas 
País por cada 100 hectá- por cada 100 hectá- 
reas agrícolas censadas A reas cultivadas censadas 

Argentina 2.1 10.4 
Brasil > 13.6 43.3 
Chile 9.7 79.4 
Colombia 29.9 154.3 
Ecuador 50.5 108.5 
Guatemala 68,7 157.9 
Perú 29.3 176.3 


a “Otros usos” y “tierras en desuso y estériles” no están incluidas. Ver cuadro 11A. 
b Para el año 1950. 


nativas económicas y la experiencia de los campesinos, el suelo, el clima 
y las condiciones de los mercados, 


6. Tierras afectadas 


Un problema fundamental es qué tierras serán afectadas. La expe- 
riencia en la América Latina y en otros continentes indica que es fútil 
esperar reformas sustanciales simplemente por la distribución de tie- 
rras del estado o por la colonización de tierras dispersas. Cualquiera 
reforma seria necesariamente afectará tierras de propiedad particular 
en áreas agrícolas densamente pobladas y altamente productivas. Esto 
implica la expropiación de propiedades que forman parte de grandes 
unidades, e incluso, a veces, la expropiación de propiedades menores. 
Para reducir al mínimo la incertidumbre y la descapitalización deli- 
berada de las unidades existentes, el tamaño y las demás características 
importantes de las propiedades sujetas a expropiación deberán ser defi- 
nidas con la mayor claridad posible en la ley. Fijar un tamaño máximo 
a la propiedad individual impide la recurrencia de la monopolización 
de la tierra. 

La integración de la reforma con programas de desarrollo regional 
aumenta las posibilidades de éxito de ambos, y ayuda a disminuir la 
incertidumbre económica que acompaña a los cambios institucionales 
fundamentales, Sin embargo, es difícil llevar a cabo simultáneamente 
en todo un país la expropiación de tierras y la organización de nuevas 
empresas productivas con créditos, cooperativas y otros servicios. El éxi- 
to es más probable en donde la población campesina tiene pocas tierras 
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o ninguna y hay grandes extensiones de tierras ociosas y subutilizadas 
en las haciendas. 

La ejecución regional de un programa de redistribución de tierras 
en gran escala tiene muchas ventajas puesto que el personal técnico es- 
caso y los recursos financieros pueden utilizarse más efectivamente. El 
carácter político de la reforma agraria hace difícil que las expropia- 
ciones y otras medidas para cambiar la tenencia puedan circunscribir- 
se a regiones bien definidas. El procedimiento al que habitualmente se 
recurre es el de concentrar todas las medidas que consolidan la refor- 
ma en las áreas seleccionadas para el desarrollo regional, al mismo 
tiempo que los problemas flagrantes de tenencia son atacados donde 
resulta políticamente ventajoso o donde es forzoso hacerlo. 


7. Número de familias beneficiadas anualmente 


Únicamente fijando metas definidas y realistas puede esperarse lle- 
var a cabo cambios significativos en la estructura agraria en forma or- 
denada. Un objetivo razonable para la próxima década, implícito en la 
Carta de Punta del Este, sería beneficiar a la mitad de los trabajado- 
res sin tierras, de los operadores de minifundios y de los pequeños 
agricultores que trabajan bajo arreglos de tenencia muy inseguros, Para 
lograr esta meta, deberán ser beneficiadas cada año aproximadamente 
5% de las familias campesinas que existen actualmente, más las nuevas 
familias que se formen durante la década. Según este criterio, alrededor 
de 440 mil familias rurales deberán ser beneficiadas anualmente (cua- 
dro 10). Sin embargo, esta cifra subestima la magnitud de la tarea en 
caso de que la emigración urbana no continúe a sus altas tasas ac- 
tuales, 

En lo que se refiere a la selección de beneficiarios, parece obvio que 
los campesinos sin tierras y los dueños de pequeñas parcelas deben 
tener prioridad, aunque en la práctica el problema nunca se resuel- 
ve tan sencillamente. Se ha notado que programas de colonización en 
los países estudiados han beneficiado a menudo a oficiales del ejército 
retirados, a políticos, extensionistas, administradores de latifundios y 
capataces. Estos programas no dan un mayor control sobre la tierra 
a quienes la trabajan y no pueden ser considerados como reformas de 
la tenencia de la tierra en el sentido común del término, También 
surgen conflictos entre los trabajadores temporales y los permanentes 
que deben tomarse en cuenta en el proyecto de reforma. Ambos gru- 
pos deben ser atendidos, pero donde la tierra es insuficiente a menudo 
se trata de dar tierras a quienes tienen las líneas más precarias con la 
región en otra parte, para que los campesinos restantes puedan co- 


Cuadro 10, Metas de reforma agraria en siete países 


(miles de familias) 


Argentina Brasil Chile Colombia Ecuador Guatemala Perú 
(1960) (1950) (1955) (1960) (1960) (1950) (1960) Total + 
Total de beneficiarios po- 
tenciales 467 3 693 244 961 388 369 960 7 082 
Cantidad a ser beneficiado 
anualmente 
5% de beneficiarios poten- 
ciales 24 185 12 48 19 18 48 354 
Incremento anual de fami- 
lias agrícolas 8 87 2 l4 10 11 29 161 
Metas anuales 32 272 14 62 29 29 TI 515 


FUENTES: Datos sobre beneficiarios de los estudios cipa. Crecimiento anual de las familias agrícolas basado en los cálculos de CEPAL: Provi- 
sional Report of the Conference on Education and Social Development in Latin America, Santiago, 1962 (E/CN, 12/639): la Argentina 
1.0%; el Brasil 1.8%; Chile 0.5%; Colombia 1.0%; el Ecuador 2.0%; Guatemala 2.1%. Datos comparables podían recogerse para el Perú. 

a Alrededor de 1960. 
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menzar con propiedades viables. A menos que el programa de reforma 
tenga la escala suficiente para beneficiar a los grupos migratorios, el 
viejo sistema patronal puede perpetuarse, porque quienes tuvieron la 
suerte de recibir parcelas contratarán a sus vecinos menos afortunados. 


8. Inversiones para la reforma 


Es esencial establecer la distinción entre las inversiones necesarias 
para iniciar la reforma y aquellas que no son esenciales a la reforma 
a pesar de fomentar tasas más rápidas de desarrollo agrícola. La pla- 
neación de un programa “integral” de reforma y desarrollo resulta 
generalmente fútil en países donde hay escasez crónica de capacidad 
financiera y administrativa. No obstante, es posible hacer reformas 
rápida y económicamente, concediendo una prioridad más baja a los 
servicios complementarios no absolutamente necesarios y redirigiendo 
las inversiones para el desarrollo agrícola hacia las zonas reforma- 
das. La decisión crítica consiste en identificar los costos mínimos ne- 
cesarios de la reforma de la tenencia que permitan beneficiar un má- 
ximo de familias. 

Los proyectos convencionales de colonización en los países estudiados 
han incurrido en costos promedios de tierras y de instalación de 17 
mil dólares por familia en ciertos proyectos argentinos, siendo los cos- 
tos mínimos en Guatemala y el Ecuador de 3 mil dólares por familia. 
Aun esta última tasa de inversión por familia representa 20 veces o 
más el ingreso anual de los pequeños agricultores locales y de los tra- 
bajadores agrícolas que deberán ser los beneficiarios de los programas 
de reforma. Ningún país latinoamericano puede aproximarse a las me- 
tas mínimas de reforma fijadas en el cuadro 10 si sus inversiones ini- 
ciales para crear las nuevas unidades son de este orden. 

Dos posibilidades para reducir los costos iniciales de colonización 
son invertir menos en edificios y mejoras, y pagar menos por la tierra. 
Reducir la inversión en ciertos tipos de mejoras, particularmente vi- 
viendas, es relativamente fácil. En Puerto Rico y México, por ejemplo, 
los beneficiarios de la reforma sólo empezaron a construir casas ade- 
cuadas hasta que el aumento de su productividad les permitió hacerlo 
con sus propios recursos y trabajo, y con asistencia técnica y crediticia 
limitada del gobierno. Algo de crédito y asistencia técnica es indispen- 
sable en la reforma, pero las reformas de “escaparate” aumentan los 
costos y reducen el número de beneficiarios. Después de la reforma, 
los proyectos para mejorarla pueden integrarse en esquemas de des- 
arrollo,1f 


14 En el capítulo V del documento de las Naciones Unidas, Progresos en Ma- 
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La cantidad de inversión y servicios complementarios esencial para 
el éxito de la reforma, tales como crédito, asistencia técnica y mejores 
sistemas de comercialización, dependerá de la experiencia y de las 
motivaciones de los campesinos, de la capacidad inherente de la tierra 
y de los recursos gubernamentales. Deberá hacerse un esfuerzo par- 
ticular para aminorar la baja de la producción durante el periodo de 
transición. Donde la reforma agraria ha sido rápida y no planeada, 
como en los periodos posrevolucionarios de México y Bolivia, algunas 
líneas de producción disminuyeron temporalmente. La población gana- 
dera disminuyó, por ejemplo, a causa de que los campesinos vendieron 
o se comieron el pie de cría. Las ventas de algunas cosechas industria- 
les también bajaron cuando los viejos intermediarios perdieron sus 
negocios. La producción de alimentos, sin embargo, no fue afectada se- 
riamente. 

El estudio cipa de Guatemala indica que durante la breve experien- 
cia de ese país con una reforma rápida y en gran escala se registraron 
problemas temporales de producción y mercadeo de los productos de 
exportación, pero hubo un señalado aumento en la producción de maíz 
para el consumo.!* Como es de esperarse, la población rural consume 
más alimentos básicos, huevos, carne y verduras después de una re- 
forma y reduce el envío de estos productos a los mercados urbanos, Tal 
cosa sucedió en Bolivia y más recientemente en Cuba. 

Las reformas que incluyen incentivos adecuados para que los agri- 
cultores aumenten la producción y la venta a los mercados pueden evi- 
tar esta dificultad, a no ser que ocurran en la anarquía y el caos. Si 
la reforma se administra con flexibilidad y es acompañada cuando me- 
nos por los requisitos mínimos de créditos, ayuda técnica y reorgani- 
zación del mercado, los envíos al mercado generalmente aumentan en 
forma perceptible después del primero o segundo años. 

Precisamente en épocas y áreas de reforma, en lugar del siste- 
ma tradicional de la hacienda, es donde los programas de desarrollo de 
la comunidad pueden demostrar su valía. En vez del esfuerzo para 
que los campesinos se contenten con la subsistencia, se necesitan pro- 
gramas de salud, de educación y de fomento para lograr que los cam- 
pesinos se integren a la sociedad moderna. 


teria de Reforma Agraria: Cuarto Informe, se revisarán detalladamente las ex- 
periencias y problemas relacionados con el financiamiento de los programas de 
reforma agraria, incluyendo compensación y rembolso. 

15 Véase el capítulo V. 
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10. Compensación y financiamiento 


La seriedad del problema del financiamiento de la reforma es deter- 
minada en gran parte por la compensación que se paga por la tierra 
expropiada. Conviene reconocer que “la compensación justa” por la 
tierra expropiada es un problema casi exclusivamente político y no 
económico. Además, en las áreas tradicionales de latifundio no existe 
un mercado de la tierra que permita determinar sus valores. Cuando 
hay compraventas los precios normalmente exceden en mucho a los que 
serían pagados de acuerdo con la productividad de la tierra. El precio 
incluye el valor capitalizado de la tierra como símbolo de prestigio, 
como un amortiguador contra la inflación, como un medio de contro- 
lar la fuerza de trabajo y de tener acceso a los derechos de agua, al 
crédito, a los mercados y a varios subsidios públicos. 

Si la reforma agraria tiene el propósito de crear una nueva distri- 
bución de poder e ingreso, los grandes propietarios no pueden ser 
compensados en efectivo a los precios anteriores a la reforma. En cual- 
quier caso, la compensación será decidida en el nivel político, conci- 
liando los intereses opuestos de propietarios, dueños de hipotecas, cam- 
pesinos, contribuyentes urbanos y otros grupos. 

La solución común ha sido valuar las tierras expropiadas a niveles 
inferiores a los precios del “mercado” y diferir el pago, tanto como 
sea políticamente posible, mediante la emisión de bonos a largo plazo. 
En Colombia, según su legislación agraria se puede expropiar, sin pa- 
gar compensación, la tierra que ha estado ociosa más de diez años. La 
legislación de Venezuela, Colombia, el Ecuador y el Perú trata de ligar 
la forma y el grado de compensación a la utilización de la tierra antes 
de la expropiación, además del valor estimado y la capacidad produc- 
tiva. En las reformas de México y Bolivia sólo se pagó compensación 
en casos aislados. 

No existen criterios puramente técnicos para determinar el plazo 
para pagar la compensación. Desde el punto de vista fiscal hay varias 
formas de compensar que no generan presiones inflacionarias o fuga 
de capitales. Entre éstas están los bonos intrasferibles a largo plazo, 
combinados con medidas fiscales que contribuyan a lograr los fines de 
la reforma. En términos fiscales, carece de importancia que los pro- 
pietarios sean compensados a niveles relativamente altos siempre que 
el impuesto sobre la renta y otras cargas fiscales rápidamente capten la 
compensación y la devuelvan al sector público. Sin embargo, no hay 
que olvidar que los sistemas fiscales de los países estudiados ten- 
drán que ser fortalecidos sustancialmente antes de que pueda funcionar 
un sistema fiscal que devuelva las altas compensaciones. 

Si se permite que los grandes terratenientes afectados retengan algu- 
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nas tierras en zonas beneficiadas por programas de desarrollo bien 
ejecutados, como sucedió en México, éstos pueden aprovechar el aumen- 
to del valor de sus propiedades que en cierta medida neutralizará la 
pérdida causada por la expropiación. Esto ocurre frecuentemente cuan- 
do la reforma es seguida de la construcción de obras de riego y de 
caminos. Aun cuando los terratenientes abandonan la agricultura, su 
educación y su experiencia administrativa les permite prosperar en 
otras actividades, 

En cualquier programa para expropiar y redistribuir derechos a la 
tierra, el derecho al uso del agua debe ser explícitamente incluido, El 
control de los derechos de aguas por parte de los grandes propietarios 
en las zonas áridas del Perú y Chile, por ejemplo, es la técnica prin- 
cipal que les permite retener su poder y riqueza, Una reforma agraria 
que no toque los derechos de agua dejaría la estructura agraria sustan- 
cialmente igual en tales regiones. 


11. Pago por parte de los beneficiarios 


Los campesinos beneficiados por las reformas contribuyen básica- 
mente a la aceleración del desarrollo general mediante el aumento de 
la producción y de las inversiones en sus tierras. También se necesitan 
contribuciones directas de ellos para inversiones fuera de las explota- 
ciones agrícolas. El gobierno puede escoger entre varias alternati- 
vas para captar una parte de los mayores ingresos de los campesinos 
para dedicarlos a otros objetivos del desarrollo: el pago directo por 
parte de los beneficiarios, los impuestos y la manipulación de los tér- 
minos del comercio con el fin de mantener bajos los precios de los 
alimentos en el sector urbano. El método o los métodos que se apli- 
quen dependen de las condiciones políticas, administrativas y socioló- 
gicas de cada país. A causa de las limitaciones de la mayoría de los 
sistemas administrativos y la amplia aceptación del principio del pago 
de la propiedad que se recibe, es común que en los programas de re- 
forma se elija la forma de pago directo. 

Sin embargo, los términos de pago deben ser determinados en fun- 
ción de la productividad y del ingreso de los beneficiarios, y no con 
relación a la necesidad que la agencia a cargo de la reforma tenga 
de disponer de fondos. Una de las formas de restringir el alcance de 
las reformas en los países estudiados por CiDA ha sido que el presu- 
puesto de la agencia a cargo de la reforma dependa de los pagos he- 
chos por sus beneficiarios. 

Los plazos para el pago generalmente son de 20 a 40 años, con mo- 
ratorias durante los primeros años. En México, Bolivia y Puerto Rico 
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no se exigió ningún pago por una gran proporción de las tierras re- 
distribuidas. Desde el punto de vista fiscal es indiferente si los bene- 
ficiarios pagan directamente por la tierra mediante avalúos o indirec- 
tamente por medio de impuestos. 

Otro problema íntimamente relacionado versa sobre si los campesi- 
nos beneficiados deberán recibir títulos sin restricciones o si sus dere- 
chos de vender o dividir la propiedad y el control de ciertos usos de- 
berán ser retenidos por el estado. En México, por ejemplo, los ejidatarios 
recibieron tierras inalienables. Estos controles restringen las especula- 
ciones y contribuyen a impedir la creación de nuevas situaciones de 
latifundio y minifundio. Este problema debe ser resuelto dentro de la 
circunstancia de cada país. La tendencia en los proyectos de coloniza- 
ción estudiados ha sido la de dar a los campesinos título pleno. 


12. Sistemas de tenencia después de la reforma 


El tipo de instituciones de tenencia que debe remplazar a las que 
son objeto de reforma proporciona una fuente de intensa polémica. En 
este caso resulta imperativo distinguir entre los problemas de corto y 
largo plazo. La especulación sobre la mejor estructura de tenencia que 
puede lograrse a través de los años es interesante, pero no resuelve el 
problema de lo que debe hacerse de inmediato. En una economía indus- 
trial integrada que tenga un amplio margen de oportunidades ocupa- 
cionales puede no haber diferencias importantes en el funcionamiento 
social y económico de los diferentes sistemas de tenencia. Puesto que 
nadie sabe cómo va a ser la sociedad latinoamericana del futuro, las 
preferencias sobre el sistema de tenencia “ideal” se basan más en pre- 
ferencias doctrinarias, ideológicas y emocionales que en consideraciones 
económicas. Los sistemas cooperativos, comunal y corporativo tienen 
defensores elocuentes en la América Latina, pero el sistema de tenen- 
cia modelo que los reformistas proponen con mayor frecuencia es la 
propiedad familiar, comercial, operada por el propietario. Cada sistema 
tiene ciertas ventajas, pero sólo podría aplicársele uniformemente arries- 
gando las posibilidades de éxito de la reforma. Por ejemplo, si 
se establecen granjas familiares de “clase media” en áreas densamente 
pobladas, miles de personas serán desplazadas o continuarán como asa- 
lariados de quienes recibieron tierras. Por otra parte si se crean gran- 
des unidades cooperativas o corporativas en regiones que ahora son 
trabajadas por pequeños productores, estos agricultores se verán obli- 
gados a cambiar sus métodos de trabajo y de vida, incurriendo nueva- 
mente en altos costos sociales y económicos. Si las plantaciones, ha- 
ciendas o estancias productivas que son explotadas como unidades 
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integradas son subdivididas entre los trabajadores la producción fácil- 
mente sufrirá durante el periodo de transición, a no ser que se dis- 
ponga de asistencia técnica, de crédito y de otros servicios en cantidades 
y formas adecuadas. 

Las condiciones físicas, la tecnología prevaleciente y las posibilida- 
des de mercado también condicionan las modificaciones a corto plazo 
que pueden practicarse en las instituciones de tenencia, 

La producción de ganado, leche, caña de azúcar, productos foresta- 
les o verduras presenta distintos problemas cuando se trata de crear 
nuevas unidades. Aun cuando la subdivisión de grandes unidades o la 
consolidación de pequeñas pueda ser económicamente factible, los cos- 
tos administrativos y las dificultades de hacer cambios rápidos y ra- 
dicales en la organización interna de la empresa, en contraposición a 
los cambios en la propiedad de la tierra y en las relaciones de tenen- 
cia, pueden inclinar la balanza en favor de cierta forma de organi- 
zación. 

Un caso especial lo constituye la plantación bien integrada o la uni- 
dad comercial relativamente bien organizada con inversiones fuertes 
en mejoras, como obras de irrigación y plantas de beneficio, que no 
pueden ser fácilmente divididas. Las reformas de la tenencia de la 
tierra pueden consistir, como primer paso, en la administración de 
toda la unidad como una empresa cooperativa o corporativa con parti- 
cipación de la agencia de reforma. Las “fincas de beneficio proporcio- 
nal” de Puerto Rico constituyen un ejemplo de la adopción relativa- 
mente exitosa de una alternativa a la subdivisión de unidades grandes 
y bien integradas. 

Sin embargo, existen relativamente pocas grandes unidades adminis- 
tradas eficazmente en la América Latina. Además, parte de la tierra 
en las grandes propiedades se halla dividida en pequeñas unidades ope- 
radas por medieros, pequeños arrendatarios, trabajadores a quienes se 
les paga parcialmente con el derecho de cultivar una parcela. En tales 
casos, la subdivisión entre trabajadores y arrendatarios presenta pocos 
problemas técnicos. Si hay tierras suficientes, las pequeñas parcelas 
pueden ser ampliadas hasta formar unidades de tamaño familiar. Si 
la tierra es escasa puede ser aconsejable dejar intacta la parte de la 
unidad es escasa se administraba como una empresa única patronal y 
administrarla en forma cooperativa o bajo una administración centra- 
lizada, a la vez que se le otorgan derechos permanentes a los traba- 
jadores y a los aparceros sobre sus parcelas individuales. Vicos, el 
proyecto de la Universidad de Cornell en el Perú, proporciona un ejem- 
plo de una solución mixta de tenencia para una hacienda tradicional 
densamente poblada. 

En las áreas de minifundio, el agrupamiento de las unidades en gran- 
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jas de tamaño familiar resultaría costoso y políticamente inaceptable 
donde no existe ni tierra adicional ni distintas oportunidades, de ocu- 
pación. El crédito supervisado, la asistencia técnica, las facilidades para 
el mercadeo, el desarrollo de la comunidad y la promoción de coope- 
rativas pueden resultar más adecuadas que la manipulación de los lin- 
deros. A la larga el problema de la escasez de tierra puede resolverse 
únicamente creando nuevas oportunidades de ocupación o por la incor- 
poración de tierras de latifundios adjuntos. 


13. Administración de las reformas 


Aun cuando los opositores de la reforma permiten la promulgación 
de leyes reformistas, ello sucede bajo la creencia de que la reforma 
será burocráticamente escamoteada y nunca se pondrá en efecto. La 
historia parece justificar esta creencia. Los países que más necesitan 
de reformas masivas tienen por definición escasez de capital, de per- 
sonal entrenado y de antecedentes de reformas con éxito. El problema 
generalmente se presenta en términos de la autonomía de que debe 
gozar la agencia de reforma, y del grado de colaboración con las agen- 
cias establecidas para servir a los agricultores de la hacienda tradicio- 
nal y de la “clase media”. Otro problema que se relaciona con el an- 
terior consiste en dar a los técnicos y burócratas de la agencia de 
reforma la conciencia sobre los puntos de vista de los campesinos y ha- 
cer que vean a éstos con simpatía. 

No pueden ofrecerse reglas generales para salvar las barreras admi- 
nistrativas de la reforma, No obstante, un paso inicial consiste en re- 
conocer el papel único de la agencia de reforma en comparación con 
el de los ministerios tradicionales del gobierno. No sólo se requiere 
una flexibilidad e imaginación poco comunes en la administración de 
los programas, sino disponer de análisis útiles de la experiencia de la 
administración de reformas que hayan tenido éxito y que sirvan de 
guía a los administradores. 

No deben subestimarse las dificultades prácticas de hallar solucio- 
nes a los problemas administrativos básicos. Las políticas flexibles de 
reforma que permitan resolver diferentes problemas permitirán tam- 
bién el mejor uso de los recursos, a la vez que se mantienen las tasas 
de inversión agrícola y productividad. No obstante, a menos que se 
hagan esfuerzos específicos para darle a los campesinos que hasta ahora 
han sido testigos mudos una participación creciente en los programas 
de reforma, ésta estará destinada al fracaso. Debe existir una retroali- 
mentación continua entre las oficinas de campo y las-de planeación. 
Generalmente no se aprecia qué tan profundos son los intereses- con- 
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trarios entre los trabajadores, arrendatarios y pequeños propietarios 
durante el proceso de la reforma. A menos que los grupos más débiles 
gocen de representación y protección, sus intereses serán fácilmente ig- 
norados por los más fuertes, o por los burócratas, dejándolos en las 
mismas condiciones o en condiciones peores que las anteriores, 

Esto ya ha sucedido en algunas de las “reformas” iniciadas en los 
países cubiertos en este ensayo. 


V. EL CAMINO DEL INFIERNO * 


Thomas y Marjorie Melville 


COMPARADO con los tres hombres que lo precedieron en la silla presi- 
dencial, Julio César Méndez Montenegro * puede describirse como un 
hombre con una desarrollada conciencia social, El que no haya tras- 
ladado esa conciencia a un programa realista de desarrollo social no 
puede reprochársele sólo a él como presidente, puesto que como hemos 
observado, no ha tenido el poder político necesario para hacerlo, Du- 
rante su régimen han continuado los mismos sucesos negativos en con- 
tra de los campesinos que ocurrían cuando gobernaban sus antece- 
sores, aunque en menor número y con menor violencia, Las protestas 
hechas por Méndez se han limitado a una débil defensa de las activi- 
dades de su gobierno frente a los enormes males sociales de Guatema- 
la. Los campesinos siguen viviendo en la precaria situación de nunca 
saber cuándo serán expulsados de las tierras en que han vivido por 
años, pero que algunos otros adquieren a menudo con títulos “legales”. 

El 21 de enero de 1967 sesenta familias de Jacaltenango, Huehuete- 
nango, se quejaron de que el alcalde los estaba expulsando de las tie- 
rras comunales para adueñarse de ellas junto con otros dos grandes 
terratenientes, Los campesinos declararon que no tenían el dinero ne- 
cesario para contratar abogados que defendieran sus reclamaciones. 

Dos meses más tarde surgió otro grito de angustia de las gargantas 
de un grupo de campesinos. Conviene repetirlo completo, porque cuen- 
ta en forma sucinta la historia de la dinámica siempre recurrente de la 
vida rural guatemalteca: 


Demandamos que el presidente de la república, que es revolucio- 
nario y ha dicho que su gobierno dará apoyo a los campesinos, 
intervenga inmediatamente con objeto de acabar con nuestra an- 
gustia de cuarenta y dos años, dándonos títulos sobre nuestras 
propias tierras, que adquirimos como miembros de la comunidad 
de Monjas, Jalapa. En 1923 compramos cincuenta y cuatro caba- 
llerías, por 40 mil pesos, para 623 familias campesinas, al abo- 


* Éste es el capítulo 15 del libro de los Melville “Guatemala— Another Viet- 
nam?, Penguin Books (Biblioteca latinoamericana El Pelicano), Harmondsworth, 
Inglaterra, 1971. La mayoría de las notas de pie de página, que se refieren 
principalmente a los periódicos más importantes de Guatemala, han sido omiti- 


das. [Sel.] 
1 César Méndez Montenegro fue electo presidente de Guatemala en 1966; fue 


el primer presidente civil en 16 años. [Sel.] 
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gado Antonio Godoy, el general David Barrientos y el ingeniero 
Benedicto Cárcamo, quienes las habían obtenido del presidente 
Orellana. Los terrenos fueron deslindados entonces y en 1943 lo 
fueron de nuevo, pero nunca se nos dieron títulos. Ahora estamos 
colaborando con el Instituto de Desarrollo de la Comunidad, pero 
todavía no recibimos nada. Sufrimos por esta inseguridad. 


El 16 de mayo de 1967, los indios de Cahaboncito, en la Alta Vera- 
paz, acusaron a Óscar Lemus de haberles robado tierras que habían 
poseído por más de cien años y donde estaban enterrados sus ances- 
tros. Declararon que lo había hecho mediante un contrato de venta frau- 
dulento. 

Trescientas familias campesinas de Santiago, Sacatepéquez, denun- 
ciaron a su alcalde en enero de 1968 por sus tratos clandestinos, des- 
tinados a dar a sus amigos políticos los terrenos en que vivían. Para 
junio del mismo año había surgido un problema aún mayor: “Varios 
cientos de familias abandonadas en Taxisco, sin tener un sitio en qué 
cobijarse.” Dos días más tarde, el 20 de junio, la Cruz Roja informó 
que estaba dando alimentos a 1 700 habitantes de Candelaria, Taxisco, 
en donde vivían sin tierras y “expuestos a los elementos”. El INTA ? 
mandó una comisión para resolver el conflicto, que se dijo era entre 
dos grupos campesinos de 15 y 392 familias respectivamente, y publicó 
el siguiente informe: 


El problema no es nuevo; empezó en 1954, cuando los campesi- 
nos fueron expulsados violentamente de los terrenos de la finca 
Chiquihuitán, en Taxisco, en donde habían sido establecidos por 
el gobierno anterior. De las familias expulsadas muchas se dis- 
persaron y se fueron, mientras Otras se refugiaron en la zona que 
está entre el Océano Pacífico y el Canal de Chiquimulilla... 
Ahora hay ahí quince familias que ocupan terrenos estatales y 
emplean a 115 familias como colonos. Vamos a dividir esas tierras 
por igual entre todos. 


A fines de agosto se aclaró quién estaba detrás de esas dificultades, 
cuando Manuel Ralda Ochoa pidió que el INTA expulsara a “cientos 
de familias campesinas” de su finca Chiquihuitán en Taxisco. Ralda 
Ochoa es el ganadero más grande del país; fue uno de los miembros 
de la comisión de tres nombrada por Ydígoras* para disponer de las 
Fincas Nacionales, y ya había obtenido enormes propiedades del Cor. 
Oliverio Casasola en Petén.* Su opinión sobre el problema fue dife- 

2 Instituto Nacional de Transformación Agraria, el instituto guatemalteco para 
la reforma agraria, organizado en 1962, [Sel.] 

* Presidente en: 1958. [Sel,] 

* Petén es una extensa región escasamente poblada del noreste de Guatema- 


la. [Sel.] 
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rente: “INTA dice que esta finca fue expropiada en 1953, pero no es 
verdad. Fue invadida, y las cosas se arreglaron más tarde con Castillo 
Armas.” * El INTA respondió dos días más tarde diciendo que cuando 
los campesinos fueron expulsados en 1954, el propietario, que más tarde 
vendió a Ralda, también había reclamado ilegalmente unas tierras es- 
tatales cercanas, y eran estas tierras las que el INTA iba a dar a los 
campesinos. Un año más tarde, a fines de 1969, los campesinos todavía 
no tenían los títulos de propiedad de las tierras de Taxisco ni es pro- 
bable que lleguen a tenerlos, aunque el INTA mostró un desacostumbra- 
do espíritu de defensa de aquéllos. Las declaraciones públicas finales del 
mismo Ralda acerca del asunto muestran cuán importantes eran para 
él esos terrenos: “Tengo 20 000 trabajadores en la finca Chiquihuitán 
y una nómina semanal de Q40 000; * (la finca) produce 2500 crías 
anualmente.” Continúa quejándose de las molestias que le ocasiona la 
labor de los agitadores y no hace siquiera referencia a la admisión pú- 
blica de que paga a sus trabajadores un salario ilegal, que en promedio 
es de veintiocho centavos al día. 

Mientras tanto, se da poca atención al hecho de que el alcalde, el 
secretario municipal y la autoridad municipal encargada de deslindar 
los terrenos en San Juan Ixco, Huehuetenango, han asesinado a un 
indio y su esposa por una disputa de tierras. Hay especulaciones acerca 
de si el alcalde disfruta de inmunidad judicial. Al escribirse este libro, 
ninguno de esos hombres había sido acusado del crimen. 

El 27 de noviembre de 1968, trescientas familias indígenas fueron 
sacadas de sus tierras en Palín, y su café confiscado como indemniza- 
ción. La acción procedió de las autoridades municipales, pertenecien- 
tes al Partido Revolucionario. Esas personas habían recibido los terre- 
nos de Árbenz y habían vivido ahí “desde 1954”. En febrero de 19609, 
algunos de esos mismos mayas tuvieron una conferencia de prensa, 
acontecimiento nuevo en la historia del cuarto estado de Guatemala, 
de la cual dos reporteros dijeron: “Algunos estaban descalzos, otros 
hablaban el español con dificultad; pero todos ellos sabían con preci- 
sión lo que querían decir... que la prensa publicara la verdad sobre 
su situación: el abuso de autoridad y el robo franco de que eran víc- 
timas.” 

Al día siguiente de las expulsiones en Palín, dieciséis familias fue- 
ron desalojadas de la finca Acapalón en Champerico. La nota periodís- 
tica observaba que éste era el segundo grupo sacado de esta finca en 
particular; y en diciembre el mismo INTA empezó a participar en la 


ë Presidente en 1954, después de la caída de Árbenz. Fue asesinado en 1957. 
Durante su régimen las tierras que habían sido expropiadas por la reforma agra- 
ria de Árbenz, fueron devueltas a los hacendados. [Sel.] 

% Quetzal, igual a un dólar de los Estados Unidos. [Sel.] 
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serie de acontecimientos, al desalojar a noventa familias de La Máqui- 
na, acción que fue denunciada por la organización campesina regional. 
Tres meses más tarde la Prensa Libre publicó una carta de Silvino 
Sánchez, en representación de cuarenta familias de Acasaguastlán, El 
Progreso, que habían perdido “sus tierras, su maíz, sus árboles frutales 
y su café” en 1964, en beneficio del INTA; desde entonces habían estado 
suplicando al INTA que les devolviera sus tierras y les extendiera los 
títulos correctos. 

Para mayo de 1969 el INTA establecía a 400 familias en los Ángeles 
y Sehilá y otras 250 en Río Negro, todas en el departamento de Izabal, 
“Esas personas habían sido expulsadas por diversas razones, de las tie- 
rras en que habían estado cultivando.” No se menciona que vayan a 
recibir los títulos de propiedad de las nuevas tierras. Izabal es la región 
en la que Yon Sosa y su guerrilla han tenido tanto éxito en enseñar a 
la gente acerca de la dinámica de la tenencia de la tierra en Gua- 
temala, 

Un buen ejemplo de ese proceso puede verse en la historia del pe- 
queño poblado La Esperanza, en Izabal, en donde doscientas familias 
habían desmontado para ellas una parte de la selva. A mediados de 
1963, el comisario militar de la zona les dijo que tenían que irse por- 
que el terreno pertenecía a una rica familia de apellido Padilla. Cuando 
los campesinos se rehusaron se trajo a los soldados, se quemaron las ca- 
sas de los campesinos y se usaron tractores para arar sobre sus cultivos. 
Se quejaron con el gobernador de Izabal, el que no hizo nada al respec- 
to, ya que “él y los hermanos Padilla solían beber juntos; las órdenes 
de que se hiciera una investigación fueron archivadas, mientras nues- 
tros hijos pequeños morían de hambre, porque teníamos que vivir en 
la selva como animales”. Finalmente, esta misma gente pudo desmontar 
otra porción de la selva para su uso, pero de nuevo los hermanos Pa- 
dilla los sacaron respaldados en otro título recién adquirido. “Parece 
como si esos hombres malos hubieran decidido no dejarnos vivir, y ha- 
bíamos perdido todas las esperanzas cuando encontramos a los guerri- 
lleros y nos dijeron que matarían a los Padilla y nos devolverían nues- 
tras tierras.” 

A principios de 1964 los hermanos Padilla resultaron muertos en 
una emboscada cerca de Quiriguó Viejo. El ejército envió inmediata- 
mente una patrulla para buscar a los guerrilleros, y el teniente coronel 
a su cargo fue muerto en otra emboscada. Los militares se enfurecie- 
ron y arrestaron a los diez dirigentes campesinos más destacados de 
la zona, incluso al líder campesino de los demócrata-cristianos; los en- 
carcelaron y así permanecieron hasta que Peralta Azurdia 7 entregó el 


T Presidente en 1963. [Sel] 
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gobierno a Méndez Montenegro. La esposa de uno de los arrestados de- 
claró: 


Hace unas cuantas noches los guerilleros vinieron a verme. Me 
dijeron que el gobierno los perseguía por defender a los pobres, 
y que la única solución que nos quedaba a todos era unirnos a 
ellos con objeto de derrotar a los soldados y poner un gobierno 
de los trabajadores. 


Otra situación en la misma zona puede revelar las bases de una di- 
námica similar. Nos referimos al pequeño poblado de Chichipate en 
el lago Izabal, en donde la población se incrementó de cero en 1950 
a 346 habitantes en 1964, Todos esos inmigrantes eran indios Kekchí 
de la Alta Verapaz que se trasladaron a Chichipate en un intento de 
obtener tierras para mantenerse. “Sin embargo, tuvieron la mayor des- 
ilusión cuando los dueños ausentes aparecieron de repente, después de 
que los chichipateños habían desmontado el terreno.” 8 Una vez que 
los dueños ausentistas lograron hacer valer sus reclamaciones, vendie- 
ron la tierra a la Compañía Internacional de Níquel y una finca ad- 
yacente. La compañía permitió que los colonos se quedaran en donde 
estaban, pero insistió en que no entraran más en la zona para que no 
interfirieran con sus operaciones mineras de tipo extensivo. El propie- 
tario de la finca Yuscarán también fue más generoso de lo que suele 
ocurrir, porque “hizo un convenio según el cual los chichipateños que 
vivieran en su propiedad trabajarían para él cuando les conviniera, a 
cambio de lo cual podrían tener milpas en el terreno de Chichipate 
y recibirían un pago en efectivo de 50f por día-hombre de trabajo”. 
Ése era un trato muy generoso, ya que la práctica común en Izabal era 
obligar a los colonos a que dieran dos semanas de trabajo gratis al 
mes durante las épocas de siembra y cosecha. Otra costumbre es reque- 
rirle que limpie y cultive para el terrateniente alrededor de un 60% 
de lo que limpia y cultiva para sí mismo. Tal vez este trato favorable 
fue el reconocimiento implícito de las actividades de las guerrillas que 
operaban en la zona; pero las expulsiones en otras zonas continuaron 
y siguen ocurriendo. 

El 6 de junio de 1969 “un grupo de la policía militar llegó a Mon- 
túfar, Jutiapa, e interrumpió la tranquilidad del vecindario con varios 
disparos de ametralladoras, seguidos de insultos y amenazas, en tanto 
que ordenaban a seis familias campesinas que abandonaran sus hoga- 
res con amenazas de muerte”. La acusación fue hecha por Emilio Gó- 
mez Galicia a nombre de todas las familias, y presentó documentos del 


5 William E. Carter, New Lands and Old Traditions. University of Florida 
Press, 1969, p. 3. 
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INTA que probaban que eran dueños legales de las tierras de las que 
habían sido expulsados. El secretario de relaciones públicas del INTA 
protestó inmediatamente diciendo que la acusación era falsa, puesto que 
las autoridades agrarias de la región habían informado al instituto 
que Gómez Galicia poseía “grandes extensiones de terreno” y que era 
persona non grata en la zona. El 24 del mismo mes Gómez Galicia ini- 
ció un juicio en contra del INTA, a nombre de “nueve familias” que 
habían vivido en las tierras desde 1905, en el que declaró que prime- 
ro habían tratado de lograr que sus títulos de propiedad fueran lega- 
lizados por DGAA ° después por el INTA, y que habían tenido éxito con la 
última institución. Ya no se ha sabido más sobre ese incidente. 

Al mes siguiente surgió otro problema en la misma zona, Jutiapa, 
que llevó de nuevo al INTA a los tribunales. En esta ocasión el gobierno 
estuvo de parte de los campesinos, aunque no por mucho tiempo, El 
dueño de la finca “Armenia”, Francisco de Jesús Valenzuela Reyes, 
expulsó a treinta familias de sus tierras el 26 de abril de 1969, En 
seguida intervino el INTA y reinstaló a los campesinos desposeídos, ac- 
ción que dio origen al litigio. El INTA se retractó sosteniendo que había 
cancelado su anterior resolución en favor de los campesinos, desde an- 
tes de que se iniciara el juicio. 

Hacia fines de julio de 1969 diecisiete familias campesinas que ha- 
bían sido expulsadas de terrenos nacionales de Sebol-Raxuha, Alta Ve- 
rapaz, fueron autorizadas a establecerse en la zona agraria Fray Bar- 
tolomé de las Casas “hasta que se resuelva su situación jurídica”, El 
INTA amenazó con la acción legal a los responsables de la expulsión, 
que “en este caso han violado la ley de títulos supletorios”. La amena- 
za nunca se cumplió. 

En septiembre del mismo año, 1969, una delegación que represen- 
taba a mil personas que estaban siendo expulsadas de sus hogares en 
las zonas 5 y 8 de la ciudad de Guatemala, declaró ante el viceminis- 
tro del interior, que habían vivido en esos terrenos durante treinta 
años y que ahora eran expulsados por dos abogados que habían adqui- 
rido las tierras de una compañía alemana, 

El 8 de octubre de 1969 una familia de quince miembros tuvo que 
abandonar su hogar en Chiquemula porque el comisario militar de la 
zona reclamó la tierra como suya y amenazó con matarlos si no reco- 
gían sus cosas y se marchaban; ya había disparado y herido a uno de 
los hijos, de diecinueve años. 

Dos habitantes mayas de Itzapa, Chimaltenango (Cornelio Tahul y 
Víctor Xiquinajay) declararon el 23 de octubre de 1969 que el INTA 


° Dirección General de Asuntos Agrarios, el antiguo instituto para la reforma 
agraria, más tarde sustituido por el inta. [Sel.] 
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los estaba expulsando a ellos y a otras 211 familias campesinas de tie- 
rras de las que tenían títulos de propiedad. El INTA se defendió soste- 
niendo que las tierras les habían sido dadas a esas familias por Castillo 
Armas y que por cada lote debían pagar Q422; puesto que nunca se 
habían hecho los pagos, el INTA tenía derecho a expulsar a los campe- 
sinos y a entregar las tierras a otras familias, 

Hay que observar que estos acontecimientos se han tomado de los 
periódicos más conservadores de Guatemala, El Imparcial y Prensa Li- 
bre. Si tienen alguna parcialidad es en favor del gobierno y los terra- 
tenientes. Estos periódicos no han informado sino de un pequeño por- 
centaje de los incidentes de ese tipo que ocurren en todo el país. Esas 
informaciones son suministradas en su mayoría por periodistas tem- 
porales que habitan en los centros de población más grandes y que 
rara vez se aventuran en el campo. 

Una ojeada a otros temas de interés social refuerza el cuadro ya pin- 
tado y revela lo constante de la política gubernamental. Lo mismo que 
ocurría cuando los militares tomaron abiertamente el control del go- 
bierno, sucede en la actualidad: las plantaciones algodoneras constitu- 
yen la más escandalosa ofensa para la dignidad humana. 

El 8 de diciembre de 1966, la Asociación de Estudiantes Universi- 
tarios (AEU) solicitó del gobierno de Méndez el establecimiento de una 
comisión especial que colaborara con los ministerios de trabajo y de 
salud pública en la investigación sobre las plantaciones algodoneras y 
la fijación de sanciones a los agricultores responsables de la enfermedad 
y muerte de sus trabajadores. Es frecuente que los dueños de las plan- 
taciones no proporcionen ni las instrucciones ni el equipo necesarios 
para que los campesinos se protejan de los insecticidas. Cuando el sub- 
director del Instituto del Seguro Social del gobierno se quejó públi- 
camente en 1967 de que los cultivadores de algodón no cumplían con 
las recomendaciones legales respecto a los insecticidas, el Consejo Na- 
cional del Algodón montó en su contra una campaña periodística de 
difamación que dio por resultado que perdiera su cargo. 

Ocurre con frecuencia que el dueño de una plantación ordena que 
su campo sea fumigado y no retira a sus trabajadores mientras se rea- 
liza la operación, con el resultado de que éstos se enferman o mueren. 
A fines de 1967, en un lapso de treinta días se informó de más de cien 
casos de trabajadores intoxicados por insecticidas, “muchos de los cua- 
les murieron”; entre los que dieron esos informes, uno había escucha- 
do a los pilotos fumigadores platicar de sus descensos para pulverizar 
por encima de un grupo de confiados trabajadores, los que sólo habían 
protestado arrojando unos cuantos palos, piedras o hasta sombreros, 
No se sabe que hayan sido castigados ni los pilotos ni los dueños de 
las plantaciones. 
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De vez en cuando esas situaciones llegaban al conocimiento del mi- 
nisterio del trabajo o al Instituto del Seguro Social y se realizaba un 
viaje, con buena publicidad, a una u otra parte del país; después de 
una “conversación de corazón a corazón” con unos cuantos dueños 
de plantaciones, los funcionarios regresaban con la alentadora noticia de 
que los terratenientes verían que se hiciera algo para resolver el pro- 
blema. 

En noviembre de 1968 el Consejo Nacional del Algodón agradeció 
al Instituto del Seguro Social y al Ministerio de Agricultura su ayuda 
en la campaña contra los envenenamientos; felicitó a los cultivadores 
que no tenían casos de intoxicación y pidió a los que sí los tenían que 
en el futuro “duplicaran” sus esfuerzos para evitarlos. La campaña 
consistió en volar sobre las plantaciones y arrojar volantes sobre los 
campesinos analfabetas, explicándoles que no deberían comer, beber o 
fumar hasta después de haberse lavado con agua y jabón; que deberían 
bañarse y cambiarse de ropa si recibían las pulverizaciones y no entrar 
a las plantaciones hasta después de cuarenta y ocho horas de que hu- 
bieran fumigado. El hecho de que son pocas las plantaciones que tie- 
nen instalaciones adecuadas para lavarse y bañarse, que la mayoría de 
los campesinos no tiene otra muda de ropa de trabajo y que no depende 
de su decisión cuándo deben volver a los campos, parece no habérsele 
ocurrido al Consejo Nacional del Algodón. 

Sólo dos días antes de que empezaran esta campaña apareció en pri- 
mera plana la noticia de que se estaban introduciendo de contrabando, 
con la ayuda de las autoridades de migración, trabajadores salvadore- 
ños a los que se habían ofrecido “salarios fabulosos”; una vez que 
terminaban de recoger las cosechas se les hacía firmar contratos onero- 
sos, o se los despedía sin pagarles amenazándolos con denunciarlos por 
haber entrado ilegalmente al país si se quejaban. Esto nunca ha sido 
una operación difícil para los terratenientes, mientras cuenten con la 
cooperación de las autoridades, ya que los problemas agrarios de El 
Salvador son aún peores que los de Guatemala. En 1969 continuaban 
las intoxicaciones con insecticidas, sin que se supiera de ninguna san- 
ción legal en contra de los responsables. 

El 9 de octubre de 1969 los periódicos presentaron en páginas in- 
teriores una información poco notada: “4000 personas afectadas por 
la gripe. En promedio, de cinco a seis personas mueren diariamente 
por la gripe en la finca Oná de El Quetzal, San Marcos. .. los intentos 
que se han hecho para combatir la enfermedad han sido inútiles, 
ya que la gripe se ha propagado enormeménte y muchos trabajadores y 
sus familias están enfermos”. No se hace mención de las condiciones 
de vida que permitieron que la enfermedad se difundiera en forma tan 
devastadora. 
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La relación que existe entre las grandes propiedades territoriales por 
una parte y por la otra la necesidad de los campesinos desposeídos de 
de trabajarlas, se han seguido manifestando con Méndez Montenegro. 
Esta ecuación entre latifundismo y minifundismo puede mantenerse 
mientras no se permita a los campesinos organizarse en uniones, Tanto 
Arévalo *% como Árbenz vieron en un fuerte movimiento obrero la prin- 
cipal protección para los derechos de los trabajadores agrícolas que te- 
nían que seguir como peones cultivando las tierras de otros. Puesto 
que el movimiento obrero fue considerado como un foco de agitación 
comunista, se convirtió en el blanco principal de la ira de Castillo Ar- 
mas; Ydígoras mantuvo la presión en su contra, aunque alentó la or- 
ganización de los sindicatos francamente “ydigoristas”. Peralta Azurdia 
imitó la actitud de Castillo Armas en este terreno y promulgó una ley 
bajo la cual era un crimen “excitar” a un campesino, con lo que se 
proscribió en forma eficaz cualquier actividad sindical, El tercer go- 
bierno de la revolución que “ha llegado al poder por la voluntad del 
pueblo, los campesinos” como se recordaba constantemente, tuvo que 
mostrarse amigable con el trabajador organizado. Así fue como en el 
régimen de Méndez Montenegro aumentó impresionantemente el núme- 
ro de sindicatos obreros y cooperativas rurales. El presidente se preo- 
cupó por presentarse en la mayoría de las reuniones nacionales más 
importantes del movimiento obrero y reiteró su apoyo al trabajador. 
El 1° de mayo de 1969, Día Internacional del Trabajo, tuvo lugar una 
de esas reuniones; Méndez asistió y pronunció un discurso; lo siguió 
un líder obrero que criticó francamente al ejército por intervenir en 
política. Unos días más tarde el ejército hizo una fuerte crítica y el 
presidente tuvo que hacer una pronta retractación para demostrar que 
el orador sólo había presentado su punto de vista personal. 

La incapacidad de Méndez para dar al movimiento obrero la fuerza 
necesaria para operar con eficacia, es sólo congruente con todos los 
otros aspectos de las tentativas del presidente para hacer efectivas sus 
promesas de cambio social. No puede dar lo que él mismo no tiene: 
poder político. 

El movimiento obrero siempre ha sido considerado como el refugio 
de los comunistas y agitadores de orientación marxista, y como tal es 
el blanco obligado de todas las actividades anticomunistas. Es induda- 
ble que los comunistas y los denominados compañeros-viajeros han sido 
un instrumento para el desarrollo, y a veces como sucedió con Árbenz, 
para el control de grandes segmentos del movimiento obrero; pero esto 
no ocurre desde el advenimiento del régimen de liberación. A partir 
de entonces el movimiento obrero cristiano ha aumentado su actividad. 


1 Arévalo fue presidente de Guatemala (1945) antes que AÁrbenz. [Sel.] 
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No obstante, desde la liberación el grito de batalla de que hay que 
controlar y suprimir el movimiento, ha sido en nombre de la libertad 
y la democracia tal como las entienden los terratenientes anticomu- 
nistas. 

Esta situación ha constituido un problema para Méndez Montenegro, 
porque no puede soportar la acusación de ser tolerante con los comu- 
nistas. Los terratenientes, el ejército, la iglesia y el gobierno de los Es- 
tados Unidos son las principales instituciones que lo mantienen en el 
poder y todas ellas consideran que su principal enemigo es un comu- 
nismo vagamente definido. El resultado es que sufre el movimiento 
obrero. 

Un ejemplo es el pleito de Walter Widmann con la Unión formada 
en su plantación azucarera. Widmann es un prominente abogado cató- 
lico, dueño de La Concepción, una de las mayores plantaciones azu- 
careras del país. Bajo el régimen de Ydígoras trató de acabar con la 
unión, alegando que era comunista, mediante el despido en varias oca- 
siones de cientos de familias. La unión apeló a la Corte del Trabajo 
en busca de protección y consiguió que se presentaran en la planta- 
ción inspectores laborales que demandaron se reinstalara a los trabaja- 
dores despedidos. Entonces, con la ayuda del coronel Pedro Cardona, 
que era el administrador y a la vez el comisario militar de la localidad, 
el empleador patrocinó una segunda unión, en la que se obligó a in- 
gresar a los trabajadores. Con objeto de lograr el apoyo gubernamen- 
tal, se divulgó que la segunda unión era “ydigorista” mientras que la 
primera era comunista. Como la ley especifica que sólo una unión pue- 
de ser legalizada en cada plantación y debe haber preferencia crono- 
lógica, el Ministerio del Trabajo apoyó a la primera unión e insistió 
en que se reinstalara a los trabajadores despedidos. 

Pero en febrero de 1963 fueron encarcelados tres líderes campesinos 
acusados de comunistas. El secretario de la unión declaró que la acu- 
sación era falsa, Cuando Peralta tomó posesión como presidente ya no 
constituía palanca política una unión “ydigorista”, así que la plan- 
tación fue obligada a volver a emplear a los despedidos; sin embargo, 
éstos continuaron siendo perseguidos y entregados a la policía. Cuando 
Méndez llegó a la presidencia, la federación de los trabajadores campe- 
sinos de esa zona protestó y en agosto de 1966 amenazó con la huelga; 
se les impidió organizarla y como resultado el coronel P. Cardona, el 
administrador, fue asesinado la semana siguiente. Más tarde las Fuerzas 
Armadas de la Rebelión intentaron asesinar al mismo Widmann, pero 
fracasaron. El 11 de septiembre de 1967 Pedro Fajardo Ajín, secreta- 
rio general de la unión, fue secuestrado y asesinado, junto con otros 
dos miembros; nunca se ha aclarado quién cometió los asesinatos. Des- 
pués de eso se destacó para la plantación una guardia militar perma- 
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nente y hasta a los clérigos se les prohibió que hablaran con los tra- 
bajadores. . 

Ni los terratenientes ni los campesinos están en calma. El problema 
de la tenencia de la tierra es el factor básico que estimula la belicosi- 
dad de ambos grupos, pero los derechos se violan por ambos lados, lo 
que crea confusión. Es imposible distinguir los asesinatos de las ejecu- 
ciones, las venganzas personales de la defensa personal. Se estima que 
el número de asesinatos entre julio de 1966 y junio de 1968 oscila de 
2000 a 4500. Los periódicos presentan diariamente retratos de des- 
aparecidos y descripciones de los cadáveres no identificados y mutila- 
dos que aparecen aquí y allá. Los grupos terroristas de la derecha fun- 
cionan lo mismo en la ciudad que en las zonas rurales, pagados por 
los ricos y ayudados activamente por el ejército y la policía.1* Es difí- 
cil distinguir las actividades de las guerrillas organizadas de las accio- 
nes aisladas de los campesinos. Esto fue lo que tuvo que afrontar el 
gobierno de Méndez. A fines de septiembre de 1966 los dueños de las 
plantaciones exigieron que el gobierno incrementara las actividades po- 
liciacas en los distritos rurales, y el jefe de policía prometió partidas 
de patrulleros para proteger a todos los terratenientes amenazados. En 
diciembre del mismo año los propietarios y administradores de las plan- 
taciones fueron comisionados como miembros de la Policía Nacional. 
En febrero de 1967 fueron quemadas 20 000 toneladas de caña de azú- 
car en quince diferentes fincas. Otros incendios fueron seguidos por la 
insistente demanda de los terratenientes de una protección adicional. 

El gobierno solicitó que fuera respetado el derecho de los trabaja- 
dores a organizarse, pero en general los propietarios respondieron con 
la violencia. En agosto el gobierno patrocinó una campaña para ense- 
ñar a los campesinos a leer y escribir. Un ciento de terratenientes coope- 
raron permitiendo la entrada de los maestros en sus plantaciones y dán- 
doles facilidades para su trabajo. En esa ocasión se les pidió a todos 
ellos que permitieran la organización de uniones entre sus trabajado- 
res, Al mes siguiente el secretario general de la unión de trabajadores 
de la concepción y dos de sus ayudantes, fueron asesinados. Cinco se- 
manas más tarde Méndez asistió a una reunión de 2000 delegados de 
la Confederación de Trabajadores Guatemaltecos (CONTRAGUA) y ase- 
guró a sus oyentes que su gobierno estaba con ellos, Un mes más tarde 
fue encarcelado el subsecretario de asuntos campesinos de los demo- 
cratacristianos en Izabal; ya había pasado'dos años en la cárcel por 
“comunista” bajo el régimen de Peralta Azurdia. El arzobispo Ca- 
sariego no mejoró las cosas para el gobierno, cuando el 14 de diciembre 
de 1967 le solicitó que presentara las 273 personas que habían sido 


= La prensa internacional informó a fines de 1972 que habían sido asesinados 
todos los dirigentes del partido comunista guatemalteco. [Sel.] 
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arrestadas y nunca se habían consignado ante ningún tribunal, La po- 
licía y el Ministerio del Interior sostuvieron que no sabían nada de las 
andanzas de los individuos nombrados en la lista. 

Pero los campesinos siguieron desapareciendo. En marzo de 1968 los 
dos dirigentes de la unión laboral de la plantación Cerro Redondo, San- 
ta Rosa, fueron plagiados, y nunca se les volvió a ver. A fines del mis- 
mo mes se publicaron listas con los nombres de veinticinco dirigentes 
de las organizaciones obreras centrales que habían sido señalados para 
ser ejecutados por las organizaciones terroristas de la derecha. El mis- 
mo día ardieron 15 000 toneladas de caña en la mayor plantación del 
país, El Salto, en Escuintla. Otras 41 000 toneladas desaparecieron en 
tres plantaciones de la misma región. En julio fueron secuestrados y 
asesinados nueve campesinos en Chiquimula. En septiembre, cuando 
300 cosechadores de café protestaron por las condiciones intolerables de 
una plantación en Quezaltenango, se llamó a la policía, la que arrestó 
a los diez dirigentes. 

El mismo partido gubernamental era blanco de actividades anticomu- 
nistas. Fueron asesinados dos miembros del Congreso, tres dirigentes 
regionales del partido y otros notables miembros del Partido Revolu- 
cionario, todos incorporados al movimiento obrero. 

El 12 de octubre de 1969 el secretario general de la Confederación 
de Trabajadores de Guatemala, Hugo Vázquez Barrientos, fue tiroteado 
y herido por asaltantes desconocidos en Utiapa. Dos días más tarde 
Reinero Zan Hurtarte, uno de los directores de la Confederación de Sin- 
dicatos de Guatemala, también recibió disparos, pero este asalto tuvo 
mejor éxito y el líder obrero murió a consecuencia de sus heridas; an- 
tes de su ejecución había sido amenazado muchas veces, Los periódicos 
informaron que unos cuantos días más tarde los dirigentes del movi- 
miento obrero habían “sido amenazados por hombres enmascarados que 
llevaban ametralladoras, para que no insistieran en que se aclarara el 
asesinato de Zan Hurtarte”. El muerto era el dirigente del Partido Re- 
volucionario en la región de Escuintla, y es importante hacer notar que 
el interés del gobierno por aclarar el crimen no fue por sí solo sufi- 
ciente y hubo de ser aguijoneado por el movimiento obrero, 

Es imposible precisar el número de muertes, asesinatos, crímenes y 
ejecuciones que han tenido lugar durante la presidencia de Méndez 
Montenegro. En un editorial en abril de 1967, el director de Prensa 
Libre calculaba que por entonces había en promedio en el país más 
de cien asesinatos políticos al mes. Esa cifra se basaba en el número de 
muertes que eran reportadas, un criterio evasivo, cuando más. 

La situación empeoró progresivamente en 1967 y los primeros meses 
de 1968; pero el incidente que provocó repercusiones en todo el país 
fue el secuestro del arzobispo Mario Casariego en el mes de marzo, a 
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plena luz del día, a una cuadra y media del palacio presidencial. En 
una ciudad armada hasta los dientes, bajo la ley marcial, con dos sol- 
dados armados de metralletas en cada esquina, parejas de policías en 
radio-patrullas por todas las calles y dos o tres oficiales apuntando sus 
rifles a través de cristales a prueba de bala; tal escarnio era evidente- 
mente imposible sin la connivencia de los oficiales de la policía y el 
ejército. Desde hacía más de un año se conocían públicamente esas re- 
laciones y ya era imposible seguirlas negando por más tiempo. El go- 
bierno despidió prontamente de sus cargos a tres elevados funcionarios: 
el coronel Arriaga Bosque, Ministro de la Defensa; Sosa Avila, jefe de 
la Policía Nacional, y el coronel Carlos Arana, comandante de la Base 
Zacapa del ejército. La policía también se las arregló para asesinar a 
Raúl Lorenzana, dirigente terrorista de la derecha que fue el chivo ex- 
piatorio después que había sido puesto bajo custodia. Parece que se 
había establecido una tregua no oficial. 

El respiro no fue largo y se desvaneció de nuevo cuando la policía 
captura a Camilo Sánchez, segundo en el mando del FAR.!? La repre- 
salia del FAR fue inmediata: el intento del secuestro del embajador de 
los Estados Unidos, John Gordon Mein; cuando el embajador escapó 
de sus captores y echó a correr, los invadió el pánico y dispararon so- 
bre él. La respuesta del gobierno era de preverse: mataron a Camilo 
Sánchez en la cárcel. Éstas fueron señales mutuas para intensificar el 
conflicto. 

Un año más tarde el coronel Carlos Arana Osorio, el comandante 
militar que había sido despedido, estaba de regreso en Guatemala para 
hacer su campaña en las elecciones presidenciales de 1970, y Sosa Ávila 
estaba de nuevo en gracia suficiente para ocupar el puesto de Ministro 
del Interior, prometiendo reafirmar el orden público y negando por 
completo alguna liga anterior con las organizaciones clandestinas te- 
rroristas. Los meses siguientes fueron sangrientos, y la longevidad po- 
lítica de Méndez Montenegro no sirvió para mejorar la situación de 
las masas desposeídas y sufridas de Guatemala. 


12 Fuerzas Armadas Revolucionarias, la organización guerrillera guatemalte- 
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Parte II 


LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


VIL INTRODUCCIÓN 


EN UNA agricultura en la cual la distribución de la riqueza, el 
ingreso y las oportunidades son muy desiguales, como ocurre 
todavía prácticamente en toda la América Latina, ¿cómo se 
comportan los trabajadores rurales individualmente o como 
grupo y cómo reaccionan ante las injusticias y las represiones 
de que son víctimas? Éste es un problema que muchos econo- 
mistas descuidan por completo. 

Debido a los numerosos estudios de investigación que se han 
emprendido en los últimos años, particularmente después de la 
revolución y la reforma agraria cubanas, cuando la gravedad 
del problema agrario se hizo obvia para una élite atemorizada 
y para los dirigentes de América, en la actualidad no son mu- 
chos los aspectos de la vida de un campesino que siguen sien- 
do desconocidos; aunque sin duda es imposible para un espec- 
tador externo comprender plenamente el significado de una 
vida de pobreza, represión y desesperanza permanentes. Uno 
de los resultados más interesantes de todos estos estudios es la 
aparente complejidad del status de los campesinos como indi- 
viduos y como grupo, la que parece desafiar un análisis simple 
en términos de la tradicional teoría marxista social y política. 
Los campesinos pueden ser “agricultores” en el sentido de que 
poseen o ““rentan” una pequeña porción de terreno de la que ob- 
tienen una vida de subsistencia; pero aun siendo pequeños pro- 
pietarios están enredados en una maraña de mecanismos que 
los hacen dependientes de la élite territorial o de los comer- 
ciantes (que pueden ser las mismas personas), y queda en duda 
si muchos de ellos no son en realidad “trabajadores asalaria- 
dos” disfrazados. Pero muchos campesinos no poseen nada de 
tierra; son los desposeídos. Es difícil determinar si la mitad o 
casi las dos terceras partes de las familias campesinas carecen 
de tierras, debido a que las estadísticas de que se dispone no 
están diseñadas para divulgar los secretos de la situación de los 
campesinos en la sociedad; pero es muy lógico suponer que el 
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número de los desposeídos tiene simplemente que aumentar, 
como lo demuestra la aritmética más elemental, tanto en térmi- 
nos relativos como absolutos, debido al incremento de la po- 
blación rural, de la cual el 90 o el 95% tiene que ser de 
pobres, y que no sólo no disfruta de mayores oportunidades 
de acceso a la tierra, sino que, por el contrario, se enfrenta a 
un mercado de la tierra cada vez más estrecho, resultado del 
insaciable apetito de la élite territorial por obtener más terre- 
nos. Las aspiraciones e intereses sociales, económicos y políti- 
cos de los pequeños propietarios y desposeídos, no coinciden 
necesariamente, y queda a discusión el que coincidan con fre- 
cuencia, aunque ambos son víctimas del mismo sistema de ex- 
plotación. La situación se hace todavía más compleja, como lo 
explica el capítulo XVI, cuando los campesinos son a la vez pe- 
queños propietarios y trabajadores asalariados, lo que ocurre 
frecuentemente. Tal vez no nos alejamos mucho de la realidad 
cuando hablamos de la lenta desaparición del grupo campesi- 
no, en el sentido en que Andrew Pearse utiliza el término, y 
el surgimiento gradual de un proletariado rural más o menos 
puro, cuyos lazos directos con las tierras que cultiva se hacen 
progresivamente más remotos y tenues, de lo que se derivan con- 
secuencias políticas extremadamente difíciles de valorar. 

Una de las modalidades más impresionantes de una agricultu- 
ra latifundista sin control es su tendencia inherente hacia un 
creciente desempleo o subempleo, que no es afectada ni por la 
acelerada emigración rural a las urbes. El capítulo X de Ma- 
turana y Bouvier ofrece por primera vez la evaluación global 
de este fenómeno, que significa el desastre para millones de 
campesinos. Tiene que leerse junto con el capítulo XI de Aber- 
crombie, que tiene el mérito de disipar todas las dudas acerca 
de los efectos de la mecanización en cuanto al desplazamien- 
to de la mano de obra, difundidas entre el público general por 
los ávidos agrónomos e ingenieros agrícolas occidentales o 
por los fabricantes de equipo agrícola, para justificar la colo- 
cación en los países en desarrollo de sus tractores y equipo 
adicional a precios de dumping. 
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No menos responsable es la represiva cultura del latifundio 
de las constantes rebeliones campesinas en grande o pequeña 
escala. Los argumentos de Huizer en el capítulo XII parecen 
demostrar que mientras mayor es la represión en las zonas rura- 
les, mayor es la potencialidad revolucionaria de los campesi- 
nos; en tanto que Eric Wolf parece más cauteloso en el capí- 
tulo XIII, ya que termina su ensayo con esta frase cargada de 
sentido: “la protesta rural adquiere importancia no tanto por- 
que sea revolucionaria en sí misma sino porque desafía a todo 
un sistema de poder”, 

¿No implican realmente los dos que las protestas rurales son 
de esperarse y que su alcance e intensidad aumentarán en el 
futuro, pero que por sí solas no conducirán a la revolución? 


VIII. EL CONTEXTO SOCIAL DE LA 
ACCIÓN CAMPESINA * 


Andrew Pearse 


EL CUERPO de teoría sociológica que dirige su atención a las relaciones 
sociales de producción al explicar las bases de las clases sociales re- 
quiere una mayor elaboración cuando se utiliza para analizar las mo- 
tivaciones de la acción colectiva, especialmente en relación con los 
campesinos, Este trabajo representa un paso en esa elaboración, apli- 
cable a aquellas zonas de América Latina donde hay campesinos, es 
decir donde la mayoría de las familias operan pequeñas unidades de 
producción agrícola y son, al menos parcialmente, “autoconsumido- 
ras”, ya sea en comunidades legales o en pequeñas propiedades, o bien 
como arrendatarias que pagan en dinero o con servicios, o aparceras, 
Además de presentar algunos conceptos esenciales, el capítulo discute 
diversos sistemas de acción, todos los cuales involucran y expresan re- 
laciones sociales de producción. Se sugiere que el status del campesino 
en cada sistema influye en su conducta social y tecnológica, y que cual- 
quier intento de explicar la motivación de la conducta colectiva debe 
tomar todo ello en consideración. 


1) El status 


Se empieza con el concepto de status, usando el término para deno- 
tar la posición que se ocupa en “un sistema social”. El reconocimiento 
del status de un individuo por los otros miembros del sistema social 
significa que éstos saben qué se debe a él y qué es lo que puede espe- 
rarse de él en lo que concierne al sistema. Si por un momento consi- 
deramos a la familia como un sistema social, los otros tres sistemas 
determinantes de la situación general de la familia son: a) la “granja”, 
utilizando esta palabra para denotar la unidad organizada de produc- 
ción agrícola; b) la comunidad rural o poblado, o sea la comunidad 
primaria en que la familia tiene membrecía y derechos de ocupante, 
y c) la sociedad con sus clases, su aparato estatal, sus instituciones na- 
cionales y sus relaciones prescritas entre las clases. Estos tres sistemas 
implican un “status productivo”, un “status comunitario” y un “status 
social”, respectivamente. Ellos son los principales componentes del 


* Contribución original. 
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“status global” del campesino individual, y en su elucidación espera- 
mos explorar los motivos de su conducta. 


11) Subsistencia 


Una aproximación tosca y simplificadora al problema de la motiva- 
ción se resume en la noción de que el hombre procura su subsistencia, 
considerada ésta como la suma de bienes materiales, servicios y facili- 
dades de que dispone una familia en el curso de su existencia, o bien 
un hombre o una mujer durante su vida. Además, al señalar tal con- 
junto de bienes reales e interacciones, puede esperarse que la gente que 
vive en diferentes sociedades mantenga en todo momento una imagen 
aproximada de la subsistencia por la que trabaja, o la que supone que 
le corresponde a ella y a su familia. Es decir, se reconoce un status 
como el disfrute de una subsistencia apropiada. 

Para el campesinado la subsistencia consiste en alimentos, bebidas, 
vivienda y equipo doméstico, en su mayor parte provenientes del pro- 
ducto de las tierras familiares o vecinas; un cierto número de artícu- 
los comprados; la participación en la vida institucional regional; el 
uso de la irrigación local y el sistema de transporte y comunicaciones; 
el disfrute de algunas formas de intercambio de bienes y trabajo con 
los vecinos; y los derechos y obligaciones (aunque distorsionados) de 
la ciudadanía, incluyendo la legitimación externa y la protección de los 
derechos de propiedad sobre la tierra. Así el individuo, tanto para sí 
mismo o como miembro de una familia, “procura la subsistencia” con- 
tinua y diariamente, ya sea por medio de la actividad económica, cuyo 
producto puede transformar en subsistencia por apropiación doméstica, 
o bien por el intercambio; y en su vida social y política mediante su 
participación en las instituciones de la comunidad de que es miembro 
o en aquellas de la sociedad más amplia. 

Este enfoque evita la trampa de los diversos argumentos sobre si los 
campesinos son “hombres económicos”, si propenden a maximizar, et- 
cétera. Los oponentes a esta argumentación son miembros de socieda- 
des enteramente monetizadas, en las cuales la expansión de la produc- 
ción es la norma y casi todo el esfuerzo productivo puede transformarse 
en numerario, de modo que mientras más alto sea el nivel de ingreso 
en efectivo (o cobrable) mayor es la variedad de elementos de subsis- 
tencia accesibles; mientras que nuestros campesinos, en tanto continúan 
siendo parcial o ampliamente autoconsumidores, se esfuerzan por pro- 
ducir y obtener el grupo específico de bienes de que consiste su sub- 
sistencia, más bien que en procurar cantidades de bienes sin discrimi- 
nación. Esto no significa que se predeterminen a la ligera las oportu- 
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nidades de incrementar el ingreso o la producción; quiere decir que 
en tanto que el autoconsumo siga siendo el objetivo central de la acti- 
vidad económica, la obtención de la subsistencia deseada es una ope- 
ración compleja, sobre todo en lo relativo a la distribución del tiempo 
de trabajo y el espacio territorial entre las diferentes actividades eco- 
nómicas, tomando en cuenta lo imprevisible del clima y las diversas 
obligaciones y relaciones con parientes y vecinos, sobre las que se basa 
el toma y daca de usufructos, bienes y servicios. Así se adoptan las op- 
ciones para mejorar la producción sólo después de ponderar cuidadosa- 
mente sus efectos sobre los demás elementos del sistema, 


iii) La “rationale” del cambio 


Una vez definida la búsqueda de la subsistencia como el concepto 
que expresa mejor la intención que guía la conducta de la mayor par- 
te de los campesinos es posible pasar al problema del cambio socio- 
económico. El proceso de cambio es una condición de la existencia, 
infinitamente complicado, mientras que la conciencia individual sólo 
percibe parcialmente sus motores y sus fuerzas. Sin embargo, el ser hu- 
mano es inevitablemente el primer actor y deviene consciente de una 
parte del amplio proceso en los momentos en que se requiere una de- 
cisión, ya sea en el sentido de repetir de la manera acostumbrada un 
acto determinado o una secuencia de acciones, o bien de escoger algu- 
na alternativa factible. ¿Por qué habría de rechazarse la rutina y adop- 
tarse una conducta nueva y diferente? 

Si separamos conceptualmente la subsistencia como objetivo, de los 
medios técnicos e institucionales con los que puede alcanzarse esa meta 
de subsistencia, los cambios en la conducta pueden considerarse como: 
1) Una respuesta al cambio en la efectividad o la adecuación de los 
medios técnicos e institucionales de lograr la subsistencia, o 2) Como 
un cambio subjetivo en el actor, por el que modifica la composición 
de su meta de subsistencia. Esto usualmente significa que se siente in- 
satisfecho de sus logros anteriores y sus expectativas, y que ahora desea 
más o diferentes bienes en su lote, ya sea alimentos o vestidos, habita- 
ción o escolaridad, etcétera, Como veremos, diversas razones motivan 
el cambio de objetivo. Es probable que la más importante y más des- 
atendida sea la “descompresión” del campesinado por la erosión de 
los sistemas de control social impuestos; resultante de la pérdida de po- 
der de la aristocracia rural, de la movilidad, de la conquista de aliados 
políticos, de la proximidad con una vida urbana más libre, de la co- 
municación masiva y de la escolaridad. No obstante, ya que hemos aso- 
ciado la subsistencia con la familia debe reconocerse que los cambios 
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en el sistema de metas que orienta la lucha por la subsistencia se rea- 
lizan por el desplazamiento del poder de los viejos a los jóvenes, con- 
dicionado por una nueva situación, más bien que por un cambio ra- 
dical en los valores para el jefe de la familia. 

Sin duda se presentan cambios en este último sentido que ayudan 
a explicar los que ocurren en la conducta política, la migración, la de- 
manda de educación y la adopción de alguna forma de empresa o co- 
mercio relacionados con la producción agrícola. Los horizontes se abren 
tan prouto como se perciben estas oportunidades. 

Las decisiones sobre cambios de cosechas, de tecnología o de organi- 
zación de la producción se originan más bien en cambios objetivos 
en los medios —tanto psicotécnicos como institucionales— de procurar 
la subsistencia, y estos cambios son por lo general desfavorables. Por 
ejemplo, la dotación de tierra de la familia disminuye, hay una sequía 
o una plaga, los hijos adultos se rehúsan ya a trabajar sólo para subsis- 
tir, las artesanías decaen debido a la industrialización, el precio de los 
productos baja cuando la producción es abundante, etcétera. Excepto 
en las zonas en que se han realizado con éxito reformas agrarias, hay 
pocos lugares en América Latina en que la subsistencia de la mayoría 
del campesinado no esté en decadencia. Como veremos, tanto los me- 
dios tecnológicos como los institucionales de ganarse la vida están pro- 
bando ser obsoletos o inadecuados, y es en este marco que se experi- 
menta con nuevas técnicas, cosechas y ajustes institucionales. A la vez 
que afrontan la disminución de la tierra y necesidades de subsistencia 
crecientes, los campesinos reciben ofrecimientos de nuevas técnicas que 
requieren insumos industriales e inversión de capital que están fuera 
de su alcance. En estas circunstancias la innovación, cuando ocurre, con 
frecuencia es más bien un acto defensivo que un confiado avance hacia 
formas empresariales de mayor alcance. 

Así, mientras el campesino toma decisiones que involucran cambios 
en su conducta económica, política y social, las opciones que se le pre- 
sentan reflejan una evolución de la situación local que responde a fuer- 
zas económicas y sociales más amplias en las que el actor individual 
tiene escasa participación. 


iv) El autoconsumo 


Este término se refiere a la facultad de un grupo de poder obtener 
algunos de los requerimientos físicos de subsistencia de los recursos del 
área limitada en que habita. Comprende la producción para el uso y 
el consumo del grupo productor. La vida basada en el autoconsumo 
incvitablemente aísla y mantiene un nivel cultural exiguo en extremo; 
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pero en nuestro sujeto de estudio, que es el campesinado, los casos ex- 
tremos de esta índole no se presentan ya que la incorporación del 
campesino a sociedades nacionales significa su participación en las re- 
laciones del mercado, ya sea como productor o como consumidor. Sin 
embargo, un grado importante de autoconsumo familiar es caracterís- 
tica esencial del campesinado ¿Cuáles son los elementos materiales de 
subsistencia consumidos o usados que se obtienen por el cultivo o la re- 
colección, elaborados o procesados con técnicas tradicionales? Suelos, 
rocas, agua, flora y fauna pueden proveer elementos para la construc- 
ción de viviendas, para recipientes, utensilios, diversas herramientas, 
cables, textiles, alimentos, medicinas, objetos ceremoniales y ornamen- 
tos seglares. La cultura material del campesino, inclusive su consumo 
diario, resulta de una combinación de materiales locales elaborados 
con métodos antiguos y artículos importados de otras áreas con ecosis- 
temas diferentes, o de fuentes industriales, cuyo inventario comprende 
desde herramientas, sal y cerillos, hasta bienes de toda clase, sustitu- 
tos o complementarios de los producidos localmente, según las expecta- 
tivas culturales y las necesidades económicas. Los elementos de subsis- 
tencia más importantes y que más nos interesan son las fuentes de 
agua y alimentos energéticos de origen vegetal o animal, con un siste- 
ma adecuado de almacenamiento y conservación donde los víveres no 
se producen durante todo el año. 

La economía doméstica del campesino se construye sobre la base de 
un abastecimiento asegurado de carbohidratos y lo que la tierra puede 
ofrecerle; lo demás se obtiene por intercambio. 

Así, además del conjunto de bienes destinados al consumo familiar 
y la semilla del año siguiente, deben producirse excedentes para obte- 
ner el efectivo o los bienes para la compra o el trueque de artículos de 
consumo adicionales, reposiciones de capital y pagos de rentas o im- 
puestos. Estos excedentes pueden consistir en los mismos productos de 
subsistencia o en alguna cosecha para la venta, o sea un producto no 
consumido por la familia pero que tiene demanda en el mercado. De 
esta manera, la mayoría de los campesinos equilibran incómodamente 
el autoconsumo y la producción comercial. Pero en los lugares en que 
la presión sobre la tierra ha sido muy intensa, el campesino no puede 
ganarse la vida ni con la combinación del autoconsumo y la produc- 
ción comercial, y tiene que complementar su ingreso con la venta de 
su trabajo en el mercado, ya sea en las propiedades vecinas o en mi- 
graciones estacionales, o bien por medio de la artesanía, usando mate- 
riales adquiridos fuera, o convirtiéndose ellos mismos en comerciantes. 
En realidad, parte de la competencia empresarial más ruda proviene 
de los campesinos cuya base de tierras de cultivo se ha reducido por 
debajo del mínimo necesario para la subsistencia, 
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La incompatibilidad más seria entre el principio del autoconsumo y 
las condiciones industriales es la amenaza de la expansión demográfica 
propiciada por las medidas de salud pública, que produce la disminu- 
ción relativa de la tierra disponible o la disminución de la razón re- 
cursos/hombre. Si esta situación se acompaña de una rápida expansión 
de la economía nacional, la fuerza de trabajo urbana puede absorber 
el exceso de población de las zonas de subsistencia; pero no necesaria- 
mente coinciden las dos tendencias. Haití parece haber sufrido la garra 
de un proceso similar de declinación, agravado por el deterioro del sue- 
lo debido a la erosión que originaron el uso incorrecto o el abuso du- 
rante los últimos 50 años.! Otras áreas de agricultura de autoconsumo 
decadentes pueden encontrarse en lugares de las altiplanicies, especial- 
mente en las pequeñas comunidades ancestrales que han sufrido la usur- 
pación de los latifundios. 

A fin de apreciar el papel del autoconsumo en la formación de la 
sociedad rural se debe subrayar la naturaleza axiomática de la fija- 
ción de la familia individual a un trozo de tierra específico del cual 
extrae lo principal de sus provisiones. Esta relación umbilical es el 
meollo de la seguridad que la familia campesina procura en su lucha 
por la vida. Más aún, los términos en los que los campesinos sostienen 
su derecho de acceso a la tierra definen ampliamente el grado en que 
la familia dispone de su propia fuerza de trabajo y del producto de 
su labor y, por lo tanto, la estructura del grupo al que pertenece. La 
garantía de esos derechos por parte del estado tiene su contrapartida 
en obligaciones: pagos por servicios, tributos o impuestos. La participa- 
ción en tales derechos en una comunidad jurídica implica un conjunto 
de arreglos institucionales formalizados y obligaciones mutuas con el 
resto de los miembros. La concentración de pequeñas parcelas en un 
espacio geográfico, que implica interdependencia, conduce al desarro- 
llo del intercambio y a arreglos cooperativos e institucionales de con- 
trol y de toma de decisiones acerca de los problemas comunes de la 
localidad, hasta que la penetración institucional de la sociedad más 
amplia fomenta la individualización de cada núcleo familiar y cada eco- 
nomía. En ausencia ya sea de derechos comunales o individuales de 
posesión, la concesión de derechos de usufructo en tierras ajenas puede 
propiciar una pesada carga de obligaciones, no sólo la de pagar renta' 
con servicios, en efectivo, o en especie. La posesión de tierras de sub- 
sistencia ha constituido la línea vital del campesino y su control puede 
provocar la servidumbre. 


* Véase Paul Moral, Le Paysan Haïtien, París, 1961. 
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v) Incorporación 


Otra dimensión dinámica que debe tomarse en cuenta es un movi- 
miento acelerado que se origina en los centros urbanos industriales de 
la sociedad actual y que tiende a incorporar a su sistema a los no in- 
corporados aún, dondequiera que puedan tener acceso. Al llegar al cam- 
pesinado en América Latina se combina en los capitales nacionales 
y regionales, que son en parte como estaciones locales trasmisoras y 
en parte como amplificadores de esos impulsos al añadir su propia fuer- 
za al proceso. La fuerza rectora más importante es el complejo del 
mercado, que busca tanto vendedores marginales de materias primas 
y trabajo barato como compradores de productos manufacturados y 
servicios. La corriente aumenta por la natural expansión de la buro- 
cracia, ya sea estatal, religiosa, de programas de salud y educación, 
de partidos políticos, de agencias de ayuda bilateral o multilateral, de 
misiones o proyectos piloto de ayudas caritativas, todos compitiendo 
acaloradamente por clientes, conversos, líderes ““naturales”, secretarías 
diversas y tipos humanos semejantes para cursos de entrenamiento. 

Las grandes alteraciones que ocurren en la estructura agraria y en 
los valores y la conducta de la población rural, deben considerarse como 
elementos de un complicado proceso con el cual los sistemas sociales 
y económicos rurales responden a estos impulsos exógenos. 

La “vía de incorporación”, como podríamos llamarla, se acompaña 
de la interacción intensificada entre la comunidad local y los centros 
urbanos de la gran sociedad, facilitada por el progreso del transporte 
y la circulación entre el campo y la ciudad de gente, ideas y bienes 
manufacturados. Implica apego directo a la producción local, canje y 
consumo en el sistema de mercado nacional (incorporación al mercado), 
y el establecimiento de instituciones nacionales estándar junto a las 
acostumbradas y a los medios tradicionales (incorporación institucio- 
nal). Las consecuencias son modificaciones y transformaciones de los 
valores y las metas culturales en armonía con ellos, y modificaciones y 
transformaciones de la estructura social de los vecindarios y las loca- 
lidades rurales, y de las relaciones estructurales entre éstos y la socie- 
dad más amplia.? 

La operación ubicua de esta fuerza y la declinación generalizada de 
la razón recursos/hombre, son los rasgos más persistentes en el patrón 
de transformación rural, 


? Los tres párrafos anteriores aparecen en la contribución del escritor a la obra 
de Shanin, Peasants and Peasant Societies, Londres, 1971. 
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vi) La “granja”. Unidad organizada de producción agrícola 


El medio de vida del campesino es la participación en una o más 
unidades productivas o “granjas”. La forma de dicha participación 
comprende relaciones sociales que son esenciales para la existencia del 
campesino y que definen los intereses que debe sostener a toda costa. 
Si fuera posible referirse al “campesino” especificando una relación 
sencilla con los medios de producción y con los demás elementos socia- 
les que conciernen a la organización de la producción no surgirían 
muchos de los problemas relacionados con el concepto de “campesino” 
y con intereses de clase objetivos, y sería posible proceder a generali- 
zaciones acerca de la conducta del campesino por inferencia de aque- 
lla relación. Pero son complejas las relaciones que ligan al hombre a la 
unidad de producción agrícola en la situación preindustrial, 

Hay que afrontar varios requisitos para establecer en una granja 
una rutina de producción que se mantenga año con año. Tiene que 
estar disponible la tierra cada año y estar en poder del productor hasta 
que se recoja la cosecha. La necesidad permanente de trabajo implica 
cuando menos que una familia pueda subsistir con el producto. De ha- 
ber también una tecnología de producción conocida, adecuada a la 
ecología local, y la posibilidad de disponer de todos los insumos de 
producción, ya sea de la tierra y de la cosecha del año anterior, o bien 
comprados. 

Es posible distinguir cuatro funciones económicas que deben reali- 
zarse para que la producción agrícola tenga lugar: 


Tenencia de la tierra: posesión de derechos primarios para decidir los 
usos de una parcela y el cumplimiento de los deberes que acompa- 
fian a los derechos. 

Acción empresarial: la obtención y la asignación de recursos a ciclos 
productivos determinados, en previsión del derecho de disponer del 
producto. 

Administración: empleo de los recursos productivos conforme al cono- 
cimiento de la técnica productiva y las condiciones locales, dentro de 
los lineamientos empresariales, 

Trabajo: ejecución de las tareas manuales necesarias en el proceso de 
la producción. 


La idea de acción empresarial usada aquí es más amplia que la que 
emplean los economistas, ya que no implica necesariamente relaciones 
mercantiles, La acción de sembrar ahora para cosechar el año próximo 
es esencialmente de actividad empresarial; quizás deberíamos llamarla 
“acción empresarial natural” para distinguirla de las más complicadas, 
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que comprenden la inversión de recursos y dinero acumulados, en pre- 
visión de la venta de los productos en el mercado, 

El status del campesino puede basarse casi en cualquier combinación 
de estas funciones, pero no exclusivamente ni en la primera ni en la 
última; tampoco en combinaciones que omitan la última. En una pro- 
piedad rural, el trabajo, más la acción empresarial, más el cultivo de 
una pequeña parcela asignada, han sido una combinación muy común, 
y se extiende en todo el mundo el acoplamiento de la explotación per- 
sonal de un terreno propio insuficiente con el trabajo asalariado en 
otras fincas cuando se presenta la oportunidad. 

A pesar de tal variedad en las formas de participación en el proce- 
so productivo, en la práctica los “intereses” de los campesinos derivados 
de su status productivo pueden expresarse con sencillez: donde la acti- 
vidad mercantil es escasa, donde prevalece el autoconsumo y donde la 
producción no requiere capital, las condiciones de acceso a la tierra 
constituyen el complejo crucial de intereses, Un campesino puede ca- 
recer de tierra y estar obligado a ceder su trabajo o una gran parte 
del producto de su trabajo como pago de la renta de la tierra; existe 
entonces un conflicto esencial de intereses, y puede suponerse que otros 
mecanismos sociales controlan en cierto modo, o compran, o silencian 
esa protesta, y que no existe alternativa visible, Pero si el campesino 
posee un terreno, entonces se hará legalista, aunque capaz de una feroz 
resistencia si las autoridades mismas subvierten el orden legal o parti- 
cipan en convivencia en la subversión del mismo. La legitimidad de 
su posesión de la tierra es su garantía de seguridad. La desigualdad 
en la propiedad de la tierra entre los campesinos no es causa impor- 
tante de conflicto. 

Por otra parte, a medida que la economía capitalista penetra en las 
áreas de propiedad rural, la actividad mercantil aumenta y el sistema 
de autoconsumo cesa de proveer la subsistencia, no es la propiedad de 
la tierra sino la acción empresarial el interés impulsor. Sin embargo, 
en la producción primaria la dinámica proviene del servicio y los “ne- 
xos” empresariales más bien que de la inversión, y la incorporación de 
los campesinos autoconsumidores “medio apartados” a la economía 
de mercado se acompaña de una reforma de la estructura de las rela- 
ciones productivas en la que pronto domina la situación local una ca- 
marilla que maneja y explota la aportación de capital, insumos mate- 
riales, servicios de mercado y bienes de consumo al campesino, grupo 
que consiste en una combinación de comerciantes citadinos, campesi- 
nos que han invertido en transporte, maquinaria, tractores y otros bie- 
nes de capital menores, y burócratas que manejan la intervención del 
estado o de las grandes corporaciones en el mercado de los factores, 

Al mismo tiempo, es probable la aparición de fincas comerciales de 
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propietarios ajenos al campo, con la consiguiente multiplicación de los 
trabajadores rurales, al principio miembros de familias campesinas, 
pero después con las características de una clase distinta que va per- 
diendo la imagen de la subsistencia que la propiedad de la tierra con- 
figuraba. Mientras mantenga su conexión con el campesinado, no es 
probable que este grupo actúe colectivamente en defensa de salarios y 
condiciones de trabajo, pero puede preverse que cuando la venta de su 
trabajo sea el único medio de vida, si la situación oferta- demanda en 
el mercado del trabajo es favorable, se organice como grupo de tra- 
bajadores. Ya no son más campesinos. 


vii) La comunidad rural 


La familia campesina autoconsumidora, que usa tecnología rudimen- 
taria no asegura su subsistencia como unidad autónoma, sino como 
miembro de un grupo de familas que dependen de una ayuda mutua 
esencial, aunque marginal, en cuanto a trabajo, reservas alimenticias, 
posibilidades políticas, facilidades comunes, sociedades, etcétera. En 
América Latina esta unidad puede designarse como comunidad rural.? 
Consiste en un grupo de familias que forman parte de una sociedad 
más amplia y que viven en permanente interdependencia, interacción 
y propincuidad, en virtud de un sistema de arreglos entre ellas para 
la ocupación y uso productivo de una misma superficie de tierra y los 
recursos que contiene, que les proporcionan su subsistencia. El núcleo 
del sistema consiste en un cuerpo de normas, compatibles con las con- 
venciones prevalecientes en la sociedad más amplia, acerca de la distri- 
bución y la trasmisión de los derechos de acceso a la tierra y sus 
recursos, en lo que respecta al tránsito, la aplicación de trabajo a la tie- 
rra y la participación en el producto del mismo, la tierra y el incre- 
mento natural del ganado. Estas normas constituyen una base para la 
gama usual y variada de instituciones y costumbres que rigen una gran 
parte de las necesidades materiales, sociales y espirituales de cualquier 
grupo humano pequeño y permanente, 

En términos de una carrera histórica de sociedades, la comunidad 
rural empieza donde el parentesco cesa de ser el factor organizativo 
primario de la cohesión social y la agricultura sedentaria deviene el 
principal elemento de subsistencia. 

Por otra parte la comunidad rural no sobrevive a la industrializa- 


* Anejo, asentamiento, ayllu, barrio, capilla, caserío, colonia, comuna, comu- 
nidad, ejido, estancia, ex-hacienda, parcialidad, poblado, reducción, resguardo, ve- 
cindario (en español); bairro, linha, vizinhanca (en portugués), y habitation (en 
francés). 
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ción y la urbanización. Los moradores de las aldeas en las sociedades 
contemporáneas desarrolladas no son esencial o exclusivamente inter- 
dependientes y sus relaciones tienen poco que ver con la dependencia 
de un área de terreno común para su subsistencia; las diversas nece- 
sidades que afronta la comunidad rural en la etapa preindustrial se 
satisfacen ahora por una gran red de servicios básicamente urbanos 
y ramas locales de instituciones y asociaciones nacionales. El agricul- 
tor comercial no necesita vecinos sino ciudades. Así, la comunidad toma 
el lugar de la parentela y se desintegra cuando sus miembros se incor- 
poran a la sociedad industrial. Pero entre estos dos umbrales, la co- 
munidad es el medio social inmediato, aunque no exclusivo, de la ma- 
yoría no urbana. Es el principal medio de participación en y trasmisión 
de la cultura. Contiene los grupos de referencia con los que se fijan 
límites a la conducta y se crean modelos para la misma. La conducta 
del campesino individual y la manera en que reacciona a los cambios 
en el medio físico y social más amplio se explican sobradamente en 
términos de la adaptación del grupo comunal a las situaciones. Y sólo 
se puede discutir sensatamente la racionalidad de las decisiones si se 
atribuye importancia total al conjunto peculiar de controles y expecta- 
tivas que la comunidad rural impone. 

Los miembros que salen de la comunidad llevan consigo un conjun- 
to de predisposiciones y expectativas que han absorbido en ella, y los 
impulsos que penetran desde fuera —desde la sociedad más amplia— 
se interpretan, evalúan y utilizan de acuerdo con costumbres estableci- 
das y patrones dinámicos. Por eso el grupo comunal es tutelar y con- 
diciona la conducta de sus miembros. 

Si puede usarse la palabra “campesino” para hacer generalizaciones 
sobre rasgos culturales comunes, actitudes políticas o formas de respues- 
ta a situaciones, ello sólo es posible debido a la existencia de un grupo 
autorreproductor de semejantes, a través de los cuales se trasmiten estas 
características a los individuos. La discusión de la “conducta campe- 
sina” involucra a la “comunidad”. 

Se diferencian las comunidades rurales de la manera más significa- 
tiva por el grado de monopolio interno de la tierra, variable que las 
divide en dos tipos: la hacienda,* en la cual una sola familia es pro- 
pietaria de la tierra, y el grupo comunal en el cual la mayor parte de 
las familias tiene derecho a tierras comunales o son propietarias indi- 
viduales de diversas extensiones de tierra. 

La hacienda, entonces, puede describirse como una comunidad rural 


% Para abarcar éstos, deben agregarse los nombres fazenda, fundo y hacienda, 
a la lista de nombres de las comunidades, aunque la primera acepción de estas 
palabras es la de una propiedad de producción agrícola más bien que la de 
grupo humano. 
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dominada en la que están separados la propiedad o el control de la 
tierra, y el trabajo. Y dado que el dueño se apropia de los excedentes 
del producto del trabajo, requiere un sistema de control social sosteni- 
do por la sociedad de la que forma parte. Es inevitable una estructura 
de clase diferenciada verticalmente. Esto implica y requiere que los 
propietarios controlen los nexos funcionales que existen entre la ha- 
cienda y la sociedad en lo relativo al intercambio y la administración. 
Este sistema de control social puede debilitarse y disolverse, en cuyo 
caso la confrontación entre señores y campesinos se convierte en un 
franco conflicto. Sin embargo, en tanto que el sistema funcione el cam- 
pesino tiene que manifestar una relativa solidaridad con su patrón, ya 
que éste es la fuente de todas las facilidades. 

Contrastan con la hacienda los grupos campesinos poseedores de pe 
queñas parcelas dispersas. Éstas pueden clasificarse en “comunales” 
y “comunes”, para distinguir aquellas en las que la posesión legal de 
la tierra es colectiva y aquellas en que cada familia tiene arreglos le- 
gales para la posesión; pero una distinción de esta clase no es ni real 
ni operante. Aun en donde las tierras son comunales por tradición, las 
familias individuales tiene posesión efectiva y pueden heredarla, y son 
raros los casos en que la autoridad comunal tiene poder suficiente para 
redistribuir tierras que están en posesión individual efectiva, pues ejer- 
cen esa autoridad quienes poseen las extensiones más grandes y están 
menos interesados en la redistribución. En la práctica, la tenencia co- 
munal existente se confina en general al derecho de pastoreo y de re- 
colección en tierras no agrícolas, o-a la distribución de pequeñas par- 
celas transferibles. En el Ecuador, donde los derechos comunales se 
convirtieron en derechos de tenencia individual libre, muchas comuni- 
dades de pequeños propietarios mantienen un alto grado de solidaridad 
de grupo y han conservado su naturaleza corporativa al punto de ser 
capaces de evitar la venta de tierras a extraños. Por contraste, a mu- 
chas de las comunidades mapuches en Chile se les imponen ficciones 
legales en las que los nombres en la lista comunal no corresponden a 
las familias realmente en posesión de las tierras, así que la llamada te- 
nencia de la tierra de la “reducción” tiene simplemente el efecto de 
una permanente inseguridad entre quienes disfrutan de la posesión de 
facto. Entre el grupo de tenedores de pequeñas parcelas hay una im- 
portante diversidad en el grado de interdependencia y solidaridad, en 
relación con los grados sucesivos de control de la asignación de recur- 
sos y de la organización política, y las exigencias de defensa común 
frente al exterior. 

Aunque las pequeñas posesiones de los grupos campesinos se carac- 
terizan por diferencias notables en el tamaño de los terrenos, existe 
una serie de factores tendientes a impedir mayores desigualdades o mo- 
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nopolios de la tierra, en el supuesto de un bajo nivel de producción. 
Uno de estos factores es el parentesco. Es probable que las oportuni- 
dades de heredar interrumpan el proceso de acumulación de la tierra 
por una sola familia durante varias generaciones, pues es general la 
costumbre de repartir la herencia entre todos los herederos, y tarde 
o temprano la fragmentación tiene lugar. El parentesco y la solidaridad 
pueden suavizar las asperezas de la lógica económica. Aunque la tierra 
es la clave de la realización de los valores éstos no residen exclusiva- 
mente en el dominio, y el disfrute de respeto y consideración pueden 
lograrse también socorriendo a los pobres y cumpliendo otras obliga- 
ciones públicas. En todo caso, no se puede pensar en que un campesino 
se convierta en propietario que no trabaja cuando la tecnología es ru- 
dimentaria y la productividad baja, ya que dicho paso involucraría la 
apropiación de los excedentes de demasiados campesinos sin tierras, 
Por grande que sea la propiedad de un campesino, éste carece de ascen- 
dencia social para utilizar las formas de presión legítima o coercitiva 
por connivencia, mediante las cuales los terratenientes han pouino ase- 
gurarse la fuerza de trabajo. 

De esta suerte, podemos considerar como minifundistas tanto a los 
grupos “comunales” como a los “comunes”. Los intereses que compar- 
ten todos los miembros de estos grupos son extensivos, e incluyen el 
mantenimiento de las buenas comunicaciones y el orden público; la 
defensa de los derechos de propiedad, legales o consuetudinarios, de las 
intrusiones de los terratenientes o de otros grupos campesinos; el usu- 
fructo de los bienes comunales; el acceso a fuentes de agua; la priori- 
dad en la asignación de facilidades comunales, y la defensa contra la 
peste y las catástrofes naturales. Así, los intereses que ligan a los miem- 
bros de una comunidad rural tienden a suavizar los conflictos que se 
originan en intereses opuestos derivados del status productivo y de la 
distribución interna de la riqueza. 

Pero a medida que deviene más intenso el proceso de incorporación 
a la economía de mercado y a la matriz institucional de la sociedad 
más amplia, la solidaridad de grupo decae y vínculos verticales ligan 
la acción campesina a diferentes grupos políticos urbanos, vínculos para 
cuya selección importan más los intereses que fomenta el status pro- 
ductivo. 


viii) El poblado 


Aunque el poblado no es uno de los sistemas sociales a que pertenece 
la familia campesina, es el medio a través del cual tienen lugar las 
relaciones con la sociedad más amplia, y parte esencial del ambiente 
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social. En aquellas áreas en que el campesino se ha mantenido en el 
status colonial de indio, la diferencia comunidad rural/poblado corres- 
ponde a la diferencia cultural clase ¿indio/mestizo, 

El poblado debe su existencia al hecho de la conveniencia de acceso 
y es, por lo tanto, un empalme de comunicaciones y transportes que 
sirve también como centro nuclear en el que se reúne un conjunto de 
funciones relacionadas con el intercambio económico, la administración, 
el impuesto y la venta de servicios y de algunas manufacturas y arte- 
sanías especializadas. También existe (en Hispanoamérica) una dispo- 
sición cultural histórica a irradiar la civilización rural desde el pobla- 
do. Tiene alguna clase de status administrativo, tal como capital de 
municipio o cantón, o asiento del subprefecto o del subdelegado de po- 
licía. Su tamaño en relación con el área a que sirve es un indicador 
del grado de desarrollo de ésta. Antonio Cándido describe un caso ex- 
tremo de estancamiento en el interior de Sáo Paulo, Brasil, a fines del 
siglo xv111,5 en el cual el poblado aloja a no más de 25 familias de 
los miles dispersos en toda el área de su jurisdicción. 

Frente a frente al resto de la sociedad, los miembros de la comuni- 
dad rural tienen muchas necesidades en común y satisfacen la mayor 
parte de éstas a través de las poblaciones. 

Los habitantes de las poblaciones viven de estas funciones de rela- 
ción: las relativas a la administración, desempeñadas por burócratas 
locales, recaudadores de impuestos, alguaciles y oficiales del registro; 
funciones comerciales como la compra de productos agrícolas para re- 
venta, la venta al menudeo de bienes de consumo, herramientas y otros 
insumos agrícolas, préstamos, oficios eclesiásticos, educación y oferta 
de servicios. La mayor parte de ellas son extractivas desde el punto de 
vista del campesino. Por lo que respecta a los oficios, algunos son ha- 
bilidades difundidas, o bien son ejercidos por ciertos miembros del 
grupo, tales como los que hacen adobes, los tocadores de guitarra, las 
comadronas o los panaderos, pero el autoconsumo no estimula un alto 
grado de especialización, y los oficios tienen más bien sus exponentes 
en las poblaciones —el albañil, el fabricante de arneses, el cerrajero, 
el armero, el plomero, el zapatero y las bandas de música. 

Algunos bienes que los campesinos requieren de la población impli- 
can una situación de mercado abierto en la cual la oferta y la deman- 
da fijan los precios. En algunos casos hay cambio directo, mediante 
dinero, entre productor y consumidor, como, por ejemplo, donde las 
comunidades rurales tienden a especializarse en oficios que producen 
bienes necesarios a los campesinos, tales como cerámica y textiles. Pero 
al procurar la satisfación de muchas de sus necesidades el campesino 


€ Os Parceiros de Rio Bonito, Río de Janeiro, 1964. 
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está en seria desventaja. Muchos de los servicios son pequeños mono- 
polios. Los habitantes de las ciudades están en mejor posición de par- 
ticipar en la fijación de los precios cuando se presentan varios oferen- 
tes, mientras que la situación periférica de los campesinos los debilita 
para estos intercambios. Aun donde parecen existir elementos de libre 
competencia entre los comerciantes a favor de los campesinos, es más 
común encontrar una clase de clientela que involucra la sujeción per- 
manente del campesino como productor y consumidor a un comercian- 
te individual que actúa como su agente y consejero en algunas de las 
más difíciles transacciones con la sociedad más amplia, a cuyas com- 
plejidades no es adepto el campesino. Esta relación se adereza con san- 
ciones ceremoniales tales como el compadrazgo o brindis formales, pero 
ante todo implica créditos, por lo que el campesino es siempre depen- 
diente y está en desventaja en el regateo. No sólo se obstaculiza al cam- 
pesino en el comercio, sino también en su trato con la administración. 
En la época colonial se estableció rígidamente el procedimiento de que 
las autoridades eclesiásticas y las seglares vivieran de las exacciones 
a aquellos que estaban a su cargo, y un sistema completo de donacio- 
nes, multas, prendas y días de labor gratuitos se sumó a los tributos 
oficiales, los diezmos, los impuestos y los derechos. Estas prácticas se 
mantienen donde persiste la división estamental entre campesinos y 
gente de la ciudad. 

El maestro o la enfermera que reciben un sueldo mensual regular 
del gobierno, en algunos lugares son aún una novedad. Por eso, en 
áreas en que predomina la pequeña propiedad, la gente de la ciudad 
constituye una clase cuyos intereses económicos se fincan en lo que 
puedan sacar de la corriente de bienes y servicios entre los campesinos 
de los discretos grupos rurales y el resto de la colectividad. Pueden 
obtener ventajas de su inserción en los circuitos de comunicación, de 
su conocimiento de las formas y el lenguaje de las instituciones y las 
burocracias a través de las cuales bienes, poder, pequeños privilegios, 
influencia política y empleos se correlacionan, circuitos a los que no 
tiene acceso directo el campesino. Ocupan los cruceros vitales, y aun- 
que compiten entre sí mantienen ciertas normas de solidaridad en 
cuanto a sus tratos con los campesinos, de quienes obtienen sus medios 
de vida. 

No obstante, sería un error suponer una hostilidad de clase perma- 
nente entre el campesino y el citadino. Están con frecuencia unidos 
por un parentesco, y su relación de clientes no siempre implica depen- 
dencia por deudas. De hecho, con el desarrollo mercantil, los campe- 
sinos que pueden llevar al mercado excedentes sustanciales logran po- 
siciones económicas semejantes a las de la gente de la ciudad, a través 
del comercio, el transporte y los servicios, Sólo donde se mantienen 
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las distinciones puede excluirse a los campesinos de las oportunidades 
de que disfrutan los habitantes de las poblaciones. , 


ix) Status social 


El campesino puede ocupar un status especial en la sociedad que opri- 
me a sus miembros con obstáculos (y posibles privilegios) distintos de 
los inherentes al status productivo ligado a la realización de labores 
agrícolas, o sea el status de la comunidad rural y la forma de vida rús- 
tica que se le relaciona. Ésta no es una referencia a formas menores 
de discriminación típicamente experimentadas por campesinos que no 
se distinguen de los demás miembros de la sociedad sino por su rusti- 
cidad. Se refiere más bien a los campesinos que son segregados por 
diferencias culturales heredadas o reforzadas por la “casta”, lenguaje, 
religión o adhesión tribal, y quienes en virtud de esta separación son 
desposeídos de los derechos y las expectativas de que disfrutan otros 
status en la sociedad, tales como los comerciantes, profesionistas, terra- 
tenientes, etcétera. En América Latina esto se refiere particularmente 
al “indio”.£ En los casos en que hay una conciencia creciente de la 
explotación por medio de estos tipos de discriminación, o vacilaciones 
en el sistema de control social que los sostiene, se crea una base soli- 
daria y vigorosa para la acción colectiva. 


* Esta cuestión se trata ampliamente en Economy and Society, vols. 1, 3 y 4. 
Londres, 1972, de este autor, en un artículo intitulado “Peasants and Revolution: 
the case of Boliva”. 


IX. LA MANO DE OBRA AGRÍCOLA EN 
EL LATIFUNDISMO * 


Informe del CIDA 


Los INGRESOS, ahorros y productividad de los campesinos latinoame- 
ricanos están profundamente afectados por las condiciones bajo las cua- 
les trabajan. A su vez, estas condiciones son en gran parte resultado 
de la estructura socioeconómica y política (o de poder) que prevalece 
en la agricultura latinoamericana. 

El propósito de este capítulo es dar un cuadro resumido de a) la es- 
tructura de la mano de obra contratada en la agricultura, b) su fun- 
ción socioeconómica en el latifundismo, y c) los arreglos instituciona- 
les que afectan la condición económica de los trabajadores o sus rela- 
ciones con los empleadores (y, en consecuencia, indirectamente con 
los recursos de la tierra) y los arreglos que dan forma a los incentivos 
(o falta de incentivos) económicos o de otra índole, que afectan la 
productividad de los trabajadores. Al mismo tiempo, dada la creciente 
importancia de los trabajadores sin tierra o con tenencia insegura de 
terrenos cedidos, el análisis ayuda a arrojar luz sobre el futuro de la 
paz social en la agricultura latinoamericana, así como el futuro bienes- 
tar de los campesinos, si se parte de la base de que permanecerán esen- 
cialmente sin cambios los actuales arreglos institucionales que determi- 
nan el empleo rural y sus condiciones. 


A. ASPECTOS GENERALES DE LA MANO DE OBRA RURAL 
Composición de la mano de obra rural 


Si creemos a las estadísticas y a otras informaciones cualitativas de 
que se dispone, la composición de la mano de obra rural ha experimen- 
tado algunos cambios en los últimos años. 

La población rural activa de alrededor de 23.2 millones de personas 
incluye a todos los trabajadores miembros activos de la familia y los 
trabajadores contratados activos en la agricultura. En consecuencia, ex- 


* Tal como el capítulo IV, este informe está basado en los informes del cma 
(ver glosario) sobre la tenencia de la tierra.en siete países (Argentina, Brasil, 
Colombia, Chile, Ecuador, Guatemala, Perú). Fue publicado por primera vez por 
cia, mimeografiado, UP-G5/058, marzo de 1968. 
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cluye por definición a los hombres, mujeres y niños de una familia, 
cuando no trabajan.? En su sentido amplio, el término “trabajadores 
agrícolas” incluye a las personas que se encargan principalmente de la 
administración de un predio, tales como los propietarios de grandes 
laciendas. Es de hacer notar que la proporción de trabajadores miem- 
bros activos de la familia (no-contratados) es inversamente proporcio- 
nal a la superfice del predio (cuadro 1). Los trabajadores agrícolas 
contratados, que trabajan para empleadores rurales bajo alguno de los 
varios posibles acuerdos contractuales, pueden ser clasificados a) de 
acuerdo con su residencia (en predios, aldeas o pueblos); b) según 
la forma de su remuneración, y c) según tengan o no acceso a la tie- 
rra. Una clasificación por sólo el tipo de remuneración es, sin embargo, 
poco práctica porque en muchos casos la remuneración total de los 
trabajadores agrícolas consiste en una combinación de salario en dinero 
efectivo (forma moderna de remuneración), de productos de la tierra 
(forma tradicional) y de regalías que proporciona el empleador. 

La siguiente clasificación probablemente incluiría a la mayor parte 
de los trabajadores contratados en la agricultura latinoamericana: 


Trabajadores con pequeñas y habitualmente inadecuadas superficies de 
terreno y trabajadores que cultivan la tierra bajo las órdenes del pa- 
trón: 


Productores de minifundios que trabajan todo o parte del tiempo para 
otras personas, más los miembros de su familia que trabajan; 

aparceros, arrendatarios y similares categorías de trabajadores; 

trabajadores residentes en predios con huertos, y 

trabajadores que viven en o cerca de pueblos o aldeas, con pequeños 
terrenos, pero que se emplean en predios agrícolas. 


Trabajadores sin tierra: 


Trabajadores dependientes que viven en predios agrícolas, en casas 
o dormitorios comunes; 

trabajadores que viven en aldeas y que se emplean en predios 
agrícolas; 


1 Es importante recordar que las condiciones de vida de los hombres, mujeres 
y niños que no trabajan, pero que dependen de quienes lo hacen, son afectadas 
por las condiciones de empleo de éstos. De allí que las condiciones de empleo 
afecten a un número mucho más alto de campesinos que los incluidos en las esta- 
dísticas citadas en el texto. En promedio una familia rural tiene entre 4 y 6 
miembros. 
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Cuadro 1. Mano de obra (población rural activa) en la agricultura 
y porcentaje de la mano de obra contratada por clase de predio, 
siete países (alrededor de 1960) 


Trabajadores Porcentaje 
Mano de obra miembros Trabajadores trabaja- 
Clase de predio total a activos de contratados dores con- 
la familia tratados 
(millones) (%) 
Subfamiliar 
(minifundios) 7.2 6.1 1.1 15 
Familiar 6.9 4.8 2.1 30 
Multifamiliar mediano 6.2 2.5 3.7 60 
Multifamiliar grande 
(latifundios) 2.9 3 2.6 90 
Total 23.2 13.7 9.5 4l 


FUENTE: Datos ajustados del CIDA. 
a Incluye los miembros activos de la familia. 


trabajadores que no se han radicado en forma estable, que vagan de 
uno a otro lugar en busca de trabajo en el campo. 


Las estadísticas que se disponen sólo permiten hacer una clasifica- 
ción aproximada entre trabajadores con derecho a cultivar terreno y 
trabajadores sin tierra. Los datos de censo no ajustados llevarían a la 
conclusión de que los trabajadores sin tierra sobrepasan en número a 
los aparceros y similares categorías de trabajadores agrícolas por, apro- 
ximadamente, tres a uno. Un ajuste de los datos censales sobre la 
base de la aparente condición de los campesinos coloca el número de 
trabajadores sin tierra más a nivel con los trabajadores que tienen acce- 
so a la tierra en una u otra forma. Esto confirmaría las observaciones 
realizadas en el terreno acerca de la mantenida importancia de los tra- 
bajadores agrícolas tradicionales, cuya remuneración consiste en todo 
o en parte en el derecho a cultivar un terreno y a su producto. La 
falta de mejores informaciones cuantitativas sobre la clasificación de 
los trabajadores agrícolas es un notorio obstáculo en la formulación 
de políticas agrarias. 


La tendencia hacia trabajadores asalariados en efectivo y los conflictos 
asociados con ello 


El pago de todo o parte de la remuneración mediante algún derecho 
a usar un pedazo de tierra presenta aún considerables ventajas para 
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los empleadores rurales de la mayor parte de las regiones de la Amé- 
rica Latina. Radica al trabajador en la tierra y garantiza a los emplea- 
dores una adecuada —aún más que adecuada— fuente de mano de obra. 
Reduce sus necesidades de dinero en efectivo y les permite controlar 
las actividades de sus trabajadores. 

En los últimos años ha aumentado la proporción de trabajadores sin 
tierra cuyas remuneraciones se pagan sólo en dinero efectivo. Ello ha 
sido el resultado tanto del éxodo de trabajadores que abandonan las 
comunidades rurales para escapar a las onerosas condiciones de trabajo 
que encuentran allí y buscar la mayor libertad de los pueblos y ciuda- 
des, como de la iniciativa de los empleadores, que remplazan a sus 
trabajadores mediante equipos motorizados y adoptan el sistema de 
remuneraciones en dinero en efectivo, con lo que simplifican sus pro- 
blemas laborales.2 Pero la adopción del sistema de remuneraciones en 
efectivo es, en muchas regiones, sólo parcial. En Sáo Paulo, por ejem- 
plo, los aparceros y los “colonos” de las plantaciones de café aumenta- 
ron entre 1955 y 1960 de 514 000 a 527 000 personas, aunque en forma 
más lenta que los trabajadores al día y a trato, quienes aumentaron 
de 222000 a 281 000. En 1960, los primeros todavía sobrepasaban a 
los segundos por casi dos a uno, aunque se considera que Sáo Paulo 
posee una de las agriculturas más dinámicas del Brasil. 

La lenta disminución de los tradicionales trabajadores agrícolas re- 
sidentes se debe a varios factores económicos y sociopolíticos, El de- 
recho a usar la tierra se está convirtiendo para los trabajadores en un 
tipo de ingreso cada día más insuficiente. Los trabajadores y sus fa- 
milias necesitan dinero efectivo para adquirir los artículos necesarios 
para la subsistencia, aun en las comunidades rurales más remotas del 
continente. Por otra parte, las condiciones tradicionales en que los tra- 
bajadores son contratados y cultivan sus terrenos les dan cada día me- 
nos oportunidades de obtener suficientes alimentos o de satisfacer sus 
propias necesidades de vestuario y otros artículos necesarios, Como re- 
sultado, hoy en día muchos trabajadores parecen recibir remuneracio- 
nes tanto en especie (esto es, por medio del producto de lo que cose- 
chan, que también puede proporcionarles algo de dinero en efectivo con 
la venta del producto) y en efectivo, habitualmente como jornaleros. 
Esta duplicidad será explicada más adelante en mayor detalle. 

Muchos conflictos entre terratenientes y trabajadores han acompa- 
fiado las demandas de dinero en efectivo, al exigir los trabajadores me- 
jores condiciones de empleo y un acceso más amplio a los recursos de 
la tierra. Estas demandas son una de las formas en que estos conflictos 
salen a la superficie, ya que prácticamente es imposible obtener acceso 


2 El tipo de empleo —tradicional o sólo en base a salario en efectivo— no va 
necesariamente en función del uso de la tierra. 
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más amplio a la tierra y las demandas de mejores condiciones de em- 
pleo normalmente significan mayores salarios en efectivo y a menudo 
los empleadores rurales se oponen a concederlos, 

En el Brasil el lento cambio de uno a otro sistema de trabajo ha sido, 
y es todavía, excepcionalmente violento. Por ejemplo, en las regiones 
azucareras marginales del noreste los terratenientes ausentes habían 
arrendado sus tierras a pequeños arrendatarios durante el periodo de 
bajos precios del azúcar. Éstos plantaron frutales y verduras con las 
que abastecían a Recife y a otras ciudades, pagando arriendos anua- 
les además de proporcionar al propietario algo de trabajo gratuito bajo 
arreglos de tipo feudal. Cuando subió el precio del azúcar, después de 
la segunda Guerra Mundial, los propietarios desalojaron a los trabaja- 
dores o los forzaron a destruir sus cultivos permanentes. Algunas ve- 
ces los propietarios les pagaban una compensación, pero muy a menudo 
no lo hacían. Los conflictos que produjo el tratamiento dado a los 
arrendatarios dio lugar a la formación de las “ligas camponesas”. Los 
conflictos continúan hoy en día, al tratar los grandes terratenientes de 
reducir el número de sus trabajadores residentes, quienes viven en los 
predios y a los que habitualmente se les asigna un pequeño huerto. 
El método normal consiste en negarse a construir nuevas casas para los 
trabajadores cuando las viejas se hacen inhabitables, en no permitir 
que nuevos trabajadores ocupen las casas cuando quedan vacantes, o en 
demolerlas. Todo esto ha dado lugar a choques violentos, incluso ar- 
mados, entre trabajadores agrícolas y “vigilantes” organizados en la 
región. Sin enibargo, la expulsión de trabajadores se practica en mu- 
chas partes del Brasil. No siempre tiene las dramáticas consecuencias 
antes descritas, ya que los choques abiertos ocurren sólo cuando los tra- 
bajadores están organizados y pueden resistir a los terratenientes. 

En la sierra del Ecuador se han producido numerosos conflictos de- 
bidos a las tentativas de los hacendados de reducir el número de hua- 
sipungos y de restringir el acceso a la tierra por parte de los trabajado- 
res o pequeños propietarios, y las consiguientes extremas sudivisiones 
de los minifundios. Las peticiones de mejores salarios y las aspira- 
ciones de los trabajadores a mejores condiciones de vida son conside- 
radas subversivas por los hacendados.¿ Acostumbrados a pedir y reci- 
bir trabajo gratuito o casi gratuito de parte de sus trabajadores y a 
permitir cambios sólo cuando se originan en su propia iniciativa, ven 
en estas demandas de salarios un ataque a su condición y prerrogativas. 

En una típica gran hacienda de 12 000 hectáreas, por ejemplo, el te- 
rrateniente había adoptado la estricta política de limitar, y aun de dis- 
minuir, el área de los huasipungos, lo que causaba un decreciente de- 


* cia, Informe del Ecuador, p. 97. 
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terioro y erosión de la tierra asignada a ellos. El rendimiento se hacía 
sucesivamente más bajo, ya que los trabajadores no podían cambiar 
sus cultivos a otras partes de sus lotes, como podía hacerlo el propie- 
tario en su hacienda. Además, el terrateniente recuperaba la tierra del 
huasipungo para su propio uso cuando fallecía el jefe de familia. Esto 
representaba una cierta ruptura con la tradición y obligaba a los fami- 
liares restantes a vivir en otros huasipungos sin obtener nuevas vivien- 
das. El resultado fue la aglomeración de ocupantes en los huasipungos 
restantes. Aunque la mayoría de los huasipungos habían estado en el 
predio por largo tiempo, sólo a unos pocos se les había asignado nue- 
vas tierras y había más familias de allegados que de huasipungueros. 
El conflicto era de tal magnitud, que parecía imposible obtener una 
solución a través de concesiones mutuas.* A esto se deben agregar los 
resultados de otro proceso que se desarrolla en toda la región: debido 
a la baja productividad de sus predios los terratenientes están cada 
día en posición menos fácil de hacer frente a la creciente negativa de 
los trabajadores a prestar servicios sin remuneración y a la presión para 
que paguen salarios en efectivo. La población indígena que por siglos 
vivió adherida a pedazos específicos de terreno ha perdido esta segu- 
ridad y está emigrando en busca de algún medio de subsistencia, Los 
establecimientos humanos están siendo destruidos: por todas partes se 
ven chozas abandonadas, establos sin animales y huasipungos cultiva- 
dos por los terratenientes.* Las condiciones prevalecientes obligan a los 
trabajadores a buscar trabajo en otras partes para poder subsistir. 

Se ha informado también de conflictos en otras regiones, por ejemplo 
en relación con las demandas de los llamados “arrimados” en Loja (sie- 
rra sureña), que son similares a los huasipungueros pero mestizos. De 
acuerdo con una larga información aparecida en el respetable perió- 
dico El Comercio de Quito, una abierta rebelión ocurrió en 1962 al 
menos en una hacienda. De acuerdo con la versión del periodista, los 
hacendados expulsaron violentamente a sus trabajadores, alegando que 
tenían temor a la reforma agraria. Otra forma por la que está va- 
riando la tradicional relación empleador-trabajador en el Ecuador es 
la transformación de los huasipungueros en simples “arrendatarios”, 
con el resultado de que la relativa seguridad en la tenencia de los pri- 
meros es remplazada por la más insegura tenencia de los segundos.” Es 
también notorio que en regiones de minifundios completamente rodea- 
dos de grandes propiedades, el proceso de subdivisión y el aumento de 


* Ibid., pp. 280 y ss, 

5 lbid., p. 295, 

* ]bid., pp. 162 y ss. . 

* Tales “arrendatarios” están en condiciones que no difieren de las de los tra- 
bajadores contratados comunes. 


146 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


la población causan una tremenda presión sobre la tierra y obligan 
a los campesinos a emigrar a otras partes del país. 


Los salarios en efectivo y las condiciones de los trabajadores agrícolas 


No es probable que el cambio a salario en efectivo alivie las dificul- 
tades financieras que enfrenta la mayoría de los trabajadores. No re- 
suelve el problema básico del desempleo en la agricultura. De ahí que 
no evite nuevos conflictos mientras el exceso de oferta de mano de 
obra —ahora disponible en parte en zonas “urbanas” a las que emi- 
gran muchos trabajadores desplazados— continúe permitiendo a los te- 
rratenientes determinar unilateralmente las condiciones de empleo, in- 
cluyendo el nivel de los salarios. Esto significa que los trabajadores 
están equivocados al esperar que la remuneración en efectivo signifi- 
cará necesariamente una mejora de sus condiciones económicas. En 
efecto, puede traer consigo una declinación de los ingresos - anuales 
al reducirse la cantidad de trabajo que realizan y eliminarse la segu- 
ridad en el empleo, aunque el acceso al dinero en efectivo puede signi- 
ficar una cierta independencia. Así, en el Ecuador, el jornalero de la 
sierra se ha transformado en un paria; es el 


.producto más obvio de ese avanzado y dramático proceso de 
descampesinización que se está produciendo en la sierra... un 
grupo de seres humanos queda eliminado tanto del esquema tra- 
dicional, como, en proporción considerable, de las posibilidades 
de incorporarse al cuadro moderno emergente... Tal vez no exis- 
ta hecho más crítico y condenatorio del proceso dominante de 
cambio en la agricultura ecuatoriana, que el que se refiere a la 
situación de los peones libres o asalariados. ...Los ingresos de 
éstos son inferiores a los de los huasipungueros, quienes répresen- 
tan y simbolizan el sistema tradicional de vinculación, Y si los 
asalariados, en la medida en que se desarrolla la empresa patro- 
nal, aparecen remplazándolos, no puede menos de concluirse que 
este paso a la nueva categoría de asalariados, revela un alarman- 
te descenso del nivel social. La transformación de la empresa pa- 
tronal en una empresa moderna podrá cumplir con requisitos eco- 
nómicos o sociales, en cuanto se refiere a aumento de producción, 
a una mayor tecnificación y a un uso eficiente de los recursos; 
pero en lo que respecta a la limitación o reducción de la mano 
de obra y a los salarios que aún se pagan, salta a la vista que el 
proceso acarrea serias injusticias sociales... Es obvio, asimismo, 
que mientras la falta de desarrollo general del país siga mostran- 
do semejantes características y no existan posibilidades de absor- 
ción de los nuevos núcleos de asalariados rurales, la situación sólo 
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puede tender a un abaratamiento de la mano de obra, tal vez para 
llegar, tomando todo el conjunto de fuerza de trabajo de la sie- 
rra a una proliferación increíble del subempleo. ..8 


La miseria de los trabajadores agrícolas del Ecuador está ligada “a 
un proceso de despojo que, por muy indirecto que sea, genera un paria 
(el asalariado), un ser miserable, cuyas posibilidades de vida material 
y espiritual superiores sólo podrían estar determinadas por una orien- 
tación radicalmente diferente de ese proceso”.? 

En el Brasil y en todas las demás partes en que los trabajadores 
agrícolas han emigrado o han sido desplazados de sus predios, su si- 
tuación no es mejor. 


Control de las oportunidades de empleo agrícola por los grandes 
terratenientes 


Las grandes propiedades tienen a su servicio, directa o indirecta- 
mente, una proporción muy vasta de la mano de obra agrícola. En los 
siete países de los que se dispone de datos globales, cuando menos 2.6 
millones de trabajadores (administradores, trabajadores especializados, 
supervisores y obreros con o sin tierra) de 9.5 millones, estaban em- 
pleados sólo por los latifundios. Los predios de superficie mediana y 
multifamiliar grande juntos empleaban 6.3 millones, o sea el 66% de 
los trabajadores agrícolas contratados (ver cuadro 1). Además, la mano 
de obra familiar en los minifundios debe ser considerada como una 
fuente potencial de trabajo contratado para las grandes propiedades. 
Parece seguro que, debido a las técnicas de enumeración, los censos no 
incluyen entre los “trabajadores contratados” a todos los trabajadores 
familiares en minifundios que durante parte del tiempo contratan sus 
servicios para otros predios agrícolas. La mano de obra total de la cual 
podían obtener servicios las grandes propiedades era, por lo tanto, con- 
siderablemente mayor que los 6.3 millones enumerados. Si se agrega 
a este grupo toda la mano de obra familiar de los minifundios, esto es 
6.1 millones de personas, los trabajadores de quienes los grandes pre- 
dios podrían obtener servicios ascenderían a 12.4 millones de personas. 
Una presunción conservadora sería que alrededor de una cuarta parte 
de la mano de obra familiar de los minifundios en realidad contra- 
taba sus servicios en grandes predios multifamiliares. Esto significa- 
ría que quizá hasta 70% del gran total de la mano de obra contratada 
trabajaría en estos grandes predios agrícolas, 


$ CIDA, op. cit., pp. 155 y ss. 
° Ibid., p. 156. 
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Una visión más completa del control de los terratenientes sobre las 
oportunidades de empleo sólo puede obtenerse con un “detallado análi- 
sis de las instituciones que dan forma a la relación empleador-traba- 
jador, así como de la relación misma. Esta tarea se emprende | en las 
secciones siguientes, 


B. La ORGANIZACIÓN Y DIVISIÓN DEL TRABAJO EN LAS GRANDES. 
PROPIEDADES Y SU FUNCIÓN SOCIAL i d 


Latifundismo, autocracia rural y ausentismo e de 

La autocracia es un aspecto fundamental del latifundismo de Amé- 
rica Latina y afecta todas las fases de las relaciones entre; loy. emplea- 
dores y los trabajadores. El latifundismo es un sistema de poder; nor- 
malmente es una empresa autocrática, no importa el número de personas 
que trabajen en él o si el propietario vive en él, cerca; o. Jejos, del mis- 
mo. El dueño puede no ser directamente responsable: de: Jasnperación 
diaria del predio, la que puede dejarse a un arrendatario. aun admi- 
nistrador; pero las decisiones finales en' materias importantes, tales 
como qué cultivo o qué número de hectáreas sembrar,'o qué vender y 
cuánto y dónde hacerlo, y aun si es necesario en asuntos “menores” 
las toma el propietario. Asuntos menores pueden ser aquellos que: tie- 
nen relación con la vida y el bienestar de sus trabajadores que, en las 
sociedades avanzadas, han sido tomadas a su cargo por lis.autoridades 
públicas o se resuelven por medio de la acción cooperativa y colectiva. 
En consecuencia, el poder del terrateniente se extiende. a: todas las ac- 
tividades agrícolas propiamente dichas, así como a las peon que par- 
ticipan en la operación del predio. 

Lo que distingue a este poder es la falta de control sobre su ejer- 
cicio. La organización de un latifundio no. es diferente de una organi- 
zación militar en la cual el supremo comando retiene .el privilegio ex- 
clusivo de tomar decisiones en todas las materias çoncemientes a las 
actividades de los soldados y donde: la delegación de poder existe sólo 
dentro de ciertos estrechos límites, calificados siempre por el derecho 
a intervenir, aun arbitrariamente. Las decisiones sobre asuntos menores, 
tomadas por subordinados a quienes se otorga algo de poder de deci- 
sión, están siempre sujetas a la confirmación explícita o implícita del 
supremo comando. Es en este sentido que un sociólogo. brasileño pudo 
decir que los terratenientes tienen poder de vida o muerte sobre los hom- 
bres que trabajan para ellos, 

Es también característico que los terratenientes no residan en sus 
predios y que “supervisen” la administración sólo ocasionalmente, en 
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visitas más o menos frecuentes, dejando el manejo diario al administra- 
dor. En la realidad, la administración ausentista refuerza la naturaleza 
autocrática del latifundismo, como se señalará más adelante, porque ' 
aumenta la “distancia” entre el patrón y los trabajadores, 

El ausentismo patronal puede encontrarse en toda clase de predios, 
pero su incidencia se eleva en forma pronunciada con la superficie de 
la propiedad. Por ejemplo, en el Brasil se estimaba, por un muestreo 
realizado en predios de once municipios, que alrededor del 50% de los 
propietarios de latifundios no residían allí*% y que un gran porcentaje 
de los que residían en otras partes vivían en alguna ciudad fuera de 
la zona inmediata a la de ubicación del predio. (En el Uruguay, no 
incluido en los estudios del CIDA, el ausentismo patronal también se 
eleva significativamente con la superficie del predio y alcanza la mayor 
proporción en los predios ganaderos. De acuerdo con un estudio re- 
ciente, llega al 100% en las haciendas de mayor superficie.) En el 
Ecuador, en nueve grandes haciendas típicas estudiadas, los propieta- 
rios o no residían allí o sólo lo hacían en forma temporal (cuadro 2). 

El control o administración a distancia de los predios agrícolas sigue 
siendo el ideal de quienes tienen recursos de capital para invertir. 
Este ideal da forma a políticas privadas y públicas.!* Por ejemplo, un 


1 CIDA, Informe del Brasil, pp. 158 y ss. En la mayoría de los once muni- 
cipios, el ausentismo excedía del 50% en los predios más grandes. En Itabuna, 
conocida región productora de cacao de Bahia, alcanzaba el 86%. Véase también 
ibid., pp. 163 y ss., respecto del ausentismo entre los “productores”. 

2 Desde un punto de vista social, la administración de predios a distancia es 
especialmente dañina cuando los organismos públicos han permitido que ello ocu- 
rra en los proyectos de colonización. A menudo se asignan terrenos a personas 
con pocos o nada de antecedentes en la agricultura o a profesionales y políticos. 
En el proyecto de colonización de Santo Domingo de los Colorados, al oeste 
del Ecuador, sólo 9 de los 33 colonos iniciales, que recibieron tierras en 1959, 
eran agricultores o administradores. El resto eran ex-empleados (7), personal mi- 
litar, incluyendo a la mujer de un oficial (7), hombres de negocios (2), cho- 
feres (2), un electricista, un mecánico, un artista de circo, un dentista, un joyero 
y un operador de telégrafo. Trece de los 33 abandonaron las parcelas y, en la 
reasignación siguiente, fueron seleccionados sólo dos agricultores (uno de los 
cuales era un extranjero de dudosa experiencia en la agricultura); nuevamente 
el resto estaba formado por ex-empleados y personal militar. En 1960 se asig- 
naron 23 nuevos lotes: 9 a militares o ex-empleados, 3 a agricultores y el resto 
a un propietario de fábrica, un abogado, un dentista, etcétera. Siete de ellos 
abandonaron sus parcelas y los remplazaron no agricultores. Los resultados obte- 
nidos por los agricultores experimentados excedían ampliamente a los obtenidos 
por los demás (cma, Informe del Ecuador, pp. 355 y ss.). 

En un proyecto de colonización cercano a la ciudad de Río de Janeiro (Itaguaí, 
estado de Río de Janeiro), con más de 1000 lotes de 10 hectáreas cada uno, al- 
rededor del 10% de las parcelas no estaban produciendo y muchas eran operadas 
por medieros o “administradores”. Aparentemente algunos de estos lotes han sido 
asignados por razones políticas o especulativas. 
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Cuadro 2. Residencia de propietarios (o administradores) en nueve 


Superficie de 
la hacienda 
has. 


grandes haciendas típicas, Ecuador. 


Comentarios 


2955 


690 


2441 


1 298 


264 


12 000 


12711 


El propietario, un extranjero, vive en París, El actual admi- 
nistrador es pariente lejano del dueño; vive once meses en el 
predio. El mayordomo vive en el pueblo cercano. 


El propietario vive allí con su familia durante ocho meses. 
Es un político importante. 


La propietaria vive fuera del Ecuador; es dueña de otros pre- 
dios. Su hijo es el administrador; vive ocho meses en el predio 
y es la única persona blanca. 


Propiedad del gobierno (Asistencia Social). El administrador 
tiene poco contacto con la comunidad local. 


Propiedad de la iglesia; arrendada a una fundación jesuita, El 
administrador es el dueño de un predio vecino que, eń su au- 
sencia, es remplazado por un mayordomo. 


Empresa ganadera cerca de Quito, operada por un arrenda- 
tario con un “coadministrador”, hermano suyo. No se dio lu- 
gar de residencia. ; 


El propietario permanece allí dos semanas 'al mes y vive en 
Quito. Un administrador. 


El propietario vive a 36 kilómetros de distancia, en la capi- 
tal provincial. Tiene un solo mayordomo, pero no delega auto- 
ridad. El mayordomo sólo sigue instrucciones y tiene un sa- 
lario igual al de los obreros comunes, i 


Propiedad de una corporación sueca con sede en Estocolmo. 
Es operada por un “gerente”. 


Nota: Las ocho primeras haciendas están situadas en la sierra; la novena en la costa. 


estudio realizado entre los funcionarios de un organismio público autó- 
nomo en el Ecuador mostraba que más del 80% de los funcionarios 
o familiares cercanos eran o habían sido propietarios rurales, aunque 
sólo el 11% eran actualmente dueños o arrendatarios de tierras. Más 
del 75% de los funcionarios aspiraban a adquirir tierra o una parcela 
en algún proyecto de colonización o a emplear sus ahorros en la com- 
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pra de tierras o de terrenos suburbanos, De entre quienes expresaron 
que ellos o sus familiares deseaban ser dueños de un predio agrícola, 
sólo el 31% deseaban trabajarlo directamente.!? 


Las funciones económicas y sociales de los administradores y otros 
representantes de la autoridad 


Desde un punto de vista sociológico, el ausentismo patronal es defi- 
nido en términos demasiado estrechos si sólo la residencia se usa como 
criterio. Aun si un propietario o un productor reside en el predio, su 
administrador le permite un cierto grado de ausentismo o de administra- 
ción indirecta debido al papel que cumple y a sus funciones. En efec- 
to, para el trabajador agrícola casi todo terrateniente es ausentista, ya 
que el grueso de los grandes predios están dirigidos por administrado- 
res. Por ejemplo, en el Brasil cerca del 50% de los latifundios tienen 
administradores 18 y en Colombia un 53% de la tierra ocupada por la- 
tifundios es dirigida a través de administradores.!* Estas estadísticas 
pueden ser conservadoras.!' 

Salvo algunas excepciones, el administrador no es una persona dies- 
tra y experimentada que posea los últimos conocimientos de los buenos 
métodos de cultivo. En general es sólo un trabajador que ha figurado 
en la planilla de pagos del terrateniente durante algunos años y que se 
ha distinguido por su conocimiento cabal de las costumbres locales, que 
respeta, y por su lealtad hacia el empleador. Supervisa la operación del 
predio bajo las órdenes del terrateniente, dentro de una esfera de acción 
estrictamente limitada. No toma decisiones importantes con respecto al 
uso de la tierra o el número y clase de ganado que se criará o alimen- 
tará, ni sobre lo que se comprará o venderá. Sus poderes sobre los 
gastos de operación se limitan normalmente a pequeñas transacciones 
en efectivo o a cuentas con los comerciantes. Desde el punto de vista 
del terrateniente, el administrador es simplemente otro obrero, aunque 
recibe mejor remuneración —habitualmente no mucho mejor— y cier- 
tos privilegios menores que no se conceden a los demás trabajadores, 
El administrador es el “hombre de confianza” del patrón. 

Desde el punto de vista de los trabajadores, el administrador repre- 
senta la autoridad más cercana en casi todos los aspectos, debido a que 
sus funciones más decisivas se refieren al trato diario con ellos, Él asig- 


1 cma, Informe del Ecuador, pp. 107 y ss, El 38% de los funcionarios no 
respondieron a la pregunta relacionada con la forma de administración, 

Œ CIDA, Informe del Brasil, p. 132. 

1 cima, Informe de Colombia, p. 168. 

15 Los propietarios de varios predios, con un administrador cada uno, también 
pueden emplear un “gerente” que periódicamente rinde cuentas al dueño. 
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na el trabajo diario, paga los salarios, castiga, despide a un trabajador 
y contrata a un remplanzante —siempre dentro de los límites estable- 
cidos por el terrateniente. Esto significa que las decisiones referentes 
al número o clase de trabajadores que se contratará y a sus remunera- 
ciones son de la competencia exclusiva del propietario. Éste puede re- 
cibir el pedido de más trabajadores de parte del administrador y dis- 
poner del pedido como lo estime conveniente; puede o rio consultar 
a los otros propietarios para establecer las condiciones de empleo, sin 
recurrir a la opinión de su administrador. 

Los trabajadores agrícolas rara vez entran en contacto difecto con 
el empleador y cualquier queja o sentimiento que puedan “abrigar res- 
pecto del tratamiento recibido o del “sistema” como tal 'se “difige, en 
primer término, en contra del administrador.** En consecnencia, él 
es el primer objeto de su respeto o (con mayor frecuencia) de su re- 
sentimiento. Él representa también el principal contacto del trabajador 
con el mundo exterior. Es juez y jurado delegado en la 'mayór parte 
de los asuntos rutinarios referentes al trabajo y a la vida dé los traba- 
jadores y de su familia. En términos prácticos esto significa" que desde 
el punto de vista de la mano de obra productiva no hay uh mecanismo 
adecuado que pueda asegurar que se atienda a los justos reclamos de 
los trabajadores. La posibilidad de que un reclamo sea resiélto én favor 
de los trabajadores es siempre escasa, pero la posibilidad de que a lo 
menos sea escuchado es aún más escasa. Los trabajadores. simplemente 
no tienen a nadie a quien recurrir, a menos que exista un sindicato o un 
tribunal del trabajo. Pero estos últimos son extremadamente' escasos en 
toda América Latina, 

Dado este poder, y aunque la política general del empleo es estable- 
cida por el patrón, el tratamiento de los trabajadores por parte del 
administrador puede ser severo y arbitrario sin ser repudiado, 'pues el 
terrateniente necesita de su administrador más que de sus trabajadores, 
Puesto que es, con mucha distancia, el más poderoso superior 'de los 
trabajadores, habitualmente se le distingue, como a los oficiales de ejér- 
cito, por algún símbolo de autoridad, como el caballo en que cabalga 
por el predio para supervisar, o una camioneta; casi siempre un látigo 
o un palo y muy a menudo un revólver. Un sociólogo brasileño de- 
cía que: 


1* Véase, por ejemplo cipa, Informe del Brasil, p. 155, Pero hay excepciones. 
En un caso, un rico terrateniente escuchaba, a intervalos regulares, las “quejas” 
de sus trabajadores, sentado a una gran mesa y acompañado de sus ayudantes 
administrativos. Los trabajadores permanecían de pie, distantes unos 6 o 7 me- 
tros, a fin de que pudieran conversar. Estas circunstancias eran más bien inti- 
midatorias para los trabajadores. (1bid., p. 153.) 
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El administrador, los supervisores y los capataces son figuras ca- 
racterísticas del paisaje humano de Sapé. Siempre robustos, jó- 
venes, con casacas limpias y almidonadas, una gran capa elegan- 
temente colocada sobre su briosa cabalgadura, son indispensables 
para dos tipos de propietarios: el dueño ausentista o el físicamen- 
te débil, que recurren a estos agentes para imponer su autoridad.” 


La interposición de administradores como “esponjas” absorbentes de 
las reacciones inmediatas de los campesinos cumple una importante fun- 
ción: la de contribuir a la estabilización y al fortalecimiento de la es- 
tructura de poder existente. El alejamiento de la clase dominante per- 
mite a sus miembros figurar frente a los trabajadores y pequeños pro- 
ductores como el inocente elemento que aparece en el constante papel 
de moderador, incluso de benefactor, como conciliador real o potencial 
cuando los conflictos se llevan a su conocimiento personal en forma 
directa o por vía del administrador quien, a su vez, absorbe la culpa 
por cualquier tratamiento duro. Así, la administración ausentista en su 
sentido más amplio (esto es, la dirección por medio de administrado- 
res) es a la vez conveniente para el terrateniente, cuyos intereses prin- 
cipales normalmente están fuera de la agricultura y cuyas rentas de 
fuentes no agrícolas normalmente exceden a las que obtiene del predio, 
y es un método para mantener la estructura de poder existente. 

En la vida diaria del predio, la efímera “presencia” del propietario 
puede ser empleada como pretexto para adoptar medidas en contra de 
los trabajadores. En el Brasil, por ejemplo, en un caso típico que se 
produjo en 1962, un trabajador agrícola que había vivido en un la- 
tifundio durante once años había solicitado ya en 1955 el permiso del 
terrateniente para remplazar un cobertizo en mal estado, en el que habi- 
taba con su familia. Finalmente el terrateniente había autorizado per- 
sonalmente la construcción, pero había pedido que el trabajador fir- 
mara un documento, de acuerdo con el cual éste pagaría el material 
de construcción, en tanto que la propiedad de la construcción perte- 
necería al terrateniente. De acuerdo con lo expresado por la mujer del 
trabajador, el dueño se enfermó y se fue a Joáo Pessoa (capital de Pa- 
raíba). El administrador y el hijo del dueño vinieron a decirle que no 
podía construir la nueva casa porque el propietario no había dado la 
orden. En seguida, el administrador, el hijo del dueño y sus amigos 
destruyeron el armazón de la casa.1$ En otro caso, se había cedido a 
un trabajador un terreno (como arrendatario), pero más tarde se le 
dijo que buscara otro en una ubicación que se le indicó: 

1 cpa, ibid., p. 150. 

1 La entrevista con la mujer tuvo lugar en 1963, después de un sangriento 


incidente en que, aparentemente, fue muerto el campesino. Véase CIDA, op. cit., 
pp. 230 y ss. 
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Pero allí no había espacio. Todo había sido ya ocupado por tra- 
bajadores. .. Como no encontramos ningún terreno, fuimos don- 
de el Sr. P. [el propietario] a pedirle seguir trabajando los te- 
rrenos que ocupábamos antes. Å nos dio permiso para hacerlo. 
Fuimos a preparar el terreno esperando que lloviera para sem- 
brarlo. Pero algunas personas fueron donde el Sr. P. con historias 
de que queríamos quedarnos en ese terreno y que iba a perderlo. 
A fines de enero, tres días después de que llovió y de que sem- 
bramos, llegó un hijo del dueño a decirnos que su padre no que- 
ría ceder más tierra a sus trabajadores, que la necesitaba para 
su ganado y que el pasto estaba pobre. Le mostramos nuestros sem- 
brados y dje que estaba bien y que le iba a hablar a su padre 
para que retirara la orden. En ese momento aparecieron en es- 
cena varios capangas (matones a sueldo) para expulsar por fuer- 
za a la gente.!? 


Es entonces obvio que los conflictos sociales que se producen en la 
sociedad rural a menudo se materializan a un nivel muy por debajo de 
la élite de poder y sirven para fortalecer a esta última o no la per- 
turban. 

Los administradores son también elemento importante para mante- 
ner las actuales pautas de producción y sus niveles de eficiencia o inefi- 
ciencia y de tecnología. El ausentismo patronal es garantía de que los 
acostumbrados métodos de cultivo serán estrictamente observados, aun- 
que sean anticuados. A la mayoría de los administradores no se les per- 
mite introducir cambios en los métodos de cultivo, y los terratenientes 
vacilan en hacerlo porque pueden requerir cambios en las condiciones 
de tenencia de los trabajadores. Por lo tanto, la alta proporción de 
ausentismo es un obstáculo al progreso tecnológico y al mejor cultivo. 
Las prácticas de administración no pueden mejorar más allá de lo que 
permiten el escaso interés y conocimientos agrícolas de la mayor parte 
de los propietarios ausentistas y la limitada habilidad y responsabili- 
dad de los administradores. 

Un sociólogo decía que, en el Brasil, mientras más compleja es la 
administración menos informado está el administrador, y que, en gran 
parte, los administradores son prisioneros de prácticas rutinarias basa- 
das en la “experiencia”. En Bahia, la mayoría de los administradores 
entrevistados no sabían leer ni escribir. En Colombia, con algunas ex- 
cepciones, los administradores no son más que “peones encumbrados” 
con poca o ninguna educación ni conocimientos técnicos, Sus remune- 
raciones son apenas superiores a las de los trabajadores corrientes —aun- 
que reciben algunas regalías adicionales— y no tienen participación 


» Ibid., pp. 142 y ss. También en esta ocasión varias personas fueron muertas, 
= Ibid., p. 155. Para mayores detalles, véase también pp. 150-155. 
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en los beneficios de la empresa, Como resultado, su interés en la admi- 
nistración del predio es sólo rutinario, sin que puedan recibir adies- 
tramiento adicional.2? Aun en las más valiosas tierras de la Sabana de 
Bogotá se puede encontrar a esta clase de administradores trabajando 
por un sueldo de 300 a 400 pesos (en 1962-1963) : 


Sus dueños tienen la ilusión de que si dedican parte de su fin 
de semana a la inspección de sus fincas, dejándole al “adminis- 
trador” las instrucciones oportunas, ya se les puede considerar 
como “agricultores”.?2 


Un ejemplo significativo de los efectos del manejo ausentista viene de 
la pampa de Argentina, donde, en una estancia de 4000 hectáreas 
de superficie ubicada a 150 kilómetros de Buenos Aires y pertenecien- 
te a una familia que poseía también otras tres explotaciones y sustan- 
ciales inversiones no agrícolas, la tierra estaba en manos de “contratis- 
tas” (cuasi-arrendatarios), para la operación de las cosechas y de un 
administrador para la ganadería. Hasta hace 15 años la mayor parte 
de la tierra era arrendada a 40 agricultores. Al probarse la legisla- 
ción sobre control de arrendamientos en 1948, los contratos fueron re- 
vocados o los derechos comprados por los dueños y la estancia completa 
se puso bajo una dirección central, Más adelante la tierra fue dejada 
abandonada hasta que se trajo a contratistas alrededor del año 1958.23 

Habitualmente los terratenientes no se muestran inclinados a adies- 
trar a sus administradores, a otros de sus trabajadores agrícolas o 
a financiar tal adiestramiento, y sus propios conocimientos de las téc- 
nicas de cultivo son a menudo rudimentarios. En Guatemala se encon- 
tró que los grandes propietarios, en general, se mantienen bien infor- 
mados sobre los progresos técnicos en la agricultura por medio de las 
numerosas publicaciones especializadas actuales, nacionales y extranje- 
ras.2* Los terratenientes tienen el tiempo y la educación necesarios 
para mantenerse al día con los nuevos adelantos. Pero normalmen- 
te ello queda en términos puramente platónicos. Si los grandes terra- 
tenientes tienen conocimientos de los mejores métodos de cultivo, no 
los aplican en sus propios predios. Como resultado, muchas grandes 
propiedades son trabajadas a un nivel de administración agrícola no 
muy superior al que se encontraba en generaciones pasadas. 

En muchas haciendas y plantaciones la autoridad de los terratenien- 
tes y de sus agentes, los administradores, es reforzada por una policía 


a CDA, Informe de Colombia, p. 169. 
2 Ibid. 

2 cma, Informe de Argentina, p. 34. 
% cma, Informe de Guatemala, p. 80. 
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particular, compuesta de matones. Ejemplo típico son los “capangas” 
de las plantaciones azucareras del norte del Brasil, quienes mantienen 
“a raya” a los campesinos, a los cuales intimidan, aterrorizan o dan 
castigo corporal. A veces los matan. Por medio de amenazas estos “po- 
licías” impiden que los trabajadores se afilien a sindicatos, impidiendo 
que los organizadores entren a los predios, o despidiendo a los traba- 
jadores que se han convertido en dirigentes sindicales activos. Dichos 
“policías” contribuyen en parte importante a los violentos conflictos 
que se producen entre los trabajadores y la administración, y con fre- 
cuencia se producen casos de gran brutalidad.2 En el tiempo en que 
se realizaban los estudios del CIDA, a comienzos de 1963, el encuestador 
del cpa informó que un dirigente campesino había expresado en una 
reunión: 


La situación política es aquí muy tensa. Cualquiera que hable en 
favor de la liga puede esperar que lo baleen en cualquier momen- 
to. Ninguno de los que estamos aquí, bajo este cobertizo, está 
seguro. Un disparo puede venir de la oscuridad, de uno de los 
“capangas” que debe estar observándonos ahora.? 


Esto indicaría que la iniciativa de la violencia se propicia a menudo 
por los terratenientes. 

En la costa norte del Perú, un poderoso terrateniente quemó las ca- 
sas de sus inquilinos y usó tractores para cerrar los canales de regadío 
que llevaban el agua a los huertos de los trabajadores —sin la que nada 
se podía cultivar— y apostó guardias armados para evitar que los 
trabajadores abrieran los canales en la noche. Esto forzó a los tra- 
bajadores a abandonar sus terrenos. En el Ecuador, reclamos dirigidos 
por trabajadores rurales del Altiplano a sus dirigentes sindicales ates- 
tiguaban algunos de los castigos físicos recibidos. Dos ejemplos típi- 
cos: 1) quemar las chozas de los trabajadores; 2) dar diez golpes a 
un trabajador indígena que cumplía labores domésticas y encarcelarlo, 
acusándolo de haber tomado algunas ropas.?? 

Así, la vida de los campesinos latinoamericanos transcurre acompa- 
ñada de constantes amenazas de violencia —y de violencia real— y 
la organización social y administrativa de la gran propiedad está mal 
estructurada para evitar estas condiciones. 


* Diversos ejemplos de violencia se pueden encontrar en cpa, Informe del 
Brasil, capítulo IV; o Informe del Ecuador, parte Il, capítulo IV. 

= Ibid., pp. 314-315, 

Para una descripción de 19 casos estudiados, véase cpa, Informe del Ecua- 
dor, pp. 87 y ss. 
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Los intereses divididos de los terratenientes y su efecto sobre las 
relaciones laborales 


Las élites rurales tradicionales de la América Latina comúnmente 
muestran indiferencia, si no ignorancia, respecto al mundo de los cam- 
pesinos. El terrateniente, sea o no ausentista, rara vez participa en 
la comunidad rural en que tiene su propiedad. No comparte sus insti- 
tuciones, sus sentimientos o sus ambiciones. Las escuelas no son para 
sus hijos, los hogares no son para su recreación, los hospitales no son 
para su cuidado y los caminos no son para que él viaje, a menos que 
lo lleven a su residencia urbana o sean útiles para su placer. Su afilia- 
ción religiosa, social, política u otras y las de sus hijos están en las 
capitales de la región, del estado o de la nación. Al no utilizar los ser- 
vicios que existen en el campo, tienen poco interés en mejorarlos, salvo 
para su propia conveniencia. 

La falta de interés en los asuntos de las comunidades rurales puede 
explicarse por la participación de los propietarios en otras actividades 
—profesionales, financieras, industriales o negocios. Ellas dan al au- 
sentismo patronal una tercera dimensión. En su gran mayoría, los te- 
rratenientes tienen pocos incentivos económicos para mejorar la admi- 
nistración del predio o sus relaciones con la comunidad rural, cuando 
obtienen ingresos sustanciales de muchas propiedades o de fuentes no 
agrícolas. Aun a un bajo nivel de administración agrícola, sus ganan- 
cias totales son de un nivel adecuado o más que adecuado para vivir 
y mantener grandes ahorros. El sociólogo brasileño Semenzato hacía 
notar que, en la zona productora de cacao del Brasil (Bahia) 


son, invariablemente, los mismos hombres que están en la pro- 
ducción del cacao, los que están en los directorios de los bancos, 
en los órganos superiores de las cooperativas ... y a veces en las 
firmas exportadoras. Por otra parte, estas mismas firmas son tam- 
bién propietarias de plantaciones de cacao. Hay banqueros pro- 
ductores de cacao y banqueros ganaderos. Hay miembros de los 
directorios de cooperativas que son políticos influyentes, grandes 
productores de cacao, ganaderos y grandes comerciantes ... Ade- 
más, son éstos los mismos hombres que están comprometidos di- 
recta o indirectamente, por razón de su prestigio y posición so- 
cial, en la industria de los subproductos del cacao. Y así sucesi- 
vamente. La mayor parte del sector económico está en manos 
de los grandes productores.?8 


Esta descripción se ajusta muy bien a los demás países latinoame- 
ricanos. 


= cima, Informe del Brasil, p. 171. 
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Las relaciones más débiles entre la comunidad y el terrateniente se 
producen cuando éste considera sus propiedades sólo como una “dis. 
tracción” donde pasa los fines de semana cazando o donde invita a sus 
amigos.?? 

Estas facetas del latifundismo significan que los terratenientes no 
pueden ayudar a resolver los problemas del campesinado o de los tra- 
bajadores agrícolas, Si esta conclusión es correcta, carece de realismo 
una política destinada a obtener la ayuda de los terratenientes en la 
solución de estos problemas, 


La ¡jerarquía del latifundio, un desperdicio social 


Salvo cuando se dejan sin cultivar o se dedican exclusivamente a 
la ganadería, los grandes predios emplean normalmente a muchos tra- 
bajadores. Por lo tanto, generalmente su organización social es com- 
pleja, con muchas “capas” de supervisores y trabajadores, cada uno 
con una función o funciones específicas y una esfera de actividades en 
que adoptan decisiones. Sólo la capa inferior de trabajadores no puede 
tomar ninguna decisión, En consecuencia, por lo general, mientras más 
alta es la capa, mayor es el poder de adoptar decisiones que tienen las 
personas incluidas en ella, aunque como se señalaba antes, este poder 
está siempre estrechamente circunscrito y sujeto a la aprobación del 
comando supremo. De aquí que un predio posea una jerarquía comple- 
ja. En el cuadro 3 se muestran la organización de una hacienda tradi- 
cional típica de 630 hectáreas en la sierra del Ecuador, con una em- 
presa lechera y cultivos, y la de un fundo grande en Chile, antes de la 
reforma agraria de 1970. 

Además de ser compleja, la estructura social del predio tiende a ser 
rígida desde el punto de vista del desarrollo económico. Para los cam- 
pesinos que dependen de los terratenientes esto tiene graves consecuen- 
cias. Una organización autocrática está bien adaptada para el efecto 
de que las órdenes superiores se cumplan de una manera eficiente: 
eficiente respecto al uso y distribución del poder. Sin embargo, esta efi- 
ciencia es mayor cuando los asuntos marchan en la forma habitual, 
de manera rutinaria, Se puede disolver rápidamente, en términos de 
administración del predio y de su gente, cuando se producen situacio- 
nes de emergencia o cambios importantes. Como se mencionaba antes, 
hay pocas probabilidades de que las demandas de los trabajadores sean 
escuchadas por el comando supremo, de modo que la organización to- 
tal del latifundio es torpe e inflexible desde el punto de vista del tra- 
bajador de bajo nivel. La jerarquía tiende también a agravar el des- 


2 Para un ejemplo, véase ibid., p. 175. 
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Cuadro 3. Personal administrativo y fuerza laboral productiva 
en dos grandes propiedades típicas de Ecuador y Chile 


Personal administrativo 
y Supervisor 


Fuerza laboral productiva 


Hacienda en el Ecuador (690 hectáreas) 


Propietario que vive fuera del país 


Administrador, hijo del dueño; vive en 
el predio ocho meses al año 


Servicios generales (incluyendo servi- 
cio doméstico) — 5 personas 


Administrador supervisor 
Supervisor de ganado 
Supervisor de cosechas 


Oficinista 


Práctico veterinario (sin título) 


12 ordeñadoras, la mayoría familiares 
de huasipungueros 


12 huasipungueros 


8 trabajadores permanentes sin tierra 


48 yanaperos, que viven en una peque- 
ña aldea y que el terrateniente obliga 
a trabajar a cambio del derecho a 
usar los caminos, el agua y otras ins- 
talaciones del predio 


8 trabajadores de temporada sin tierra 


1 tractorista 


Fundo en Chile (Prov. de Aconcagua) (235 hectáreas)2 


Propietario 
Contador 
Administrador 

2 capataces 

1 llavero-bodeguero 
1 rondín 

1 jardinero 

1 cuidador 


2 supervisores 


l encargado de graneros 
5 arrieros 

Cuidadores del ganado 
4 tractoristas 

10 inquilinos 

10 jornaleros 


3 ordeñadores 


a Todas de riego. 
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contento y a precipitar conflictos. Puesto que los administradores sólo 
pueden resolver conflictos dentro de un marco estrechamente definido 
por la tradición y las órdenes del propietario —que en la mayoría de 
los casos son sinónimas— no pueden resolver en el terreno algunos 
conflictos o sólo pueden manejarlos excediéndose en el poder de que 
se les ha investido, lo que puede dar por resultado un mayor agudi- 
zamiento de las tensiones. El punto más importante es que la rigidez 
de la organización social del latifundio no permite —o sólo en casos 
excepcionales— un mejoramiento gradual de las condiciones en que vi- 
ven los campesinos. A menos de que se arranquen concesiones impor- 
tantes de los terratenientes a través de la reducción sistemática de su 
poder de negociación, es el campesino la víctima de esta rigidez. 

La compleja y autocrática organización de los predios agricolas no 
deja lugar a la iniciativa de los trabajadores —cualquiera sea su con- 
dición— para mejorar el cultivo de la tierra o el cuidado del ganado, 
aun en los abundantes casos en que los que en realidad ejecutan el tra- 
bajo son capaces de hacerlo y estarían dispuestos a ello. Los cambios 
en la tecnología y en la administración sólo puede introducirlos el pa- 
trón. Si un trabajador traspasara la pauta establecida por su emplea- 
dor, por anticuada que sea, sería acusado de tratar de alterar las “re- 
glas del juego”. Esto ha sido descrito en forma concisa por el sociólogo 
brasileño Ferreira de Alencar que dice, refiriéndose a una materia tan 
simple como que un mediero quisiera usar su propia semilla en lugar 
de la que proporciona el empleador: 


Nada sería más lógico que el propietario de la empresa o su 
agente concluyeran que su mediero desea obtener, en el futuro, 
algún derecho adicional a los que comúnmente se establecen en 
los contratos de mediería. Si tal proposición viniera de un tra- 
bajador que no ha sido admitido aún en el predio, pero que es 
candidato a una mediería, sería difícil que se transformara en 
mediero. Si ya es mediero en la empresa, no recibiría otro pe- 
dazo de tierra para comenzar sus sembrados. Si insistiera, sería 
despedido del predio por incumplimiento del contrato primitivo, 
sin recibir indemnización alguna pues (en palabras del propieta- 
rio) “se fue por su propia voluntad, ya que creó la situación de 
irse”. Y queda el algodón que ya tenía en el terreno y provenía 
de las semillas del productor. Este problema sólo puede producirse 
en casos hipotéticos, pues el productor bien integrado dentro de 
la organización social de la comunidad ... efectúa una cuidado- 
sa selección antes de admitir a ningún trabajador, a fin de evi- 
tar conflictos y tensiones en su propiedad.*0 


% cia, Informe del Brasil, p. 206. 
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La estructura social del latifundismo, que requiere fuertes inversio- 
nes en personal administrativo, representa, para el total de la economía, 
un costo social considerable y un desperdicio de recursos humanos. La 
función principal de la administración es mantener a raya a los traba- 
jadores productivos y ejercer control interno sobre la operación del pre- 
dio, lo que es necesario en vista del frecuente ausentismo del propieta- ` 
rio. Los beneficios que trae la fuerza laboral administrativa son venta- 
josos para los grandes terratenientes, casi exclusivamente en cuanto lo 
ayudan a mantener el statu quo más bien que a mejorar las condicio- 
nes de trabajo de los campesinos o sus prácticas de cultivo. Sus ener- 
gías podrían ser empleadas con mayor provecho si fueran ordenadas 
hacia la reforma agraria o hacia programas de extensión, para ayudar 
a los campesinos a establecerse y a mejorar su producción y sus condi- 
ciones de vida, 


C. CONDICIONES DE EMPLEO DE LOS TRABAJADORES AGRÍCOLAS 
Niveles de remuneración y oferta de mano de obra 


Los trabajadores agrícolas, incluyendo a los pequeños propietarios 
y a los miembros activos de su familia, reciben un promedio de re- 
muneraciones más bajo que cualquier otro sector significativo de la 
sociedad.ó! En realidad, un bajo costo y trabajadores obedientes son 
los pilares de la agricultura latifundista de la América Latina, al extre- 
mo de que los terratenientes que dominan el grueso de los recursos 
físicos de la agricultura tienen profundo interés en conservar tan venta- 
joso sistema, tanto desde el punto de vista económico como del polí- 
tico. Puede esperarse que continúe su oposición a los cambios en las 
instituciones de tenencia de la tierra. Es de permanente interés para 
el terrateniente el tener un gran número de trabajadores de turno, La 
existencia de este grupo de trabajadores, tanto sin ocupación como 
ocupados parte del tiempo, significa que las remuneraciones siguen sien- 
do bajas. La estructura política existente en la mayoría de los países 
ofrece a los operadores de predios agrícolas diversos medios para ase- 
gurar que no habrá cambios en esta situación. 

En los siete países estudiados por el CIDA, las remuneraciones per- 
manecen “naturalmente” a un bajo nivel, porque hay más solicitantes 
de trabajo agrícola que oportunidades de trabajo disponibles, Esta con- 


& El término “remuneraciones”, dentro del contexto, incluye los ingresos en 
dinero efectivo o en regalías de los aparceros, arrendatarios y otros trabajadores 
con tierra, ; 
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dición prevalece porque no se han abierto oportunidades de empleo en 
la medida del aumento natural de población rural activa como resulta- 
do de la tradicional utilización inadecuada de la tierra. En algunos 
casos las oportunidades han disminuido como resultado de la introduc- 
ción de maquinarias que ahorran mano de obra. Y en segundo lugar, 
porque el acceso a la tierra está prácticamente cerrado para los cam- 
pesinos. Por lo tanto, hay exceso de mano de obra agrícola, en términos 
absolutos, debido a la creciente población rural y, en términos relati- 
vos, en comparación con los trabajos existentes en el campo. El exceso 
de mano de obra disponible ejerce una aguda influencia depresiva so- 
bre el nivel de las remuneraciones y los terratenientes mantienen viva 
esta influencia, limitando sistemáticamente las oportunidades de empleo 
—como se analizará más adelante. 

El exceso de mano de obra existente, esto es de empleo rural o de 
subempleo, es fácilmente visible en la América Latina, prácticamente 
en todas las regiones agrícolas, aunque algunos economistas nieguen que 
exista.2 Dicho exceso es difícil de medir, pero hay algunos índices 
cuantitativos que reflejan su magnitud. 


* Desempleo (en términos globales) se usa aquí en el sentido de que la mis- 
ma producción total podría obtenerse con las técnicas y el capital existentes, 
pero con menos trabajo, si cambiaran en el campo las instituciones de tenencia 
y la organización del trabajo. Sin embargo, esta definición no es aceptada por 
todos los economistas. 

Hay dos teorías respecto al empleo en la agricultura. Una hace hincapié en 
la existencia de una gran proporción de trabajadores agrícolas sin empleo o 
con empleo insuficiente (Gunnar Myrdal, Arthur Lewis, Ragnar Nurske, etcéte- 
ra). La otra pretende, sin negar exactamente que el actual nivel de empleo es 
menos que total, que en términos puramente teóricos no es posible que exista 
mano de obra excedente (Jacob Viner, T. W. Schultz, etcétera). 

Es infortunado que la discusión teórica haya llegado a versar alrededor del 
vago concepto de “desempleo disfrazado”, que significa que el desempleo no es 
abierto (personas que no realizan ningún trabajo), sino “escondido” (parte de 
la gente realiza trabajos cuyos resultados son de escasa importancia). De esto 
se ha concluido que, si los trabajadores no contribuyen en nada a la produc- 
ción (siendo cero su productividad marginal), podrían ser retirados de la agri- 
cultura y la producción total no se vería afectada. La cantidad de personas que 
podrían ser retiradas de la agricultura sin afectar a la producción total es la 
cantidad de mano de obra excedente o sin empleo. Corolario de este argumento 
es que la cantidad de fuerza laboral sobrante podría entonces emplearse en otros 
sectores de la economía, por ejemplo en la industria. La introducción de estos 
conceptos ha creado confusión y ha enturbiado los problemas de política que 
trae consigo. 

Schultz y otros autores han tratado de probar que la productividad marginal 
de la fuerza laboral no puede ser de cero y que, por lo tanto, la producción to- 
tal bajaría si se retirara mano de obra. En consecuencia, han rechazado implí- 
citamente la noción de que hay desempleo o subempleo en la agricultura, Re- 
cientemente, Schultz trató de demostrar, con datos globales del periodo de in- 
fluenza en la India (1918-1919), que la productividad marginal del trabajo so- 
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Índice de desempleo. El índice de desempleo más impresionante es 
la constante migración de trabajadores agrícolas, de las zonas rurales 
a las urbanas o de una región agrícola a otra. En el Brasil, por ejem- 
plo, se calculaba que entre 1950 y 1960, 6.3 millones de campesinos 
emigraron a las zonas urbanas —un movimiento de masas de propor- 
ciones sin precedentes, derivado de las adversas condiciones socioeco- 
nómicas de la agricultura del Brasil. Estas cifras no incluyen los mu- 
chos miles de trabajadores que cada año se trasladan a las zonas de 
cosechas, durante los periodos de paro en sus regiones.23 En Guatema- 
la se estimaba que entre 160000 y 200 000 personas descienden anual- 
mente del altiplano a las regiones costeras para ayudar a la cosecha 
del café.2* En Colombia, en 28 grandes predios que se estudiaron, dos 
tercios de la fuerza laboral estaba compuesta de trabajadores ocasio- 
nales y, en el caso de dos grandes empresas que sumaban una super- 
ficie de 1 700 hectáreas, había sólo un 45% de trabajadores perma- 
nentes.5 En Argentina, en menor grado, se puede observar el mismo 
fenómeno.3% Esto prueba que existe un deambular permanente, en gran 
escala, en todo el continente, de trabajadores agrícolas pobres que bus- 
can trabajo que, sin duda, llega en el continente a varios millones de 
personas por año. 

Junto con esta búsqueda, se observa la frecuente necesidad de mu- 


brepasa bastante cero [Transformación de la Agricultura Tradicional (Trans- 
Jorming Traditional Agriculture) 1964]. Otro economista sostenía que cuando 
todos los factores de la producción son móviles y lay decisiones humanas son 
racionales, esto es, motivadas por el factor lucro, los trabajadores sin empleo 
buscarían trabajo en otra parte y los empleadores aumentarían el empleo, a fin 
de acrecentar sus ganancias [Jacob Viner, Revista India de Economía (Indian 
Journal of Economics), julio de 19571. M. Paglin apoyaba la teoría sobre pro- 
ductividad marginal sobrepasando cero [American Economic Review, septiembre 
de 19651. 

Nos lleva a un error equiparar el desempleo o el subempleo con la productivi- 
dad marginal cero. Ello produce confusión semántica, como S. Barraclough lo ha 
hecho notar recientemente [Economic Implications of Rural Urban Migration 
Trends from the Highland Communities, Latin American Year, 21-25 de marzo 
de 1966]: Decir que se podría obtener la misma producción total con menos 
fuerza laboral es diferente de afirmar que las aplicaciones adicionales de la fuer- 
za laboral no darían como resultado producción total adicional. La segunda si- 
tuación es difícil de imaginar en la América Latina o en cualquier otra parte. 
El punto crucial es que la misma producción total podría ser obtenida con me- 
nos fuerza laboral, si fueran modificadas las instituciones de tenencia de la tierra 
y la organización de trabajo en los predios agrícolas. Esta materia simplemente 
no es tratada por la mayoria de los economistas, 

CIA, Informe del Brasil (inglés), pp. 48 y ss., 54 y ss. 
% cima, Informe de Guatemala, pp. 101 y ss. 

5 cima, Informe de Colombia, pp. 146, 157 y ss. 

%% cma, Informe de Argentina, pp. 48 y ss. 
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Cuadro 4. Total de tierras agrícolas y de tierras cultivadas por 
trabajador agrícola en diversas clases de predios, 
en siete países 


(Hectáreas por trabajador) 


Multifamiliar 
Multifamiliar Subfamiliar Familiar —— m 
Mediano Grande 
Argentina 
Total tierra/trabajador 13.1 109.1 275.9 681.1 
Tierra cultivada/trabajador (5.0) (24.5) (38.3) (63.1) 
Brasil 
Total tierra/trabajador 0.8 4.2 15.1 51.6 
Tierra cultivada/trabajador (0.7) (2.5) (5.5) (11.3) 
Chile 
Total tierra/trabajador 0.9 10.7 22.3 88.0 
Tierra cultivada/trabajador (0.5) (1.7) (3.8) (6.8) 
Colombia 
Total tierra/trabajador 0.9 7.6 33.7 121.1 
Tierra cultivada/trabajador (0.6) (2.8) (5.4) (7.6) 
Ecuador 
Total tierra/trabajador 2.1 13.9 13.9 19.6 
Tierra cultivada/trabajador (1.6) (6.3) (4.8) (3.1) 
Guatemala 
Total tierra/trabajador 1.2 60 15.7 36.7 
Tierra cultivada/trabajador (1.0) (2.9) (5.7) (8.9) 
Perú ; 
Total tierra/trabajador 3.2a 7.0 17.5 35.3 
Tierra cultivada/trabajador (1.1) (3.1) (5.1) (2.4) 


a Esta cifra es aproximada. Ha sido obtenida dividiendo el número de hectáreas de mi- 
nifundios y comunidades por el número de trabajadores de minifundios (solamente). 
Véase cIDA, Informe del Perú, cuadro 6-IV, cuadro 1-1V bis del Apéndice y cuadro 
7-IV. 


chos trabajadores agrícolas de tener más de un trabajo a la vez porque 
normalmente un solo empleo es insuficiente para mantenerlos total- 
mente ocupados. Sin embargo, aun la suma total de los trabajos rara 
vez les proporciona una jornada enteramente productiva y los ingresos 
obtenidos de todos los diversos empleos aún dejan al trabajador en un 


MANO DE OBRA Y LATIFUNDIO 165 


nivel de subsistencia.?7 Por ejemplo, en el Ecuador el trabajador que 
recibe sus ingresos sólo de salarios es, de acuerdo con un observador, 
“más bien, una abstracción”. En el estudio de una comunidad se en- 
contró que muchas personas tienen tres, e incluso cuatro actividades 
diferentes “para el caso de que alguna disminuya”. Son ellos pequeños 
productores, tejedores, peones, ladrilleros o cargadores. De acuerdo con 
un estudio realizado por la Junta Nacional de Planificación en 9 pe- 
queñas comunidades, casi todos los miembros de la fuerza laboral activa 
tienen no menos de 3 diferentes actividades para subsistir.28 Sin em- 
bargo, no es necesario insistir en que muchos trabajadores no encuen- 
tran suficientes actividades para llenar las horas de trabajo de que 
disponen. 

La baja productividad de los trabajadores de predios pequeños, en 
comparación con los de las grandes propiedades, es otro índice de em- 
pleo insuficiente; es el resultado de la sobreaplicación de mano de obra 
a terrenos de tamaño inadecuado. El grado de- aglomeración de 
campesinos en unidades de superficie insuficiente está confirmado cuan- 
do se compara la tierra de que disponen los trabajadores en las diversas 
categorías de predios. En el Brasil, por ejemplo, un trabajador de mi- 
nifundio es sustentado por alrededor de 63 veces menos tierra que un 
trabajador de latifundio (cuadro 4).3% Por supuesto, esta comparación 
no toma en consideración las diferentes calidades de tierras o el hecho 
de que disponga de terrenos no utilizados en cultivos. Si las compara- 
ciones se reducen a tierra cultivada, un trabajador de minifundio del 
Brasil aún muestra tener alrededor de 16 veces menos tierra que el 
trabajador de latifundio. Los pastos naturales usados para la produc- 
ción de ganado, que constituyen el grueso de las tierras no cultivadas 
en las grandes propiedades, virtualmente no utilizan trabajo y mostra- 
rían una muy alta proporción tierra/trabajador, si fuera posible hacer 
cálculos separados para estas empresas. Por lo tanto, un índice general 
de la intensidad laboral estaría entre los dos promedios dados para cada 
clase de unidad agrícola, según su superficie. El exceso de mano de obra 
en los predios pequeños puede calcularse en forma aproximada usando 
la proporción tierra/trabajador en los predios familiares, en compara- 
ción con la que prevalece en los predios más pequeños, en la presun- 


* La polivalencia de empleos entre los campesinos es, más adelante, analizada 
en forma más completa en su significado sociológico y económico. 

3 cpa, Informe del Ecuador, pp. 145 y ss., 168. 

% En el Brasil en pequeños lotes de hasta 5 hectáreas (10 hectáreas en las 
zonas de nueva colonización ubicadas en las afueras), clasificados como mini- 
fundios, el número promedio de trabajadores era de 3.1, aunque se suponía que 
muchos predios no podían sostener a dos trabajadores a jornada completa en las 
condiciones existentes, CIDA, Informe del Brasil, p. 88. 
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Cuadro 5. Medidas aproximadas de las necesidades de trabajo 
en predios subfamiliares, siete países 


(En miles) 
Número real Número calculado a 
País de trabajadores de trabajadores Diferencia 

Argentina 446.8 53.8 393.0 
Brasil 1 439,2 290.0 1 149,2 
Chile 75,2 1.3 67.9 
Colombia 1545.6 178.4 1 367.2 
Ecuador 473.8 719 401.9 
Guatemala 426.6 88.8 337.8 
Perú 862.7 389.7 473.0 

Total 5 259.9 1079.9 4 190.0 


a Calculado sobre la base del número de hectáreas por trabajador en predios familiares, 


ción de que en las propiedades familiares los trabajadores son ocupa- 
dos durante un tiempo más cercano a la jornada completa durante todo 
el año con las actuales técnicas de cultivo. El cuadro 5 muestra que, 
usando este criterio, de los 5.3 millones de trabajadores que viven en 
minifundios (excluyendo a los miembros inactivos de sus familias) 4.2 
millones formaban el “excedente” en los siete países. (Algunos de estos 
trabajadores pueden ser empleados parte del tiempo en las grandes pro- 
piedades.) La estadística no incluye a los trabajadores subempleados o 
desempleados que no residen en pequeños predios sino en zonas urbanas. 

Un cálculo más preciso del desempleo en la agricultura se obtuvo en 
el caso de Chile. Allí, en promedio, se estimó que un tercio o más de 
la mano de obra existente no estaba empleada, en el sentido de que la 
misma producción total podía haberse obtenido con las técnicas y el 
capital existentes, pero con menos mano de obra, si cambiara ligera- 
mente la organización del trabajo. Específicamente, en 1955, de alre- 
dedor de 536 200 trabajadores activos en la agricultura chilena, se con- 
sideraba que el número necesario para obtener la misma producción 
total excedía de 173100 personas. Es interesante anotar que había 
exceso de trabajadores en todas las clases de predios (cuadro 6). Los 
trabajadores de minifundios, en promedio, trabajaban sólo cinco meses 
en el año; los trabajadores de predios familiares, siete; los de propieda- 
des multifamiliares de superficie mediana, ocho, y los de latifundios, 
nueve.*% Si se aplica el mismo cálculo a los otros seis países estudiados 


® cwa, Informe de Chile, pp. 151 y ss. y cuadro XI-8, De acuerdo con el 
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Cuadro 6. Cálculo del número de trabajadores en exceso en la 
agricultura chilena, 1955 (en miles) 


CLASE DE PREDIO 


Multi- Multi- 
Materia Subfamiliar Familiar familiar familiar Total 
mediano grande 
Población agrícola 
activa existente 75.2 105.4 103.8 251.9 536.3 
Población agrícola 
activa necesaria 8 31.4 61.8 76.0 194.0 363.2 
Trabajadores en . 
excedente 43.8 43.6 37.8 57.9 173.1 


La base de este cálculo son los requisitos de mano de obra para los productos espe- 
cíficos cultivados en las diversas clases de predios en 1955. Por esta razón, el cálculo 
de las necesidades de trabajo agrícola subfamiliar difiere del cálculo contenido en el 
cuadro 5. 


por el ciDa, el producto agrícola total de los siete países podría ser ob- 
tenido por alrededor de 15.8 millones de trabajadores, o sea 7.4 millo- 
nes menos que el número que se ocupa en la actualidad (véase cua- 
dro 1). 

No es superfluo hacer notar que los cálculos del excedente de mano 
de obra no llevan consigo la correspondiente conclusión de que los tra- 
bajadores deben emigrar de la agricultura. Como se señala más ade- 
lante, hay muchas oportunidades de empleo no utilizadas en los predios 
existentes (especialmente en las grandes propiedades) y las reformas 
en la tenencia de la tierra tienen, precisamente, la función de propor- 
cionar trabajo a una gran parte de los trabajadores que actualmente 
se encuentran sin empleo. 


cia, Informe del Ecuador, pp. 215 y ss. el promedio de días durante los cuales 
un trabajador adulto (hombre o mujer) podría. potencialmente, trabajar en tres 
huasipungos de la sierra, se estimó en 212, 245 y 221 días por año, respectiva- 
meute, aunque no fue posible verificar en forma exacta cuánto trahajo se rea- 
lizaba realmente en los terrenos. El trabajo que se efectuaba allí se complemen- 
taba con labores en los grandes predios, que parecían ser un ¿tem menor, pero 
que pueden haber sido cruciales para el ingreso total. El informe del cipa lle- 
gaba a la conclusión de que se presume que la capacidad laboral de este sector 
(los huasipungueros y otras personas que viven en ellos) es superior al esfuerzo 
laboral real. De aquí que deben buscar trabajo adicional en las grandes propie- 
dades. Ya que a menudo no hay allí trabajo adicional, se ven obligados a traba- 
jar en los terrenos, aunque su participación allí no es esencial. En otras palabras, 
el trabajo en esos terrenos es, en parte, fingido. 
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Mecánica del mantenimiento del desempleo. Es razonable suponer que, 
a pesar de la constante migración de familias rurales hacia las zonas 
urbanas, el desempleo va en aumento en lugar de disminuir y que los 
factores que en el pasado han contribuido a producirlo contribuyen 
también a intensificarlo a través del tiempo. En las principales regio- 
nes agrícolas las nuevas oportunidades de empleo crecen en proporción 
más lenta —si es que crecen— que el número neto de trabajadores, 
debido principalmente a que a) prácticamente no hay tierras particu- 
lares disponibles para la compra en las que se pudieran establecer y 
sólo se habilitan pequeñas superficies de tierra mediante proyectos de 
colonización o reforma agraria; y b) la intensificación del uso de la 
tierra en las grandes empresas, donde está la mayoría de las nuevas 
oportunidades potenciales, sólo aumenta en forma lenta y a menudo 
es contrarrestada por la expansión en el uso extensivo de la tierra (por 
ejemplo, nuevas empresas ganaderas) o la introducción de maquinarias 
destinadas a ahorrar mano de obra, que son factores que causan des- 
empleo. 

El acceso a más tierra está prácticamente cerrado para los campe- 
sinos en las regiones agrícolas más antiguas establecidas en la Améri- 
ca Latina. Aunque hay casos aislados en que un terrateniente puede 
ofrecer su predio a los trabajadores,* en su gran mayoría las propie- 
dades agrícolas, si están a la venta, son accesibles sólo a los comprado- 
res con grandes recursos de capital o crédito, que los campesinos no po- 
seen. Ocasionalmente se venden pequeñas propiedades, pero esto no 
expande el empleo rural. Las únicas tierras disponibles para las familias 
campesinas están en las zonas no exploradas. Pero en muchos casos las 
oportunidades ofrecidas allí no son alternativas reales a la operación 
de predios pequeños o al buen empleo en las comunidades desarrolladas, 
por razones de salud y otros riesgos que envuelven y por las dudosas 
ventajas económicas que esta clase de explotaciones rinde a los coloni- 
zadores. De aquí que el más factible “aceso a la tierra” consista en 
subdividir los terrenos pequeños. Esto parece haber ocurrido, por ejem- 
plo, en el Brasil, en escala impresionante, entre 1950 y 1960, De acuer- 
do con las estadísticas del Censo Agrícola de 1960, hubo un aumento 
de 789000 pequeños predios de hasta 10 hectáreas, de los cuales 
575000 tenían hasta 5 hectáreas de superficie. De las 789 000 unida- 
des, casi 400 000 se encontraban en las bien establecidas regiones del 
este y sur del Brasil (por ejemplo, 81000 sólo en Sáo Paulo). Sin 
embargo, la superficie promedio de los pequeños lotes disminuyó du- 
rante ese periodo. De ahí que la importancia de los minifundios haya 
aumentado en forma pronunciada. No obstante, la proporción de tie- 


4 Para algunos ejemplos, véase cipa, Informe del Brasil, pp. 107 y ss. 
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Cuadro 7. Tierras agrícolas, tierra cultivada y número de 
trabajadores por clase de predio, siete países 


(alrededor de 1960) 


Número de tra- 


Toda la tierra Tierra bajadores agrico- 
Clase de predio agrícola cultivada 2 las familiares 
y contratados 


(millones de hectáreas) 


Subfamiliar 11.4 6.3 5.3 
Familiar 102.1 29.4 5.3 
Multifamiliar 
mediano 113.1 39.5 60 
Multifamiliar 
grande 257.9 40.7 3.7 
Total 489.5 115.9 20.7 


a Tierra arable, empastadas artificiales O mejoradas y tierras en descanso. 


rras que controlan es aún insignificante, lo que quiere decir que la 
densidad de la población rural de estos pequeños predios probablemen- 
te va en aumento y, con ello, el nivel de subempleo. 

En una agricultura donde el trabajo humano proporciona casi toda 
la energía, la intensidad del uso de la tierra está directamente rela- 
cionada con el empleo. En la América Latina dicha intensidad decrece 
acentuadamente con el tamaño de la operación. En consecuencia, la 
contribución que las grandes propiedades hacen al empleo global es 
desproporcionadamente pequeña en relación con los recursos de tierra 
que controlan. Esto puede observarse en el cuadro 7. Los grandes pre- 
dios, donde la proporción de tierra cultivada es más pequeña (16%), 
ocupan sólo el 18% de la fuerza laboral total, aunque controlaban al- 
rededor del 53% de las tierras. Esto no sólo muestra la relación agu- 
damente distorsionada entre los recursos de la tierra y los recursos 
humanos, sino que también demuestra la fuerte contribución que los 
predios pequeños hacen al empleo global (aun tomando en cuenta el 
subempleo y el desempleo). 


2 Véanse algunos ejemplos en cipa, Informe del Brasil, pp. 90 y ss. Véase tam- 
bién más adelante, pp. 180 y ss. 

“6 Véase el capítulo XVI para detalles sobre uso de la tierra y prácticas de 
cultivo. 
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En este contexto, es notorio que los métodos de cultivo tradiciona- 
les, esto es primitivos, incluso la falta de inversiones en mejoras que 
aumentaran el rendimiento, combinada con la rotación de terrenos (más 
que de cultivos) han dado por resultado, en muchas haciendas, el rá- 
pido deterioro de los suelos en las regiones agrícolas con mayor anti- 
giiedad. A su vez, esto ha alentado a muchos propietarios de latifundios 
a variar el giro a operaciones ganaderas extensivas que pueden ser 
mantenidas con poco trabajo, a dejar las tierras sin cultivar o a emi- 
grar hacia nuevas regiones agrícolas. Lo último ha dado por resultado 
la “migración” en gran escala de la agricultura misma. 

Un ejemplo destacado lo constituye la famosa región productora de 
cacao de Bahia (Brasil), donde las plantaciones mal administradas han 
cedido el paso a predios ganaderos y las plantaciones se trasladan, cada 
vez más, a regiones menos aptas para la producción de cacao.** En 
esta forma, las prácticas agrícolas tradicionales llevan en sí el germen 
de una disminución del empleo rural, porque el agotamiento de los sue- 
los afecta el número de trabajadores contratados y las rentas de la 
tierra en que participan los medieros y los pequeños arrendatarios. En 
las regiones en que son frecuentes los conflictos entre los empleadores 
y los trabajadores, unos pocos terratenientes también han declarado 
abiertamente que varían de giro hacia la ganadería a fin de “resolver 
sus problemas laborales”. Aunque ello puede ser, en algunos casos, un 
mero pretexto para esconder la razón más común —esto es el agota- 
miento de la tierra— esta política sólo consigue aumentar el desempleo 
global en el país considerado como un todo. 

Los cambios de cultivo intensivo al uso extensivo de la tierra con- 
trapesan, y quizás más que contrapesan, la intensificación de la agri- 
cultura en otras regiones, tales como las plantaciones de algodón, arroz 
o azúcar en los nuevos proyectos de regadío, de modo que, como re- 
sultado, las cambiantes tendencias en el uso de la tierra en la América 
Latina tienen poco efecto positivo sobre el empleo rural global, si es 
que tienen alguno. 

No existe un incentivo económico significativo para que muchos gran- 
des terratenientes mejoren el uso tradicional de la tierra y los mé- 
todos de administración del latifundio porque, como veíamos antes, las 
rentas de las inversiones pueden ser mantenidas por ellos con las prác- 
ticas que hoy prevalecen. En efecto, hay contra-incentivos reales para 
su mejoramiento, porque los propietarios se dan cuenta que modernizar 
la administración del predio significa la modernización de sus relacio- 
nes con los trabajadores agrícolas. Por ejemplo, tendrían que reconocer 


“ Las operaciones ganaderas pueden ser emprendidas con poca inversión de 
capital y aun dejan ganancias relativamente altas. 
% Ibid., p. 496. 
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la existencia o el poder de negociación de los sindicatos de trabajadores 
agrícolas o de las ligas campesinas. O tendrían que aceptar el cumpli- 
miento estricto de la legislación del trabajo, incluso en materia de re- 
muneraciones. Por el momento, pocos propietarios están dispuestos a 
hacerlo, 

En resumen, las instituciones de tenencia que efectivamente restrin- 
gen el acceso de los trabajadores a la tierra y que promueven la uti- 
lización de prácticas deficientes en el uso de la tierra, también ayudan 
a mantener una cantidad de mano de obra suficiente para garantizar 
la existencia de trabajadores mal asalariados y obedientes. De esta ma- 
nera, el uso de la tierra, la administración del predio y las condiciones 
de trabajo están íntimamente relacionadas entre sí, 

Finalmente, debe anotarse que ek desempleo global de la mano de 
obra rural no es incompatible con un sobrempleo permanente u oca- 
sional de trabajadores contratados. Una vez que un trabajador ha sido 
contratado, es posible que deba estar a disposición del patrón desde el 
alba hasta el atardecer. En casos extremos —por ejemplo los pastores 
andinos, que sólo ganan una ración— es posible que deban estar de 
turno 24 horas al día, sin obtener compensación por el sobretiempo. 
En otros casos, el sobrempleo puede ser temporal y coincide con las 
temporadas de siembra o de cosecha. En estas ocasiones, no es raro que 
los trabajadores laboren de 10 a 14 horas diarias, sin pago adicional, 
aun en los casos en que la legislación dispone que se paguen horas ex- 
traordinarias por el trabajo que exceda de 8 horas diarias.** Estar a 
disposición del patrón en todo momento significa un extenuante esfuer- 
zo para los trabajadores a quienes se asigna terrenos, porque las de- 
mandas del empleador siempre tienen preferencia y a menudo están en 
conflicto con la necesidad de cuidar de sus lotes (huertos). Como re- 
sultado, éstos son frecuentemente desatendidos. Entonces muchos em- 
pleadores critican a los trabajadores por supuesta pereza o falta de 
interés. 

El potencial de empleo en la agricultura latinoamericana. Se ha ar- 
gumentado que para mejorar el nivel de vida de la población 
rural es necesario trasladar el exceso de campesinos a trabajos ur- 
banos industriales y apresurar la colonización de nuevas zonas 
inexplotadas. Esta teoría tiene mérito si se parte de la presunción de 
que actualmente el empleo rural no puede ser expandido en 
la zona de cultivos existente. Salvo en regiones como la que bor- 


“ Para un ejemplo, véase cipa, Informe del Brasil, pp. 406 y ss, 

“ Las posibilidades inmediatas de absorber la mano de obra rural en indus- 
trias urbanas son limitadas, debido al desempleo urbano y al lento aumento que 
se prevé en el empleo industrial, aun con un programa masivo de industria- 
lización. 
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dea el Lago Puno, en Perú, región de minifundios con una población 
excesivamente densa,í$ en su mayor parte la tierra que actualmente 
controlan los predios agrícolas multifamiliares parece capaz de absor- 
ber muchos más trabajadores agrícolas si se le utilizara en forma más 
intensiva (aun a los existentes niveles de tecnología) y bajo mejores 
condiciones de tenencia de la tierra. Un examen de las posibilidades 
de proporcionar empleo adicional a los campesinos en los predios exis- 
tentes lleva a la conclusión de que no hay necesidad inmediata de un 
traslado masivo de familias campesinas a regiones no colonizadas o a 
las ciudades. 

La brecha entre el empleo agrícola existente y el potencial sólo pue- 
de ser evaluada en forma aproximada, utilizando simples presunciones 
y Cálculos.*? En los siete países examinados por el CIDA, parecería que 
alrededor de otros 50 millones de trabajadores podrían encontrar em- 
pleo rural en los predios multifamiliares existentes (cuadro 8).5% La 
mayor expansión podría llevarse a cabo en el Brasil. Puede observarse 
que en los siete países combinados las nuevas oportunidades potenciales 
de empleo exceden considerablemente el cálculo del subempleo, sea 
sólo en los minifundios (véase cuadro 5), sea en todas las propiedades; 
si se calcula que alrededor de un tercio de la fuerza laboral rural ac- 
tiva está sin empleo, como se analizaba antes. Las estadísticas del cua- 
dro 11 no son, por supuesto, cálculos de las oportunidades de trabajo 
disponibles, sino sólo un índice aproximado de las posibilidades de 
expandir el empleo en la agricultura. 

La persistente pauta de desempleo rural en la América Latina —es 
decir de un “ejército agrícola de reserva”— indica que, bajo las condi- 
ciones que prevalecen, la “expansión” de la agricultura —por medio 


1% Otro ejemplo, se describe en civa, Informe del Brasil, pp. 377 y ss. El ciba 
calculaba en 1966 que en la sierra peruana hay suficiente tierra disponible para 
realizar alli una reforma agraria masiva y en consecuencia para un aumento sus- 
tancial del empleo rural. Si se toma en cuenta el hecho de que la tierra de 
propiedades multifamiliares es considerablemente mayor de lo que actualmente 
se indica en el censo, la colonización en gran escala de regiones no exploradas no 
necesita ser considerada seriamente durante un par de decenios. 

* Los cálculos más exactos deberían basarse en un mejor conocimiento de los 
recursos fisicos de la agricultura. Sin embargo, las presiones sociales y políticas 
que existen, originadas en las actuales condiciones de tenencia de la tierra, difí- 
cilmente podrían esperar a ser solucionadas hasta que se disponga de tal cono- 
cimiento en forma completa. 

œ El cálculo ha sido hecho sobre la base de la relación tierra/hombre que 
prevalece en log predios familiares de los respectivos paises, en la presunción 
de que la tierra de los predios multifamiliares es capaz de sustentar trabajadores 
agricolas en la misma proporción que los predios familiares. Por supuesto que se 
podrían crear oportunidades de empleo adicionales bajo diversas formas de te- 
nencia de la tierra. 


Era Si 
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Cuadro 8. Medidas de absorción de trabajo presente y potencial 
en predios multifamiliares grandes y medianos en siete países 


NÚMERO DE TRABAJADORES 


Pais y clase de predio (en miles) 
Real Calculado Diferencia 

Argentina 

Multifamiliar mediano 212 240 27 

Multifamiliar grande 94 587 493 
Brasil 

Multifamiliar mediano 5 222 18 792 13571 

Multifamiliar grande 2679 32 907 30 227 
Chile 

Multifamiliar mediano 142 294 153 

Multifamiliar grande 256 2 104 1 849 
Colombia 

Multifamiliar mediano 189 838 649 

Multifamiliar grande 112 1781 1669 
Ecuador 

Multifamiliar mediano 83 83 la 

Multifamiliar grande 138 195 57 
Guatemala 

Multifamiliar mediano 75 195 120 

Multifamiliar grande 41 253 212 
Perú 

Multifamiliar mediano 58 113 55 

Moultifamiliar grande 397 1572 1175 
Los siete países 

Multifamiliar mediano 5981 20 556 14 575 

Multifamiliar grande 3717 39 400 35 683 

Total 9 698 59 956 50 258 


a Alrededor de 565 en total. 
Nota: Los cálculos contenidos en este cuadro no son indicativos de oportunidades de 
trabajo realmente disponibles. Véase el texto. 


de la modesta intensificación de los usos de la tierra y la incorpora- 
ción de nuevos terrenos— traducida en un aumento del empleo rural, en 
el mejor de los casos tiene lugar a una misma intensidad (más probable- 
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mente a intensidad menor) que el crecimiento de la población rural 
activa. En otras palabras, la creación de nuevos empleos agrícolas es 
por el momento inadecuada para aliviar el desempleo. Lo que es más, 
posiblemente las grandes propiedades contribuyan proporcionalmente 
menos a los nuevos empleos que las unidades más pequeñas. Por ejem- 
plo, en el Brasil la fuerza laboral rural activa aumentó durante el de- 
cenio 1950-1960 en 4.5 millones de trabajadores, o sea en alrededor 
de un 419.51 La tierra agrícola aumentó en 33.2 millones de hectáreas 
a un total de 265 millones de hectáreas, o sea un 14%. Sin embargo, 
más de la mitad de este aumento en la extensión de tierras correspon- 
de a los latifundios, Por otra parte, el total de tierra cultivable aumen- 
tó en 10,5 millones de hectáreas (o sea en un 55%), pero los mini- 
fundios y los predios familiares juntos contribuyeron en cerca del doble 
(4.6 millones de hectáreas) de las tierras cultivables agregadas por 
los latifundios (2.5 millones de hectáreas), aunque los primeros con- 
trolaban un 99% y los segundos mucho más de la mitad de toda la tierra 
cultivable. En 1960 los latifundios no dedicaban a cultivos más tie- 
rras que los predios familiares.ó2 Esto es indicativo del hecho de que el 
peso de proporcionar “empleo” adicional recae sobre las unidades pe- 
queñas.53 Si se considera que el número de predios pequeños de hasta 
20 hectáreas aumentó en alrededor de 990000 —o que representa el 
71% de todos los nuevos predios— y que su superficie promedio 
disminuyó durante el decenio, se obtiene una visión rápida de la aglo- 
meración de campesinos, que aumenta en forma sostenida en relati- 
vamente menos y menos espacio, y de la creciente falta de equilibrio 
entre la población y la tierra.** (Esta tendencia seguramente continúa 


en la década de 1970, E. F.) 


5% Se han empleado los datos del Censo Agrícola de 1950 y del censo pre- 
liminar de 1960, Sin embargo, el cpa calculaba que el aumento de la población 
rural activa era sólo de 2.9 millones (23%). Véase cina, Informe del Brasil 
pp. 57 y ss. 

“2 Los minifundios y los predios familiares aumentaron sus tierras cultivables 
en 150 y 71%, respectivamente; los latifundios en un 40%. cva, Informe del 
Brasil, pp. 341 y ss. 

= Obviamente, el empleo adicional no es por entero empleo total. A este res- 
pecto es interesante anotar que los cultivos en las grandes propiedades a menu- 
do se obtienen con menos trabajo intensivo que en los predios pequeños. En con- 
secuencia, una hectárea de tierra cultivable adicional en las grandes propiedades, 
a menudo significa menos trabajo adicional que: en los predios pequeños. Ejem- 
plos de cosechas que no requieren de trabajo intensivo, pero que aun significan 
una utilización de la tierra relativamente intensiva, son el arroz, los cocos y otras 
plantaciones que requieren mayormente trabajos de temporada. 

5 El último Censo Agrícola del Brasil, el de 1960, fue publicado cuando se 
hallaba terminado el borrador del informe cipa sobre dicho país. Las conclusio- 
nes a las cuales llegó el cipa respecto a la contribución de los latifundios al 


MANO DE OBRA Y LATIFUNDIO 175 
La incertidumbre de la tenencia como una estratagema represiva 


En el mercado latinoamericano de mano de obra agrícola no espe- 
cializada, las condiciones de empleo son determinadas unilateralmente 
por los empleadores. Sólo los trabajadores especializados, tales como 
los tractoristas, pueden exigir mejores condiciones, 

Vaguedad de los contratos y violaciones de la ley. En esencia, cada 
contrato de trabajo es un arreglo individual entre un empleador con un 
poder de negociación aplastante y el trabajador agrícola, excepto en los 
raros casos de negociación colectiva con sindicatos.35 De aquí que el ca- 
rácter del terrateniente, su sentido de responsabilidad social, su interés 
en la operación agrícola y en crear incentivos a fin de que sus hom- 
bres trabajen y vivan bien, son los elementos más importantes para es- 
tablecer las condiciones de trabajo en las empresas agrícolas individua- 
les. Esto explica un cierto margen de variación en las condiciones de 
trabajo de los predios agrícolas, Sin embargo, las variaciones de uno 
a otro predio o dentro de una propiedad, respecto a las remuneracio- 
nes y otras condiciones de trabajo son, en su gran mayoría, de natu- 


empleo rural fueron, sin embargo, ampliamente confirmadas por las estadísticas 
finales del censo. Las unidades multifamiliares grandes mostraron un decrecl- 
miento del uso de la mano de obra en un 52% aun cuando también mostraron 
un ligero aumento en la extensión de las tierras cultivadas de cerca de 300 000 
hectáreas. Las multifamiliares medianas mostraron un aumento de la mano de 
obra de un 40%, y de su tierra cultivada en un 50%. En consecuencia, los lati- 
fundios despidieron a sus trabajadores en gran número, y en conjunto las uni- 
dades multifamiliares aparentemente remplazaron parte de su mano de obra por 
maquinaria ahorradora de trabajo. 

En contraste, los minifundios y las unidades familiares en total aumentaron su 
mano de obra aproximadamente en 2.3 millones, lo cual representa un 77% del 
aumento total (3.0 millones) y un 50% de aumento en la mano de obra de los 
minifundios. 

Obviamente tanto los minifundios como las unidades familiares aumentaron su 
tierra cultivada en una proporción mucho mayor que las grandes unidades, por 
ejemplo en un 156 y un 98%, respectivamente. Por lo tanto, el peso del trabajo 
campesino recae principalmente en las unidades menores. 

55 Si los trabajadores son contratados por medio de un enganchador, el ele- 
mento de individualidad contractual tiende a desaparecer, pues todos los traba- 
jadores son contratados “en masa”, en condiciones similares. Sin embargo, esto 
no aumenta el poder de negociación del trabajador. Por el contrario, el engan- 
chador es sólo una comodidad para el empleador y, en sí mismo, una prueba de 
la falta de poder de negociación de los trabajadores. Encargado de contratar tra- 
bajadores, él es un agente del patrón y ofrece un nivel de remuneraciones que 
fija el empleador, deducidos los derechos que paga el trabajador y a veces tam- 
bién los gastos de transporte. El uso de un enganchador aumenta la distancia so- 
cial entre empleadores y trabajadores, diluye las responsabilidades y puede hacer 
que las obligaciones de los empleadores sean, en la práctica, aún más difíciles 
de exigir. Véase, por ejemplo, cibA, Informe del Brasil, pp. 287 y ss., 293 y ss. 
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raleza muy poco importante.5% La razón es que los terratenientes deben 
actuar dentro de un marco impuesto por la tradición, que no pueden 
traspasar sin incurrir en la hostilidad de los demás empleadores y a 
cuya formación, por supuesto, han contribuido.57 Debido a su falta de 
poder de negociación, los trabajadores aceptan siempre los términos ofre- 
cidos, ya que bajo las condiciones prevalecientes su única alternativa 
es aceptar un trabajo en términos prácticamente similares o quedarse 
sin ninguno. De aquí que las diferencias en las condiciones de trabajo 
reflejen variaciones de la pobreza y no diferencias entre pobreza y 
bienestar. 

Desde un comienzo los contratos de trabajo se confeccionan de ma- 
nera que hagan muy incierta la tenencia del obrero, esto es, la proba- 
ble duración del empleo. Pero esta incertidumbre se deriva no sólo de 
la naturaleza del acuerdo, sino también —y aún en mayor grado— del 
inferior poder de negociación de los trabajadores. En las sociedades 
con una alta movilidad laboral y una activa demanda de servicios la- 
borales, los contratos de trabajo flexibles son ventajosos tanto para los 
trabajadores como para los empleadores, pues los primeros pueden cam- 
biar a otros trabajos que les prometan mejores ingresos y los segundos 
pueden contratar mejores servicios. En un mercado de trabajo que per- 
tenece a los empleadores la incertidumbre en la estabilidad favorece 
sólo a éstos; pues los trabajadores, frente a la posibilidad de ser des- 
pedidos en cualquier momento, se ven obligados a aceptar incluso un 
maltrato excesivo o a enfrentar un desempleo forzoso. 

Los trabajadores agrícolas son contratados informalmente, mediante 
acuerdos verbales. Sólo por excepción se pueden encontrar contratos 
escritos en América Latina. Dada la falta de educación y de recursos 
de los trabajadores, los acuerdos escritos son de tal naturaleza que tien- 
den más bien a proteger al empleador. Normalmente tales acuerdos se 
redactan en un solo ejemplar, que queda en poder del empleador, a 
fin de que el trabajador no pueda remitirse a sus “detalles menores” ni 
presentarlo como prueba a las autoridades legales.58 Sea el contrato 
verbal o escrito, las condiciones precisas del acuerdo, incluyendo aun 
aspectos importantes, no siempre son estipuladas en el momento en que 


5 Las diferencias de remuneraciones y otras condiciones de empleo dentro de 
predios individuales son, probablemente, de igual monto o calidad que las que 
existen entre una y otra propiedad. Por ejemplo, véase cioa, Informe del Bra- 
sil, pp. 261 y ss. 

5 Un terrateniente que ofrece a sus trabajadores condiciones sustancialmente 
más favorables que las acostumbradas sería considerado como subversivo respec- 
to a las pautas sociales establecidas. Quien trata a sus trabajadores por debajo 
de las condiciones promedio, corre poco peligro de incurrir en sanciones legales 
o morales, y 

s Véase CIDA, Informe del Brasil, pp. 197 y ss., 220, 
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el trabajador ingresa al establecimiento, sino que son determinadas 
en el curso del periodo de trabajo o al término de éste. Dado el abru- 
mador poder de negociación del patrón, los contratos en blanco o in- 
determinados permiten la subsiguiente imposición de condiciones más 
desfavorables para el trabajador que las que se esperaba. Esto contri- 
buye decididamente a la incertidumbre y al suspenso en que viven los 
trabajadores agrícolas. La falta de precisión no significa mayor liber- 
tad de acción para los trabajadores sino que, por el contrario, facilita 
las decisiones y castigos arbitrarios y la evasión de la ley por parte de 
los empleadores. 

Dentro de este contexto, debe anotarse que los contratos mediante 
los cuales prestan servicios los trabajadores agrícolas están normalmen- 
te bien tratados en los códigos civiles o en la legislación laboral espe- 
cial de los países, Puede que en no todos los casos las disposiciones 
legales se adapten precisamente a la realidad de la vida rural % y que 
la ley sea incompleta. Pero esto es mucho menos significativo que las 
constantes y conscientes evasiones o violaciones de la ley por los emplea- 
dores agrícolas, tales como la extendida práctica de no cancelar los cul- 
tivos a los trabajadores con terrenos cuando el empleador los despide 
antes de la cosecha; o de negar, a quienes tienen terrenos, incluso a los 
arrendatarios, el derecho a decidir qué productos cultivarán; o el no 
pago de los salarios mínimos establecidos por la ley. Estas violaciones 
han sido y continúan siendo fuente de serios conflictos. A falta de 
sindicatos, las violaciones de la ley son posibles debido a que no hay 
suficientes tribunales que las hagan cumplir; porque las autoridades se 
inclinan indebidamente en favor de los grandes terratenientes, a quie- 
nes habitualmente deben su propia designación; porque los trabaja- 
dores no tienen dinero para contratar los servicios de abogados que los 
representen ante los tribunales, y porque muchos abogados no quieren 
tomar casos de conflictos entre trabajadores y terratenientes. El hecho 
de que los beneficios de las leyes estén sólo en raras ocasiones a dis- 
posición de los trabajadores tiene por resultado que la relación pa- 
trón-obrero sea gobernada por el poder y no por la ley. Intrínseca- 
mente, dicha relación es de incertidumbre para la parte más débil, 

Los contratos pueden dejar sin estipular el monto de la remunera- 
ción, la repartición de la cosecha o la duración del empleo. Obviamen- 
te esta última omisión tiene íntima relación con la tenencia de los tra- 
bajadores.£% Es más, incluso hay casos en que puede quedar inde- 
terminado el terreno objeto del acuerdo de arrendamiento, Por medio 


% En algunos casos, la legislación se ajusta mejor a las condiciones urbanas 
que a las rurales. 

% Véase más adelante la sección sobre incertidumbre en los ingresos, para de- 
talles sobre otras condiciones contractuales específicas, 


178 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


de esta vaguedad el terrateniente desea evitar que sus arrendatarios al- 
berguen algún pensamiento de que pueden tener algún derecho sobre 
la tierra, aunque la ley contempla la adquisición de derechos poseso- 
rios y otros por parte de los arrendatarios. Mantiene a los trabajadores 
en posición de inestabilidad, efecto similar al que produce la política 
patronal de trasladar de una parte a otra a quienes tienen terrenos de 
cultivo. En esta forma los terratenientes hacen saber a sus trabajadores 
que desean arraigarlos temporalmente a la empresa agrícola, pero no 
a la tierra. Por ejemplo, en el Brasil el conocido historiador Clovis Cal- 
deira, en un estudio de los contratos escritos en el estado de Sáo Paulo, 
encontró que no se mencionaba la superficie del terreno y concluía que: 


La omisión de la mención de la superficie de la porción de terre- 
no cedida al mediero, y aun la circunstancia de no ser más es- 
pecífico en algunos casos, permiten obtener sólo una visión par- 
cial de este aspecto del arreglo. El hecho de que la “renta de 
arrendamiento” pagada al terrateniente no tenga relación con el 
terreno explica la falta de precisión de muchos contratos. En ta- 
les casos, es habitual declarar sólo que el terrateniente cede “un 
sitio” o un pedazo de tierra.** 


Esta omisión se relaciona también directamente con la seguridad del 
arrendatario en la tenencia y, en consecuencia, con la duración de su 
empleo. Ésta es una de las varias razones por las cuales los medieros 
y pequeños arrendatarios son, para todos los efectos prácticos, sólo tra- 
bajadores dependientes, cuyas remuneraciones se pagan (en especie) en 
la época de la cosecha. 

No es fácil encontrar rasgos generales indicativos del tamaño del pe- 
riodo que cubre un contrato de trabajo. La forma de pago podría to- 
marse como índice aproximado. Por ejemplo, el salario diario podría 
servir de indicación de que el contrato es renovable día a día. Sin em- 
bargo, la mayoría de los acuerdos son más complejos. En efecto, uno de 
los rasgos característicos del trabajo es que muchos trabajadores no 
prestan servicios según un solo contrato, ni siquiera a un solo emplea- 
dor, sino según una variedad de arreglos con diferentes normas respec- 
to a remuneraciones y otros elementos y a las tareas que serán realiza- 
das por ellos, El sociólogo brasileño Barbosa se ha referido a este as- 
pecto del empleo latinoamericano, que denomina polivalencia, y lo ha 
caracterizado como prueba de la incertidumbre en la tenencia y como 
un medio de estimularla, 

Polivalencia de empleos. Puede ser útil hacer un comentario margi- 
nal sobre esta naturaleza polivalente del empleo —un fenómeno no 
reflejado en las estadísticas, aunque es común en la agricultura lati- 


% cma, op. cit, pp. 197 y ss. 
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noamericana. La polivalencia, uno de los mecanismos más efectivos para 
retener a los campesinos, se produce en parte a iniciativa de los traba- 
jadores, quienes, frente a la imposibilidad de ganarse la vida en forma 
adecuada con un solo contrato y encontrándose subempleados, se ven 
obligados (como veíamos antes) a buscar otros tipos de trabajo. Vista 
de esta manera, la polivalencia es un subproducto del exceso de mano de 
obra disponible. Por otra parte, la polivalencia puede también tener 
algunos efectos económicos sobre los empleadores, cuando cambian a 
los trabajadores de un contrato a otro a fin de reducir los costos de 
mano de obra, buscando la combinación de contratos que dé por resul- 
tado una planilla de pagos mínima. Obviamente, en estos aspectos, el 
traslado de trabajadores de una clase de empleo a otra no significa 
para ellos, ni como individuos ni como grupo, un aumento en las opor- 
tunidades de trabajo o una mayor cantidad de empleo. Pero en con- 
junto, las consecuencias más importantes para los empleadores pare- 
cen encontrarse en el fenómeno sociológico de la dispersión de los 
esfuerzos de los trabajadores, que los deja en suspenso e incertidum- 
bre, ya que ningún contrato lleva consigo seguridad alguna en la te- 
nencia. Los terratenientes se benefician con esta inseguridad y fomen- 
tan la polivalencia a través de sus prácticas de empleo. Ello evita que 
los hombres acudan a la acción colectiva para proteger sus propios 
intereses; significa que los campesinos no están nunca seguros de si 
desean mejorar su situación (digamos) respecto a la porción de cose- 
cha a que tiene derecho, al salario diario, a la vivienda o a cual- 
quier otra condición de trabajo que necesite mejorarse, En consecuen- 
cia, la polivalencia aumenta la inquietud y la tensión social en las co- 
munidades rurales, ya que los trabajadores tratan de entrar en diversos 
mercados de trabajo y de competir unos con otros por las escasas opor- 
tunidades de empleo. 

Como ilustración: Un caso se produce cuando un pequeño propietario, 
arrendatario o mediero busca trabajo adicional como trabajador al día 
o de temporada, dejando en ocasiones a su familia al cuidado de su 
terreno. O puede buscar empleo como administrador o mediero en otro 
predio. A veces puede desempeñar tres o cuatro funciones. En otros 
casos, los medieros, huasipungueros, inquilinos y trabajadores similares 
están obligados a trabajar ciertos días, a cambio de salarios, en las co- 
sechas de sus terratenientes, o a trabajar gratuitamente uno o más días 
“en homenaje” al terrateniente, en el predio o en algunas tareas do- 
mésticas. O un mediero puede trabajar un terreno a medias y otro por 
terceras o cuartas partes. O un trabajador residente, que recibe remu- 
neración diaria, puede trabajar por pieza parte del tiempo.*2 Hay casos 


® Para detalles sobre la polivalencia en el Brasil, véase cma. Informe del Dra- 
sil, pp. Ië y ss. 
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—como los de los “trabajadores abonados” del noreste del Brasil— don- 
de los trabajadores con pequeños terrenos obtienen cierta cantidad de 
salario por (digamos) tres días a la semana; otra, más baja, por dos 
días a la semana, o donde trabajan gratis parte del tiempo.*3 

En la sierra del Ecuador, en una típica familia de huasipungueros, 
en un predio de 2500 hectáreas, los hombres adultos de la familia tra- 
bajaban un total de 200 días en la hacienda del terrateniente, 79 días 
en otras haciendas y 63 días en su propio terreno. Además, las mujeres 
adultas y los niños de edad escolar trabajaban un total de 171 días en 
el huasipungo. Esto daba un total de 513 días de trabajo para 7 adul- 
tos y 2 niños en edad escolar, de los cuales sólo un 46% era dedicado 
a su propio terreno. Así, la pauta de “empleo” de los trabajadores 
agrícolas presenta un cuadro complejo.** 

En resumen, la polivalencia es una clara característica de gran par- 
te del trabajo agrícola pobre de la América Latina, con una tenencia 
insegura de la tierra y muy bajos niveles de vida, y en verdad ha con- 
tribuido a ambos. Es muy común en los predios que producen cosechas 
y menos común en las empresas ganaderas o en las que poseen un avan- 
zado estado de división del trabajo. Donde existe hace casi imposible 
la acción colectiva de los trabajadores, El sociólogo brasileño Barbosa 
concluía que “la parcelación de la oferta de mano de obra beneficia 
a los empleadores y con ello reduce casi a nada el poder de negocia- 
ción de los trabajadores”.*5 

Continuación de los contratos indeterminados, En la práctica, los tra- 
bajadores agrícolas dependen por completo de la decisión unilateral 
del empleador respecto al periodo de tiempo durante el cual trabajarán 
para él, puesto que los contratos de trabajo se celebran de manera in- 
formal y, en la mayoría de los casos, no se especifica la duración del 
empleo. Normalmente, a falta de un acuerdo específico, la ley o la cos- 
tumbre determinan la duración de un contrato, pero los trabajadores 
no pueden confiar en ello. Aunque se acostumbra que el despido de 
un trabajador al día, no residente en el predio, se haga al final de la 
jornada y el de un arrendatario al término de la cosecha, no hay nada 
que impida al empleador despedir a un trabajador “al instante” por 
una falta o sólo por puro capricho. De hecho, aun si el empleado es 
contratado por un periodo determinado, el empleador puede — y a me- 
nudo lo hace— romper el acuerdo, ya que el primero no tiene recurso 
alguno. En consecuencia, la posibilidad de despido se cierne constan- 


= Ibid., pp. 443 y ss. 

% cima, Informe del Ecuador, pp. 251 y ss. Para otros ejemplos véase el In- 
forme de Colombia, pp. 157, 146 y ss; el Informe de Guatemala, pp. 101 y ss., 
y el Informe de Argentina (en inglés), pp. 48 y ss. 

% CDA, Informe del Brasil, p. 189. 
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temente sobre las cabezas de los trabajadores como espada de Damo- 
cles, y el solo conocimiento de esa posibilidad lleva a los trabajadores 
a ser obedientes y sumisos, 

Los propietarios hacen frecuente uso de su derecho a despedir traba- 
jadores y ello se refleja en el alto índice de cambio de personal en mu- 
chos predios latinoamericanos. Aumenta en las regiones en donde los 
trabajadores están conscientes de su condición de dependientes, donde 
tratan de organizarse en sindicatos o ligas campesinas, o donde ya hay 
conflictos. Un alto índice de cambio de trabajadores es, como lo saben 
los empleadores, un arma importante para combatir los sindicatos. 

Los trabajadores al día son los más inseguros en su permanencia. Un 
interesante ejemplo lo proporciona un empleador del estado de Sáo Pau- 
lo, quien contrató a un gran número de recolectores de algodón por 
medio de un enganchador. A su llegada al predio, no se les puso a 
trabajar, según se dijo, por falta de bolsas para el algodón. Esperaron 
todo el día y se les dijo que volvieran al día siguiente. Lo mismo ocu- 
rrió los dos días subsiguientes, cuando fueron despedidos sin pago.*% 
La estabilidad de los arrendatarios y medieros es un poco más segura 
durante la época de las cosechas. Sus temores se despiertan respecto a 
la posibilidad de seguir en el trabajo de encontrar otro terreno, En los 
últimos años sus temores han aumentado, ya que los terratenientes han 
amenazado con despedir a los trabajadores con terreno y, en muchos 
casos, los han despedido por diversas razones, dos de las cuales son 
la reforma agraria y la intranquilidad campesina." Algunas veces las 
amenazas son vagas y los despidos temporales, pero esto hace que los 
trabajadores se sientan aún más dependientes de los propietarios. Por 
ejemplo, en Sapé, en el noreste del Brasil, la mujer de un pequeño arren- 
datario informó: 


Aquí casi toda la gente tiene huerto. El año pasado (1962) hubo 
la mayor hambruna, porque los latifundistas no quisieron cederle 
tierra a nadie. Pero este año las cosas mejoraron. . . 88 


Cuando las grandes propiedades monopolizan la tierra y los campe- 
sinos se aglomeran en terrenos minúsculos, los arrendatarios no sólo 


e En este caso, los trabajadores demandaron al empleador y obtuvieron el 
pago de uno de los tres días. Sin embargo, éste es un éxito excepcional que se 
debió al hecho de que el incidente se produjo en una zona bajo jurisdicción de 
un tribunal laboral. cima, Informe del Brasil, pp. 294 y ss. 

*" En Guatemala, una de las consecuencias de la reforma agraria de 1952 y 
las subsiguientes represiones fue la tendencia de los terratenientes a no dar tie- 
rra a sus trabajadores. cipa, Informe de Guatemala, p. 177. Lo mismo ocurre en 
Colombia y Perú con la nueva legislación sobre la reforma agraria, 

“ cra, Informe del Brasil, pp. 192 y ss. 


182 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


enfrentan la inseguridad en su convenio individual, sino que los terra- 
tenientes retienen la tierra para imponer sus condiciones de empleo. 
Condiciones como éstas una vez hicieron a un norteño exclamar que: 


... el día que él [el empleador] me eche, tendré que irme sin 
hacer preguntas, porque es su tierra, y es su casa ... Mi tierra 
propia sólo tendrá 2 metros, cuando me muera un día.*? 


En el Perú (antes de 1970), los terratenientes habían despedido a 
gran número de pequeños arrendatarios y otros trabajadores con tie- 
rras en los últimos años, Al principio esta política estaba dirigida prin- 
cipalmente contra los indígenas de la sierra, a fin de poner más tie- 
rra bajo el control directo de los propietarios o “resolver los problemas 
laborales”, pero últimamente se ha extendido a todo el país y ahora 
está también destinada a impedir que los campesinos reclamen sus te- 
rrenos, como propiedad a la que tienen derecho de acuerdo con el Tí- 
tulo XV de la Ley de Reforma Agraria de 1964. Los despidos de tra- 
bajadores en gran escala han sido denunciados por la prensa en muchas 
ocasiones.?* Lo mismo ocurre ahora en Colombia. 

Este aumento muestra que la situación de la estabilidad de tenencia 
de los campesinos latinoamericanos empeora en forma general, 


Formas de pago salarios y endeudamiento como medios de hacer 
efectiva la dependencia y denegar los incentivos 


El ingreso global de la mano de obra rural es afectado, hasta cier- 
to punto, por las condiciones climatológicas (porque las buenas cose- 
chas pueden exigir una fuerza laboral ligeramente superior), y remo- 
tamente, por las tendencias económicas generales, tales como la infla- 
ción. Sin embargo, por numerosas razones los trabajadores agrícolas in- 
dividuales no están en condiciones de beneficiarse —o se benefician 
sólo en pocos casos— con las mejores cosechas, la prosperidad o las 
mejoras en la productividad. Como decía un sociólogo acerca de los 


œ Ibid., p. 239. 

1% Véase, por ejemplo, cipa, Informe del Perú, pp. 16 y 114. nota 8. Véase tam- 
bién las páginas 155 y ss., de este trabajo, con respecto al Ecuador. 

n Véase, por ejemplo, Francois Bourricaud, “La Reforma Agraria en el Perú”, 
en Oiga, Lima, 22 y 29 de enero de 1967. Aunque tales despidos privan a los pro- 
pietarios de su tradicional fuerza laboral, hay poco peligro de que den por re- 
sultado la reducción del total de mano de obra barata y obediente, aun si tiende 
a acrecentar la migración rural-urbana. Los trabajadores tradicionales pueden ser 
remplazados por trabajadores asalariados y cuando disminuye el peligro de la 
reforma agraria —como ha sucedido en el Perú— los terratenientes pueden vol- 
ver a sus tradicionales métodos de empleo. 
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trabajadores campesinos del noreste del Brasil, región asolada por se- 
quías: su ingreso es siempre bajo, haya o no haya sequía. Las condi- 
ciones de empleo son tales, que el patrón, con su aplastante poder de 
negociación, puede determinar la suma total de los ingresos que irán 
a los trabajadores, mantenerlos endeudados y, en consecuencia, depen- 
dientes, e impedir que acumulen ahorros. 

No es posible describir aquí los numerosos ardides con que se puede 
privar a los trabajadores de su capacidad de obtener más dinero o de 
sus mismos derechos. Los pocos ejemplos que se dan más adelante son 
indicativos de las prácticas de “administración laboral” general en la 
agricultura latinoamericana, 

Existen cuatro principales clases de arreglos, que mantienen bajos los 
ingresos de los trabajadores: 

1) Fijar los salarios (incluso las porciones de productos cultivados 
por arrendatarios, aparceros o trabajadores con tierras) a un bajo nivel, 

2) Modificar las condiciones generales bajo las cuales se contratan 
los trabajadores, cambiándolos de uno a otro tipo de empleo o a otro 
menos favorable. 

3) Violar o modificar los términos de los contratos individuales de 
trabajo. 

4) Defraudar a los trabajadores. 

Los ejemplos que siguen pueden quedar comprendidos dentro de una 
o más de estas categorías. 

Trabajadores con tierra. Los trabajadores a quienes se asigna algún 
terreno están sujetos a un control casi completo por parte de su em- 
pleador, debido a la naturaleza misma de los acuerdos según los cua- 
les se arrienda la tierra. Para los terratenientes tradicionales este sis- 
tema de contratación es ventajoso. Les proporciona una fuerza laboral 
permanente, residente y dócil. Puesto que generalmente se contrata a 
los hombres con sus familias, ellos dotan a sus empleadores de abun- 
dantes —en efecto, más que abundantes— “manos” o “azadones” para 
el trabajo agrícola; 72 los trabajadores están atados a la empresa agríco- 
la; requieren un mínimo de gastos efectivo/salarios; se hace posible 
obtener trabajo gratuito y también controlar las ganancias de los 
hombres. 

A algunos trabajadores se les cede terrenos sólo para uso propio 
—v. g., huasipungueros y trabajadores residentes con huertos— en pago 


2 El tamaño de la familia es, para la mayoría de los empleadores, un impor- 
tante criterio de selección. Los aparceros, trabajadores por pieza, etcétera, no 
pueden realizar sus tareas sin la ayuda de los miembros físicamente aptos de su 
familia. Si la familia falla, puede que tengan que contratar trabajadores adicio- 
nales a su propio cargo. 
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o en parte de pago por sus servicios laborales.” Idealmente, los terre- 
nos deberían abastecer de alimentos a los trabajadores y a sus familias 
y cualquier excedente podría venderse en dinero efectivo. Sin embar- 
go, en la práctica las condiciones bajo las cuales se explotan los terre- 
nos son adversas a la adecuada utilización de la tierra. 

Normalmente los terrenos son demasiado pequeños, de calidad infe- 
rior y con suelos erosionados y agotados, de modo que el rendimiento 
es malo y en disminución. Los trabajadores no obtienen asistencia téc- 
nica o financiera para mejorar el manejo de su huerto. Si obtienen un 
pequeño préstamo o semillas del empleador, su valor puede ser dedu- 
cido de los salarios a exorbitantes tasas de interés y traer consigo tra- 
bajo gratuito adicional. Tal “asistencia”, en consecuencia, coloca al tra- 
bajador bajo mayores obligaciones con el terrateniente. Tampoco 
pueden los trabajadores cultivar lo que deseen o mantener ganado, sal- 
vo unas pocas gallinas o un cerdo. Las siembras son limitadas a los 
tradicionales cultivos de subsistencia. Está prohibido cultivar los mis- 
mos productos que el terrateniente, que pueden dar buenos ingresos en 
mercados bien organizados. Para mantener ganado —digamos una 
vaca— deben obtener permiso del terrateniente, quien habitualmente 
exige que cualquier aumento en el número de cabezas le sea entregado 
en compensación por su autorización. Si se permite a los trabajadores 
mantener cultivos permanentes, no obtienen compensación cuando de- 
jan el terreno. 

La administración se complica aún más con la prioridad que siem- 
pre se asigna al trabajo en las tierras propias del terrateniente: en 
caso de conflictos —v.g., el trabajador necesita cultivar su huerto, 
en tanto que el empleador desea regar sus campos— el huerto del tra- 
bajador sufre las consecuencias. Los terratenientes argumentan que la 
familia del trabajador puede hacer el trabajo o que el mismo trabaja- 
dor puede preocuparse de su terreno después de la jornada o en los 
fines de semana. Pero obviamente esto requiere más fuerza física y 
mental de la que tienen la mayoría de los trabajadores, sus mujeres o 
sus hijos. Así, el manejo de los huertos para la subsistencia está com- 
pletamente bajo el control del terrateniente y los huertos no pueden ser 
utilizados para incrementar los ingresos más allá de la mera subsis- 
tencia. 

Dados los ingresos extremadamente bajos de los trabajadores y su 


™ A algunos trabajadores, sin que se les haya cedido un terreno específico, 
se les permite cultivar alimentos para la subsistencia entre hileras de planta- 
ciones permanentes, tales como café o cocoteros, hasta que los productos de las 
plantaciones están listos para ser cosechados, Entonces, es probable que tales tra- 
bajadores sean despedidos, salvo que se les traslade a otras áreas de plantacio- 
nes o que se les cambie a empleos a base sólo de salario (para las cosechas). 
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carencia casi total de recursos, las ventas de productos del huerto son, 
la mayoría de las veces, no de la producción de “excedentes”, sino ven- 
tas de emergencia con el fin de obtener dinero efectivo para satisfacer 
necesidades actuales y urgentes, y es habitual que los campesinos ten- 
gan que comprar los mismos alimentos a precios más altos, en el mer- 
cado o en los almacenes de la hacienda, operados por los terratenien- 
tes, cuando se acaba el alimento en sus casas. 

De aquí que el manejo de los huertos tenga lugar bajo las circuns- 
tancias menos ventajosas para los trabajadores. Como resultado, aun- 
que se supone que los huertos deben proporcionar suficiente alimento 
a los trabajadores, los salarios que ganan en su mayor parte se invier- 
ten en alimentos. Si los salarios en dinero efectivo son inadecuados, 
pasan hambre. Un caso típico es el de los trabajadores del cacao de 
Bahia (Brasil). Su ingreso promedio en efectivo (casi totalmente de- 
rivado de salarios) era de alrededor de 67 000 cruzeiros en 1962, pero 
sólo los gastos de alimentación, tabaco y bebidas eran de alrededor de 
93 000 cruzeiros. Como resultado, comenzaban el nuevo año con un 
déficit promedio de aproximadamente 40000 cruzeiros. Así, el huerto 
no es negocio provechoso para los trabajadores, porque el alimento pro- 
ducido no les compensa los esfuerzos que ellos, o los miembros de sus 
familias, gastan en la tierra bajo las condiciones que prevalecen.?* Sin 
embargo, bajo estas mismas condiciones, privar a los trabajadores de 
dichos terrenos sin darles alguna otra compensación obviamente daría 
por resultado un empeoramiento de sus condiciones. Por otra parte, 
puesto que los trabajadores residentes habitualmente trabajan gratis o 
por menos de los salarios vigentes, la asignación de huertos, además 
de proporcionar a los empleadores una fuerza laboral estable, es tam- 
bién para ellos económicamente lucrativa. En el caso de algunos traba- 
jadores del cacao, por ejemplo, era provechoso para el empleador arren- 
dar huertos a sus trabajadores. Las deducciones hechas a los salarios 
de los trabajadores, para compensarle el arrendamiento de terrenos, 
excedían en un margen sustancial el ingreso agrícola por hectárea del 
resto del predio productor de cacao, que estaba trabajado en forma 
relativamente intensiva.75 

Otra ventaja para los empleadores o desventaja para los trabajado- 
res deriva del hecho de que se les proporciona una “residencia”, que 
normalmente va con el huerto. La calidad de las chozas que se propor- 
cionan y las condiciones en que se entregan, difícilmente darían al te- 
rrateniente otro derecho que a una compensación nominal. Las chozas 
son construidas y reparadas por los trabajadores en su tiempo libre 


™ cima, Informe del Brasil, p. 414. 
© Ibid., p. 412. 
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con materiales de construcción —barro, paja, hojas de palma, etcéte- 
ra— encontrados en el predio, Hay casos en que el material debe ser 
comprado por los trabajadores, aunque la propiedad de las chozas que- 
da para los terratenientes.76 En el Brasil los descuentos en las remune- 
raciones por concepto de arriendo son autorizados por la ley y eran 
equivalentes a alrededor de un tercio del salario de los trabajadores, 
(En efecto, desventajas adicionales derivan del hecho de que los traba- 
jadores deben pagar más renta de arrendamiento si ganan mayores sa- 
larios.) Se calculaba que si un productor de cacao de Bahia deducía 
una renta de arrendamiento a 30 trabajadores de su predio, su “ingre- 
so” anual por este concepto era diez veces superior a lo que uno de sus 
trabajadores ganaba en un año.?? Aun si se presume que las chozas 
tienen un cierto valor de capital —como calculan la mayoría de los 
terratenientes— la inversión es totalmente pagada en un par de años, 
después de los cuales los ingresos por conceptos de rentas de arrenda- 
miento se transforman en simples ganancias. 

En contraste con los trabajadores con huertos, los medieros o peque- 
ños arrendatarios cultivan la tierra esencialmente en nombre de sus te- 
rratenientes y reciben una porción de la cosecha o del producto de su 
venta como remuneración. La mediería también se presenta en las em- 
presas ganaderas. Muchas de las características de los convenios con 
los trabajadores con huertos se aplican también a los medieros o a los 
arrendatarios. 

Por ejemplo, sea que los terratenientes utilicen trabajadores residen- 
tes asalariados o que cultiven sus tierras indirectamente, arrendándolas, 
es práctica común que a los trabajadores se arrienden sólo las tierras 
más malas. Los medieros y los arrendatarios se encuentran, como otros 
trabajadores agrícolas, sin ahorros y normalmente no tienen comida o 
dinero al comienzo de la estación agrícola. Puesto que obtienen sus 
ingresos solo en la época de la cosecha, solicitan “asistencia” finan- 
ciera a sus terratenientes o a los comerciantes en la época en que co- 
mienzan las siembras. Es éste siempre un arreglo comercial costoso para 
los campesinos, debido a las condiciones usurarias de los préstamos. Por 
ejemplo, en el Ecuador se ha informado que en una comunidad la es- 
casez de capital había dado por resultado un oneroso sistema de cré- 
ditos a través de prestamistas locales, de los cuales los trabajadores de- 
pendían en forma acentuada: 


...El chaquihuasca facilita semilla y algún dinero, de acuerdo 
con las necesidades de la pequeña empresa. El huasipunguero 


1% Véase p. 22 del Apéndice, no incluido en este volumen. 
T CIDA, Informe del Brasil, pp. 409 y ss. 
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paga con el 50% de las cosechas, para las cuales ha solicitado 
el crédito. 

Poco a poco, el chaquihuasca se ha venido convirtiendo en el 
intermediario de casi todos los productos del huasipunguero, pues- 
to que no sólo participa del 50% de las utilidades sino que com- 
pra el resto de la producción, forzando así la dependencia del 
huasipungo respecto del mercado local; y no hay que olvidar 
que los precios de éste están muy por debajo de los de los mer- 
cados zonales.*8 


En otra comunidad los prestamistas usureros usan métodos fraudu- 
lentos para extender créditos a los trabajadores y pequeños propieta- 
rios, a una tasa de interés equivalente al 50% de la cosecha. Un mé- 
todo es adelantar fondos y semillas y, en la época de la cosecha, tomar 
el 50% de la produción total después de deducir la cantidad de semi- 
lla prestada. O, cuando el trabajador proporciona la semilla, el pres- 
tamista sólo comparte la cosecha, como si fuera un convenio de medie- 
ría. La tasa de interés por el dinero prestado es del 10% al mes, más 
una garantía que puede ser la producción o el huerto mismo. A veces 
esto da por resultado casos de puro y simple robo.’ 

Sólo en relativamente pocos casos los campesinos pueden obtener cré- 
dito directo de las instituciones crediticias a tasas de interés razona- 
bles. A veces, los terratenientes obtienen fondos para sus trabajadores 
de un prestamista institucional, con el propósito expreso de distribuir- 
los a sus hombres, pero a menudo se los prestan a una tasa de interés 
superior. La diferencia se transforma en ganancia para el terratenien- 
te, con el pretexto de los riesgos que envuelve el préstamo de los fon- 
dos.8° Las tasas de interés que cobran los terratenientes o los comer- 
ciantes no son normalmente anunciadas como tales, pero, si se calcu- 
lan, varían de costumbre entre un 50 y varios cientos por ciento. 
Hay muchos métodos diferentes, algunos de los cuales semejan un robo 
descarado. Un procedimiento frecuente es prestar a un trabajador una 
cantidad de dinero o de semillas con la condición de que devuelva 
una y media vez tal cantidad a la época de la cosecha. Si la cosecha 
se hace a los seis meses, la tasa de interés anual sería del 100%; si se 
hace a los tres meses, del 200%. Las altas tasas de interés reducen 
pronunciadamente los ingresos de los trabajadores, al punto de que 
quedan con deudas a fin del año, especialmente cuando la cosecha es 


18 cma, Informe del Ecuador, pp. 254-255, 

” Ibid., p. 305, 

æ% Los riesgos que envuelve prestar dinero a los campesinos son, en la reali- 
dad, extremadamente pequeños, porque, bajo las condiciones que prevalecen, los 
campesinos deben siempre pagar o trabajar en pago del dinero que deben, antes 
de que puedan irse de la empresa. 
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mala. Un caso interesante se produce también cuando un pequeño arren- 
datario tiene que pagar toda o parte de la renta de arrendamiento por 
adelantado, Teóricamente esto debería liberarlo del control del terra- 
teniente durante la estación. Sin embargo, puesto que el pago de la 
renta de arrendamiento lo deja sin recursos para comenzar a cultivar 
la tierra, tiene que pedir asistencia financiera al terrateniente y así se 
encuentra en la posición de dependencia antes descrita.’ 

El endeudamiento, un extendido fenómeno, no sólo amarra a los tra- 
bajadores a la propiedad, sino que también es económicamente lucra- 
tivo para el empleador-prestamista. Si el trabajador está endeudado, 
debe entregar (esto es, vender) su parte de la cosecha al terrateniente 
al precio que prevalece en el mercado (que siempre es el más bajo 
en la época de la cosecha), e incluso por menos. El terrateniente pue- 
de vender tanto su propia parte como la del trabajador cuando nueva- 
mente los precios hayan subido. La diferencia se la embolsa el terra- 
teniente. Lo mismo ocurre con los comerciantes-prestamistas. Por 
ejemplo, en estudios realizados en Varzea do Acu (Brasil) en 1960, el 
comerciante financiaba la plantación con la condición de que el sorgo 
se le vendiera a él, por anticipado, a 600 cruzeiros por unidad, cuan- 
do el precio corriente del producto fluctuaba entre 1000 y 1200 cru- 
zeiros.2 De esta manera, la dependencia de los trabajadores les impide 
obtener provecho de las fluctuaciones de precios, ya que forzosamente 
están fuera de los mecanismos mercantiles. Por lo tanto, el problema no 
es que los campesinos sean tan poco educados como para participar en 
la economía moderna —como señalan algunos observadores— sino que 
se les impide, por medios violentos, transformarse en parte de la eco- 
nomía. Sin embargo, es de hacer notar que, en muchos casos, los me- 
dieros o arrendatarios tienen que entregar su parte de la cosecha, de 
acuerdo con el contrato original, aunque no tengan ninguna deuda, 

Algo similar se presenta con respecto al manejo de la tierra y a la 
selección de las cosechas. Ambos son controlados por el propietario, 
con el resultado de que rara vez sus trabajadores se benefician con 
las condiciones favorables del mercado, que podrían hacerlos subir del 
nivel de subsistencia. Es ésta la principal razón de que los medieros 
y arrendatarios sean, en la realidad, sólo trabajadores dependientes, tal 
como los asalariados.?3 


& Normalmente, sólo los grandes arrendatarios, con abundantes recursos de ca- 
pital, pagan la renta por adelantado, pero en las regiones donde hay demanda 
de tierras, los propietarios pueden obligar a los trabajadores a pagar por adelan- 
tado. Véase cima, Informe del Brasil, p. 222. 

a cia, Informe del Brasil, p. 204. 

$% Aunque la ley concede a estos trabajadores una cierta libertad en el mane- 
jo de la tierra que se les ha asignado, en realidad estas disposiciones no son 
acatadas, 
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La parte (ingreso) del trabajador está a un bajo nivel, no sólo por- 
que es inferior a la contribución que él hace, junto con su familia, a 
la producción total del predio, sino también debido a la calidad de la 
tierra que recibe o a los arreglos extracontractuales de iniciativa de 
su terrateniente. Ambos pueden privarlo de cualquier ingreso adicio- 
nal o, en efecto, de lo que en derecho le pertenece. 

Una seria situación se produce cuando la parte de la cosecha que 
va al trabajador no es formalmente determinada por anticipado, sino 
antes de la cosecha o al momento de ésta. En el Brasil, por ejemplo, 
los observadores del CIDA encontraron que la proporción es a veces de- 
terminada sólo una vez que el estado de la cosecha es conocido por el 
terrateniente: si la cosecha es buena, aumenta la parte que va al pro- 
pietario. En algunos casos, incluso un acuerdo específico puede ser 
violado por el terrateniente, Dice el sociólogo brasileño Brandáo que en 
Camacari, un municipio de Bahia (Brasil) 


Como norma, el trabajador comienza sus labores y sólo después 
se impone del sistema de pago. A veces, el sistema es tácitamente 
decidido por la costumbre, de modo que el trabajador sin tierra 
sabe, en cualquier momento, cómo procede cada propietario, res- 
pecto de cualquier clase de tierra que posea. En algunas ocasio- 
nes hay sorpresas, especialmente cuando después de un acuerdo 
superficial sobre el pago de la renta de arrendamiento en dinero 
efectivo, el propietario exige que se le pague en especie, después 
de inspeccionar las condiciones del terreno.*$6 


Otra estratagema es modificar un acuerdo que amenace dejar a los 
trabajadores con ingresos superiores al nivel de subsistencia. Un ejem- 
plo lo encontramos en la industria ganadera del Brasil, donde el “va- 
queiro” era trasladado de un acuerdo de mediería, con el cual obte- 
nía una parte de las crías del ganado, a un acuerdo a base de salario, 
para evitar que se convirtiera en productor. O el “vaqueiro” puede ser 
obligado a vender sus animales después de la división, ostensiblemente 
con el mismo propósito.57 Otros ardides caen en la categoría de fraudes 
o cuasifraudes perpetrados contra los trabajadores. Se ha informado 
de casos en que los terratenientes o sus administradores usan pesos 


% La parte de la cosecha que va al terrateniente es determinada, hasta cierto 
punto pero de ningún modo exclusivamente, por la contribución que él hace a 
la operación del predio. Por ejemplo, si prepara la tierra y proporciona la se- 
milla, exige una parte mayor. Además de ello, la actitud del terrateniente hacia 
sus trabajadores es también decisiva. 

= cA, Informe del Brasil, p. 223. Véase también p. 221. 

5% Ibid., p. 212. 

8 Ibid., p. 202. 
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falsos para disminuir la porción de los trabajadores al momento de 
dividir las cosechas.88 

Todos estos ejemplos tienden a demostrar que los ingresos de los 
trabajadores no están engranados con la productividad de la tierra o 
con el trabajo, sino que están más cerca de la política de remuneracio- 
nes y las prácticas de los empleadores, que efectivamente limitan estos 
ingresos al nivel de subsistencia. 

Un comentario adicional sobre los servicios laborales gratuitos o se- 
migratuitos: El derecho a usar y cultivar la tierra, sea en nombre del 
terrateniente o para el beneficio propio de los trabajadores, va habitual. 
mente acompañado, como se ha dicho, de la obligación de trabajar para 
el propietario durante un número de días, libre de cargo o por tarifas 
salariales inferiores a las prevalecientes, Los servicios pueden consistir 
en trabajo ajeno al predio, en las otras empresas agrícolas del terra- 
teniente o en tareas domésticas. Estos servicios feudales o semifeuda- 
les figuran entre las principales razones por las cuales los ingresos de los 
trabajadores no pueden elevarse del nivel de subsistencia.ó% He aquí 
unos pocos ejemplos típicos de estas gravosas obligaciones: 


En el Ecuador, en una gran hacienda de 690 hectáreas, 45 ya- 
naperos que viven en una pequeña comunidad cercana comple- 
tamente rodeada de grandes predios, son obligados a trabajar en 
la hacienda a cambio del derecho a usar sus caminos y otras fa- 
cilidades."% Numéricamente, ellos forman la mayor fuerza labo- 
ral de la hacienda. Las circunstancias los fuerzan a usar la tierra 
de la hacienda para recoger leña y a utilizar el agua y el pasto 
que crece a lo largo de los caminos para sus animales. En pago, 
están obligados a trabajar 2 días a la semana sin salario, propor- 
cionando anualmente a la hacienda un mínimo de alrededor de 
4700 días de trabajo gratuito. Sin embargo, el supervisor asigna 
a los trabajadores más tierra de la que pueden atender por sí 
solos, Es así que se ven forzados a acudir a sus familiares física- 
mente aptos para que los ayuden. En esta forma, la existencia 
total de trabajo gratuito excede de los 5000 días. El valor de los 
“privilegios” acordados a los trabajadores no alcanza a más de 
una fracción del trabajo que proporcionan, aun si se avalúa en 


8 Ibid.. nap. 236 y 264, Por supuesto hay también casos en que los trabajadores 
tratan de defraudar a los empleadores. Pero la presencia de los administradores 
hace arriesgada esta práctica, En todo caso, un trabajador sorprendido defraudan- 
do al propietario sería castigado sumariamente, en tanto que un trabajador de- 
fraudado tiene poco o ningún recurso, 

Y cima. informe del Ecuador, pp. 139 y ss. 

* En otra comunidad rodeada de haciendas, los campesinos deben pagar 4 su- 
cres por persona y un sucre por animal para poder transitar hacia los caminos 
exteriores, CIDA, Informe del Ecuador, p. 304. 
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sólo el monto del salario mínimo legal. Además, 12 ordeñadoras 
deben cumplir otras funciones en el predio, especialmente en la 
época de cosechas. Su salario es de 4 sucres (Eu$0.16) más 
medio litro de leche al día. Los huasipungueros, que cultivan al- 
rededor de una hectárea de tierra cada uno, deben trabajar a lo 
menos 4 días a la semana para el dueño, pero durante 2 meses 
al año deben trabajar con su mujer y su hija mayor. Reciben 1.6 
sucres (Eu$0.06) al día. Los trabajadores deben usar sus propias 
herramientas cuando trabajan para el terrateniente.** 

En otra hacienda de 2 441 hectáreas, propiedad del estado y ad- 
ministrada por un organismo gubernamental, alrededor de 287 
hectáreas son cultivadas por 16 medieros. Ellos reciben la tierra 
y las semillas del propietario y la mitad de la producción. Están 
obligados a trabajar 2 días a la semana a cambio del derecho 
a recoger leña. Los huasipungueros reciben 3 sucres al día 
(Eu$0.12), 4 días a la semana durante todo el año, pero en adi- 
ción deben proporcionar trabajo gratuito para algunas otras ta- 
reas. El promedio de tierra que se les asigna es de 2.78 hectáreas. 
Viven diseminados en todo el predio, en zonas marginales, y la 
mayoría de sus terrenos son de baja calidad. Tienen derecho a 
usar las laderas para pastoreo y a juntar leña y paja, y pueden 
recoger los rastrojos después de la cosecha del propietario (por 
ejemplo, papas), tarea en que participa toda la familia, Por pre- 
siones políticas, a las cuales el organismo que opera el predio es 
más sensible que un propietario particular, se han abandonado 
ciertas obligaciones feudales, como los servicios domésticos,?2 En 
otra propiedad, que se encuentra arrendada por una fundación 
dirigida por los jesuitas, 10 huasipungueros cuidan el ganado del 
propietario 7 días a la semana, por un salario diario de 3.3 sucres 
1Eu80.13). 35 huasipungueros deben trabajar por un salario de 
2.5 sucres cinco días a la semana, pero a menudo trabajan un ma- 
yor número de días para aumentar sus ingresos salariales. Se ob- 
tiene trabajo adicional de pequeños arrendatarios de empastadas, 
quienes pagan el privilegio de ocupar la tierra con varios días de 
trabajo a la semana.*% 

En la provincia de Cotopaxi, los habitantes de una comunidad 
indígena tienen que pagar 3 días de trabajo al año por el dere- 
cho a transitar o usar los caminos de las propiedades (pago de 
los pasos). Además, deben entregar sus ovejas al terrateniente 
durante una semana, para que ayuden a fertilizar la tierra (ma- 
jadeo). Sin previo aviso, los empleados del propietario juntan los 
animales de los trabajadores, yendo de casa en casa, y de esta 
manera reúnen de 3 a 4 mil animales, a veces con un considera- 
ble costo para sus dueños si se devuelven los animales enfermos 


% Ibid., pp. 224 y ss. Todos los salarios están muy por debajo del mínimo legal. 
% Ibid., pp. 245 y ss. 
*% Ibid., pp. 259 y ss. 
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o mal alimentados.” En otra hacienda de 444 hectáreas, los tra- 
bajadores deben proporcionar 6 días de trabajo al mes por cada 
unidad de tierra que les es asignada, así como otros servicios, 
incluyendo trabajo doméstico, cuando el propietario se encuentra 
en el predio, aunque éstos son descontados de los días de trabajo 
obligatorio. Por el derecho a recoger leña y a usar los pastos de 
las secas colinas, deben proporcionar trabajo que no es descon- 
table. 

La mitad de los trabajadores contratan a otros trabajadores 
por 14 sucres al día para que los remplacen a veces en los días 
de trabajo obligatorio, si es que no hay miembros de la familia 
que lo hagan.* Ejemplos similares pueden encontrarse en el Perú. 
Por ejemplo, en un predio de 140 hectáreas, cuyo dueño tenía 
también una propiedad cercana de 2000 hectáreas, la fuerza la- 
boral estaba compuesta de 4 colonos, más 61 colonos adicionales 
provenientes de la otra propiedad, quienes trabajaban para el te- 
rrateniente sin salario alguno.*é En otra hacienda de 30 000 hec- 
táreas, la fuerza laboral consiste en más de 100 colonos, con huer- 
tos de calidad inferior, que reciben remuneraciones extremada- 
mente bajas.?? 

Finalmente, a través de todo el Brasil se encuentran aún muy 
extendidas las prácticas de obligaciones feudales o semifeudales. 
En un municipio de Quixadá (Ceará), en una típica gran pro- 
piedad, el pago por el uso de la tierra es de la mitad por el al. 
godón. (El mediero retiene para él los demás productos, especial- 
mente alimentos para la subsistencia.) Sin embargo, el mediero 
está también obligado a dar un día de trabajo, en base a un sa- 
lario diario muy inferior al prevaleciente. La mediería y la suje- 
ción (sujeição) van asociadas.%8 En otro predio, se obliga a los 
trabajadores afianzados a trabajar tres días consecutivos en la se- 
mana por la mitad del salario vigente en la región, aunque en 
este caso no hay un acuerdo formal de mediería. Sin embargo, el 
empleador se reserva el derecho a exigir el principal producto 
que se siembre, así como el derecho a comprar la producción co- 
merciable total.? En Paraíba, como en otros estados, los trabaja- 


* Ibid., pp. 271 y ss. Esto contrasta en forma marcada con las severas sancio- 
nes que se aplican a los trabajadores, por daños reales o supuestos al ganado 
del terrateniente. Véase más adelante, 

% Ibid., pp. 318 y ss. Para mayores detalles, véase CIDA, op. cit., pp. 69-326. 

% cima, Informe del Perú, p. 144. 

” Ibid. 

8 cima, Informe del Brasil, p. 205. 

% Muchos propietarios de la zona tienen ganado y algodón. En los predios 
estudiados se encontró que el ingreso por hectárea cultivada por mediero era más 
alto del que producía la tierra operada por el propietario. Esto demuestra la 
valiosa contribución que hace la mediería, en lo que respecta al propietario. Ibid., 
pp. 427 y ss. 
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dores están obligados a dar un día de trabajo gratuito al propie- 
tario. Esta costumbre feudal, el cambáo, fue una de las razones 
del crecimiento de las “ligas camponesas” (ligas campesinas) y 
otras organizaciones de trabajadores agrícolas. Un observador in- 
formaba que el cambao: 


“es una obligación personal, como “homenaje” al propietario, lo 
que en algunas regiones significa que no se le permite al arren- 
datario pagar a alguna otra persona para que ejecute esta tarea. 
Si calculamos un día de trabajo sobre la base de 150 cruzeiros ... 
se puede observar que el arrendatario trabaja gratuitamente 7 800 
cruzeiros al año para el propietario, lo que realmente significa 
una renta de arrendamiento exorbitante por el pequeño terreno 
que cultiva y la choza en que vive. [Estas tarifas se refieren pro- 
bablemente a 1960.] Así se puede ver que, en las relaciones labo- 
rales descritas, hay un gran daño que sufre el trabajador que no 
posee tierra, cuando se ve obligado a someterse a condiciones con- 
tractuales que son verdaderamente pérfidas”.10 


Es de hacer notar que, además de las citadas obligaciones, es cos- 
tumbre que los terratenientes cobren costosos derechos por pequeños 
servicios que reciben los campesinos fuera de los ya mencionados. Un 
ejemplo típico es el uso del molino del terrateniente por los campesinos 
para moler yuca o maíz para el consumo doméstico de éstos. Normal- 
mente, el propietario recibe por este servicio una parte (por ejemplo, 
un cuarto) de la harina y los campesinos deben proporcionar el tra- 
bajo para la molienda. Así, los terratenientes reciben una parte de la 
cosecha destinada para la subsistencia de los trabajadores, para su pro- 
pia alimentación o para la venta —una ganancia neta, ya que la pe- 
queña inversión en maquinaria es rápidamente pagada— y, a menudo, 
vuelven a vender la porción recibida a los mismos trabajadores, a pre- 
cios superiores, cuando a éstos se les acaba al alimento a fin de año. 
Otro costoso “servicio” es el almacén de la hacienda, operado por el 
terrateniente. Prácticamente todos los observadores están de acuerdo en 
que los costos de las mercaderías son allí superiores a los de las tiendas 
de la aldea o del pueblo. 

Trabajadores sin tierra (asalariados). La incierta estabilidad de los 
trabajadores asalariados, combinada con las bajas remuneraciones, co- 
loca sus ingresos en un nivel de subsistencia extremadamente bajo. 
En ocasiones es difícil saber cómo pueden sobrevivir. En muchos 
casos el salario diario no alcanza más de unos pocos centavos, En la 


10 M. Correia de Andrade, A terra e o homem nordeste (La tierra y el hom- 
bre del noreste), citado en la página 227. Para mayores detalles véase las pp. 


194-297 y 396-451. 
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sierra del Perú, por ejemplo, se paga a los trabajadores de los distritos 
de las afueras una pequeñísima fracción de los salarios vigentes, que 
alcanza sólo a unos pocos centavos al día. (En efecto, puede afirmarse 
que las tarifas salariales disminuyen con la distancia de las principales 
ciudades o pueblos.) En el censo de 1961 se estableció que el 86% de 
los trabajadores agrícolas del Perú ganaban entre Eu$58 y Eu$291 al 
año, aunque es probable que estos ingresos anuales sean abultados, ya 
que se han calculado sobre lo que se informó que era el promedio de 
ganancias semanales.1% En Guatemala no se pagan remuneraciones su- 
periores aunque haya escasez de trabajadores, porque la escala de sala- 
rios depende principalmente de la responsabilidad social del em- 
pleador.*% 

La legislación sobre salarios mínimos se ha convertido en una im- 
portante herramienta para apreciar cómo se mantiene a los trabaja- 
dores a niveles de subsistencia (o aun inferiores) .1% Los salarios mí- 
nimos se fijan por ley a un nivel que se presume proporciona a quienes 
los ganan un ingreso mensual de subsistencia. (Habitualmente se calcu- 
la el salario mínimo diario dividiendo por 30 el salario mínimo men- 
sual.) Sin embargo, la mayoría de los trabajadores agrícolas al día ga- 
nan mucho menos, porque no trabajan 30 días y porque los terratenien- 
tes no observan la legislación sobre salarios mínimos. Las leyes sobre 
salarios mínimos son desobedecidas en forma tan extendida, que se pue- 
de decir que son violadas deliberadamente y por completo a través de 
todo el continente.!%% El nivel de remuneraciones real es fijado por los 
empleadores en un monto apenas suficiente para evitar abiertos conflic- 
tos, y los aumentos necesarios para mantenerse al día con las alzas en 
el costo de la vida son también determinados con el mismo objetivo. 
Como resultado, los aumentos de los salarios mínimos no son tomados 
en consideración de inmediato por los empleadores. Así, se produce 
una constante presión hacia abajo en los ingresos reales de los traba- 
jadores agrícolas.!05 


192 cipa, Informe del Perú, 273. 

12 cima, Informe de Guatemala, p. 177. 

103 En teoría los salarios mínimos se fijan a niveles que proporcionen a quie- 
nes los ganan y a sus familias un ingreso casi adecuado para suficiente alimen- 
to, vestuario y otras necesidades vitales. Esto podría llamarse el nivel de subsis- 
tencia “oficial”. Puesto que los ingresos campesinos normalmente están muy por 
debajo de este nivel oficial, sería apropiado definirlos como “ingresos de menos 
de los niveles de subsistencia”. Para los economistas o sociólogos este término 
no sería aceptable, pues los ingresos de menos de los niveles de subsistencia no 
permitirían sobrevivir a quienes los ganan. 

1% Véase Informe Regional. 

1% Por lo tanto, las violaciones de las leyes sobre salarios mínimos son dobles: 
porque los terratenientes no observan ni las tarifas establecidas por la ley ni sus 
aumentos, 
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En general, el trabajador no está mejor si se le paga por día o si 
se le paga por pieza. Los empleadores prefieren el segundo sistema 
cuando descan extraer el máximo esfuerzo de los hombres. Que el tra- 
bajador está equivocado al creer que gana más cuando se le paga por 
pieza, queda comprobado por el siguiente comentario: 


El llamado mejor periodo para el trabajo por pieza es la cosecha 
y el procesamiento del cacao, pero sucede que generalmente du- 
rante este periodo hay mayor afluencia de trabajadores ... lo 
que da por resultado la disminución de lo que se paga (digamos) 
por cada caja de cacao. El trabajo pagado en base a la produc- 
ción es intenso y estrictamente supervisado y requiere un enorme 
esfuerzo de parte del trabajador. Al fijar el pago, el productor 
toma en consideración el salario pagado normalmente al trabaja- 
dor por día de trabajo y la producción en términos de calidad y 
cantidad, requiriendo siempre una mayor producción ... Es re- 
lativamente común que el trabajador se vea confrontado con una 
declinación de la tarifa de pagos por unidad, que se producirá 
cuando el terrateniente pueda contar con un mayor número de 
trabajadores y, en consecuencia, con la misma cantidad de traba- 
jo [en menos tiempo] ...+% 


En consecuencia, el error del trabajador deriva del hecho de que 
puede ganar más por día, pero trabaja menos días. 

Otras desventajas se presentan a los trabajadores cuando los terrate- 
nientes no les pagan puntualmente, a fin de mantenerlos en suspenso, 
o cuando no les conceden las tarifas convenidas, Esto ocurre en gran- 
des zonas de la sierra del Ecuador. Un observador decía: 


En la mayoría de las haciendas donde predominan los huasipun- 
gueros el jefe de la familia casi nunca recibe el salario diario en 
dinero al finalizar su jornada. Los mayorales, kipus, dueños, cada 
periodo de dos o tres años liquidan cuentas, El salario en dinero 
es ficticio. 


Otro observador agrega: 


Los ingresos por concepto de jornales (2 sucres diarios) son no- 
minales, primero, porque dicha suma es pagada con mucho re- 
traso, y luego porque en vez de dinero, reciben en cambio pa- 
nelas y especies.107 


Es también de hacer notar que en la sierra los “pagos” de salarios 
se han convertido en un método para medir las deudas de los trabaja- 


1 Crpa, Informe del Brasil, pp. 276 y ss. Véase también p. 237. 
1% Cia, Informe del Ecuador, p. 144. Véase también pp. 138-156, 
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dores y que, en efecto, los “salarios en efectivo” han adquirido la fun- 
ción adicional de amarrar a los trabajadores al predio.!08 

Otras violaciones se presentan respecto a las horas extraordinarias, 
a las vacaciones pagadas y otros beneficios que las leyes laborales re- 
conocen a los trabajadores agrícolas. Casi nunca se pagan horas ex- 
traordinarias, aunque los salarios mínimos legales rigen siempre para 
una jornada de trabajo de 8 horas diarias. Durante las épocas de siem- 
bra y cosecha los trabajadores tienen que trabajar un número de ho- 
ras diarias mucho mayor. Si se incluyeran las horas extraordinarias 
en la lista de atropellos a las leyes laborales referentes a salarios, la 
distancia entre el monto del salario legal y el monto del salario efec- 
tivo aumentaría en forma astronómica. Desde la sierra del Ecuador se 
informa que: 


En ninguna hacienda huasipunguera los jornales diarios contem- 
plan las ocho horas establecidas por el Código del Trabajo. Espe- 
cialmente los huasipungueros de haciendas ganaderas trabajan 
casi 24 horas diarias. En el agro, la semana integral no tiene 
efectividad. Se toman en cuenta solamente aquellos días en que 
se prestó servicio.10% 


Finalmente, a los trabajadores se les estafa en lo que les pertenece 
por medio de métodos contra los cuales tienen poca defensa. El soció- 
logro brasileño Carneiro informa desde Sapé, en Brasil, que: 

5 pe, q 


Cuando el trabajo se efectúa en base a la producción, los super- 
visores (a cargo de asignar las tareas específicas), que miden la 
cantidad de terreno que será cultivado o trabajado, emplean a 
veces medidas incorrectas, saltando un espacio después de haber 
medido un largo y antes de medir el siguiente. En esta forma, 
pagan al trabajador menos que lo que reciben del propietario por 
una cierta superficie que será trabajada ... Normalmente, los 
propietarios cierran los ojos frente a estos abusos, puesto que ne- 
cesitan más a sus supervisores que a los trabajadores.11° 


Asegurar una fuerza laboral obediente 


A veces, los propietarios aplican castigos físicos o de otra índole, 
directamente o a través de sus representantes, llamando a las fuer- 
zas policiales o militares. Esto hace que a veces el terrateniente sea de- 
nunciante, juez, jurado y agente ejecutor, todo a la vez. Como resulta- 


18 Véase Ibid., p. 143, para dos ejemplos. 
1% Ibid., p. 144. 
19 cA, Informe del Brasil, p. 264. 
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do, el miedo —y a veces el terror— han llegado a transformarse en un 
componente de las vidas de muchos campesinos. Se aplican castigos in- 
dividuales a trabajadores por faltas reales, alegadas o por descuido, en 
parte para aterrorizar a los hombres y “dar ejemplos”, en parte para 
privarlos de sus pertenencias. Las sanciones más severas son reservadas 
para los esfuerzos por agrupar en sindicatos a los trabajadores agríco- 
las. Ocurren también actos de terrorismo para despojar a los campe- 
sinos de sus tierras, tanto en las comunidades agrícolas establecidas, 
como lo mencionábamos antes, como en las nuevas regiones de coloni- 
zación. 

En el Ecuador, por ejemplo, en una hacienda típica de la sierra se 
encontró que el castigo consistía en días de trabajo extraordinario. El 
control es extremadamente severo y los castigos son aplicados abierta- 
mente, suprimiendo el pago de salarios por supuestas infracciones o 
ausencia del trabajo o cuando los supervisores no están satisfechos. Los 
trabajadores deben pagar con trabajo gratuito cualquier penalidad que 
se les imponga, pena que es aplicada por los empleados del predio, quie- 
nes les quitan en prenda sus pertenencias personales (sombreros, pon- 
chos, utensilios, etcétera). En esta empresa se sigue dicha práctica en 
forma habitual a fin de asegurar las obligaciones de trabajo: 


Llegan en ocasiones [los mayordomos o administradores] a ata- 
car de palabra y obra a los trabajadores cuando algunos de sus 
animales han pastado en tierra de la hacienda y dañado los sem- 
bradíos, procediéndose incluso a lastimarlos para que sus dueños 
tengan más cuidado y cumplan sus obligaciones. La pérdida de 
un animal o animales, entregados al cuidado de los huasipungue- 
ros de turno o cuentayos, es sancionada con el pago del valor co- 
mercial del animal perdido, y como el huasipunguero no puede 
pagar en efectivo, se le confiscan arbitrariamente sus pertenen- 
cias, especialmente ganado, valorándolo con precios mínimos y 
embargando sus jornales hasta que cubra la deuda. 


En otra hacienda de 12 000 hectáreas, donde la dureza es proverbial, 
cualquier animal encontrado en los pastos del terrateniente es inmedia- 
tamente muerto o llevado a las casas de la hacienda y su propietario es 
severamente multado o castigado con varios días de trabajo.*1? En una 
comunidad indígena, donde el terrateniente vecino ha prohibido el uso 


w cpa, Informe del Ecuador, pp. 226 y ss. p. 239. Dentro de este contexto, 
es importante recordar que los campesinos no tienen suficientes recursos para 
construir encierros y, si los tuvieran, es dudoso que el terrateniente les permi- 
tiera construirlos, a fin de dejar un máximo de flexibilidad en el sistema de 
tenencia de la tierra —flexibilidad que siempre beneficia al propietario. 

12 Ibid., pp. 293 y ss. 
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de las colinas para pastoreo, cualquier infracción es castigada con la 
retención de los animales del campesino y con una multa de 100 su- 
cres o 20 días de trabajo sin remuneración.**? En la sierra, con fre- 
cuencia se informa de insultos, golpes, encarcelamientos y otros actos 
de agresión. Pero no sólo ocurren actos de brutalidad en contra de los 
indígenas andinos. En el Brasil con frecuencia ocurren actos de vio- 
lencia en el campo. El geográfo M. Correia de Andrade informa desde 
el noreste, por ejemplo, que: 


A veces, un trabajador (endeudado) que ha tratado de escapar, 
permanece en la propiedad del acreedor durante el día y, en la 
noche, permanece prisionero en una celda, bajo la vigilancia de 
guardias, en verdaderas prisiones particulares, Tales hechos ocu- 
rren en estos mismos días en la zona del litoral, al norte de Re- 
cife, en Pernambuco. Aunque sólo ocurre en forma esporádica, 
se aplica castigo corporal a los trabajadores ...** 


Obviamente no todos los propietarios hacen uso del “derecho” a apli- 
car sanciones a un trabajador ni todas las duras prácticas se encuen- 
tran a un mismo tiempo, en un mismo predio. Sin embargo, se hallan 
con la frecuencia suficiente como para indicar que existe una línea 
consistente de represión o de brutalidad incipiente. No todos los terra- 
tenientes son villanos. Sin embargo, dentro de la estructura social exis- 
tente, un propietario decente en otros aspectos podría decidir arbitra- 
riamente y con impunidad, castigar a sus trabajadores, humillarlos, cau- 
sarles daño económico, y no hay un poder que sirva de contrapeso para 
impedirle hacer su voluntad. 

La inferior posición de negociación de los campesinos movía al so- 
ciólogo Brandáo a concluir que: 


El sistema completo (de relaciones laborales) es un instrumento 
para exprimir el sobrante. Desde el punto de vista del trabaja- 
dor, cualquiera sea la forma en que participa en el sistema, su 
capacidad para retener una parte de su ingreso es minada en jor- 
ma sistemática. Si pide la tierra de alguna otra persona, los in- 
gresos de ello dependen de la productividad de su trabajo y de 
la tierra. Una mayor productividad de la tierra trae consigo un 
pedido de mayor renta de parte del propietario. Si el trabajador 
es asalariado, un aumento de salario o del precio por unidad en 
el trabajo por pieza es contrarrestado por el control intensivo 
ejercido sobre el trabajador, y al aumento en intensidad de la 
jornada de trabajo ...1!5 


xs Ibid., pp. 303 y ss. 
ut Citado en cma, Informe del Brasil, p. 243. 


us Ibid., p. 272. 
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D. NEGOCIACIÓN COLECTIVA Y TRIBUNALES DEL TRABAJO 


Sería posible obtener la vigencia de mejores condiciones de empleo, 
incluyendo leyes de salario mínimo, si el poder de negociación de los 
trabajadores agrícolas pudiera aumentarse a través de una red de tri- 
bunales del trabajo que funcionara bien, o por medio de la sindicaliza- 
ción efectiva.116 Pero en el sistema de latifundio de la América Latina 
las tentativas de fortalecimiento de los tribunales o de los sindicatos 
son desalentadas en forma sistemática. 

Como se señalaba anteriormente, sólo unos pocos conflictos laborales 
agrícolas llegan a un tribunal.117 Cuando ello sucede, la aplicación de 
las leyes del trabajo por los tribunales tiende a ser poco estricta. En 
los países industrializados los tribunales son severos en obligar a los em- 
pleadores a pagar las remuneraciones debidamente ganadas por los 
trabajadores. Pero los tribunales latinoamericanos no han alcanzado aún 
la independencia necesaria para hacer cumplir las leyes laborales. Por 
ejemplo, en el municipio de Riberáo Preto, de Sáo Paulo, una región 
de propiedades agrícolas muy extensas, los tribunales del trabajo fre- 
cuentemente ratifican ofrecimientos de avenimiento que hacen los em- 
pleadores y que son considerablemente inferiores a la suma demandada 
por los trabajadores. En un caso, el “hombre más rico de la región”, 
un cafetalero, había despedido intempestivamente a casi todos sus tra- 
bajadores. Después de acudir a los tribunales, los trabajadores consin- 
tieron en aceptar una suma que estaba considerablemente por debajo 
de sus peticiones (cuadro 9). Tales avenimientos son legalmente acep- 
tables y acortan el procedimiento judicial y, bajo las condiciones que 
prevalecen en la agricultura brasileña, deben ser considerados como 
pequeñas victorias para los trabajadores. Pero evidentemente, contri- 
buyen poco a impedir que los empleadores evadan sus obligaciones. 

Desde el noreste, se informaba también que: 


En el registro del distrito (judicial) de Sapé, que incluye los mu- 
nicipios de Sapé y Mari, hay alrededor de 30 a 50 demandas 
pendientes respecto a conflictos entre terratenientes y trabaja- 
dores. En 1962 sólo terminó una sola demanda civil; el fallo fa- 
voreció al propietario. Sin embargo, en general, la demora favo- 


ue Podría objetarse que con los actuales métodos de administración agrícola 
la mayoría de los propietarios no podría pagar salarios más altos. Esto es dis- 
cutible. Pero las bajas remuneraciones son una consecuencia del sistema de la- 
tifundio, de modo que el pago de salarios más altos no podría seriamente ser 
esperado sin algún cambio básico en el equilibrio del poder negociador, 

u? En realidad, los “conflictos” laborales sólo se producen cuando los traba- 
jadores reclaman sus derechos que han sido violados pero la mayoría no está en 
condiciones de reclamarlos. 
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Cuadro 9. Comparación entre las demandas por salarios y los 
avenimientos o fallos, São Paulo (Brasil), 1961 


Cantidad de Núm. de 


demandas, Núm. de demandas avenimientos 
avenimientos o fallos o fallos 
Menos de 100 000 cruzeiros 6 282 


De 100000 cruzeiros a 
500 000 cruzeiros o más ; 24 2 


a De los cuales, 22 eran de menos de 50000 cruzeiros. 
Nota: Había alrededor de 75 trabajadores (hombres y mujeres) que eran parte en estas 
demandas. 


rece al trabajador, mientras la acción judicial no haya termi- 
nado. El trabajador paga la misma renta, no puede ser desaloja- 
do y, en general, deposita el monto de la renta de arrendamiento 
en el tribunal y continúa cosechando sus cultivos sin tener que dar 
[el día obligatorio de] trabajo al terrateniente ... Es siempre 
difícil que los arrendatarios prueben que han cancelado su renta 
anual, ya que tradicionalmente los terratenientes no dan recibo 
. - . En general, quizás con la excepción de una sentencia en 1962, 
no encontramos casos de prevaricación durante el proceso judi- 
cial. Sin embargo, hay mucha desidia ...?!$ 


Por otra parte, sólo una pequeña fracción de la fuerza laboral rural 
está organizada en sindicatos. Los propietarios se oponen a la sindicali- 
zación con gran energía, aun cuando las demandas de los trabajadores 
son modestas. La falta de organización campesina se destaca en agudo 
contraste con la acción colectiva, estrechamente coordinada, de los gran- 
des productores organizados en asociaciones por tipo de mercadería 
(v.g., asociaciones de productores de azúcar, café, arroz o trigo) o en 
sociedades de agricultores. Ambas tienen gran influencia sobre la po- 
lítica agraria nacional o local incluyendo, por supuesto, el “manejo” de 
los trabajadores agrícolas. Están respaldadas por poderosos recursos fi- 
nancieros y, si es necesario, por la policía o el ejército local. Sus acti- 
vidades van desde colocar en listas negras a los trabajadores que se 
afilien o que sean activos en sindicatos y la acción “vigilante”, esto es, 
“autodefensa” en contra de los trabajadores, hasta la oposición a la 
política gubernamental o a los organismos establecidos para ayudar a 
los trabajadores. 
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cia, Inferme del Brasil, pp. 318 y ss. 
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Desde el Ecuador,!*? por ejemplo, se informa que sólo un muy bajo 
porcentaje de los trabajadores están organizados. (Las estadísticas so- 
bre sindicatos rurales, especialmente en la sierra, donde parecen ser 
numerosos, son fragmentarias.) La mayor parte de las actividades sin- 
dicales son de naturaleza clandestina o semiclandestina, debido a las 
condiciones que prevalecen en la agricultura, y la organización de sin- 
dicatos locales no es espontánea, debido a las tácticas represivas de Jos 
terratenientes, pero es ayudada por influencias desde fuera del sector 
agrícola.1% Dado el aislamiento de la población rural, la acción colec- 
tiva, sin tal ayuda desde fuera, sería casi inconcebible. Aun con ella, 
la viabilidad de los sindicatos campesinos no es alta. A menudo la or- 
ganización de asociaciones locales se hace en respuesta a los abusos de 
los terratenientes. En algunos casos está basada en las organizaciones 
comunales o sociales existentes, que se activan cuando estos abusos 
se hacen intolerables. 

Una forma de resistencia es la huelga. Parece ocurrir con relativa 
frecuencia y, generalmente, es acompañada de violencia. Un observador 
ecuatoriano hacía notar que: 


La huelga en el campo asume carácter de verdadera insurrección. 
Cuando se han provocado estos casos, los campesinos sacan al pa- 
trón y a sus inmediatos colaboradores de la hacienda, la inter- 
vención policial enardece sus ánimos y, en este estado de cosas, 
las medidas y los arreglos transaccionales no surten efecto ... Los 
trabajadores indígenas sindicalizados presentan sus pliegos de pe- 
ticiones en tiempo de siembra o cosecha, porque sólo en esa épo- 
ca puede tener efecto una huelga. 


A veces las peticiones de los trabajadores son dirigidas al congreso 
o al presidente de la república, e incluso a la iglesia. Pero éstas no son 
siempre retrasmitidas a las autoridades y, en todo caso, no siempre pue- 
den ellos atender los conflictos debido a lo limitado de su personal. 
Las peticiones revelan que los trabajadores reclaman sólo aquellos de- 
rechos que la ley les reconoce: 


Frases tales como estamos sindicalizados, estamos sesionando den- 
tro del Código del Trabajo, estamos siguiendo la misma ley del 
trabajo, queremos tener la organización legalmente para la de- 
Jensa nuestra, los patrones tienen que cumplir esta ley actual, 
muestran una preocupación por ajustarse a la ley, que es digna 
de destacar; particularmente si se tiene en cuenta que pro- 


° Los párrafos siguientes son resumen de cipa, Inferme del Ecuador, pp. 89 y ss. 


19" Es éste un fenómeno mundial y no peculiar del Ecuador. 


202 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


vienen de pliegos de peticiones y de documentos de organizacio- 
nes virtualmente proscritas por los patrones y autoridades locales, 


Esto es significativo, si se toma en consideración que la mayoría de 
las peticiones de los trabajadores derivan de la negativa de los emplea- 
dores a conceder derechos humanos y legales elementales. 

Las reacciones de los empleadores hacia las actividades sindicales pa- 
recen tener un común denominador: negarse inicialmente a admitir 
la existencia de los sindicatos, desconociendo un derecho establecido 
por la ley, desalentar la participación de los trabajadores por medio de 
amenazas, persecución e, incluso, tentativas de asesinato de los dirigen- 
tes sindicales o de personas que, ante los ojos de los empleadores y de 
las autoridades locales, aparecen como peligrosas. Trabajadores entre- 
vistados en el campo expresaron: 


A los trabajadores están engañando con trago y con la comida 
para que no entren en la organización, si por un caso siguen en la 
organización ha dicho (el mayoral) que tienen que salir de la ha- 
cienda. El mayoral M. V. está enseñando unas palabras muy ma- 
las contra los trabajadores. Ese día estaba visitando el compañero 
(el representante de la central sindical) se había salido el patrón 
para matar al compañero. 


Otro trabajador agregó: 


Ahora que estamos organizando nuevamente dice la misma forma 
que tiene salir de la hacienda o también está diciendo que va a 
quemar la casa de éstos molestando mucho y están pagando a to- 
das partes para que maten a este cabecilla (el dirigente local). 


Con esta tradición de violencia, no es de extrañar que la sindicali- 
zación se realice en forma clandestina. 

También en Guatemala están legalmente reconocidos los derechos de 
organización y de huelga, pero la legislación no es efectiva en la agri- 
cultura.12 Hay serias dificultades que impiden la organización de sin- 
dicatos agrícolas. La política del gobierno con respecto a los sindicatos 
agrícolas ha sido de la mayor reserva. Las fuertes organizaciones de tra- 
bajadores de 1952-1954, cuya finalidad específica era la de acabar con 
la gran dependencia de los trabajadores de las haciendas, fueron supri- 
midas porque el gobierno temía la influencia de los comunistas. Aun- 
que de manera alguna la constitución prohíbe la sindicalización de los 
trabajadores agrícolas, prácticamente no hay sindicatos agrícolas. Los di- 


12 cra, Informe de Guatemala, p. 90. 
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rigentes potenciales no participan en la reorganización del movimiento 
por miedo a las represalias. Los grandes terratenientes no han olvidado 
los acontecimiento de los últimos años e interpretan cualquier tentativa 
en esta dirección como estar al servicio del comunismo internacional,!?2 

Como resultado de sus infortunadas experiencias, los campesinos y 
especialmente los trabajadores, se han tornado muy escépticos respecto 
a la efectividad de la política y de los sindicatos para alcanzar sus am- 
biciones. Permanecen al margen de las actividades de la nación. Y sus 
sospechas constituyen un obstáculo que será difícil vencer antes de que 
puedan efectuarse cambios fundamentales,!?3 

En Colombia 1?* los trabajadores del azúcar de regiones progresistas 
se han organizado en sindicatos relativamente efectivos, pero ellos cons- 
tituyen sólo una pequeñísima fracción del total de los trabajadores 
agrícolas. En general, los trabajadores rurales no tienen una organiza- 
ción adecuada para defender sus intereses. El Ministerio del Trabajo 
tenía registrados 335 sindicatos agrícolas en 1962, pero ya que la ma- 
yoría de ellos eran grupos locales extremadamente pequeños, la sindi- 
calización campesina sigue siendo débil. 270 organizaciones locales están 
afiliadas a la Federación Agraria Nacional (FANAL), la que, a su vez, 
está asociada con la UTC, una federación nacional de trabajadores fuer- 
temente influida por la iglesia católica. El número de miembros se 
calcula en 50 000, pero se cree que sólo 5000 son activos, La FANAL 
recibe su mayor apoyo de parte de los pequeños propietarios y de 
quienes esperan obtener terrenos del gobierno, a través de la reforma 
agraria o de programas de colonización. Se ha dicho que sindicatos 
apoyados por la FANAL han invadido terrenos improductivos y los han 
distribuido entre sus afiliados. Sin embargo, este movimiento no ha 
alcanzado proporciones mayores. Por el momento, la FANAL representa 
más bien un ideal para una futura acción potencial. Su debilidad fi- 
nanciera es asombrosa: en 1962, el presupuesto para su programa na- 
cional era de menos de 50 000 pesos. Unos pocos sacerdotes progresis- 
tas han dado su apoyo a la FANAL, pero éstos, a su vez, no son apoyados 
por la jerarquía católica colombiana. 

En el Brasil,12% con la excepción de ciertos trabajadores azucareros, 
los trabajadores agrícolas permanecen demasiado intimidados como para 
afiliarse a sindicatos. La pobreza del trabajador hace difícil mantener 
a un sindicato en condiciones de efectividad. Asimismo, ha sido difí- 
cil encontrar dirigentes dedicados y competentes. De aquí que la acción 
colectiva esté aún en su primera infancia. En 1962/1963 el movimien- 


12 Ibid, 

13 Ibid., pp. 177 y ss. 

1 cipa, Informe de Colombia, pp. 228 y ss. 

13 Resumen de cpa, Informe del Brasil, pp. 309 y ss. 
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to laboral que ha recibido más publicidad ha sido el de las “ligas cam- 
ponesas”. Áunque sus miembros eran sólo una muy pequeña propor- 
ción de todos los trabajadores campesinos, mientras existieron ejercían 
una pequeña pero significativa presión sobre los empleadores de algu- 
nas regiones del Brasil, 

La oposición de los terratenientes a la acción colectiva es sistemática 
y va acompañada de drásticas medidas que sólo parecen responder a 
una expresión del principio de que admitir los legítimos reclamos en 
un caso individual es equivalente a que el propietario renuncie a su 
autoridad para determinar unilateralmente las condiciones de trabajo 
y de vida de los campesinos. Las “ligas camponesas” surgieron de la 
determinación de los trabajadores de luchar contra las obligaciones de 
trabajo feudal. Muchos de sus miembros eran pequeños propietarios. 
La historia de las ligas es de violencia, de persecución y de asesinato 
de dirigentes sindicales. En 1963, un miembro de una de las organiza- 
ciones locales en el noreste dijo que: 


La situación política es aquí muy tensa. Cualquiera que hable en 
favor de la liga puede esperar que lo baleen en cualquier mo- 
mento. Ninguno de los que estamos aquí, bajo este cobertizo, está 
seguro, Un disparo puede venir de la oscuridad, de uno de los 
“capangas” que debe estar observándonos ahora. 


La afiliación de los trabajadores agrícolas a sindicatos es “desalen- 
tada” por los terratenientes. Se decía de un miembro que no se atrevía 
a acercarse al local de la liga: 


Si entrara allí, estaría perdido; lo despedirían de la hacienda y 
es probable que lo golpearan. Pero hay propietarios que no ejer- 
cen presión en contra de sus trabajadores que se afilian a la liga. 
Uno de ellos incluso presta su camión para transportarlos, cuan- 
do hay reunión en Sapé. Pero éstas son excepciones. La mayor 
presión la ejercen los grandes terratenientes... 


Ésta es una de las razones de que la mayoría de las actividades sin- 
dicales se desarrollen en forma clandestina. 


En la zona productora de cacao de Bahia, se encontró que en ge- 
neral, se cree que los pequeños propietarios son ahora más asequi- 
bles a los reclamos de los trabajadores, pero no es éste el caso de 
los grandes productores, salvo algunas raras excepciones. 


La razón de que los trabajadores con derecho a tierras estén en me- 
jores condiciones de afiliarse a sindicatos, se explica como sigue: 
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El trabajador residente generalmente goza de un nivel de vida 
supcrior al del asalariado agrícola común y puede, ocasionalmen- 
te, ir a la municipalidad e incluso pagar un abogado, en caso de 
que la liga no lo pague. El trabajador asalariado está en una si- 
tuación enteramente diferente. No puede decir que nada sea suyo. 
Si hace algún reclamo en contra del propietario, es despedido de 
inmediato y contra esto no hay garantías efectivas que funcionen 
en forma eficiente. 


En Sáo Paulo los terratenientes mantienen listas negras de trabaja- 
dores y forman un frente común contra los trabajadores que han recu- 
rrido a los tribunales del trabajo. Además, se defienden de los tra- 
bajadores agrícolas con el uso de agentes de empleo, los que tienden 
a disolver la relación empleador-trabajador, debido al papel indefinido 
que tienen los agentes: 


Este tipo de contrato de trabajo libera al propietario de respon- 
sabilidad respecto al trabajador. En caso de que ocurra algo gra- 
ve (como un accidente), o en caso de despido del trabajador, 
tiene pocas probabilidades de hacer reclamos en forma legal, por- 
que la relación del empleador con el empleado no ha sido defi- 
nida. Así, hay mucha inestabilidad y una enorme falta de segu- 
ridad para los trabajadores. Sólo reciben remuneración si hay 
trabajo y no pueden recurrir a los tribunales si ven que se bur- 
lan sus derechos, 


X. EL EMPLEO AGRÍCOLA EN AMÉRICA LATINA 


Michel Bouvier y Sergio Maturana * 
INTRODUCCIÓN 


La ÚLTIMA década se ha caracterizado por una creciente toma de con- 
ciencia del problema rural, especialmente de sus profundas ramificacio- 
nes con el resto de la economía, Aunque existen condiciones objetivas 
que permitirían ampliar y mejorar considerablemente el nivel del en:- 
pleo agropecuario —por ejemplo, una rápida expansión de la demanda 
interna urbana de alimentos y abundantes recursos naturales disponi- 
bles— el subempleo rural sigue afectando a grandes masas de trabaja- 
dores marginados del progreso y constituye una de las formas más tí- 
picas que adopta el subdesarrollo en los países latinoamericanos. 

En 1970 se estimaba que alrededor de 33 millones de personas tra- 
bajaban en el sector agropecuario de América Latina —es decir, de 
toda la fuerza de trabajo de la región 4 de cada 10 eran trabajado- 
res agrícolas— lo que representaba uno de los más bajos porcentajes 
entre las regiones del mundo en desarrollo, muy inferior a los países 
asiáticos y africanos.* 

La importancia relativamente baja del empleo agropecuario refleja 
en parte un sostenido proceso migratorio interno: se calcula que en el 
transcurso de los últimos veinte años —1950-1970— la movilización 
rural-urbana afectó, en América Latina, a más de 30 millones de per- 
sonas, Cifra que puede aumentarse a 40 millones si se considera el cre- 
cimiento vegetativo adicional que trajo consigo la población emigrada. 

A diferencia de los países adelantados, en los que el desarrollo más 
acelerado de los centros urbanos ha requerido mano de obra adicional, 
provocando la transferencia de trabajo de la agricultura a otros sec- 
tores de la economía y obligando a la mecanización agrícola, en el caso 
de la mayoría de los países latinoamericanos el proceso migratorio se 
generó en las áreas rurales, provocado por la situación de miseria que 
se vive allí y ha contribuido a esparcir el desempleo en las ciudades. 

La ocupación en actividades industriales, en términos relativos, ha 


* Contribución original. Las opiniones y cifras que figuran en este trabajo son 
de la responsabilidad de los autores. La institución en que trabajan puede no 
compartir las ideas expuestas en él. 

1 América Latina, para efectos de este trabajo, comprende sólo los países con- 
tinentales ubicados al sur del Río Bravo, es decir, incluye México, Centroamérica 
y América del Sur, y excluye al Caribe. 
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permanecido estancada durante la década de 1960, El incremento en el 
empleo urbano ha significado en gran medida la proliferación de las 
actividades comerciales por “cuenta propia”, el comercio ambulante, el 
servicio doméstico y otras actividades “no especificadas” en donde se 
ha refugiado gran parte de la población sin grandes calificaciones ni 
recursos de capital para invertir. Si bien es cierto que muchas de estas 
actividades devengan un bajísimo ingreso y procuran empleo inesta- 
ble, también es verdad que el ingreso medio recibido en la ciudad es 
dos o tres veces mayor que el ingreso medio agrícola. En otras pala- 
bras, los habitantes rurales han encontrado que valía la pena arries- 
garse a ir a trabajar a la ciudad, en donde aun siendo afectados por 
periodos de desempleo abierto de cierta consideración, ganan de todos 
modos más que en el campo.? 

En resumen, se puede decir que el subempleo rural y su secuela, la 
emigración masiva hacia la ciudad, están alimentando con recursos hu- 
manos no calificados un crecimiento urbano muchas veces hipertrofiado. 
Contribuye también a encarecer los costos de urbanización, a trasladar 
la pobreza y hacerla políticamente explosiva, a agudizar el desempleo 
abierto en la ciudad, a presionar hacia abajo los salarios urbanos, es- 
pecialmente los no calificados y, por último, a debilitar el poder de 
negociación de la organización sindical urbana. Por otra parte, está 
erosionando el poder político de los latifundistas y obligando a las auto- 
ridades nacionales a preocuparse en forma más inmediata de los pro- 
blemas más urgentes que se suscitan con las poblaciones marginales. 
Por último, hay que reconocer que si bien es cierto que desde un pun- 
to de vista social la migración no es la manera óptima de impedir que 
la tasa de subempleo rural alcance límites insospechados, es la única 
forma que la población marginada rural tiene para mejorar su situa- 
ción sin tener que esperar futuros cambios que pueden resultar lejanos 
y aleatorios. 

Este trabajo pretende concentrarse en algunos aspectos selecciona- 
dos del problema, aunque naturalmente se corra el riesgo de simplificar 
demasiado una realidad muy compleja. Su espíritu general no es tanto 
detenerse muy detalladamente en las características, gravedad y tras- 
cendencia que tiene el subempleo —aspectos en cuya importancia no es 
necesario insistir— como en las posibilidades y obstáculos que hay para 
su solución. 


2 En una encuesta realizada en barrios marginales de Managua se encontró 
que el salario medio semanal en trabajos inestables era casi 3 veces superior al 
ingreso medio del campesino más pobre, aunque este tipo de trabajador urbano 
tenía un desempleo abierto del 25%. orr, Programa Regional del Empleo para 
América Latina y el Caribe, La situación y perspectivas del empleo en Nicaragua, 
Santiago de Chile, 1972, (documento de trabajo mimeografiado). 
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El concepto de subempleo que se está utilizando implica básicamen- 
te que hay desperdicio de fuerza de trabajo agrícola porque existe ocio 
involuntario, muy baja productividad o una mezcla de ambos. Dicho 
concepto encierra necesariamente una idea de posibles transformacio- 
nes orientadas al incremento de la utilización de mano de obra, las 
cuales sólo se podrían conseguir aplicando políticas adaptadas a con- 
diciones concretas y cambiantes. 

Las coyunturas favorables que alivian esporádicamente el destino del 
campesino de bajos ingresos normalmente no son más que paliativos 
que impiden que se desate la violencia en forma abierta. Lo más im- 
portante de todo, para empezar a tratar de enfrentar verdaderamente 
el problema, sería que —al más alto nivel de gobierno— se tomara la 
firme decisión de erradicar la desocupación y pobreza rural, sabiendo 
que el proceso de cambio llevará tiempo y sacrificio, dada la magni- 
tud y complejidad de la tarea. 


A. EL EMPLEO AGROPECUARIO Y LA PROBLEMÁTICA RURAL 
1. El marco general y la evolución más reciente 


Dentro de la región, la importancia de la ocupación agrícola es muy 
variable, Por un lado los países con mayor desarrollo relativo (Argen- 
tina, Chile, Uruguay y Venezuela) tienen menos de una cuarta parte 
de la población dedicada a la agricultura. En el otro extremo, México, 
la mayor parte de los países centroamericanos (Guatemala, El Salva- 
dor, Honduras, Nicaragua y Costa Rica) y los países del sur de menor 
desarrollo relativo (Bolivia, el Ecuador y Paraguay) tienen más de la 
mitad de su población activa laborando en actividades agrícolas. 

La baja productividad media del trabajador, que oscila entre 500 y 
700 dólares al año, es una característica general muy importante en 
el cuadro del empleo agrícola latinoamericano. Únicamente la Argen- 
tina y el Uruguay, que tienen una productividad más de tres veces su- 
perior a la media, constituyen una clara excepción. 

No sólo la productividad y por lo tanto el ingreso agrícola en gene- 
ral es bajo, sino que también está mal repartido. Más de la mitad de 
la población que depende de la agricultura tenía en 1970 ingresos per 
capita que oscilaban entre 50 y 70 dólares al año. Este hecho, que afec- 
ta especialmente a los minifundistas y campesinos sin tierra, tiene es- 
pecial importancia en la economía, ya que este numeroso sector de la 


3 El producto medio por trabajador en 1970, de 640 dólares, implica sólo un 
poco más de 2 dólares al día. El salario agrícola medio tiene que ser mucho 
más bajo. 
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sociedad tenía un poder de compra inferior en más de 5 veces al ingre- 
so medio de la población nacional.* 

Aunque la producción agropecuaria de la región se ha incrementa- 
do sustancialmente a un ritmo semejante al experimentado por el des- 
arrollo mundial (cerca de 3% anual entre 1952-56 y 1971), debido al 
extraordinario aumento demográfico la producción per capita apenas 
se ha mantenido constante, lo que indudablemente no puede satisfacer 
la creciente demanda de alimentos que trae consigo el incremento del 
ingreso nacional per capita (2.5% anual en promedio). Los esfuerzos 
realizados para elevar los rendimientos y expandir el área cultivada 
permitieron aumentar la producción, pero tuvieron sólo un éxito mode- 
rado en lo que se refiere al nivel de empleo agropecuario. Midiendo 
este último por el número de personas activas, se observa que en la 
década de 1960 el aumento se hizo a una tasa anual acumulativa cer- 
cana al 1%, es decir, a un ritmo 3 o 4 veces inferior a las actividades 
no agrícolas.5 A pesar de que la productividad agrícola por trabajador 
se incrementó a una velocidad cercana al 2% al año, en la década au- 
mentó levemente la brecha existente entre ella y la de la economía en 
su conjunto.S 

En resumen, fuera de algunos casos en que la situación ya a comien- 
zos de la década de 1960 era relativamente satisfactoria (especialmen- 
te la Argentina y el Uruguay) y aun en países aislados que han mani- 
festado una clara decisión política de alterar la estructura agraria (Chile 
y Perú), en la región, con menor o mayor gravedad relativa, el empleo 
rural sigue manteniendo características generales que dejan mucho que 
desear y el problema del subempleo tiene pocas perspectivas inmediatas 
de solución. 


2. El problema del subempleo: magnitud y caracteristicas 


Al principio de la década de 1970, se estima que más de la mitad 
de la población activa del sector agropecuario de América Latina (ex- 


1 Estimaciones realizadas para México, Centroamérica (excluido Panamá). Chile, 
el Brasil, el Perú y Paraguay —que comprenden más del 80% de la población 
agricola de la región— indican que la población agrícola con bajos ingresos 
representaba cerca del 57% de la población agrícola y cerca del 25% de la po- 
blación total. 

€ El incremento del empleo agrícola se ha medido a través del aumento de la 
población económicamente activa, incluyendo por lo tanto un porcentaje consi- 
derable de subempleo. 

* En 1960 la productividad por trabajador agropecuario era equivalente al 43% 
de la productividad de la economía en su conjunto; en 1969 había bajado al 
41% (CEPAL, Estudio económico de América Latina 1970, Nueva York, 1971). 
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cluyendo la Argentina y el Uruguay) tiene serios problemas de empleo. 
Síntomas de desempleo abierto de consideración se presentan muy raras 
veces en la agricultura. El principal problema que afecta a los traba- 
jadores del campo es el subempleo, cuya importancia, estimada en des- 
empleo equivalente —es decir, en puestos de trabajo productivos que 
habría que crear para tener pleno empleo— alcanza magnitudes que va- 
rían entre 15 y cerca del 40% del total de la fuerza de trabajo del 
sector, según el país que se considere.” 

El subempleo agropecuario, es decir la utilización inadecuada de 
los recursos humanos del campo, adopta formas distintas. En la prác- 
tica se estima que una persona en edad, en condición y con deseos de 
trabajar, está subocupada cuando, a pesar de su voluntad, trabaja me- 
nos tiempo de lo que podría o si trabaja plenamente, lo hace en activi- 
dades poco productivas o que le procuran niveles de ingresos anor- 
malmente bajos. El subempleo tiene que ser mirado tanto bajo el án- 
gulo del tiempo trabajado, como de la productividad del trabajador y 
de los ingresos que obtiene de su actividad. En cuanto a concepto, el 
subempleo implica necesariamente tener ex-ante una norma relacionada 
al tiempo durante el cual se puede anualmente trabajar, así como una 
idea de lo que debería ser la productividad media del trabajador y su 
nivel de ingresos. 

La forma más conocida de subempleo consiste en que el trabajador 
y su familia tienen a lo largo del año un tiempo disponible para tra- 
bajar superior al requerido. Esta situación puede afectar a parte de 
la fuerza de trabajo en forma permanente, obligándola eventualmente 
a cambiar de domicilio y actividad o, lo que es más frecuente, produ- 


7 A título de ejemplo se pueden mencionar las siguientes tasas de desempleo 
equivalente para la agricultura de algunos países estudiados por el Programa 
Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PrREALC): 20% en Chile, 
36% en Perú; 19% en Nicaragua; 24% en Panamá; 18% en la Meseta Central 
de Costa Rica. En Colombia, según estudio de la orr el desempleo equivalente 
del sector agropecuario fue estimado, para el año 1970, en 219% (orr, Hacia el 
pleno empleo, Ginebra, 1970). 

8 La Undécima Conferencia Internacional de los Estadigrafos del Trabajo dis- 
tinguió dos categorías de subempleo “...El subempleo visible que caracteriza a 
las personas que trabajan involuntariamente a tiempo parcial o durante periodos 
inferiores a lo normal; el subempleo invisible que caracteriza a una persona para 
la cual la duración del trabajo no está reducida de manera anormal pero cuyo 
empleo es inadecuado bajo otros puntos de vista como: 1) que el empleo no le 
permite hacer pleno uso de sus mejores aptitudes o capacidades; 2) que las ga- 
nancias obtenidas de su empleo son anormalmente bajas; 3) que está ocupado en 
un establecimiento o una unidad económica donde la productividad es anormal- 
mente baja.” Fuente: Organisation Internationale du Travail, Onziéme Conférence 
Internationale des Statisticiens du Travail, Mesure du sous-emploi, concepts et mé- 
thodes, BIT, Ginebra, 1966. 
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cirse sólo estacionalmente. En este último caso hay ocupación plena 
únicamente durante unos pocos meses del año y empleo parcial la ma- 
yor parte del tiempo, con excepción de ciertas épocas en las cuales hay 
muy poco qué hacer. 

El desempleo temporal está relacionado con las variaciones estacio- 
nales en la demanda de trabajo que se producen en la agricultura. Este 
hecho, que puede ser universal, adquiere importancia considerable en 
ciertos países latinoamericanos debido a la especialización en algunos 
productos de exportación, como café, algodón, arroz y azúcar, cultiva- 
dos en grandes haciendas. En algunas regiones la tendencia al mono- 
cultivo domina abiertamente el uso de los mejores recursos, especial- 
mente la tierra y el mercado de trabajo, dejando muy poca oportunidad 
para otras actividades, las cuales son relegadas a áreas marginales en 
poder generalmente de los campesinos más pobres. En tales casos se 
producen desniveles considerables en la demanda de mano de obra en- 
tre los meses de cosecha y las actividades normales del resto del año, 
los cuales además ocasionan importantes migraciones temporales de la 
fuerza de trabajo rural.? 

La segunda forma de subempleo, y sin duda la más importante, está 
relacionada con la productividad del trabajo medida por el valor de la 
producción obtenida por hombre, la cual condiciona los niveles de in- 
gresos. En este caso existe subempleo cuando el ingreso que se obtie- 
ne del trabajo es inferior a lo que se debería normalmente haber con- 
seguido. Esta situación, que muchas veces coexiste con el subempleo 
temporal, está estrechamente vinculada a la estructura de tenencia de 
la tierra y de comercialización de los productos y afecta a muchos 
sectores de la sociedad agrícola, especialmente los minifundistas y los 
campesinos sin tierra. 

La productividad del trabajo tiene que relacionarse con el concepto 
de empleo productivo; es decir, de puesto de trabajo que no solamente 
permite ocupar plenamente el tiempo de trabajo sino que proporciona 
además un adecuado nivel de ingreso. El problema surge de la inter- 
pretación a dar a la expresión “justo nivel de ingresos”. Al respecto, 
es relativamente fácil llegar a acuerdo en lo que concierne al trabaja- 
dor sin tierra; más complicada es la situación con respecto a los peque- 
ños propietarios. 

En el caso del trabajador sin tierra, se debe distinguir entre traba- 


* Estudios realizados por PREALC indican que en una región relativamente di- 
versificada como la del valle central de Chile, la demanda de trabajo en el mes 
de mayor actividad es el doble de la existente en el mes de menor actividad. 
En regiones en que predomina un cultivo (caso del algodón en la región del 
Pacífico de Nicaragua, del arroz y de la caña de azúcar en ciertas provincias 
de Panamá) esta relación puede ser superior al triple. 
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jador asalariado y feudatario. Se considera subempleado al obrero 
agrícola cuando la remuneración por su trabajo no guarda relación 
con su aporte al proceso productivo y no corresponde por lo menos al 
salario mínimo legal correspondiente. En general, si bien un número 
relativamente reducido de obreros puede tener la suerte de trabajar en 
forma permanente en ciertos establecimientos grandes y que ofrecen 
salarios comparativamente altos, la gran mayoría queda sujeta a un 
mercado de trabajo en el que abunda la mano de obra no calificada, 
sometida a oscilaciones estacionales, todo lo cual se traduce finalmen- 
te en trabajo ocasional y mal pagado. 

En cuanto al feudatario, es decir, el trabajador que recibe en usu- 
fructo una parcela de tierra del dueño de la hacienda a cambio de la 
obligación de proporcionarle gratuitamente cada mes cierta cantidad 
de días de trabajo y de entregarle parte de su producción o de comer- 
cializar por su intermedio dicha producción, su inclusión en la cate- 
goría de subempleado depende de las características del contrato que 
lo liga con el dueño de la tierra, En la inmensa mayoría de los casos 
el feudatario padece de subempleo invisible, ya que a pesar de estar 
ocupado durante todo el tiempo que tiene disponible, las ganancias ob- 
tenidas de su trabajo son anormalmente bajas debido al hecho de que 
parte sustancial del valor de su trabajo está siendo prácticamente confis- 
cado por el dueño de la tierra, sea porque el valor de los días de tra- 
bajo proporcionados gratuitamente a la gran explotación es muy supe- 
rior al precio que se debería pagar por la tierra concedida, sea porque 
la obligación de entregar y/o comercializar parte de la producción al 
dueño de la tierra se traduce para el feudatario en un ingreso redu- 
cido, muy inferior al valor agregado resultante de su trabajo. 

Para el caso del pequeño propietario o productor minifundista, el 
problema de subempleo que enfrenta se origina por una parte en la re- 
ducida extensión de su predio, que no alcanza para ocupar toda la fuer- 
za de trabajo familiar disponible y, por otro lado, en la baja produc- 
tividad e ingreso limitado que obtiene del trabajo familiar utilizado en 
su explotación, lo cual está relacionado en gran medida con los méto- 
dos primitivos de producción que usa generalmente, la escasa asistencia 
técnica y crediticia que recibe y los precios reducidos que se le pagan 
en caso de venta de sus productos. La inadecuada relación entre los 
factores productivos fundamentales como son tierra, capital y trabajo 
—poca disponibilidad de los primeros y abundancia del último—- hace 
que el valor agregado por persona ocupada sea reducido. Aunque se ob- 
tenga en el minifundio un rendimiento económico por unidad de tierra 
más alto que en la hacienda, se termina percibiendo un ingreso fami- 
liar muy exiguo.* 

** Debido a que en el minifundio se explota en forma intensiva casi toda la 
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B. PRINCIPALES CAUSAS DEL SUBEMPLEO RURAL 


La existencia del subempleo agropecuario está estrechamente relacio- 
nada con el monto de la población, la estructura de tamaño y tenencia 
de las explotaciones, los sistemas de abastecimiento de insumos y de 
obtención de créditos, los circuitos de comercialización y otros factores 
que inciden en la producción. Por su trascendencia, merece destacarse 
el avance tecnológico. A partir de la década de 1950, el rápido des- 
arrollo del fenómeno de modernización ha contribuido a agudizar sus- 
tancialmente el problema de la utilización de la fuerza de trabajo y de 
la distribución del ingreso agropecuario. 


1. La estructura agraria 


La estructura está relacionada con la distribución de la tierra y con 
las formas de tenencia, las cuales a su vez repercuten en el grado de 
utilización de la mano de obra y en los niveles de ingresos. 

Con explotaciones de menos de 5 hectáreas de superficie por lo 
general —lo que significa un promedio de 2 a 3 hectáreas por predio 
en la mayoría de los casos— los minifundistas, como se señaló ante- 
riormente, no tienen tierras suficientes para ocupar plenamente la fuer- 
za de trabajo familiar existente. 

Aunque los modos de producción descansan en el uso de la fuerza 
humana, con utilización de herramientas sencillas, que requieren mu- 
cho tiempo por unidad de superficie, y de que se produzcan además 
demoras adicionales relacionadas con la fragmentación de las explota- 
ciones y la relativa lejanía entre las parcelas, se estima que la finca 
del minifundista no requiere más de 100 a 150 días de trabajo al año. 
Como por otra parte se calcula entre 400 a 500 días la disponibilidad 
familiar anual de la fuerza de trabajo, se puede decir que, en prome- 
dio,.sólo la cuarta parte de la oferta potencial de mano de obra es 
utilizada en la pequeña explotación por cuenta propia." 

Por su parte, los ingresos familiares obtenidos por los minifundistas 
en su propia explotación difícilmente sobrepasan el equivalente de 50 
dólares anuales per capita. Se requieren por consiguiente otras fuentes 
monetarias. Las más frecuentes consisten en trabajos temporales en 


tierra, mientras que en la gran hacienda coexisten cultivos de gran rendimien- 
to, con actividades extensivas y tierras no utilizadas, el primero obtiene rendi- 
mientos económicos por hectárea disponible superiores a la segunda, a pesar de 
que la productividad física por hectárea cultivada sea inferior en la pequeña ex- 
plotación en relación a la gran propiedad. (Ver capítulo XVI.) ` 

= Esta proporción debería ser aún menor si se utilizaran sistemas de produc- 
ción más racionales, 
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explotaciones de mayor tamaño ubicadas en la región, en el empleo es- 
tacional proporcionado por los cultivos comerciales, o en actividades no 
agrícolas a tiempo parcial. 

La acumulación en pocas manos de la mayor parte de recursos na- 
turales tan importantes como la tierra y el agua ha provocado además 
la aparición de varias formas de tenencia —muchas veces basadas en 
acuerdo verbal — con beneficios y obligaciones muy dispares entre el 
que posee y el que recibe y trabaja la tierra. El caso extremo, muy 
difundido en los países andinos, consiste en una relación de trabajo 
semiservil, conocido bajo el término genérico de colonato.1? El colono 
es una categoría de trabajador sin tierra propia que históricamente ha 
sido conducido, por el hecho que toda la extensión inmediatamente apro- 
vechable tenía dueño, a aceptar un status de feudatario de una gran 
explotación. En la actualidad —-y como producto de arreglos tradicio- 
nales— para poder obtener de la hacienda el usufructo de una fracción 
de terreno que se dejaba anteriormente sin trabajar, el colono tiene que 
someterse a la obligación impuesta por el dueño de la tierra de retri- 
buirle con trabajo gratuito o subremunerado. En la práctica esta si- 
tuación, cuyo origen radica en el acaparamiento de las tierras por una 
minoría que no las utilizaba plenamente, se traduce en mucho trabajo 
e ingresos paupérrimos para el colono.*% 

Durante largo tiempo se mantuvo en las áreas rurales un cierto equi- 
librio en cuanto al empleo. La existencia de fuentes significativas de 
trabajo —temporal y a veces permanente— proporcionadas por las ex- 
plotaciones medianas y grandes, servía de contrapeso al acaparamiento 
de las tierras realizado por estas fincas. Por un lado los minifundistas 
y los familiares en edad de trabajar, más los campesinos sin tierra, 
constituían una reserva de fuerza de trabajo no calificada que podía 
ser utilizada por las explotaciones que necesitaban mano de obra adicio- 
nal; por otro lado la posibilidad de ser contratados y recibir un sa- 
lario hacía más soportable la supervivencia de una estructura desigual 


1 El sistema de colonato comprende muchas variantes que se reflejan en las 
diferentes denominaciones usadas en diversos países: colonos (el Brasil, Colom- 
bia); inquilinos (Chile); allegados, arrendires, pongos, yanaconoas (el Perú); 
huasipungueros (el Ecuador), etcétera. 

33 A pesar de que el colono trabaja todo lo humanamente posible, muchas veces 
no le alcanza el tiempo para cumplir con sus obligaciones frente al dueño de la 
tierra y cultivar al mismo tiempo su parcela. Para superar el problema repre- 
sentado por el número mínimo de días de trabajo que el trabajador tiene que 
aportar a la gran explotación, han aparecido subformas de dependencia entre el 
que usufructa de la tierra y otro trabajador. El caso más típico es el de los 
llamados allegados de la selva alta del Perú que reciben una fracción de la par- 
cela que ha sido entregada a los arrendires por la hacienda a cambio de pro- 
porcionar parte del trabajo gratuito a que están obligados los arrendires. 
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de la propiedad de la tierra y explicaba al mismo tiempo la permanen- 
cia en el campo, aun en condiciones muy pobres, de una importante 
masa de trabajadores sin preparación para afrontar la complejidad de 
un medio urbano.** 

El surgimiento del proceso de modernización de las grandes propie- 
dades y su acelerado impulso durante la década de 1960 está cambian- 
do rápida y fundamentalmente la situación. 


2. El proceso de modernización 


Entre 1950 y 1970, según los anuarios de producción de la Fao, el 
sector agropecuario latinoamericano multiplicó por 10 su consumo de 
fertilizantes comerciales y por 5 el número de tractores utilizados. Al 
mismo tiempo, creció con extrema rapidez el uso de todo tipo de ma- 
quinaria así como el de los insumos químicos (insecticidas, fungicidas, 
herbicidas, productos para fumigación, productos antiparasitarios, etcé- 
tera). La modernización aumentó la productividad de los suelos y la 
producción nacional, pero benefició esencialmente a los productores me- 
dianos y grandes, receptivos a las innovaciones, con capital para pa- 
garlas, con garantías para conseguir créditos y por último capacitados 
económicamente para correr el riesgo de un eventual fracaso. En cuanto 
a los pequeños productores y los trabajadores sin tierra, no solamente 
se beneficiaron muy poco con las innovaciones, sino que han visto ade- 
más disminuir drásticamente sus fuentes de empleo. En muchos casos 
fueron expulsados de las parcelas concedidas, ya que su fuerza de tra- 
bajo, con la introducción de maquinaria, había perdido importancia 
y la tierra adquirido más rentabilidad. 

El uso de la nueva tecnología hace decrecer considerablemente los 
requerimientos de mano de obra para determinadas actividades agríco- 
las. Así, por ejemplo, el empleo de productos químicos esparcidos por 
medios mecánicos sustituyó casi totalmente la mano de obra ocupada 
en los trabajos de limpieza de malezas de los cultivos. Del mismo modo 
la introducción de máquinas potentes y perfeccionadas para los traba- 
jos de preparación de los suelos, de la cosecha y para el transporte de 
los productos, remplazó importantes contingentes de mano de obra. 

Para ciertos cultivos seleccionados, de importancia en América La- 


1 Además del trabajo estacional de recolección en las cosechas, existen espo- 
rádicamente ciertas oportunidades de empleo temporal para deshierbar, arreglar 
cercos, limpiar canales de irrigación, etcétera. Tales trabajos, cuando se llevan 
a efecto en épocas distintas a las labores requeridas para sus propios cultivos de 
subsistencia, permiten ocupar más plenamente la mano de obra disponible e in- 
crementar el nivel de ingreso monetario percibido. 


216 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


tina, la mecanización de la cosecha se tradujo en una fuerte reducción 
de las fuentes de trabajo. Es, en particular, el caso de la caña de azú- 
car donde la utilización de maquinarias cortadoras, combinadas con 
levantadoras y trailers para recoger, cargar y trasportar la caña del 
campo al ingenio azucarero, reduce en 90% los requerimientos medios 
para la cosecha en comparación con la realizada por macheteros.15 En 
el mismo orden de ideas las máquinas combinadas modernas utilizadas 
para la recolección de arroz o trigo requieren, por hectárea cosecha- 
da, la tercera parte de la fuerza de trabajo necesitada por las máquinas 
semiperfeccionadas y menos de la décima parte de los requerimientos 
según sistemas manuales tradicionales. 

Al nivel de toda una economía, la mecanización agrícola en sus di- 
versas modalidades puede llegar a anular completamente el efecto po- 
sitivo que podrían haber tenido sobre el nivel del empleo agropecuario 
los cambios en la estructura de la producción resultantes de la intensi- 
ficación del uso de la tierra.1% Así sucedió en Chile en 1955-65. 

En el decenio indicado la disminución de las necesidades de trabajo 
en las actividades agropecuarias chilenas —medida según las necesida- 
des en días- hombre por hectárea o por cabeza de ganado— provino casi 
exclusivamente del efecto tecnológico. Esta disminución no pudo ser 
compensada por los cambios ocurridos en la estructura productiva. 
En términos absolutos se puede estimar que el probable efecto de la 
mecanización de los cultivos fue sustituir 16 millones de días-hombre; 
como el incremento durante el periodo considerado fue de algo más de 
8 mil tractores, se puede calcular que cada tractor desplazó, en prome- 
dio, el equivalente de unas dos mil jornadas de trabajo cada año.! En 


15 Además de reducir los requerimientos de mano de obra, el procedimiento 
mecanizado tiene, para el productor, la ventaja de aumentar la producción. En 
efecto, el rendimiento en azúcar depende en gran parte de la prontitud del pro- 
cesamiento una vez cortada la caña; una disminución del tiempo entre corte y 
traslado de la caña del campo a la fábrica influye por consiguiente en la pro- 
ductividad del cultivo. 

1% Mayor uso del riego y aumento de actividades que reclaman mayor intensi- 
dad de trabajo como hortalizas, frutales, viñas y pastos artificiales, en detri- 
mento de los cultivos de carácter extensivo como son los cereales y los pastos 
naturales, 

1 A igualdad de tecnología (40 jornadas por hectárea, vifra estimada para 
1955), se habrían necesitado en 1965, 50.1 millones de días-hombre para los cul- 
tivos anuales, Como se estima que dichos cultivos ocuparon solamente 34.1 mi- 
llones de días-hombre, se habrían ahorrado 16 millones de jornadas, atribuibles 
esencialmente a la incorporación de 8100 tractores y otra maquinaria. De ello 
resulta una relación media cercana a 2000 jornadas por tractor adicional (se 
trata en realidad de “equivalente tractor”, es decir, del conjunto de maquinarias 
de diversas clases que la utilización de un tractor permite hacer funcionar). 
(Ver también capítulo XI.) 
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otras palabras, a un incremento medio de 800 tractores por año co- 
rrespondería una menor necesidad anual equivalente de 6 350 hombres- 
año, cifra que representa el triple del crecimiento anual real de la 
población económicamente activa agropecuaria.*$ Si no se hubiera pro- 
ducido la mecanización observada las necesidades de trabajo se hubie- 
ran incrementado y el nivel de empleo por lo menos se hubiera esta- 
bilizado en vez de deteriorarse. 

En resumen, la modernización agrícola tiene un gran efecto en la 
ocupación rural, Cuando el fenómeno irrumpe en una sociedad estruc- 
turalmente estratificada tienen graves repercusiones en el empleo y 
en los niveles de ingresos de los menos favorecidos. En efecto, al man- 
tenerse la desigual repartición de la tierra y del capital, pero cam- 
biándose el modo de producir y el papel tradicionalmente asignado a 
la mano de obra, el peso del reajuste recae en los menos preparados 
para afrontarlo. Sin organización sindical para defenderse, los traba- 
jadores que componen la reserva de fuerza de trabajo tienen que depen- 
der cada vez más del empleo en su parcela, aceptar las condiciones de 
salarios impuestas por los empleadores o, en la medida que queda una 
frontera agrícola que conquistar, migrar a las zonas de colonización. 
Aunque parte importante se desplazó hacia las ciudades, muchos per- 
manecieron en el campo y empezaron a presionar para que la situación 
cambie, 


C. POSIBLES RESPUESTAS AL DESAFÍO 


La evolución futura del empleo está relacionada con el aumento de la 
población y con la creación de fuentes de trabajo adicionales, 

Después de un periodo de fuerte crecimiento demográfico los países 
latinoamericanos han entrado en una fase más moderada con tasas pro- 
medio de crecimiento de población inferiores al 3% anual. Estos 
cambios no modifican, sin embargo, los términos del problema para los 
diez o quince años por venir, dado que la población que va a llegar a 
edad activa durante los próximos quinquenios nació ya durante la dé- 
cada de 1960. Se debe, por consiguiente, buscar soluciones por el lado 
de la creación de nuevos puestos de trabajo. 


13 Durante el periodo 1955-1965 la población económicamente activa del sector 
agropecuario aumentó anualmente en 2.1 mil personas en promedio. Por su parte, 
el incremento de 800 tractores por año cada uno de los cuales sustituyó 2000 
jornadas significó un menor requerimiento de 1.6 millones de jornadas por año, 
o sea, el equivalente de 6350 hombres-año, considerando que el número anual 
de días disponibles para trabajar es de 255. (PrEALC, Michel Bouvier y Sergio 
Maturana, El empleo en el sector agropecuario y el proceso de reforma agraria, 
Santiago de Chile, 1972), 
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En lo que se refiere al empleo agropecuario, se podría pensar en una 
política para acelerar las migraciones hacia las ciudades, haciendo des- 
cansar el abastecimiento del país esencialmente en la producción de la 
mediana y gran explotación moderna. El problema del empleo agrícola 
se resolvería de este modo traspasándolo del campo a la ciudad. Con 
todo, esta fórmula no deja de tener muy dudosa validez en la actua- 
lidad, dada la incapacidad de los sectores no agrícolas para absorber 
productivamente el propio crecimiento urbano aumentado con las olas 
migratorias. En tales circunstancias, y sin desconocer que a más largo 
plazo la solución del problema ocupacional pasa por una disminución 
de la fuerza de trabajo agropecuaria, parece imprescindible pensar en 
una verdadera política de empleo agropecuario tendiente a frenar por un 
tiempo las migraciones de manera de aliviar las presiones que se ejer- 
cen en el empleo urbano. Una política de este tipo, para tener éxito, 
tiene que crear mejores condiciones de vida en las áreas rurales, su- 
primiendo los obstáculos estructurales y fomentando actividades comple- 
mentarias, para lograr un aprovechamiento óptimo del potencial eco- 
nómico y una justa redistribución del ingreso resultante. 

El crecimiento del empleo y del nivel promedio del ingreso están re- 
lacionados con el aumento de la superficie cultivada y de la masa ga- 
nadera, con cambios en el uso de la tierra, con la creación de activi- 
dades para la fabricación de insumos y maquinarias y su mantenimien- 
to, así como con la transformación y acondicionamiento de los produc- 
tos del campo. Los cambios estructurales que pueden provenir de una 
reforma agraria son de particular importancia al respecto, ya que per- 
miten crear explotaciones económicamente viables, donde la tierra sea 
aprovechada al máximo. Además, la reforma agraria permite que el 
excedente antiguamente confiscado por el propietario beneficie ahora a 
los trabajadores. Por último, el reordenamiento en la posesión de la tie- 
rra puede facilitar el desarrollo de programas de modernización del 
sector, sin consecuencias muy negativas en el empleo. 

Sin menospreciar el interés que representan para la utilización de 
la fuerza de trabajo disponible los programas de ampliación de la fron- 
tera agrícola mediante colonización, así como los relacionados con la 
agroindustria y los sistemas de transporte y comercialización, parece 
más conveniente examinar con mayor cuidado las consecuencias en 
el empleo que se relacionan con la reforma agraria y la moderni- 
zación, utilizando para tal propósito estudios de casos, es decir, de 
países en los cuales existan procesos de reforma y de modernización 
bien definidos. 
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1. Reforma agraria y empleo: el caso de Chile $? 


La experiencia chilena de reforma agraria, empezada en 1965, ade- 
más de constituir un proceso actual en plena marcha,? presenta algu- 
nas características que revisten mucho interés para las políticas de 
empleo. 

Una breve relación de los problemas de empleo e ingreso de la si- 
tuación inicial, así como de los esfuerzos realizados para resolverlos 
a través de la reforma agraria, permitirá comprender mejor tanto la 
inmensidad de la tarea propuesta como la naturaleza del debate que 
surge constantemente alrededor del proceso. 

El examen de la situación del nivel de empleo en 1965 indica que 
en el seno de la población económicamente activa del sector agropecua- 
rio, estimada en alrededor de 650 mil, existía un subempleo equivalen- 
te al 20% del total, en su mayor parte de carácter estacional.2! Sin 
embargo, el problema principal consistía en el bajo ingreso que perci- 
bía más del 70% de los trabajadores, constituido por obreros, mini- 
fundistas y parte de los productores de tamaño familiar. En resumen, 
existían más de 400 mil trabajadores con problemas de bajos ingresos, 
incluyéndose en este número más de 100 mil casos en que era necesario 
crear nuevos puestos de trabajo para regularizar el nivel de empleo. 

En el primer periodo de la reforma agraria desarrollado entre 1965 
y 1970 -——correspondiente a la administración del presidente Frei— se 
fortalecieron y crearon nuevas instituciones gubernamentales para en- 
frentar el problema. Se inició el proceso de expropiación —en 5 años 
se expropia más del 12% de la superficie agrícola nacional favorecien- 
do a cerca de 40 mil familias— y al mismo tiempo se impulsó un vi- 
goroso movimiento de sindicalización campesina, el que, a partir de sólo 
2 mil afiliados en 1964, alcanzó 140 mil en 1970. Durante este periodo 
se concedió especial importancia a la política de expropiación combi- 
nada con aumento de la producción. Esta política permitió en las ha- 
ciendas expropiadas mejorar el uso de la tierra, lo que implicó aumen- 
tar la utilización de insumos modernos y el parque de tractores y ma- 
quinarias. En el subsector no reformado, que siguió siendo muy im- 
portante, se produjeron también cambios inducidos en parte por la 
presencia de la reforma agraria. Los niveles de ingreso de los traba- 


Las cifras indicadas en este punto provienen en su mayor parte del estudio 
de PREALC, El empleo en el sector agropecuario y el proceso de reforma agraria, 
op. cit. [Éste no sería el caso en 1975.] 

2 Ver también el capítulo XXI. 

z Se estima que en 1970 cerca del 25% de la población económicamente ac- 
tiva chilena estaba trabajando en la agricultura, cifra relativamente baja en paí- 
ses en vías de desarrollo. Ver también nota 7. 


220 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


jadores del campo se modificaron de manera significativa, debido a los 
aumentos en la productividad por hombre y a la redistribución de 
parte importante del excedente que antiguamente quedaba en poder 
de los grandes agricultores. Se logró cierto progreso en la producti- 
vidad del trabajo, tanto en el área reformada, en donde se hicieron 
inversiones de consideración, como en el área no reformada, en donde, 
si bien los grandes agricultores evitaron realizar nuevas inversiones, 
intentaron aprovechar los recursos humanos, de capital y de tierra dis- 
ponibles. Las utilidades del propietario pasaron a manos de los traba- 
jadores en caso de expropiación, o disminuyeron notablemente a raíz 
del aumento en el nivel de remuneración del trabajo. El salario tuvo 
que alzarse a causa de la pujante acción de los sindicatos campesinos 
y del temor a la expropiación, posibilidad que se podía materializar 
más rápidamente en casos de conflictos sociolaborales. 

Las ambiciosas metas de ingreso per capita para los asentados ex- 
plican en parte la lentitud de la marcha del proceso y los resultados, 
relativamente modestos obtenidos en materia de mejorar directamente 
el nivel del empleo global, tanto cualitativa como cuantitativamente. 

La experiencia adquirida en el primer periodo de aplicación de la 
reforma, así como la plataforma política del nuevo gobierno, condu- 
jeron a un extraordinario incremento del proceso expropiatorio, el que 
prácticamente se terminó 'a mediados de 1972, de acuerdo con los lími- 
tes legales existentes. En menos de dos años se expropió adicionalmente 
cerca del 20% del área agrícola nacional, incorporándose casi 60 mil 
nuevas familias, Detrás de esta aceleración parece haber existido la idea 
de acortar el periodo de transición e incertidumbre, así como la de 
extender los beneficios de la reforma al mayor número posible de cam- 
pesinos y obreros desposeídos de tierra. Para ello, además de dispo- 
nerse de más tierras, se ha pensado en la creación de unidades de ex- 
plotación también de carácter cooperativo y comunal, pero más abier- 
tas en lo que se refiere a la admisión de nuevos socios —Centro de Re- 
forma Agraria (CERA) — así como en la planificación regional, en la 
que tengan más participación los campesinos todavía no organizados 
en sindicatos ni en cooperativas o asociaciones de agricultores. 

A pesar de este gran esfuerzo, y haciendo abstracción de posibles 
cambios en el nivel de la producción agropecuaria, si se estima el nú- 
mero total de campesinos beneficiados más directamente por la reforma 
agraria en 100 mil, se podría concluir que aún en la actualidad que- 
darían pendientes problemas de ingreso y empleo para más de 300 mil 
personas, o más del 50% de la población activa total, en su gran ma- 
yoría minifundistas, cifra en la que estarían incluidos más de 100 mil 
trabajadores temporales. 

En otras palabras, después de casi 7 años de haberse iniciado el pro- 
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ceso expropiatorio, prácticamente se ha conseguido el primer gran ob- 
jetivo de la reforma agraria —la destrucción del latifundio— y par- 
cialmente el segundo —la redistribución del ingreso, pero la paz y 
justicia social, así como el desarrollo en base a nuevas instituciones y 
relaciones sociales, probablemente sólo puedan obtenerse en un plazo 
más largo. 

` Las preocupaciones actuales sobre la política agrícola todavía giran 
alrededor de la reforma agraria ——invasiones de tierra, “tomas” e in- 
tervenciones, tamaño de la reserva inafectable, etcétera— lo que hasta 
cierto punto no hace sino reflejar la tremenda presión de los margi- 
nados del proceso. Sin embargo, también han ido recobrando importan- 
cia aspectos que durante varios años habían desaparecido del primer 
plano, tales como la necesidad de aumentar la producción,?? precio de 
los productos e insumos agropecuarios, etcétera. 

Las perspectivas del proceso de reforma agraria están muy relacio- 
nadas con la naturaleza y características que adopte el futuro desarro- 
llo de las áreas rurales. Una coyuntura muy favorable al respecto son 
los síntomas que se presentan en el estancamiento o aun la disminución 
del número absoluto de la población activa agropecuaria. Ello hará fac- 
tible en el futuro —en forma mucho más fácil que en el pasado— 
conseguir que el ingreso per capita en el sector aumente con relativa 
rapidez. Sin embargo, un verdadero desarrollo rural se conseguirá sólo 
en la medida que haya una integración real entre la política de reforma 
y la de desarrollo agropecuario. 

El problema de asegurar la justicia social en el campo está relacio- 
nado con el destino del gran número de marginados del proceso. La 
solución del mismo dependerá del éxito que se obtenga en diseñar e 
implementar mecanismos institucionales que aseguren la coparticipación 
y la movilidad laboral intrarregional entre las unidades reformadas y 
las no reformadas. Gran parte del desarrollo futuro descansará básica- 
mente en la utilización de los recursos naturales y de la organización 
de apoyo del subsector reformado. Si no se consigue la movilidad la- 
boral aludida, se correría un doble riesgo, el que no se produzca el 
aumento esperado por falta de brazos en donde se necesitan, o si se 
consigue por ejemplo a través de la mecanización que persista la coexis- 


2 Un aspecto polémico de actualidad está relacionado con el gran incremento 
de las importaciones de alimentos ocurrido en 1972. Este notable aumento, esti- 
mado en alrededor de 800 millones de dólares, parece por lo menos estar rela- 
cionado con cuatro sucesos simultáneos: el aumento de los precios en el mercado 
internacional; aumento de la demanda de sus propios productos en las áreas ru- 
rales atribuible al incremento del ingreso y la consiguiente disminución de la 
proporción enviada a los mercados; el aumento de la demanda de alimentos en 
las áreas urbanas debido a las políticas redistributivas del ingreso en favor de los 
pobres de la ciudad, y la disminución de la producción agropecuaria. 
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tencia entre un grupo de campesinos privilegiados con la reforma vi- 
viendo lado a lado con bolsones de pobreza de minifundistas y obreros 
sin tierra parcialmente ocupados, lo que es socialmente inconveniente. 

Este problema de relaciones sociales y económicas tiene aspectos co- 
laterales muy importantes —reorganizar el sistema de comercialización 
y fortalecer el procesamiento de materias primas de origen agropecua- 
rio— lo que aseguraría un mayor ingreso rural sin encarecer indebi- 
damente los alimentos para el consumidor urbano. Aunque estas difi- 
cultades no son insolubles, hay que tener presente que la integración 
social armónica de la población rural puede llevar un tiempo de cierta 
consideración, si se recuerda que el espíritu de la política actual se 
basa en hacer surgir las soluciones a través de la liberación y la per- 
suasión de una base de campesinos con poca preparación para estas 
nuevas tareas, y no en decisiones unívocas de alto nivel de inspiración 
tecnocrática, implementadas con la fuerza, como puede ser el caso en 
otros sistemas políticos. 


2. La modernización y sus efectos en el empleo: el caso de Panamá Y 


Constituida por nuevas formas de administración y manejo de las ex- 
plotaciones —que incluyen cambios en el uso de los suelos y del agua, 
introducción de insumos modernos y maquinarias, sistemas de conser- 
vación y almacenamiento de los productos— la modernización permite 
un mejor aprovechamiento del potencial productivo y se traduce en un 
aumento de la productividad de la tierra y del trabajo. 

La modernización alivia la tarea del productor y disminuye los re- 
querimientos de mano de obra por unidad de producto obtenido y, en 
la mayoría de los casos, también por unidad de superficie; de ahí 
que se pueda legítimamente preguntar cuán razonable es dejar desarro- 
llar un fenómeno que contribuye a reducir las fuentes de empleo en un 
sector donde abunda la fuerza de trabajo subutilizada y donde la su- 
perficie agrícola y la masa ganadera aumentan lentamente. 

Considerando la modesta participación del empleo agropecuario en 
la absorción de mano de obra en la década pasada y la responsabili- 
dad que ha tenido en ella la modernización, algunos piensan en la con- 
veniencia de frenar dicho proceso y, más especialmente, en limitar 
drásticamente la mecanización. A nuestro parecer se trata de una polí- 
tica de difícil realización, que mira sólo una de las causas del problema 
del subempleo y cuyo resultado conduciría a mantener tecnológicamen- 
te estancado el sector, aumentando así, en el interior de los países la- 


Las cifras usadas para el caso de Panamá provienen del estudio de PREALC, 
La situación y perspectivas del empleo en Panamá, Santiago, Chile, 1973, 
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tinoamericanos, la brecha existente entre el sector agropecuario y el 
resto de la economía. 

Para ilustrar las complicaciones en cuanto a empleo que tiene que 
afrontar una economía con gran dinamismo y en donde el sector agro- 
pecuario se está modernizando rápidamente, vale la pena detenerse un 
instante en el caso actual de Panamá y sus perspectivas a diez años de 
plazo. Al principio de la década de 1970 la agricultura panameña, a 
pesar de haber perdido importancia dentro de la economía nacional, 
sigue siendo la principal actividad del país, tanto desde el punto de 
vista de su participación en la formación del producto interno bruto 
y de su peso dentro del valor de las exportaciones, como por la magni- 
tud de su población económicamente activa.2* Con más de 180 mil per- 
sonas, en 1970 la población económicamente activa del sector represen- 
ta el 40% del total de la fuerza de trabajo disponible en el país; se 
estima que más del 60% de ella está afectada, en distintas medidas, 
por el subempleo, y se calcula que la subutilización del trabajo expre- 
sado en desempleo equivalente alcanza algo más del 25% de la dis- 
ponibilidad total de fuerza laboral agrícola.2% En cuanto a los niveles 
de ingresos, en más de la mitad del total de las fincas el valor bruto 
de la producción no alcanza los 30 dólares anuales, lo cual significa in- 
gresos brutos aún más bajos.?6 

Largo tiempo limitado a las explotaciones de plátano que producen 
para la exportación, el proceso tecnológico se fue generalizando duran- 
te los diez últimos años hasta abarcar cultivos como la caña de azúcar, 
arroz y maíz; producción de aves, porcinos y, en una medida más re- 
ducida, la ganadería de vacunos. Entre 1960 y 1970 las cantidades de 
insumos agrícolas importados anualmente se multiplicaron por 3 en el 
caso de maquinarias y aparatos agrícolas, por 6 en los tractores, 4 ve- 
ces en los fertilizantes, mientras se multiplicaba por 7 el valor de las 
importaciones de productos químicos para la protección de los cul- 
tivos.2 

El rápido crecimiento de la producción agropecuaria —a una tasa 
de 5.5% anual acumulativa durante el periodo 1960/1970— se debió 
a fuertes aumentos de los rendimientos y se concentró esencialmente en 
las explotaciones semimodernas que aumentaron la productividad de 


x En relación al total del país, las actividades agrícola-ganaderas y selvícolas 
representaban en 1970, el 17% del producto interno bruto y el 66% del valor 
de las exportaciones de bienes. 

æ Ver nota 7. 

* En el año 1967 la Comisión de Reforma Agraria se había fijado como meta 
beneficiar a 70 mil familias que tenían ingresos medios inferiores a 200 dólares 
al año. 

Y Las cantidades importadas equivalen a las cantidades utilizadas, ya que Pa- 
namá no fabrica estos productos. 
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Para ilustrar las complicaciones en cuanto a empleo que tiene que 
afrontar una economía con gran dinamismo y en donde el sector agro- 
pecuario se está modernizando rápidamente, vale la pena detenerse un 
instante en el caso actual de Panamá y sus perspectivas a diez años de 
plazo. Al principio de la década de 1970 la agricultura panameña, a 
pesar de haber perdido importancia dentro de la economía nacional, 
sigue siendo la principal actividad del país, tanto desde el punto de 
vista de su participación en la formación del producto interno bruto 
y de su peso dentro del valor de las exportaciones, como por la magni- 
tud de su población económicamente activa.?* Con más de 180 mil per- 
sonas, en 1970 la población económicamente activa del sector represen- 
ta el 40% del total de la fuerza de trabajo disponible en el país; se 
estima que más del 60% de ella está afectada, en distintas medidas, 
por el subempleo, y se calcula que la subutilización del trabajo expre- 
sado en desempleo equivalente alcanza algo más del 25% de la dis- 
ponibilidad total de fuerza laboral agrícola.23 En cuanto a los niveles 
de ingresos, en más de la mitad del total de las fincas el valor bruto 
de la producción no alcanza los 30 dólares anuales, lo cual significa in- 
gresos brutos aún más bajos,26 

Largo tiempo limitado a las explotaciones de plátano que producen 
para la exportación, el proceso tecnológico se fue generalizando duran- 
te los diez últimos años hasta abarcar cultivos como la caña de azúcar, 
arroz y maíz; producción de aves, porcinos y, en una medida más re- 
ducida, la ganadería de vacunos. Entre 1960 y 1970 las cantidades de 
insumos agrícolas importados anualmente se multiplicaron por 3 en el 
caso de maquinarias y aparatos agrícolas, por 6 en los tractores, 4 ve- 
ces en los fertilizantes, mientras se multiplicaba por 7 el valor de las 
importaciones de productos químicos para la protección de los cul- 
tivos.2? 

El rápido crecimiento de la producción agropecuaria —a una tasa 
de 5.5% anual acumulativa durante el periodo 1960/1970— se debió 
a fuertes aumentos de los rendimientos y se concentró esencialmente en 
las explotaciones semimodernas que aumentaron la productividad de 


* En relación al total del país, las actividades agrícola-ganaderas y selvicolas 
representaban en 1970, el 17% del producto interno bruto y el 66% del valor 
de las exportaciones de bienes. 

= Ver nota 7. 

2 En el año 1967 la Comisión de Reforma Agraria se había fijado como meta 
beneficiar a 70 mil familias que tenían ingresos medios inferiores a 200 dólares 
al año. 

7” Las cantidades importadas equivalen a las cantidades utilizadas, ya que Pa- 
namá no fabrica estos productos, 
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la tierra cultivada y del trabajo, reduciendo al mismo tiempo el volu- 
men de la mano de obra contratada de manera permanente y temporal. 

La rigidez de la estructura de tamaño y tenencia de la tierra am- 
plificó los efectos del fuerte desarrolllo de la modernización, lo que se 
tradujo en un grave problema de subempleo, principalmente estacio- 
nal, y de bajos ingresos, que explican las importantes migraciones rural- 
urbanas observadas durante dicha década. De un total de 70 mil ac- 
tivos adicionales en que se estima el crecimiento vegetativo neto que 
tuvo el sector, 60 mil emigraron hacia las ciudades, 

En el año 1970, para que toda la población activa agropecuaria tu- 
viera empleo pleno hubiera sido necesario crear el equivalente de 45 
mil puestos de trabajo. Además, para absorber la nueva fuerza de tra- 
bajo que ingresará en el sector durante el periodo 1970/1980, se es- 
tima que los empleos adicionales a crear deberían variar entre un 
mínimo de 11 mil en el caso que se quisiera mantener, por lo menos, 
el mismo ritmo de absorción que existió durante la década anterior, 
y 17 mil en la medida que se intente fomentar una política que tien- 
da a disminuir el ritmo de las migraciones.?9 La magnitud de la tarea 
de la agricultura en cuanto a creación de empleos durante la década de 
1970, alcanza por consiguiente un total comprendido entre 56 y 62 mil 
nuevos puestos de trabajo, lo cual permitiría resolver el subempleo exis- 
tente a comienzos del periodo y dar ocupación a parte de la nueva po- 
blación económicamente activa esperada. 

Para el año 1980 las proyecciones del empleo se basan en la super- 
ficie de cultivos y la masa ganadera que se necesitarán ese año para 
abastecer un mercado interno y externo ampliado. Se puede alcanzar 
la meta de producción proyectada de varias maneras, dependiendo de la 
naturaleza y de la intensidad del ritmo de modernización que se pro- 
duzca entre 1970 y 1980. 

En el caso más favorable, si se conserva el ritmo de aumento de la 
productividad de la tierra observado en la década de 1960 y se mantie- 
nen los coeficientes medios de requerimientos de mano de obra por 
unidad de superficie del año 1970, se necesitaría ampliar la superficie 
de cultivos en un 30% y, con el aporte adicional de la ganadería, el 
empleo generado aumentaría en el equivalente de 38 mil puestos de 
trabajo. Si se acelera el ritmo de incorporación de fertilizantes y otros 


2% Durante la década de 1960 la población económicamente activa del sector 
creció a una tasa anual acumulativa de 0.6% en promedio; adoptando una polí- 
tica de disminución del ritmo de las migraciones que se tradujera en un aumento 
del 50% de la tasa de crecimiento anual de la población económicamente activa 
agropecuaria, el ritmo de incremento pasaría a ser de 0.9% al año durante el pe- 
riodo, o sea que habría que crear 6 mil nuevos puestos de trabajo más que con 
la hipótesis anterior. 
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insumos que incrementan los rendimientos —manteniéndose el proceso 
de mecanización igual que en la hipótesis anterior— se necesitaría 
aumentar la superficie de cultivo en sólo 9% con relación a 1970, y 
se podría crear el equivalente de 25 mil nuevos puestos de trabajo. 
Finalmente, si tanto la tecnología que ahorra tiempo como la que aho- 
rra mano de obra fueran incrementándose en forma acelerada, el núme- 
ro de empleos adicionales que se requeriría para llegar a las metas 
de producción sería sólo equivalente a 13 mil, de los cuales cerca del 
90% sería para ganadería y pastos, 

El caso de Panamá es bastante ilustrativo del dilema que debe en- 
frentar un país que desea fomentar una política de producción con 
objetivos de empleo. A pesar de que ninguna de las hipótesis enuncia- 
das permite eliminar totalmente la subutilización de los recursos hu- 
manos, las proyecciones parecen indicar que la alternativa de fuerte 
aumento de la superficie sin acelerar el proceso de modernización es 
la más aconsejable para mejorar el empleo. Sin embargo, a menos que 
cambien las condiciones económicas y políticas más importantes que pre- 
valecieron durante la década de 1960, y que hicieron posible el tipo 
de crecimiento de la producción agropecuaria observado en ese periodo 
sin aumento de la superficie cultivada, surge la duda de cómo se po- 
dría incrementar el área de cultivo en cerca de la tercera parte en el 
decenio siguiente. Lo más probable en tal caso es que se siga dando 
prioridad a los programas de modernización que consiguen aumentar el 
producto por hectárea y por hombre, los cuales por lo demás tienen 
ya la aceptación del mediano y gran agricultor; existe todo un aparato 
administrativo en las empresas públicas y privadas orientado a ese 
propósito. 

El hecho de mantener un importante ritmo de crecimiento de la pro- 
ducción no permite, por sí solo, garantizar el pleno empleo de la fuer- 
za de trabajo agrícola. El grado de subempleo —visto desde el ángulo 
de la utilización parcial del tiempo disponible— puede variar sustan- 
cialmente según la actitud que se adopte en relación a la tecnología 
moderna, pero este resultado no asegura que se vayan a producir, au- 
tomáticamente, modificaciones importantes en los ingresos de la pobla- 
ción campesina actualmente considerada como subempleada a raíz del 
bajo nivel de entradas que consigue de su trabajo, 

Para retener más trabajadores en el campo se requiere una política 
que haga más atractivas las condiciones de vida imperantes en las áreas 
rurales, lo cual implica fundamentalmente asegurar una justa redistri- 
bución de los ingresos resultantes del crecimiento, 

El trabajador del sector agropecuario migra porque a pesar de la 
dureza de sus labores no consigue un nivel de ingresos adecuado.2 Lo 

2 Lo que diferencia básicamente a los países desarrollados de los países en 
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que importa realmente si se quiere frenar las migraciones, es garanti- 
zar a los jefes de familia niveles de ingresos que les permitan hacer 
vivir decentemente a los miembros de su hogar, dando a los habitantes 
de las áreas rurales las posibilidades de disfrutar de las ventajas que 
procura la sociedad moderna como son, por ejemplo, educación y salud. 

No es la modernización, especialmente la mecanización, la que es 
nefasta en sí, sino la estructura en la cual se va desarrollando y la dis- 
tribución que se da a los beneficios que permite conseguir, Restrin- 
gida a un grupo privilegiado que acapara las riquezas naturales y 
mantiene superficies sin explotar como reserva, la modernización sus- 
tituye empleos y elimina fuentes de ingreso de vital importancia para 
muchos. Ampliada a todos los trabajadores del campo con adecuada 
dotación de tierras —lo que presupone profundos cambios en la estruc- 
tura de tamaño y tenencia de la tierra— la modernización permite au- 
mentar la superficie y la producción. La modernización reduce, por 
cierto, las horas de trabajo del campesino por unidad productiva, pero 
le permite realizar a tiempo y en condiciones menos agotadoras las ac- 
tividades, al mismo tiempo que le asegura mayores rendimientos que 
repercuten positivamente en sus niveles de ingresos. 


B. CONCLUSIONES 


El subempleo en el sector agropecuario de América Latina afecta en 
la actualidad a alrededor de 17 millones de trabajadores, y la subuti- 
lización de fuerza de trabajo que esto trae consigo puede ser estimada, 
en total, al equivalente de 7 a 10 millones de años-hombre. 

Prácticamente se puede decir que en el caso latinoamericano el pro- 
blema de los bajos ingresos de los campesinos es la variable más im- 
portante a considerar para definir el subempleo rural. Dentro de esta 
categoría se puede incluir por lo menos la mitad de la fuerza 
de trabajo. Como subgrupos predominantes se pueden distinguir dos 
categorías: 

a) aquellos que no tienen ocupación durante todo el año, princi- 
palmente compuesto por minifundistas, sus familiares y parte de los 
trabajadores sin tierra que carecen de ocupación estable; 

b) aquellos que trabajando todo el año —especialmente los trabaja- 
dores permanentes de las grandes haciendas tradicionales con arreglos 
de trabajo de carácter precapitalista— no alcanzan a obtener un in- 
greso suficiente.30 
vias de desarrollo es el reducido margen de ingresos entre el trabajador del cam- 


po y el de la ciudad. 
= Si el concepto de subempleo se define rigurosamente y con carácter muy 
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Una política de desarrollo con objetivos de empleo en América La- 
tina en la actualidad debe empezar reconociendo la necesidad de en- 
frentar en forma coordinada la subutilización de los recursos humanos 
que se está produciendo tanto en el campo como en la ciudad. 

En lo que se refiere al subempleo rural, dada la demanda insatis- 
fecha de alimentos, la existencia de recursos naturales suficientes y los 
problemas de ubicar productivamente la creciente fuerza de trabajo en 
las ciudades, una estrategia podría consistir en la mayor absorción po- 
sible de trabajadores en la agricultura hasta el momento en que el des- 
arrollo urbano genere una demanda real de trabajo adicional de la 
mano de obra actualmente subempleada y desocupada, incluyendo el 
incremento vegetativo demográfico. 

Esta retención de fuerza de trabajo —traducida en una desacelera- 
ción por un tiempo de la migración a las ciudades— sólo será posible 
a través de un sustancial aumento del ingreso de los grupos actual- 
mente marginados del progreso, lo cual a su vez depende de que se 
cumplan por lo menos dos condiciones fundamentales: 


a) eliminación de los problemas relacionados con la tenencia y dis- 
tribución de la tierra, a través de la reforma agraria; y 

b) adopción de medidas para aumentar el empleo productivo en el 
campo a través de incrementos en la producción conseguidos 
mediante tecnología que tienda a asegurar la máxima ocupación 
posible del trabajador rural —compatible con una productividad 
adecuada— y el mejor uso de los recursos naturales, 


Al distribuirse en forma más equitativa el mayor ingreso que se gene- 
re en el área rural debería provocar una sostenida demanda de bienes y 
servicios de consumo popular, con mayor contenido de mano de obra 
nacional, lo cual vigorizaría las industrias y los servicios que proven- 
gan de la ciudad. Del mismo modo, la mayor producción agropecuaria 
y la necesidad de racionalizar el procesamiento y la comercialización 
de alimentos favorecería la implantación de nuevas actividades en áreas 
rurales. 

La experiencia de algunos casos demuestra que una solución basada 
en el cambio estructural no sólo requeriría una decisión política de muy 


estático —por ejemplo trabajadores con productividad marginal igual a cero y 
sin grandes posibilidades de cambio en las “otras condiciones”— se podría llegar 
muchas veces a la conclusión de que no hay excedente de mano de obra agrope- 
cuaria (es decir oferta ociosa improductiva y disponible que busca trabajo y 
no lo encuentra) en circunstancias en que en realidad existiría una gran reserva 
potencial de mano de obra, que podría incorporarse al trabajo —a un trabajo 
eficiente— si se pudieran tomar y aplicar políticas “adecuadas”, 
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alto nivel, sino además y básicamente, la participación activa de los 
propios campesinos y de los técnicos, los que se verán enfrentados 
con tareas y responsabilidades que nunca antes tuvieron. Todo ello sig- 
nifica que, en el mejor de los casos, el proceso de cambio necesitará 
tomar varios años, durante los cuales a través de éxitos y fracasos se 
deben descubrir nuevas formas institucionales para adecuar los propó- 
sitos perseguidos a una realidad heterogénea y cambiante. 


XI. MECANIZACIÓN AGRÍCOLA Y OCUPACIÓN 
EN AMÉRICA LATINA 


R. S. Abercrombie 
PATRÓN Y TENDENCIA DE LA MECANIZACIÓN 


PARA una mayor sencillez y debido además a la información disponi- 
ble en este estudio se considera a la mecanización sobre todo en tér- 
minos de tractores. En realidad los tractores proporcionan una burda 
indicación del nivel general de mecanización. El tractor es el factotum 
general de la maquinaria agrícola, y la compra de uno implica por lo 
general la adquisición de equipo auxiliar. Se estima que en Argentina 
y Brasil los tractores representan cerca del 60% del valor de mercado 
total de la maquinaria agrícola; en 1966-68 representaron también casi 
la misma proporción de las importaciones totales de maquinaria 
agrícola realizadas por los países de la ALALC. 

El cuadro 1 presenta una parte de la información básica sobre el 
empleo de los tractores en diecisiete países, para los que se dispone de 
estimaciones recientes medianamente comparables; abarcan casi el 90% 
de los 607 500 tractores que según cálculos de la FAO estaban en uso en 
1969 en la agricultura latinoamericana.* 

Cerca de un tercio de los tractores corresponden a Argentina y otro 
tercio a Brasil y México. La intensidad del empleo del tractor en rela- 
ción con el área cultivada varía mucho entre los diferentes países, Cuba, 
que ha realizado importaciones muy grandes de tractores en los últi- 
mos años, aparece como el país latinoamericano cuya agricultura está 
más intensamente mecanizada. En Argentina, Chile, Colombia, Uruguay 
y Venezuela hay un tractor por cada 100 a 200 hectáreas aproximada- 
mente, casi el nivel que se halla en los países desarrollados con una 
agricultura. relativamente extensiva, como Australia y la URSS. En el 
otro extremo están Bolivia y Ecuador, con una mecanización casi nula. 
La mayoría del resto de los países tiene un tractor por cada 300 a 600 
hectáreas. Una comparación más exacta implicaría ajustes algo difíciles 
por los distintos tipos de tierras cultivadas y en barbecho; aunque el 
resultado de esos ajustes es considerable para algunos países, no afec- 
tan grandemente el orden general que muestra el cuadro. 

Si se compara la intensidad del empleo del tractor con la fuerza de 
trabajo agrícola, en lugar de con el área cultivada, se tiene la misma 


1 FAO: Production Yearbook 1970 (Roma, 1971), vol. 24, p. 486. 
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Cuadro 1. Empleo del tractor en países seleccionados de América Latina 


Número 
Área HP por de tra- Ingreso Porcentaje 
Número cultivada ha cul- bajadores por de población 
País a Año de HP por tractor tivada ? agrícolas persona urbanizada U 
tractores medio por tractor (Dlls.) 
Cuba 1969 48 800 — 63 -— 18 — 59 
Uruguay 1968 28 000 40 90 0.45 6 628 76 
Argentina 1968 180 000 48 155 0.31 8 851 75 
Venezuela 1968 15 850 50 164 0.31 51 765 68 
Chile 1968 25 000 41 180 0.23 28 585 67 
Colombia 1968 23 000 53 220 0,24 109 336 51 
Perú 1968 10 000 43 280 0.15 164 386 44 
Costa Rica 1965 3 000 40 291 0.14 71 521 32 
Nicaragua 1965 2 850 40 351 0.11 105 299 37 
Brasil 1969 100 000 56 360 0.16 126 314 44 
México 1968 70000 40 370 0.11 100 631 58 
Guatemala 1965 3 800 40 418 0.10 224 337 29 
El Salvador 1965 1590 40 477 0.08 349 307 34 
Paraguay 1969 1700 50 590 0.08 203 257 32 
Honduras 1965 1 400 40 640 0.06 300 229 24 
Ecuador 1968 2500 45 1290 0.03 330 286 43 
Bolivia 1968 1600 50 1930 0.03 583 184 33 


FUENTES: ALALC, op. cit, p. 7; estimaciones para los países centroamericanos tomadas de estudios no publicados del Grupo Consultor para 
la Integración Económica Centroamericana «de la Fao; “Dos años de desarrollo agropecuario cubano, 1968-1970”, op. cit., p. 49; Fao: Pro- 
duction Year book 1969 (Roma, 1970), vol. 23, pp. 21-22; United Nations: Statistical Bulletin for Latin America, vol. VI, núm. 2, sep. 
1969 (Nueva York, núm. venta E/S 70, IL G. 2), p. 23; United Nations Economic Commission for Latin Amcrica: Economy Survey of 
Latin America 1968 (Nueva York, núm. venta E. 70. H. G. 1), pp. 39-40. 

a En orden ascendente según el árca cultivada por tractor. 

b Tierra arable y tierra con cultivo permanente. 

c Producto bruto interno por persona al costo de los factores, 1968, 

d 1965, 


b 
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amplia gama entre los diferentes países y su orden permanece más o 
menos igual. El grado de empleo del tractor parece estar estrechamen- 
te relacionado con el nivel del ingreso per capita y la proporción en 
que la población está urbanizada, indicando la importancia que pare- 
cen tener las altas tasas de salarios en el estímulo a la mecanización. 

Aparte de los paises que abarca el cuadro, los otros de Latinoamé- 
rica que parecen poseer un número considerable de tractores son úni- 
camente la República Dominicana (4400 en 1969), Guyana (3 650 en 
1969), Jamaica (4900 en 1966) y Puerto Rico (5000 en 1969).2 En 
el resto sólo se cuentan por cientos, aunque en algunos casos esto re- 
presenta un nivel de empleo bastante alto. 

Tomando a la región como un todo, parece que la agricultura está 
mucho más mecanizada en América Latina que en las otras regiones 
en desarrollo del mundo. El promedio regional es de un tractor por 
220 hectáreas de tierra cultivada, en comparación con uno por 440 hec- 
táreas en el Cercano Oriente, uno por 560 en África y uno por 1540 
en el Lejano Oriente; aunque queda todavía muy distante del nivel de 
uno por cada 40 hectáreas en Norteamérica y uno por cada 25 hectá- 
reas en Europa 

Sin embargo, la mecanización agrícola está notablemente concentra- 
da no sólo en ciertos países, sino en ciertas zonas geográficas limi- 
tadas de esos países. En Argentina el 70% de la maquinaria se en- 
cuentra en las pampas; en Brasil el 959 está en la zona central-sur 
(especialmente el estado de Sáo Paulo, que tiene más del 70% del total 
de tractores) ; en Colombia el 70% pertenece a ocho departamentos (de 
un total de veintiuno); en México el 70% está en las zonas del norte 
y del Pacífico norte, y en Uruguay el 80% se concentra en el sur y el 
oeste. En la mayoría de esas regiones se halla un tractor por cada 50 
a 100 hectáreas cultivadas, lo que no está muy lejos de la razón de 
1:40 en EE.UU. 

Esta concentración geográfica de la maquinaria agrícola obedece a 
diversas causas. Debido a la abundancia general del recurso tierra en 
la región, en la mayoría de los países hasta ahora sólo limitadas zonas 
han desarrollado una agricultura intensiva; muchas áreas con fuertes 
pendientes no se prestan a la mecanización; ciertos cultivos, como los 
cereales, las semillas oleaginosas, el algodón, la caña de azúcar, las pa- 
pas y forrajes como la alfalfa, son más susceptibles de mecanización 
que otros, y en muchos países la mecanización está concentrada prin- 
cipalmente en un pequeño número de ellos. 

No obstante, el modelo de mecanización está relacionado sobre todo 


? FAO, op. cit, pp. 481-482, 
2 Ibid., pp. 8 y 486. 
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con la desigual distribución por tamaño de las explotaciones agrícolas. 
La gran mayoría de las propiedades son demasiado pequeñas para que 
resulte económico el empleo de un tractor,* o para que sus propietarios 
puedan costearlo. No obstante, una pequeña minoría, que es la que po- 
see gran parte de los terrenos, puede optar entre ocupar una abundante 
fuerza de trabajo asalariada o mecanizar sus trabajos, y la mayor parte 
ha elegido un cierto grado de mecanización. Así, las granjas de más 
de 50 hectáreas poseían el 93% de todos los tractores de Chile en 
1963,5 el 66% de los tractores de Colombia en 1960 ° y el 735% de la 
maquinaria agrícola de México en 1960." 

La proporción del área cultivada que se estima mecanizada parcial- 
mente va de sólo 8% en Paraguay, 14% en el Perú, 15% en Ecuador, 
18% en México (aunque llega al 40% en los distritos de riego), 23% 
en Colombia y 29% en Venezuela, a 46% en Chile, 49% en Argen- 
tina y aun 90% en Uruguay. Mientras que en Argentina y Chile, por 
ejemplo, el resto de las tierras se cultivan con tracción animal, la fuerza 
humana proporciona la única fuente de energía cuando menos en el 
25% de la superficie restante del Perú y en el 65% de las fincas de 
Colombia. En muchos países sólo se emplea energía humana en amplias 
zonas de terrenos con mucha pendiente, en donde los animales de tiro 
no pueden trabajar. 

En la mayoría de los países latinoamericanos el número de tractores 
aumentó con rapidez en los años siguientes a la segunda Guerra Mun- 
dial, pero recientemente el incremento ha tendido a hacerse más lento. 
Sólo se dispone de estadisticas comparables para periodos largos de 
unos cuantos países, pero para la región en conjunto las estimaciones 
de la Fao indican una tasa anual de incremento del 11% en la dé- 
cada de los cincuentas y de 7% en la de los sesentas.2 La tasa anual 
de incremento disminuyó en Argentina de 11.3% en 1947-52 a 7.1% en 
1960-68; en México, del 17.6% en 1940-50 al 3.2 en 1960-68, y en Uru- 
guay del 6.4% en 1951-61 al 1.8 en 1961-68. En cambio en Cuba el 


t Generalmente se acepta que los tractores de 40 a 60 hp requieren una ex- 
tensión arable de más de 40 a 50 hectáreas para que su empleo resulte econó- 
mico. En vista de que en gran parte de la región la producción agrícola es 
casi por completo extensiva, la cifra puede ser un poco más alta, 

5 Corporación de Fomento de la Producción (corro), Gerencia Agrícola, De- 
partamento de Mecanización Agrícola: Mecanización agrícola en Chile: diagnós- 
tico a 1963 (Santiago, 1969), vol. I, p. 62. 

* Departamento Administrativo Nacional de Estadística (pane): Censo agro- 
pecuario de 1960 (Bogotá). 

7 Centro de Investigaciones Agrarias, Comité Interamericano de Desarrollo 
Agrícola (cipa): Estructura agraria y desarrollo agrícolu en México (México, 
1970), vol. 1, p. 497, 

8 fao: The state of food and agriculture 1970 (Roma, 1970), p. 142. 
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incremento más acelerado ocurrió en los últimos años. En Brasil, en 
donde la tasa descendio en la segunda mitad de la década de los sesen- 
tas, parece haber tenido un marcado ascenso en 1970 y 1971. 

Con pocas excepciones (p. ej. Argentina, en donde ya había 1 800 
tractores en 1922 y 21500 en 1937), la cantidad de tractores ha au- 
mentado a partir de números casi insignificantes a fines de la segunda 
Guerra Mundial. La mayor tasa de incremento en la década de los cin- 
cuentas que en la de los sesentas, refleja en parte las cifras muy redu- 
cidas al iniciarse el periodo, pero también la mayor disponibilidad de 
divisas extranjeras para la importación de tractores durante el auge 
de la guerra de Corea, las dificultades económicas del sector agrícola de 
algunos países en la década de 1960, en algunos casos los efectos de la 
creciente proporción de productos nacionales más costosos, y el hecho 
de que al paso del tiempo un mayor número de tractores nuevos son 
para remplazar los usados, más que constituir adiciones al total. 

El aumento del número de tractores en general se ha acompañado de 
un incremento casi igualmente acelerado en la proporción de los trac- 
tores respecto al área cultivada, con la sola excepción del Brasil, en 
donde la ampliación del área cultivada se ha mantenido más o menos al 
mismo ritmo. Al mismo tiempo, el promedio de caballos de fuerza por 
tractor en la mayoría de los países se ha elevado de 20 o 30 a fines de 
la segunda Guerra Mundial, a 40 o 50 en la actualidad y todavía está 
en ascenso. 

Es probable que más de la mitad de la maquinaria agrícola utiliza- 
da en la región tenga todavía que importarse. Ha existido una indus- 
tria nacional de tractores en Argentina desde 1959, en Brasil desde 
1960 (produce tractores agrícolas además de pequeñas cultivadoras 
de motor) y en México desde 1965. Otros países están considerando el 
armado o producción de tractores, pero hasta ahora los ha detenido so- 
bre todo la pequeñez del mercado local y el alto costo del producto na- 
cional respecto a los importados. Ya existen importantes industrias pro- 
ductoras de otros tipos de maquinaria agrícola en Chile, Colombia, 
Cuba, Uruguay y Venezuela, así como en Argentina, Brasil y México. 
Pero en 1966-68 los países de la ALALC todavía tuvieron que hacer fren- : 
te al 47% de sus requerimientos de maquinaria agrícola mediante 
importaciones, con un costo de Eu$112 millones, equivalentes al 1.3% 
del total de sus importaciones. Especialmente en Chile, Colombia y Uru- 
guay ha habido acentuadas fluctuaciones en las importaciones de ma- 
quinaria agrícola, debido a problemas de divisas. 
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Existen abundantes pruebas en los países desarrollados respecto a los 
enormes desplazamientos de mano de obra que pueden asociarse con la 
mecanización. En los Estados Unidos, por ejemplo, los requerimientos 
de mano de obra para la producción de trigo se redujeron de 160 ho- 
ras-hombre por hectárea en 1830 a sólo 6 en 1930, y para otros cultivos 
las cifras son sólo un poco menos espectaculares. La producción agrico- 
la se ha incrementado constantemente, en tanto que la fuerza de tra- 
bajo agrícola ha ido disminuyendo en los últimos cincuenta años, Entre 
1869 y 1953 el insumo de trabajo por hectárea se ha reducido en dos 
tercios, mientras que el de maquinaria se ha elevado más de seis veces. 

En cuanto a la América Latina, se muestran en el cuadro 2 las esti- 
maciones para el Brasil, Chile, Colombia, Guatemala y Paraguay, de 
los requerimientos de trabajo por hectárea para algunos de los cultivos 
principales, con y sin mecanización, Las cifras se refieren a la situa- 
ción actual en dichos países y no representan los efectos de la meca- 
nización en plena escala. Para Colombia, además de incluirse las cifras 
de los subsectores “tradicional” y de “mecanización moderna” en lo 
que respecta a la situación actual, se han incluido estimaciones, en 
gran parte teóricas, de las condiciones de la agricultura “moderna” no 
mecanizada, en un intento de aislar los efectos de la mecanización. 

La fuerza de trabajo requerida difiere considerablemente de un cul- 
tivo a otro, ya sea con mecanización o sin ella, y esto ya sugiere una 
posible línea de enfoque para la planeación del empleo. El cuadro mues- 
tra que para la cebada y el trigo esos requerimientos han disminuido 
notablemente debido a la mecanización, en todos los casos para los que 
hay datos. Las papas y la remolacha, que son los que requieren mayor 
trabajo de todos, son los menos afectados por la mecanización (en Co- 
lombia la papa es el único cultivo que requiere más trabajo en la agri- 
cultura moderna mecanizada que en la tradicional), aunque hay que 
notar que las cifras de la producción mecanizada de esos dos cultivos 
no incluyen la mecanización de la cosecha. 

Al analizar los promedios de todos los cultivos principales en conjun- 
to es muy interesante observar que en Colombia el trabajo requerido 
por hectárea aumenta en 45% si (teóricamente) la agricultura tradi- 
cional se moderniza sin ser mecanizada, pero se reduce en 34% si la 
mecanización se incluye en la modernización. 

Suponiendo que se emplea un tractor en un promedio de scsenta hec- 
táreas cultivadas y que el año promedio en las faenas agrícolas es de 220 
días, con los datos del cuadro 2 puede calcularse, a los niveles de 
mecanización que pravelecen actualmente en esos países, que la intro- 
ducción de un tractor implica una reducción en el trabajo medio re- 


Cuadro 2. Requerimientos de trabajo por hectárea, con y sin mecanización, para algunos de los principales 


cultivos, países seleccionados 
(hombres-día por hectárea) 


CHILE 


BRASIL GUATEMALA COLOMBIA PARAGUAY 
Ener- Sin 
Trac- Mce- —Sinme. Me- Sólo  - giahu- Tradi- Mecani- me- Semi- 
Cultivo ción cani- caniza- cani- energía manay cio- Moderno» zado ca- meca- 
animal zado ción zado humana mecá- nal moderno niza- nizado 
nica ción 
Cebada — — 27° ge — = 44 (62) 6 = ea 
Frijoles — — 70€ 50€ 57 44 62 (82) 18 — — 
Algodón 98d 774 — — 107 94 82 (120) 66 57 26 
Maiz 69 43 60€ 35< 56 44 49 (78) 30 48 8 
Papa — — 75° 65° 962 153 £ 125 (193) 156 — — 
Semillas de colza — — 18 8 — — — — — — — 
Arroz de riego — — 48 33 103 54 71 (93) 36 85 26 
Arroz de temporal 127 59 — — — — 42 (54) 19 — — 
Ajonjolí — — — — — — 52 (68) 36 — — 
Soya 72 27° — — — — — — — — — 
Remolacha — — 100 90 — — — — — — = 
Girasol — — 45 30 — — — — — — == 
Trigo — — 26° 10¢ 103 47 32 (63) 7 16 68 
Promedio h — — 52 37 98 713 62 (90) 41 — 


FUENTES: Datos no publicados para 1971-72 de la Divisão de Economia da Producão, Instinto de Economía Agrícola, São Paulo; Banco del 
Estado de Chile, Servicio Agronómico; Ministerio de Agricultura: Consideraciones sobre el papel de la maquinaria en la agricultura co- 
lombiana (Bogotá), op. cit., cuadro 4; Ministerio de Agricultura: Síntesis de la situación del sector agropecuario de Guatemala (Guatemala, 
1963) (citado en Thorbecke y Stoutjesdijk, op. cit, p. 106); Ministerio de Agricultura y Ganaderia: Cuentas culturales, principales pro- 
ductos agrícolas, 1969-1970 (Asunción, 1971) pp. 3-6, 29-30, 53-54. 


GJ 


Estado de São Paulo, 
animal, 


g Totalmente mecanizada. 


h Sin pondcrar. 


b Situación teórica de agricultura mejorada sin mecanización, e De riego, A Excjuida la recolección, e Con tracción 
f 116 con energía humana, animal y mecánica, 


Cuadro 2. Kequerimientos de trabajo por hectárea, con y sin mecanización, para algunos de los principales 


cultivos, países seleccionados 
(hombres-día por hectárea) 


BRASIL CHILE GUATEMALA COLOMBIA PARAGUAY 
Ener- Sin 
Trac- Me- Sinme- Me- Sólo . giahu- Tradi- Mecani- me- Semi- 
Cultivo ción cani- caniza- cani- energia manay cio- Moderno? zado ca- meca- 
animal zado ción zado humana mecá- nal moderno niza- nizado 
nica ción 
Cebada — — 27° ge — — 44 (62) 6 = = 
Frijoles — — 70€ 50° 57 44 62 (82) 18 — — 
Algodón 98a 774 — — 107 94 82 (120) 66 57 26 
Maíz 69 43 60€ 35€ 56 44 49 (78) 30 48 8 
Papa — — 75° 65° 962 153 £ 125 (193) 156 — — 
Semillas de colza — — 18 8 — — — — — — — 
Arroz de riego — — 48 33 103 54 71 (93) 36 85 26 
Arroz de temporal 127 59 — — — — 42 (54) 19 = = 
Ajonjolí = = = — — == 52 (68) 36 — a 
Soya 72 27e — — — — — — — — — 
Remolacha — — 100 90 — — — — — — — 
Girasol — — 45 30 = — — — — — — 
Trigo = e 26 € lo< 103 47 32 (63) 7 16 68 
Promedio h — es 52 37 98 73 62 (90) 41 — — 


FUENTES: Datos no publicados para 1971-72 de la Divisão de Economia da Producío, Instituto de Economía Agricola, São Paulo; Banco del 
Estado de Chile, Servicio Agronómico; Ministerio de Agrícultura: Consideraciones sobre el papel de la maquinaria en la agricultura co- 
lombiana (Bogotá), op. cit., cuadro 4; Ministerio de Agricultura: Síntesis de la situación del sector agropecuario de Guatemala (Guatemala, 
1963) (citado en Thorbecke y Stoutjesdijk, op. cit, p. 106); Ministerio de Agricultura y Ganaderia: Cuentas culturales, principales pro- 
ductos agrícolas, 1969-1970 (Asunción, 1971) pp. 3-6, 29-30, 53-54. 

a Estado de São Paulo. b Situación teórica de agricultura mejorada sin mccanización, e De riego, d Excluida la recolección, e Con tracción 
animal. f 116 con energía humana, animal y mecánica. g Totalmente mecanizada. b Sin ponderar. 
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querido para los principales cultivos que llega a 4.1 hombres-año en 
Chile, 5.7 en Colombia y 6.8 en Guatemala. La menor reducción 
en Chile que en los otros dos países probablemente puede atribuirse so- 
bre todo a la alta proporción de riego y al mayor uso de tracción ani- 
mal que ahí existen (en Guatemala no se emplea en absoluto la tracción 
animal en las dos tecnologías que se comparan). 

La sustitución de mano de obra en una determinada operación o en 
cierto cultivo no es lo mismo, por supuesto, que el desplazamiento de 
trabajo de la agricultura. Cuando menos en teoría, el trabajo que libe- 
ra la mecanización de una operación puede utilizarse en algunas otras 
como el cuidado y recolección de mayores cosechas en una área culti- 
vada más extensa o en cultivos múltiples y una más cuidadosa irriga- 
ción, desyerbado o control de plagas. El trabajo que se libera en un 
cultivo puede aplicarse a otros o a la cría de ganado. Así, la mecani- 
zación a veces demanda mayores requerimientos de trabajo total, 

Sin embargo, hay otros factores que actúan en sentido opuesto. Al 
introducirse un tractor para mecanizar una determinada operación o 
cultivo se tenderá a extender a otros usos su empleo. Y los tractores 
pueden remplazar a los animales de tiro no sólo en las operaciones 
relacionadas directamente con la producción, sino también en el trans- 
porte de los productos, fertilizantes, etcétera, con lo que se evita el 
trabajo de cuidar a los animales. 

Una característica importante de la mecanización, que con frecuen- 
cia parece pasarse por alto, es que su efecto sobre el monto real de la 
ocupación con frecuencia es mayor que su efecto sobre el trabajo re- 
querido. Especialmente al reducir las alzas estacionales de la demanda 
de trabajo, la mecanización tiende a concentrar el trabajo requerido 
en una fuerza de trabajo menor, aunque empleada en forma más cons- 
tante. En esa forma afecta las vidas de más personas de lo que pare- 
cería por los cambios que ocasiona en los requerimientos de trabajo. 
Muchos pequeños propietarios que antes trabajaban parte del año como 
asalariados en las grandes propiedades vecinas, se ven condenados, a 
resultas de la mecanización de éstas, a un nivel mínimo de subsistencia 
en sus propias granjas diminutas. 

Para América Latina en conjunto, se admite por lo general que en 
las dos últimas décadas cerca de las tres cuartas partes del aumento 
de la producción agrícola se han derivado de la expansión del área cul- 
tivada, y sólo una cuarta parte de los mayores rendimientos por hec- 
tárea, Aunque más adelante se cita un caso en el que el aumento de la 
mecanización estuvo asociado con el aumento del trabajo empleado, en 
una de las zonas agrícolas más progresistas de Chile, de todas maneras 
parece improbable que gran parte del trabajo sustituido por la meca- 
nización en Latinoamérica haya encontrado empleo compensador me- 
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diante la intensificación de la producción. Muchas de las haciendas 
mayores y más mecanizadas de la región son notables por la subutili- 
zación que hacen de la tierra y la falta de interés de sus propietarios 
en intensificar la producción. Es probable que la mayor parte de la 
ocupación compensadora haya provenido de la ampliación de la super- 
ficie cultivada, aunque tiene que hacerse notar que de ninguna manera 
toda esa ampliación ha sido resultado de la mecanización. 

Considerando estos factores, probablemente resulte bastante genero- 
so suponer que cerca de un tercio del trabajo liberado por la meca- 
nización encuentra empleo compensador en las formas antes mencio- 
nadas. Si se aplica este ajuste a las cifras derivadas del cuadro 2, pue- 
de estimarse grosso modo que casi tres trabajadores son desplazados 
por cada tractor en Chile, y cerca de cuatro en Colombia y Guatemala. 

Se dispone de algunas estadísticas adicionales respecto a Chile y Co- 
lombia. En la provincia de O'Higgins, una de las regiones agrícolas 
más progresistas de Chile, las granjas más mecanizadas en 1958-59 eran 
en general las que se operaban más intensivamente y daban empleo a 
la mayor fuerza de trabajo, aunque no necesariamente había una re- 
lación causal directa; en la provincia de Cautin se encontró la misma 
situación en las granjas pequeñas en 1968; pero en las de 50 a 200 
hectáreas un segundo tractor se asociaba con el desplazamiento de cer- 
ca de 0.5 hombres-año, y un tercer tractor con el de casi 2 hombres- 
año, mientras que en las haciendas de más de 200 hectáreas cada trac- 
tor adicional desplazaba cerca de 4 hombres-año. Estas cifras tienden 
a confirmar que a medida que aumenta el tamaño de la granja, menos 
se aprovecha la intensificación de la producción que la mecanización 
hace posible y la consiguiente posibilidad de proporcionar empleo al 
trabajo que se desplaza. 

Para Colombia puede estimarse con los datos del cuadro 3 sobre el 
número de tractores y los requerimientos de trabajo en granjas de ta- 
maños diferentes (en términos del área cultivada), que al pasar de las 
granjas con menos de 50 hectáreas cultivadas a las de 50 a 199 hec- 
táreas hasta 18.9 trabajadores son desplazados, en promedio, por 
cada tractor; al pasar de ese último grupo a las laaciendas con 200 o 
más hectáreas cultivadas la tasa de sustitución se reduce bruscamente 
a 2.3 trabajadores por tractor. 

Como están hechas sobre base de hectáreas, estas estimaciones no 
permiten discernir el efecto que tiene sobre el empleo el incremento 
del área cultivada que la mecanización hace posible. El trabajo se calcu- 
la en términos de los requerimientos, más que de acuerdo al que se uti- 
liza realmente, El uso del tractor puede ser subestimado por la exclusión 
de los servicios contratados (excepto en la proporción en que se sumi- 
nistran entre las granjas del mismo grupo); pero a pesar de estas li- 
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Cuadro 3. Número de tractores y trabajo requeridos en ranchos de 
diferentes tamaños en Colombia, 1960 


Área cultivada (hectáreas) 


Menos de 50 50 a 199 200 y más 

Área total cultivada 

(miles de has.) 2276 581 466 
Total de tractores 

(miles) 5 165 4172 6024 
Trabajo total reque- 

rido (miles de tra- 

bajadores)2 799 150 114 
Tractores por hec- 

tárea 0.00227 0.00718 0.01293 


Trabajo requerido por 

hectárea a (trabaja- 

dores) 0.3512 0.2582 0.2446 
Trabajo  remplazado 

por un tractor (tra- 

bajadores) 18.9 2.3 


FUENTES: Datos básicos del Programa Regional de Ocupación para América Latina y el 
Caribe: Antecedentes bara una política de ocupación en Colombia (Santiago, 1970) 
(Mimeografiado). 

a Incluido el requerido por la ganadería. 


mitaciones, las cifras proporcionan un elemento más a considerar. In- 
dican, como en realidad era de esperarse, que los mayores desplaza- 
mientos de trabajo ocurren en las primeras etapas de la mecanización. 

Pruebas de tipo diferente para Brasil y México también arrojan al- 
guna luz sobre los efectos de la mecanización sobre el empleo. Infor- 
mes relativos a la produción de caña de azúcar en los diferentes esta- 
dos del Brasil indican, comparando los estados en que este cultivo está 
más mecanizado con aquellos en donde lo está menos, que los reque- 
rimientos de trabajo por hectárea en 1963 en Sáo Paulo fueron sólo 
del 42% de los de Pernambuco. Puesto que la caña de azúcar constitu- 
ye principalmente un monocultivo, probablemente da una indicación 
bastante exacta de lo que ocurre en Brasil con la ocupación cuando se 
mecaniza este cultivo. De las pláticas con los funcionarios brasileños 
también se deduce que el desplazamiento de la mano de obra parece 
haber sido particularmente grave cuando se han remplazado los cul- 
tivos tradicionales, por ejemplo el arroz por el algodón y los pastos en 
Goias del sur, y la yerba mate por trigo en el sur del Matto Grosso. 

El rápido incremento de la producción agrícola mexicana en los 
últimos años se ha asociado con una constante disminución de los in- 
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sumos de trabajo y una sostenida alza de las inversiones en maqui- 
naria. La mano de obra asalariada ha sido desplazada sobre todo en 
aquellas áreas en donde antes su demanda era mayor. Se ha calculado 
que si los ejidos (tierras comunales) alcanzaran su nivel actual de pro- 
ducción con las técnicas más mecanizadas que se aplican en las gran- 
jas más grandes, serían desplazados casi un millón más de trabajado- 
res. Si la producción agrícola actual de todo el país fuera obtenida 
por las granjas grandes con sus técnicas actuales, serían desplazados 
2.3 millones de trabajadores. Por supuesto que en ambos casos, el resto 
de la mano de obra ocupada tendría una productividad mucho mayor 
y niveles de ingreso más altos que los presentes. Ésta es una perspec- 
tiva alentadora para el futuro, pero por el momento significaría que la 
mayor parte de la fuerza de trabajo existente quedaría desocupada. 

La información antes resumida es todo lo que se ha encontrado res- 
pecto a los efectos de la mecanización sobre la ocupación agrícola en 
diferentes partes de la América Latina; es obvio que es insuficiente 
como base para estimaciones cuantitativas confiables, sobre esos efec- 
tos en la región en conjunto. Sin embargo, muestra en forma definiti- 
va que el trabajo ha sido desplazado por la mecanización, y que es 
posible que dicho desplazamiento haya sido muy grande. Si con propó- 
sitos puramente ilustrativos se toma la estimación a que se llegó an- 
tes de casi cuatro trabajadores desplazados por cada tractor en Colom- 
bia y Guatemala, se calcula un total aproximado de 2.5 millones de 
empleos desplazados por los tractores que en la actualidad se utilizan 
en la agricultura latinoamericana. Todo indica que ésta es una estima- 
ción muy conservadora. 

En cuanto al futuro, parece que habrá menor desplazamiento de tra- 
bajo si se intensifica la mecanización principalmente en donde ya es 
considerable, y mayor si comprende regiones nuevas que apenas están 
empezando a mecanizarse. 


LA OCUPACIÓN EN LA INDUSTRIA DE MAQUINARIA ACRÍCOLA 


Una evaluación de los efectos de la mecanización en la ocupación 
total también tiene que tomar en cuenta el empleo que generan la pro- 
ducción, distribución, mantenimiento y reparación de la maquinaria 
agrícola, Con frecuencia se aduce que esto contrarresta en gran parte 
el desplazamiento de mano de obra agrícola que ocasiona la mecaniza- 
ción, pero las limitadas pruebas de que se dispone para Latinoamérica 
no lo corroboran. 

La industria argentina de maquinaria agrícola, que es la mayor en 
la región, representa la mitad de la producción de los países de la 


Cuadro 4. Ocupación estimada en la manufactura, la distribución, el mantenimiento y la reparación de 
maquinaria agrícola, en los países de la ALALC 


MAQUINARIA AGRÍCOLA OCUPACIÓN 
País Producción nacional Ventas Producción nacional Productos Sub- Total 
Tractores Otros totales 2 Tractores Otros intermedios»  sidiarios € 
EU-$ (millones) (en miles) 
Argentina 65 50 122 5 15 7 20 47 
Brasil 50 28 98 2 174 6 16e 4l 
México 18 8 87 11 T 2 14 e 24 
Otros — 8 129 — 54 2 21e 28 
Total 135 94 436 8 44 17 71 140 


FuENTEs: Datos básicos de la ALALC, op. cit., pp. 11, 13, 18, 82, 85, 179, 343. La base de los cálculos adicionales se explica en las notas. 
a Incluso las importaciones. 

b Basada en estimaciones del 14% de las compras en el mercado interno de Argentina. 

e Distribución, mantenimiento y reparación de maquinaria agrícola (incluidas las importaciones). 

d Aplicando el promedio de las razones argentina y mexicana a la producción. 

e Aplicando la razón argentina a las ventas totales. 

f Estimación burda. 
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ALALC y abastece el 94% del mercado nacional, emplea a unas 20 000 
personas directamente y probablemente un número similar en activida- 
des subsidiarias. La industria mexicana es mucho menor y ocupaba 
directamente a menos de 7000 en 1965 (excluyendo la producción de 
tractores). También hay alguna información separada sobre el empleo 
en la industria de tractores de Argentina y Brasil. 

Por desgracia éstas son las únicas cifras sobre ocupación de que se 
dispone; °? pero si se usan para hacer estimaciones más bien generosas 
para los demás países y se añade una muy burda estimación del em- 
pleo en las industrias eslabonadas que producen bienes intermedios, 
es probable que la ocupación total en la manufactura de maquinaria 
agrícola y actividades conexas, en los once países de la ALALC, se acer- 
que a los 150000 (cuadro 4). Aunque estos empleos tienen una pro- 
ductividad y un nivel de ingresos mucho mayores que los de los em- 
pleos agrícolas, su número es casi insignificante dentro de la situación 
general de la ocupación. 

La manufactura de tractores parece emplear una fuerza de trabajo 
particularmente reducida. En Argentina había, el 31 de diciembre de 
1968, 4 544 personas empleadas en una industria que produjo un pro- 
medio anual de 9418 tractores en 1968 y 1969. En Brasil, en donde 
la industria está mucho más integrada horizontalmente con la indus- 
tria automovilística, se emplearon 1978 personas en 1968, para produ- 
cir 9 644 tractores. La inversión total en las plantas existentes se calcu- 
la en EU$48 millones en Argentina y 10 millones en Brasil, aunque, 
sobre todo la última cifra, es probable que incluya parte de la inver- 
sión en la industria automotriz. 

Estos dos casos sugieren que se requiere una inversión de hasta 
Eu$l0 000 para crear un empleo en la industria de tractores, el que 
producirá de dos a cinco tractores al año. Es posible que con alguna 
inversión adicional un empleo más se asocie con la distribución de es- 
tos tractores y con el mantenimiento y reparación del acervo existente 
(aunque muchos de estos empleos subsidiarios ya se hayan creado so- 
bre la base de los tractores importados) y cerca de un tercio de em- 
pleo en las industrias de etapas anteriores. Por tanto, sólo cerca de 2.3 
empleos no agrícolas resultan de la producción de dos a cinco tractores 
al año, o sea uno con la producción de 0.9 a 2.2 tractores. Esta can- 
tidad de tractores se produce año tras año, y si se supone que el 10% 
de ellos se destina a remplazar a los que se desechan en lugar de aña- 
dirse al total, los tractores adicionales que se asocian con la creación 


? Deben considerarse sólo como las más burdas aproximaciones. En particular 
la cifra del empleo subsidiario probablemente incluye a personas dedicadas tanto 
a otros insumos como a maquinaria, mientras que un sesgo en dirección contraria 
es la omisión de los empleados en la producción de bienes intermedios. 
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de un empleo no agrícola en diez años ascienden a una cifra entre ocho 
y veinte tractores; aun la cifra menor, de acuerdo con las estimacio- 
nes sobre Colombia y Guatemala antes analizadas, podría relacionarse 
con el desplazamiento de treinta trabajadores agrícolas cada diez años. 
Es decir, no hay duda de que el efecto neto de la producción y el 
uso de tractores sobre la ocupación es sustancialmente negativo. 


IMPLICACIONES POLÍTICAS 


A nivel nacional, el empleo del tractor tiende a seducir a los gobier- 
nos ansiosos de modernizar la agricultura. Ha sido bastante fácil obte- 
ner préstamos internacionales para proyectos de mecanización, que han 
financiado muchos de los planes de crédito para la adquisición de ma- 
quinaria por los agricultores, Cada uno de los países de la ALALC ha 
recibido uno o más empréstitos para maquinaria agrícola, del Banco 
Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco de Exporta- 
ciones e Importaciones de los Estados Unidos, o de la Oficina de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. También existen mu- 
chos otros convenios de crédito gubernamental y comercial para la im- 
portación de maquinaria. Algunos han sido en condiciones tan favo- 
rables que equivalen al dumping de producción excedente, y se sabe 
cuando mencs de un caso en que los tractores producidos en Latinoamé- 
rica se colocan a precios de dumping en un país vecino. 

Influye en la actitud de muchos de los técnicos extranjeros que ase- 
soran a los países en desarrollo la situación de escasez de mano de obra 
y alto costo del trabajo que les es familiar en sus países de origen. 
Igualmente, muchos de los nacionales que ahora manejan grandes ran- 
chos o que ocupan posiciones de responsabilidad en los ministerios de 
agricultura de la América Latina estuvieron expuestos a esas condicio- 
nes durante su entrenamiento previo en EE.UU. y Europa. En aquellos 
casos en que los asesores extranjeros han aconsejado formas más sen- 
cillas de mecanización, incluso mejores equipos de tracción animal, con 
frecuencia han encontrado una fría acogida de parte de los nacionales. 

La tendencia de los países latinoamericanos a producir o ensamblar 
sus propios tractores, la que probablemente cobre fuerza en el contexto 
de los diversos esquemas de integración regional, es posible que se 
sume a las presiones en favor del uso de tractores. Todas las fábricas 
de tractores de la región operan a mucho menos de su capacidad plena 
y por lo tanto están muy interesadas en exportar al amparo de conve- 
nios regionales preferenciales. Parece que se han establecido sobre la 
base de proyecciones superoptimistas de la demanda futura. El hecho 
de que dependen casi por completo de los programas de crédito guber- 
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namentales para la compra de sus productos, indica la posibilidad de 
que constituyan una fuerza importante que presione a los gobiernos 
para impulsar una política de mecanización. 

Por último, una consideración de importancia es la ausencia virtual 
de una opción tecnológica fácilmente disponible para una mecaniza- 
ción medianamente avanzada que ahorre trabajo. Sólo cerca del 6% 
de las existencias mundiales de tractores agrícolas corresponde a los 
países en desarrollo, los que representan una proporción tan pequeña 
del mercado total de maquinaria agrícola, que es comprensible que los 
productores de los países desarrollados tengan poco interés en diseñar 
tipos de maquinaria adecuados especialmente para sus condiciones, Es- 
tos productores, junto con los importadores comerciales de sus equipos, 
han sido en gran parte los que han marcado el ritmo en la pauta de 
mecanización de la América Latina; por eso el promedio de caballos 
de fuerza de los tractores en uso en los países latinoamericanos ha se- 
guido, aunque con bastante retraso, la tendencia al alza de los países 
desarrollados; algunos tipos de equipo de tracción animal se están vol. 
viendo cada vez más difíciles de importar. 

Los gobiernos y los fabricantes de los países latinoamericanos no han 
mostrado mucho mayor interés en diseñar tipos de maquinaria más 
adecuados. Hay varios departamentos universitarios e institutos espe- 
cializados trabajando en esta cuestión, pero sus investigaciones rara vez 
van más allá de probar los diferentes tipos de maquinaria importada. 
Además, estas investigaciones normalmente se realizan en el contexto 
limitado de la ingeniería agrícola, más que en el más amplio de la tec- 
nología agrícola como un todo. 

Todavía existe una gran renuencia a creer que la mecanización en 
realidad desplaza mano de obra. Esto es ignorar lo que tal vez consti- 
tuye el aspecto más importante, para los países en desarrollo, de la 
experiencia de los países desarrollados respecto a la mecanización de 
la agricultura. Aunque las estimaciones sobre el desplazamiento de tra- 
bajo por la mecanización que se aventuran en este artículo no tienen 
la intención de que se les tome demasiado literalmente, en cuanto a la 
evaluación de lo que ha ocurrido en Latinoamérica, dejan pocas dudas 
acerca de que el trabajo tiene que haber sido desplazado y que el 
monto involucrado tiene que haber sido bastante grande. También tie- 
nen que haber puesto en claro que los efectos sobre los empleos reales, 
y por tanto sobre la vida de la gente, con frecuencia han sido bastan- 
te más importantes que los indicados por el concepto puramente 
estadístico de “requerimientos de trabajo”. La mecanización no es de 
ninguna manera la única causa de la migración rural-urbana, pero pue- 
de ser un factor importante del margen considerable en que la tasa de 
esa migración excede a la tasa de creación de empleos urbanos. 


XII. LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS 
DE LATINOAMÉRICA * 


Gerrit Huizer 


I. Los MOVIMIENTOS CAMPESINOS MÁS IMPORTANTES DE LA 
AMÉRICA LATINA 


En cast todos los países y zonas en que se están aplicando en grande 
o pequeña escala programas de reforma agraria han tenido lugar en 
cierto grado diversas formas de presión campesina. Algunas veces esas 
actividades caben dentro de las posibilidades y procedimientos legales; 
otras son actos de desobediencia civil al margen de la ley, torciendo 
su interpretación o en su contra. En ocasiones ha surgido la violencia 
debido a la intransigencia de los terratenientes o a la miopía de las 
autoridades locales, y en otras ha sido iniciada por los campesinos im- 
pacientes o desesperados. 

Hasta el momento es poca la atención sistemática que se ha prestado 
a estos actos. Al igual que en las etapas iniciales del movimiento obre- 
ro en Europa, las actividades emprendidas en apoyo de demandas le- 
gítimas han sido fácilmente calificadas de “ilegales” o “subversivas”; 
sin que se aprecien en forma realista los puntos de vista e intereses de 
los involucrados en una situación de conflicto, por no hablar de las 
necesidades del desarrollo nacional, 

La existencia de movimientos campesinos en la América Latina debe 
ser considerada dentro del marco de los remanentes de la dominación 
colonial. En la mayoría de los países latinoamericanos el régimen co- 
lonial terminó hace más de 150 años; pero la mayor parte de su pobla- 
ción ha permanecido bajo un sistema al que se ha denominado “co- 
lonialismo interno”. Durante el sistema colonial se establecieron y des- 
arrollaron las grandes haciendas, a costa de las tierras pertenecientes 
a las comunidades indígenas; pero incluso después de la independen- 
cia, en la segunda mitad del siglo XIX, y en algunos países hasta 
la actualidad, muchas comunidades perdieron así todas sus tierras o la 
mayor parte de ellas, Con frecuencia esto se realizó mediante el des- 
pojo violento de los campesinos; algunos han llamado a este proceso 
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el “rapto de las aldeas”, Esta situación explica el permanente estado 
de violencia que ha existido en algunas zonas rurales de la América 
Latina. Los campesinos han tratado en vano de defender sus derechos 
y posesiones tradicionales. El antropólogo Holmberg, que estudió una 
zona típica del Perú, llamó “cultura de represión” a la situación re- 
sultante para los campesinos. 

Tal parece que la proverbial apatía, pereza y resistencia al cambio 
de los campesinos no son características inherentes suyas, sino clara- 
mente el resultado de esta “cultura de represión” en que viven. Siem- 
pre que hay una oportunidad real de alterar de manera fundamental 
las condiciones represivas que les son impuestas, lo hacen con toda la 
energía que poseen. Varios casos así lo demuestran. 

Han ocurrido movimientos masivos, involucrando cada uno a miles 
de campesinos que entraron paulatinamente en actividad en la lucha en 
contra de las injusticias sufridas: la rebelión campesina encabezada por 
Emiliano Zapata en México (1910-19); los sindicatos campesinos de 
Bolivia, que provocaron la radical reforma agraria de 1953; la fede- 
ración campesina de Venezuela; varios movimientos campesinos pe- 
ruanos a principios de la década de los sesenta y las ligas campesinas 
del noreste de Brasil, dirigidas por Francisco Julião. Estas organizacio- 
nes nacionales o regionales se desarrollaron a partir de protestas cam- 
pesinas locales, a nivel de aldea, gracias a que se trataba de dirigentes 
notables, capaces de representar los intereses campesinos en todos los 
niveles. En consecuencia, la historia de esas organizaciones está entre- 
tejida con la personalidad de dichos dirigentes, algunos de los cuales 
se han convertido en figuras legendarias. 


México 


En la Revolución Mexicana iniciada en 1910, el campesino desem- 
peñó un papel decisivo. Esto debe considerarse como una reacción a 
las usurpaciones de tierras comunales realizadas por las grandes ha- 
ciendas en la segunda mitad del siglo xrx. Muchas comunidades indí- 
genas trataron en vano de retener o recuperar las tierras comunales 
de que habían sido despojadas de acuerdo con una nueva legislación 
que favorecía a la propiedad privada. Las haciendas se habían amplia- 
do considerablemente a costa de las comunidades. Como reacción, el 
campesinado estuvo dispuesto a atender el llamado de la revolución ar- 
mada en 1910. 

Uno de los líderes campesinos más notables ha sido Emiliano Zapa- 
ta, hijo de un pequeño propietario que perdió su tierra por el despojo 
de la hacienda local. Se dice que Zapata, siendo todavía un niño, tra- 
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tó de consolar a su afligido padre diciéndole: “La recobraré cuando 
crezca”. A la edad de treinta años fue elegido presidente del comité 
de su aldea, Anenecuilco, del estado de Morelos, entonces trató de reco- 
brar las tierras perdidas. Esto ocurrió poco después de que Zapata vol- 
vió de un periodo de servicio forzado en el ejército y de trabajo for- 
zado con un gran terrateniente, en la ciudad de México, que le habían 
sido impuestos como una especie de castigo por su actitud rebelde, Du- 
rante esta etapa Zapata adquirió la experiencia y las ideas que más 
tarde le sirvieron al actuar como dirigente campesino, 

Debido a su hábil dirección, otras tres aldeas con problemas simi- 
lares también formaron un comité, y por instrucciones de Zapata con- 
trataron a un abogado que defendiera sus derechos ante los tribunales, 
en contra de las reclamaciones de las grandes haciendas. Como estas 
medidas no dieron ningún resultado positivo, los campesinos tomaron 
la ley en sus propias manos y se unieron al movimiento guerillero re- 
volucionario que se había iniciado en 1910. . 

Se apoyó al movimiento de insurrección con la esperanza de que las 
fuerzas revolucionarias, una vez en el poder, hicieran justicia a la cau- 
sa campesina como se había prometido; pero cuando el nuevo presi- 
dente sólo de palabra atendió a la cuestión agraria, Zapata formuló su 
propio plan, el Plan de Ayala, en noviembre de 1911. Este plan de- 
mandaba medidas radicales de reforma agraria, y los campesinos con- 
tinuaron la lucha guerrillera en contra del gobierno. En las zonas que 
caían bajo el control de sus guerrillas Zapata distribuía la tierra a los 
campesinos, de acuerdo con su programa. En 1915, el presidente Ca- 
rranza, con objeto de debilitar y ganar para su causa a las fuerzas 
revolucionarias, que prácticamente controlaban la ciudad de México, 
publicó un decreto (6 de enero de 1915) que incorporaba los puntos 
principales del programa de Zapata. Generalmente éste se considera el 
punto de partida formal de la reforma agraria mexicana. Sin embargo, 
como no se aplicó en forma efectiva el nuevo decreto, los grupos enca- 
bezados por Zapata sólo se retiraron de la capital, pero conservaron 
el control militar de grandes áreas dentro y alrededor del estado de 
Morelos. En esas regiones se realizó un programa de distribución 
de tierras, con la ayuda de un grupo de estudiantes de ingeniería agrí- 
cola de la Escuela Nacional de Agricultura. 

Gracias en parte a esta permanente presión campesina organizada 
en diversas partes del país se incorporaron las ideas del Plan de Aya- 
la a la Constitución Mexicana (art. 27) de 1917. A pesar de esta 
aceptación oficial, la distribución efectiva de la tierra sólo se realizó en 
las regiones en que los campesinos estaban bien organizados o tenían 
fuerzas armadas; eran necesarias las armas porque los terratenientes 
se oponían en forma violenta a la reforma agraria. En muchas regiones 
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formaron las llamadas “guardias blancas”, bandas de pistoleros que 
defendían los intereses de los terratenientes, intimidando o aterrorizan- 
do a los campesinos que organizaban comités agrarios para solicitar 
tierras. 

Mientras tanto, Zapata resistió muchos intentos de intimidarlo o 
cohecharlo. En 1919 fue asesinado por un hombre que fingió ser su 
aliado, pero que en realidad había sido enviado por el gobierno y los 
terratenientes. 


Bolivia 


En Bolivia tuvo lugar en 1899 un movimiento de resistencia contra 
las usurpaciones territoriales, similar al encabezado por Zapata en 
México. Fue dirigido por el líder indio Zarate Willka, Una vez que 
llegó al poder un nuevo gobierno liberal, con la ayuda del movimiento 
de guerrillas campesinas, Zarate Willka fue asesinado y olvidada la 
reforma agraria. Continuaron las rebeliones campesinas aisladas, como 
reacción en contra de los abusos del sistema de servidumbre que pre- 
dominaba en Bolivia. La Guerra del Chaco contra Paraguay (1933-35), 
aceleró la desintegración del sistema tradicional. Por primera vez mi- 
les de soldados indios salieron de las haciendas y entraron en contacto 
con el mundo exterior. 

Una de las consecuencias de la guerra fue el aumento de la intran- 
quilidad campesina en muchas zonas de Bolivia, En 1936 se formó un 
sindicato rural en Ucureña, en el templado y fértil valle de Cochabam- 
ba, que es una de las regiones agrícolas más prósperas del país. En 
esta zona el monasterio de Santa Clara arrendaba algunos de sus te- 
rrenos a los grandes terratenientes locales y en el arriendo se incluía 
el derecho a los servicios laborales de los campesinos residentes. Éstos 
decidieron organizar una unión para rentar ellos mismos la tierra del 
monasterio de Santa Clara y así librarse de las onerosas obligaciones 
de trabajo que les eran impuestas. Sus esfuerzos encontraron una vigo- 
rosa oposición de parte de varios terratenientes locales que vieron en 
eso una amenaza directa a su dominio tradicional, y éstos compraron 
las tierras al monasterio y expulsaron a las familias campesinas que 
ahí habían vivido y trabajado durante años, destruyeron sus casas y 
los obligaron a dejar la región o volver a la servidumbre. Un joven 
dirigente campesino radical, José Rojas, cuyo padre había sido despo- 
seído de esta manera, huyó a Argentina en donde trabajó como obrero 
y adquirió educación política. Unos años más tarde regresó en secre- 
to y pronto revivió el movimiento campesino en Ucureña y sus alre- 
dedores, del cual se convirtió en líder indiscutible. 
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En la revolución de 1952 tomó el poder en Bolivia un gobierno de 
clase media que dependía en parte del apoyo campesino. Este gobier- 
no, encabezado por Paz Estenssoro, tuvo que apresurar la promulga- 
ción de una legislación de reforma agraria radical, cuando los sindi- 
catos campesinos de la región de Cochabamba, encabezados por José 
Rojas, empezaron a apoderarse de las haciendas por la fuerza y dieron 
origen a un movimiento que amenazaba extenderse a todo el país. 

Unos cuantos años después de la revolución de 1952 y de las radi- 
cales acciones campesinas de ese periodo, la mayoría de las grandes 
haciendas de Bolivia fueron tomadas por los sindicatos campesinos, en 
una forma ordenada y legalmente aprobada, como parte del programa 
oficial de reforma agraria. Los campesinos adquirieron o recibieron 
armas para afrontar la nueva situación causada por los esfuerzos de la 
élite territorial para volver las cosas al punto de partida. El hecho de 
que ahora la mayoría de los campesinos bolivianos trabajan sus pro- 
pias tierras y que el sistema de la hacienda ha sido abolido explica 
por qué los movimientos como el creado por Ernesto Guevara, encuen- 
tran poco respaldo entre el campesinado de Bolivia. 


Venezuela 


En 1945 los dirigentes de un partido político (Acción Democrática) 
organizaron en Venezuela al movimiento campesino, como medio de 
obtener apoyo electoral. Medidas de reforma agraria, como rentar a 
80 000 familias, a cuotas reducidas, tierras propiedad del estado, por 
intermedio de los sindicatos recién formados, fueron una manera de 
impulsar la sindicalización. Entre 1948 y 1958 un gobierno militar tra- 
tó de deshacer las organizaciones campesinas, lo que provocó que el 
movimiento se hiciera más radical. Cuando el gobierno militar fue 
derrocado en 1958, los campesinos rápidamente organizaron cientos de 
invasiones territoriales, principalmente de terrenos que habían sido 
arrendados antes de 1948 y que habían vuelto a poder de los antiguos 
terratenientes durante los años del gobierno militar. Poco después de 
1958 se promulgó una ley de reforma agraria que tomaba en consi- 
deración las demandas campesinas y en cuya formulación tuvo conside- 
rable influencia la Federación Campesina de Venezuela, a la que per- 
tenecían todos los sindicatos campesinos. A partir de 1960 se han dis- 
tribuido tierras entre 100000 campesinos; esto ocurrió sobre todo en 
los primeros años, cuando la presión campesina era fuerte y con fre- 
cuencia tomaba la forma de ocupación de los terrenos que los campe- 
sinos podían reclamar. Más tarde el movimiento fue controlado paula- 
tinamente por fuerzas interesadas sólo en reformas moderadas. 
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En Perú una de las organizaciones campesinas más importantes era 
la federación de sindicatos campesinos, encabezada por Hugo Blanco, 
en el Valle de la Convención, en la región de Cuzco. Los campesinos 
del valle, llamados arrendires, tenían que dar servicios y varios días de 
trabajo agrícola gratis al terrateniente a cambio de un lote de terreno 
vírgen. Una vez que era desmontado y cuando empezaba a dar a los 
arrendires un rendimiento razonable, los terratenientes incrementaban 
sus demandas. La federación local de los sindicatos de arrendires y sus 
subarrendatarios, denominados allegados, fue pronto lo bastante fuerte 
como para responder al desafío de los terratenientes. La intransigencia 
y a veces los abusos de éstos, facilitaron a' la directiva radical propagar 
la acción en favor de la reforma agraria por medio de la federación. 

El método más efectivo fue la huelga; los arrendires se rehusaban 
a trabajar para los terratenientes, en tanto que seguían cultivando sus 
parcelas. Su idea era que ya habían pagado por ellas con los años que 
habían trabajado gratis para el señor. Los campesinos también orga- 
nizaron grupos locales de autodefensa, con objeto de poder impedir 
que los terratenientes o las fuerzas policiacas que como se sabía por 
lo general trabajaban para ellos, los desalojaran de los lotes que esta- 
ban cultivando. Varios actos de violencia tuvieron lugar, especialmen- 
te cuando se enviaban a la zona unidades militares. Entonces el movi- 
miento se hizo tan fuerte que varios terratenientes abandonaron la re- 
gión, el gobierno promulgó un decreto de reforma agraria (Decreto 
No. 14444 del 28 de marzo de 1963), propuesto especialmente para po- 
ner fin al conflicto en esa zona. Las cooperativas de productores, que 
más tarde se formaron en la región con la ayuda de la agencia de re- 
forma agraria, parecen haber gozado de un buen inicio debido a la ex- 
periencia organizativa obtenida por los campesinos en los sindicatos 
de la etapa anterior a la reforma. 

En otras partes de las mesetas peruanas se crearon organizaciones 
campesinas locales para defender los derechos de las comunidades fren- 
te a los propietarios de las haciendas, frecuentemente por medio de la 
acción directa, tal como las invasiones territoriales. 

Así fue como en 1960, en la propiedad de una compañía de Cerro de 
Pasco, grupos de campesinos indígenas empezaron a ocupar tierras que 
habían utilizado por muchos años para pastorear su ganado, pero 
que más tarde les habían sido vedadas por la negociación. Los miem- 
bros de las comunidades indígenas en cuestión, que constituían tradi- 
cionalmente una organización local de fuerte cohesión, pasaron por 
encima de las cercas recién lavantadas. En esas invasiones los campe- 
sinos, con sus hijos y ganado, entraron a las tierras en forma ordenada 
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y construyeron habitaciones simbólicas en forma de pequeñas chozas 
en donde la familia podía establecerse de manera temporal, como un 
acto para indicar la ocupación efectiva de la tierra. Aunque fueron 
obligados a salir por la fuerza policiaca del latifundio, acción en la 
que perdieron la vida algunos de los dirigentes de las comunidades, 
las invasiones se repitieron en mayor escala, una vez que se formó una 
federación regional de comunidades. Los representantes de éstas soste- 
nían que los derechos de propiedad de la compañía eran falsos, por- 
que ellos tenían documentos de la época colonial que confirmaban los 
derechos comunales de propiedad. Interpretaban las ocupaciones como 
una recuperación de lo que habían perdido antes. En parte como re- 
sultado de la propaganda de casi todos los partidos políticos en favor 
de la distribución de las tierras durante las campañas electorales de 
1962 y 1963, invasiones similares de tierras adquirieron proporciones 
masivas. CIDA informó que 300000 campesinos intervinieron en esos 
movimientos, que se suspendieron sólo cuando fue aprobada en 1964 
la ley de reforma agraria y se efectuaron efectivamente algunas dis- 
tribuciones de tierras. 


Brasil 


En Brasil las Ligas Camponesas (ligas campesinas) fueron creadas 
en el noreste de 1955 en adelante. Este movimiento fue iniciado en el 
estado de Galileia por campesinos de esa localidad. Formaron una aso- 
ciación con objeto de comprarle al dueño el latifundio en que traba- 
jaban. El terrateniente se opuso, e instigado por su hijo, trató de arro- 
jar de las tierras a los campesinos. La asociación acudió al abogado 
Francisco Julião, quien simpatizaba con su causa y estaba dispuesto a 
defenderla ante los tribunales. 

Julião pronto decidió extender esa asociación local al estado de Per- 
nambuco y todo el noreste de Brasil; esto condujo a la creación de 
ligas campesinas. Una vez que el movimiento adquirió fuerza y se hizo 
más radical como reacción a la oposición de los terratenientes, se crea- 
ron otros grupos, por ejemplo por la iglesia, para contrarrestar la in- 
fluencia de las ligas. Los campesinos de la región, miembros de las 
ligas y de los otros grupos, reflexionaban cada vez más en la necesidad 
de reformas radicales; en esto ayudó un programa de concientizacáo 
(hacer que la gente se percate de sus necesidades), de acuerdo con el 
método de alfabetización inventado por Paolo Freire. Es probable que 
el creciente vigor de todo ese movimiento en que participaron las ligas, 
la iglesia y otros grupos, haya provocado tanto temor entre las élites 
gobernantes, que el ejército intervino y organizó el golpe de estado de 
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abril de 1964. Después de eso tanto las ligas como los otros grupos 
han sido reprimidos. 


II. La DEMANDA DE TIERRAS Y LOS MEDIOS DE LUCHA APROPIADOS: 
UN PROCESO DE ESCALAMIENTO 


Como es evidente en casi todos los ejemplos y casos conocidos de la 
América Latina, la actuación política de las organizaciones campesi- 
nas en la lucha por la tierra en general no ha sido muy ordenada; con 
frecuencia ha tomado una forma espontánea y en ocasiones violenta. 
En algunos países sólo hasta después de la reforma agraria estuvo bien 
encaminada la participación campesina y pudo canalizarse mediante 
instituciones de reciente creación, tales como sindicatos u organizaciones 
políticas. Esto es un resultado directo de la situación descrita en el pri- 
mer capítulo: la ilegalidad y la “cultura de represión” prevalecientes 
en las zonas rurales y los severos obstáculos que oponen los intereses 
creados tradicionales a la reforma ordenada e institucionalizada, pero 
dinámica, de la estructura de tenencia de la tierra. 

La resistencia de la élite territorial y su influencia sobre los gobier- 
nos nacionales directa o indirectamente provocaron las formas drásti- 
cas e incluso violentas que han tomado las acciones campesinas, con 
frecuencia bajo la guía o la dirección de grupos urbanos. Esto es más 
evidente en el caso de México, en donde la primera legislación agraria 
(la de 1915) fue resultado de una fuerte reacción campesina a los des- 
pojos y los abusos, expresada en un violento movimiento revoluciona- 
rio. Más tarde esta legislación pudo aplicarse debido sólo a la decidida 
resistencia del campesinado de diversas regiones ante las medidas vio- 
lentas tomadas por los terratenientes para evitar su aplicación. La re- 
forma boliviana hubiera sido inconcebible sin la fuerte presión orga- 
nizada de los campesinos en la región de Cochabamba. En Venezuela, 
la presión ejercida por la Federación Campesina de Venezuela, en es- 
pecial las muchas invasiones pacíficas después de la caída del régimen 
de Pérez Jiménez en 1958, fue crucial para la reforma agraria. 

En los países que han iniciado la reforma agraria con vacilaciones, 
están en acción las mismas “fuerzas explosivas” que operaron en las 
naciones que ya poseen un programa efectivo, Sería importante saber 
qué tipos de desórdenes o inquietudes son inevitables y cómo pueden 
utilizarse más eficazmente las distintas fuerzas. A este respecto, es de 
particular importancia analizar las formas de acción directa de los cam- 
pesinos mediante las cuales se ha logrado o acelerado la legislación 
agraria o su aplicación. Los grupos campesinos han empleado diversas 
formas de acción directa, después de encontrar obstáculos insuperables 
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al presentar sus demandas a través de los canales legales normales. En 
cuanto a los métodos radicales de acción empleados por los campesinos, 
no sobra repetir que en todos los ejemplos aquí estudiados, esas me- 
didas se aplicaron hasta después de que los canales legales e institu- 
cionales para la solución de los problemas habían sido bloqueados per- 
sistentemente por la oposición intransigente de los terratenientes. 

Entre las formas de presión directa que han ejercido los campesi- 
nos están las huelgas de brazos caídos y la ocupación de las tierras 
ociosas de terrenos solicitados por los campesinos o que estaban en 
disputa. Esas actividades e incluso las más drásticas, como las rebelio- 
nes armadas, eran los únicos medios que quedaban a disposición de los 
campesinos para presionar por la reforma. Los casos descritos mues- 
tran de manera abrumadora que prácticamente todas las acciones de 
reforma agraria ocurridas en Latinoamérica hasta el presente han sido 
el resultado directo o indirecto de tales actividades. 

En algunos casos, como el de México durante la época de Cárdenas, 
Bolivia después de 1952 y Venezuela después de 1958, esas actividades 
de organización fueron apoyadas, estimuladas o toleradas por los go- 
biernos y/o el partido político en el poder, a pesar del hecho de que 
algunas veces originaban situaciones caóticas debido a esa política. 
Esto ocurrió en Bolivia en 1952-53, y se relacionó con el hecho de que 
los esfuerzos reformistas se habían iniciado después de seis años de 
severa represión (1946-52). Había la amenaza de un retorno a esa 
situación, ya que los terratenientes intentaban derrocar al gobierno re- 
formista. La acción directa de los campesinos se organizó en Vene- 
zuela en 1958-60 en condiciones algo similares, después de diez años de 
represión (1948-58). Las invasiones de tierras, aunque ostensiblemente 
desaprobadas por las autoridades, eran tácitamente toleradas por ellas; 
durante el proceso de la reforma pudieron ser canalizadas y dirigidas. 

Un estudio cuidadoso de las diversas formas de acción directa apli- 
cadas por los campesinos para lograr sus demandas de reforma agraria 
hace destacar algunos factores importantes. La mayoría de los casos 
muestran un proceso de escalonamiento de las demandas. La reforma 
agraria como tal con frecuencia se realiza después de que otras deman- 
das menos drásticas se han topado con la intransigencia de la élite te- 
rrateniente. El escalonamiento de las demandas por lo general va acom- 
pañado del incremento cualitativo de los medios utilizados para presio- 
nar por esas demandas. Es frecuente que las demandas iniciales in- 
cluyan la abolición de prácticas que interfieren con derechos civiles 
básicos, muchas veces establecidos constitucionalmente, como la li- 
bertad personal. Otras se refieren al reconocimiento de los derechos de 
propiedad tradicionales, la seguridad en la tenencia, o la compensación 
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por las mejoras realizadas si tiene que cederse la tenencia de una de- 
terminada parcela. Muchas de las demandas tienen una firme base le- 
gal; pero a nivel local, y a veces al nacional, la ley se ignora o se 
interpreta a favor de los terratenientes, que son los que tienen el poder. 

Los campesinos parecen tener un enfoque demasiado legalista. Al 
principio, los medios empleados para presentar sus demandas son mo- 
derados: solicitudes, procesos legales, quejas al inspector laboral. Como 
por lo general no se obtiene alivio mediante estos canales legalmente 
establecidos, dondequiera que los campesinos tienen alguna experiencia 
organizativa o que pueden contar con el apoyo de personas que la 
tienen, se prueban otros medios; pero esto ocurre sólo después de que 
han mostrado ser infructuosas las medidas legales. Ejemplos: los años 
de lucha legal de las comunidades campesinas encabezadas por Zapata, 
antes de unirse a la revolución; los acuerdos legales concertados por la 
unión campesina de Ucureña, en Bolivia en 1936, que fueron anulados 
por los terratenientes en 1939; la lucha durante un' año, en los tribu- 
nales de Recife, de la primera Liga Campesina Brasileña, para evitar 
el desalojo ilegal a los campesinos de los lotes que habían ocupado 
durante años. Todos éstos son casos que atestiguan el respeto de los cam- 
pesinos por los medios legales y de orden. Hacer que las leyes se respe- 
ten en lugar de ser objeto de maniobras por parte de terratenientes 
intransigentes ha sido con frecuencia el punto básico por el cual los 
campesinos empiezan a entrar en actividad. Depende de la situación 
local el que una organización campesina en desarrollo inicie sus acti- 
vidades con una lucha por los derechos civiles en contra de las prác- 
ticas ilegales de los terratenientes, o que lo haga por mejoras econó- 
micas, o por la reforma agraria. Empezar con los asuntos que tengan 
mayores probabilidades de solución satisfactoria parece ser una buena 
estrategia en la etapa en que tanto los líderes como los seguidores de 
una organización están ganando confianza en sí mismos, 

Aunque no siempre se expresa abiertamente, la reforma agraria se 
ha contado entre los principales objetivos de la mayoría de los movi- 
mientos campesinos desde el principio. En algunos casos esa idea sur- 
gió entre los lideres campesinos más despiertos, usualmente donde los 
campesinos habían sido despojados de sus tierras ancestrales. En otros 
casos la idea de una reforma radical fue introducida por líderes ur- 
banos y patrocinadores de movimientos campesinos, como Hugo Blan- 
co en Perú o Francisco Julião en Brasil. Viendo que la reforma agraria 
radical era la única solución para las iniquidades rurales existentes, 
pero que la mayoría de los campesinos no se habían percatado de ello, 
esos dirigentes trataron de crear conciencia de esa necesidad, no sólo 
mediante la concientización, enseñando y explicando las implicaciones 
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sociales del subdesarrollo rural, sino también a través de la lucha mis- 
ma. Mostrando una y otra vez que los terratenientes no concederían ni 
las demandas y derechos civiles moderados y garantizados legalmente 
era fácil demostrar a los campesinos que sólo con cambios radicales en 
la estructura de poder rural se podía lograr el cumplimiento de sus 
demandas y el alivio de sus agravios. 

La preparación progresiva a través de la lucha por los derechos ci- 
viles y otras necesidades básicas, en algunos casos ha tenido un éxito 
considerable. Tiene la ventaja adicional de que los campesinos apren- 
den gradualmente a dominar su temor a oponerse a la élite rural; em- 
piezan por presentar esa oposición en asuntos en que la justicia y el 
sentido común están tan abrumadoramente de su parte, que sienten 
que pueden correr el riesgo. Éstos son también asuntos en que la acti- 
tud de los terratenientes está en flagrante conflicto con la ley y el or- 
den. La negativa de los señores a aceptar demandas legítimas dismi- 
nuye su prestigio tradicional ante los trabajadores y la opinión pública. 

En muchas zonas los campesinos nunca han contemplado la posibi- 
lidad de utilizar medios más radicales que una petición o una apela- 
ción a la justicia. Los medios radicales no se han probado con cons- 
tancia y su inutilidad se ha aceptado casi como uno de los hechos 
de la vida. Una vez que se ha demostrado que el proseguir un caso 
con ayuda legal asidua hace que los terratenientes se pongan inquietos 
e intransigentes, parece factible el empleo de medios más radicales, 

La huelga es uno de los medios que en la mayoría de los países cabe 
bien dentro del marco legal establecido. Usualmente consiste en rehu- 
sarse a trabajar en momentos críticos del ciclo agrícola, una vez que 
todas las demandas han sido bruscamente rechazadas. En donde los cam- 
pesinos se han familiarizado con la lucha obrera, como en las regiones 
de Perú y Bolivia en que los campesinos trabajan ciertas etapas de su 
vida en las minas, las organizaciones campesinas conocen las formas 
legítimas de lucha que utilizan las organizaciones obreras, 

Un tipo importante de huelga campesina es negarse a proporcionar 
trabajo gratis a los señores, obligación que en la actualidad es ilegal, 
pero no se ha erradicado en la mayoría de los países. En Bolivia, entre 
1939 y 1952, con frecuencia los campesinos hicieron huelgas de brazos 
caidos en contra de los terratenientes, por diversos lapsos de tiempo, a 
veces por años. Este medio de acción no violento contrastaba con los 
espontáneos y violentos estallidos de protesta que antes habían ocurrido 
repetidamente en Bolivia, El gran número de quejas de los terratenien- 
tes a la prensa y las autoridades respecto de dichas huelgas, indica lo 
eficaces que fueron. 

Parece que el “potencial de violencia” de los métodos de acción di- 
recta de los campesinos es mucho menor que el del movimiento obrero; 
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no hay peligro de daños a la propiedad o vida de alguien, como ocu- 
rre en las demostraciones callejeras, que pueden causar daños al co- 
mercio o el tránsito de la ciudad. En las huelgas de brazos caídos de 
los campesinos las desventajas no están de su lado, si no más bien del 
de sus oponentes: los campesinos tienen más tiempo para trabajar en 
sus parcelas de las que obtienen su subsistencia, 

Una forma de acción empleada por los campesinos con mayor fre- 
cuencia que las huelgas de brazos caídos es la ocupación pacífica o 
“invasión” de los terrenos ociosos o subtrabajados pertenecientes a 
las grandes haciendas. Muchos de los intentos de reforma agraria em- 
prendidos en Latinoamérica son el resultado directo o indirecto de esas 
actividades. Sin embargo, existe gran incomprensión respecto a este 
método, el que con frecuencia es calificado de “violento”; pero es erró- 
neo considerar a las “invasiones” campesinas como actos de violencia. 
Por el contrario, la mayor parte de los actos de violencia relacionados 
con la reforma agraria han provenido de los terratenientes, y por lo 
general la de los campesinos surge como reacción ante aquéllos. Las 
guerrillas campesinas de Zapata, las unidades de defensa rural organi- 
zadas entre el campesinado por el presidente Cárdenas a finales de la 
década de 1930 en México, la toma por la fuerza de las haciendas y 
la expulsión de los señores más abusivos efectuadas en la etapa inicial 
de la revolución agraria boliviana, siempre fueron reacciones ante la 

- violencia de los terratenientes. 

Por otra parte, la mayoría de las ocupaciones de las tierras ociosas 
han sido de carácter no violento y en ocasiones, explícitamente pacífi- 
co. Con frecuencia, cuando los campesinos ocuparon terrenos de pro- 
piedad privada pero no utilizados, la acción puede interpretarse como 
una forma de “desobediencia civil”, la que se acepta como un modo 
de ejercer presión no violenta. 

Cuando se consideran las invasiones como un medio apropiado de 
lucha de los campesinos, hay que tomar en cuenta el problema de la 
legitimidad de la propiedad de la tierra. El estudio de la CIDA sobre 
Perú indicaba que debe entenderse por “invasiones”, la ocupación real 
que hacen los campesinos desposeídos de terrenos propiedad de las ha- 
ciendas. El estudio hacía notar que los campesinos no consideraban 
esas “invasiones” como ilegítimas, ya que las veían como la recupera- 
ción de las tierras que les habían sido arrebatadas ilegalmente. Muchos 
de los terrenos ocupados habían estado en litigio durante años y mien- 
tras tanto habían sido tomados por los grandes terratenientes y muchas 
veces se utilizaban en forma extensiva, mientras los campesinos vivían 
en las cercanas laderas de las montañas, que se hallaban sobrepobladas. 
Tal parece que en muchos casos las invasiones fueron la expresión del 
apego de los campesinos a la legalidad, más que el deseo de subvertir 
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el orden existente, En muchas ocasiones los campesinos de Perú ra- 
zonaban que la forma en que eran atendidas sus reclamaciones tradi- 
cionales sólo beneficiaban a los grandes terratenientes, de un modo que 
aquéllos consideraban ilegítimo, 

Desde el punto de vista de los campesinos, parece haber muy buena 
lógica en la ocupación y uso efectivo de tierras ociosas o subocupadas. 
Así es particularmente cuando han sido despojados ilegalmente, como 
ha ocurrido en muchos casos. Parece que en la mayoría de las ocasio- 
nes en que han ocurrido invasiones se trató más bien de una reacción 
constructiva y no violenta, ante violencias como despojos e intentos de 
asesinato de los dirigentes. En vez de tomar venganza de los terratenien- 
tes o destruir sus bienes, los campesinos ocupaban los terrenos ociosos 
o subutilizados para dedicarlos al cultivo, 

En la mayoría de los países, aunque se haya reconocido como un 
problema la falta de “función social” de los terrenos privados, la ocu- 
pación de ellos por los campesinos ha sido condenada oficialmente. 
En Venezuela el gobierno adoptó la posición oficial de oponerse a las 
invasiones de las haciendas que no se cultivaban eficientemente o que 
se habían enajenado a los campesinos por medios ilegales; no obstan- 
te, las invasiones eran alentadas por las uniones campesinas que per- 
tenecían al partido gubernamental. La mayor parte de los latifundios 
invadidos en Venezuela fueron más tarde comprados a los terratenien- 
tes y distribuidos entre los campesinos, de acuerdo con el programa de 
reforma agraria. En Perú, donde se había prometido a los campesinos 
durante las campañas electorales la devolución de las tierras usurpadas 
y la distribución de las haciendas, se incluyó una cláusula especial en 
la ley de reforma agraria de 1964, que indicaba que las tierras que 
habían sido invadidas no podrían ser consideradas para la distribución 
oficial. Sin embargo, de hecho las invasiones fueron toleradas inicial- 
mente y varias haciendas invadidas fueron distribuidas entre los cam- 
pesinos. 

El problema de la legitimidad de la propiedad territorial debe con- 
siderarse dentro de su contexto histórico. Los títulos de propiedad tra- 
dicionales han seguido siendo respetados por los campesinos indígenas, 
a pesar de sus esfuerzos sin esperanza para que sean reconocidos por 
los tribunales. En la América Latina muchas comunidades conservan 
aún documentos y títulos que datan de la época colonial. En Guate- 
mala, en varias municipalidades con una población predominantemente 
indígena, los indios conservan cuidadosamente y con gran ceremonia 
los títulos municipales que heredaron de sus antepasados; estos títulos, 
oficialmente nulos, son más reconocidos por ellos que los relativos a 
la propiedad privada emitidos, en una u otra forma, desde fines del 
siglo pasado, 
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En los casos de invasión de terrenos cuyos derechos de propiedad 
están en disputa o donde la ley o la constitución no amparan las tie- 
rras de propiedad privada que no cumplen su “función social”, las 
ocupaciones de los campesinos no pueden considerarse como actos de 
desobediencia. A pesar de ello, en muchos países la prensa, con fre- 
cuencia influida por los terratenientes, denuncia esas actividades como 
“violentas” o “violaciones de la ley”. En algunas ocasiones llega a ocu- 
rrir la violencia porque la publicidad alarmista provoca que la inter- 
vención de la policía o el ejército sea más drástica de lo necesario. 

Cuando las tierras ociosas son ocupadas pacíficamente por campesi- 
nos desposeídos y se han puesto en cultivo, no puede en verdad ha- 
blarse de violencia. En cambio, desalojar a los colonos de terrenos an- 
tes sin utilizar que han desmontado y cultivado por varios años, o la 
expulsión de los campesinos mediante el incendio de sus viviendas, son 
evidentemente actos de violencia, muchas veces tolerados por las auto- 
ridades. 

Es evidente, por casi todos los casos de movimientos campesinos que 
han tenido buen éxito, que la violencia, o sea la destrucción intencio- 
nal de vidas o propiedades, sólo ha sido empleada en unos cuantos 
de ellos. Excepto durante la revolución mexicana (en el movimiento za- 
patista y otras luchas campesinas relacionadas con ella) y en las eta- 
pas iniciales de la revolución agraria boliviana, la mayor parte de la 
violencia despiegada en las luchas agrarias provino de los terratenien- 
tes. El apego proverbial de los campesinos a la seguridad, la legalidad 
y el orden explica por qué no hubo más actos de venganza y de vio- 
lencia que los ocurridos esporádicamente. Esto es de sorprender si se 
considera que en muchas partes de Latinoamérica el campesinado vive 
en un estado permanente de ilegalidad, de “cultura de represión” y de 
violencia y abusos institucionalizados de parte de los terratenientes. 

Parece ser, por los casos más conocidos, que si se dan a los campesi- 
nos las oportunidades, dentro de las instituciones, de efectuar cambios 
radicales en la estructura del poder rural, la aprovechaban con modera- 
ción y respeto hacia quienes van a perder su posición privilegiada, más 
que con un deseo de venganza. El mejor ejemplo es la revolución agra- 
ria boliviana, que fue la más drástica. Aunque en las luchas prelimi- 
nares, que duraron muchos años, habían sido asesinados numerosos di- 
rigentes campesinos, una vez que se modificaron las relaciones de poder 
se respetaron las vidas y en muchas ocasiones también las propiedades 
personales de los terratenientes; sólo cuando estos mismos se entregaron 
a una violenta oposición peligraron sus vidas. No se sabe de casos 
(aunque probablemente hubo algunos) en que los terratenientes hayan 
sido perseguidos por sus anteriores abusos y crímenes una vez que se 
modificó la relación de poder; por lo general los campesinos conside- 
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raban que era suficiente el haber obtenido las tierras. En las regiones 
más radicales, simplemente se negaron a dejar que los abusivos patro- 
nes volvieran a sus antiguas haciendas. En algunos casos, los dirigentes 
campesinos visitaron a los antiguos señores en sus viviendas urbanas, 
para llegar a acuerdos o arreglos en lo relativo a la transferencia de 
las tierras, Algunos de ellos recibieron pagos o contribuciones de sus 
antiguos “súbditos”, aunque no fuera necesario de acuerdo con la ley. 
No hubo llamados a la “justicia popular” ni nada similar, aunque en 
algunas zonas lo temían los terratenientes; sin embargo, este temor 
probablemente se debía más a las “conciencia culpable” de los patrones, 
que a su comprensión de los campesinos. 

Parece que la violenta resistencia de los terratenientes a las deman- 
das moderadas de los campesinos se deriva de su temor irracional a la 
venganza de éstos, una vez liberados de su servidumbre. La conseja de 
que no hay que dar la mano porque se toman el pie, es en muchos ca- 
sos un elemento consciente, y abiertamente expresado, de la actitud 
de la élite rural. 

Al comparar los diversos movimientos, en los que las huelgas y ocu- 
paciones territoriales de alguna clase desempeñaron un papel impor- 
tante, se observa que la mayor parte de ellos se limitaron a regiones 
geográficas especificas. Los movimientos con mayor éxito no tuvieron 
lugar espontáneamente en una localidad, sino más bien se realizaron 
en forma coordinada en toda una región, como el valle alto de Cocha- 
bamba en Bolivia, el valle de la Convención en Perú, el estado de Mo- 
relos en México y también en algunos estados densamente poblados de 
Venezuela. En algunas de estas regiones los movimientos fueron más 
intensos y tuvieron más éxito' que en otras, pero por lo general tuvie- 
ron suficiente concentración geográfica para dar a los campesinos la 
sensación de que su región estaba actuando y que sus esfuerzos no eran 
simplemente casos de protesta aislados y sin coordinación; esto explica 
el éxito relativo que en la mayoría de esas regiones tuvieron los es- 
fuerzos para movilizar a los campesinos para el desarrollo, una vez rea- 
lizada la reforma agraria; tal fue el caso, específicamente, de algunas 
zonas de México en la etapa cardenista, y del valle de la Convención. 
Pero por lo regular, no se utilizó la movilización campesina para lograr 
un desarrollo regional sostenido, 

En general parece que los medios usados por los campesinos eran 
tales que permitían que con un mínimo de extralegalidad se obtuviera 
un máximo de beneficios concretos o de seguridad, principalmente la 
posesión de la tierra que cultivaban. Tan pronto como las demandas de 
los campesinos fueron satisfechas y estuvo en su posesión la tierra que 
trabajaban, perdieron interés en el movimiento político en conjunto. 
Hugo Blanco declaró en varias ocasiones, después de que su movimien- 
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to fue apaciguado con acciones militares y distribuciones de tierras, que 
estaba decepcionado del espíritu revolucionario de los campesinos. Un 
caso distinto es el de los campesinos de Galileia, del estado de Pernam- 
buco, Brasil. Sin embargo, tal parece que los terratenientes temían 
tanto el cambio, que adoptaron una postura que indujo al campesino 
a utilizar medidas cada vez más radicales. De esa manera el movimien- 
to campesino se convirtió en algunos casos en un factor revolucionario 
para la sociedad como un todo, a pesar de que originalmente sus de- 
mandas eran limitadas y de la moderada actitud de los campesinos. 
En las zonas en que se adoptaron formas radicales de acción, la vio- 
lencia civil por lo general ocurrió como una respuesta directa a la in- 
transigencia y la violencia de los terratenientes, y debido a que los 
campesinos no tenían ante sí otro camino. 


XIII. FASES DE LA PROTESTA RURAL EN 
AMÉRICA LATINA * 


Eric D. Wolf 


EL sicLo XX ha presenciado la irrupción de la población rural de Amé- 
rica Latina en el proceso político: noticias sobre invasiones de tierras, 
levantamientos y peticiones de reforma agraria en varias naciones del 
continente proporcionan material cotidiano a la prensa mundial. Mu- 
chos de esos acontecimientos han involucrado gran número de perso- 
nas: la revolución mexicana de la segunda década del siglo ocasionó 
un millón de muertos; la lucha interna entre bandas armadas durante 
la Violencia colombiana de fines de los años cuarenta y en los cincuen- 
ta, arroja un cálculo estimado de 200 000 víctimas; el movimiento cam- 
pesino de Brasil a principios de los años sesenta movilizó a cientos de 
miles; la prensa peruana informó de más de cien invasiones de tierras 
de haciendas entre 1959 y 1966. 

A] mismo tiempo, las formas que ha tomado la protesta rural han 
variado ampliamente de país a país y de una a otra etapa histórica, 
desde insurrecciones hasta ocupaciones de terrenos organizadas por los 
sindicatos campesinos; desde encuentros violentos entre pandillas que 
pretenden el control local en ciertas áreas hasta la lucha por motivos 
políticos de guerrillas organizadas que tratan de apoderarse del poder 
estatal. Los movimientos rurales se presentan en tal multiplicidad de 
contextos nacionales y son tantas las formas que asumen, que fracesaría 
cualquier intento de análisis basado simplemente en un establecimien- 
to formal de categorías. También por ahora sería difícil aclarar cuáles 
han sido las diferentes coyunturas y fuerzas particulares locales que 
han actuado como detonadores en uno y otro tipo de movimientos ru- 
rales.. Lo que se espera de nosotros, en el estado actual de los cono- 
cimientos, es más bien descubrir un esquema analítico que nos per- 


* Contribución original. 

Me he beneficiado grandemente de mi participación, en el verano de 1972, 
en el Seminario sobre Rebeliones Campesinas, realizado en la ciudad de Me- 
xico bajo los auspicios de la Universidad Iberoamericana y el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. Fueron miembros del seminario Guillermo Bonfil, 
Jorge Dandler, Enrique Florescano, Eric Hobsbawm, Francisco Juliáo, Friedrich 
Katz, Jean Meyer, Rodolfo Stavenhagen, Michael Taussig y Arturo Warman. 
Estoy agradecido con todos ellos; no son responsables, por supuesto del mal uso 
que haya dado a sus ideas. [N. del A.] 

1 Véase, sin embargo, de Benno Galjart, Movilización campesina en América 
Latina, Boletín de Estudios Latinoamericanos, 1972, núm, 12, p. 20. 
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mita relacionar las formas de la protesta rural con las grandes modifi- 
caciones estructurales que ha tenido la economía política de Latinoamé- 
rica. Por lo tanto, en esta exposición intentaremos examinar la dinámica 
de la protesta rural según responde a las condiciones estructurales cam- 
biantes y cómo a su vez, éstas reaccionan ante ella. 

Ese examen tiene que basarse en el conocimiento de la institución 
que por largo tiempo ha dominado la campiña de la América Latina 
y que en la actualidad sufre las agonías de la desintegración: la ha- 
cienda o fazenda, dedicada a obtener cultivos comerciales y caracteri- 
zada, al mismo tiempo, por un sistema represivo en cuanto al trabajo 
que emplea. Dicho de otro modo, fue, y todavía es, descendiente y pues- 
to rural avanzado del mercado capitalista, pero realiza su proceso de 
producción mediante el máximo empleo posible de trabajo no remune- 
rado. En esto revela su parentesco con las instituciones similares que 
expandieron las fronteras del capitalismo por la Europa oriental, me- 
diante la introducción de un periodo de “segunda servidumbre”, Esto 
no significa que la difusión de la hacienda haya borrado todas las otras 
clases de propiedad rural; en el siglo xix los pequeños propietarios, 
como los rancheros del norte de México, los colonos de Santander y An- 
tioquia en Colombia y los sitiantes del Brasil, extendieron sus zonas de 
operación hasta ocupar los márgenes e intersticios dejados por el con- 
trol de la hacienda. Sin embargo, fue el sistema económico, social y 
político de control de la hacienda el que dominó en el campo en con- 
junto y el que mediante su control político desempeñó un papel decisivo 
en la configuración e inhibición del proceso político a nivel regional 
y estatal, 


LAS FASES DE DESARROLLO DEL SISTEMA DE LA HACIENDA 


Intentaremos delinear tres fases en el desarrollo del sistema de la ha- 
cienda: una fase de expansión, durante la cual ese sistema llegó a do- 
minar la estructura económica, social y “política de las zonas rurales; 
la fase de estabilización y coexistencia con otras formas de organizar la 
producción; y la fase de disolución, cuando la hacienda, como sis- 
tema, empieza a debilitarse y a declinar. Respecto a esto hay que hacer 
dos advertencias importantes: estas fases son categorías analíticas y 
no necesariamente tienen que ocurrir en secuencia histórica; en algu- 
na región la fase de expansión de la hacienda puede pasar directamen- 
te a la fase de disolución, sin pasar por la fase de coexistencia o sólo 
hacerlo brevemente. Además, las diversas regiones de una misma na- 
ción pueden mostrar diferentes combinaciones de las tres fases, di- 
ferencias que seguramente tienen repercusiones a nivel nacional e 
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internacional. En consecuencia, las haciendas pueden desarrollarse vi- 
gorosamente en una región del país, en tanto que de hecho la hacienda, 
como sistema, ya sufre graves ataques y está en proceso de disolución, 
porque en otras partes las haciendas se han debilitado seriamente. Entre 
los países latinoamericanos surgen importantes diferencias precisamen- 
te de esa diversidad en la sincronización de los distintos procesos. 
¿Cuáles fueron las características del sistema de la hacienda en su 
primera fase, la fase de expansión? Como es bien sabido, la hacienda 
tiene un apetito voraz por la tierra y es insaciable en su ambición de 
poder sobre los hombres. No sólo necesita la tierra para sus propias 
Operaciones, sino para negársela a los demás, Cuando limita con las 
comunidades o localidades de pequeños prepietarios, trata de apoderar- 
se de sus tierras, no tanto para aumentar su propia producción comer- 
cial como para obligar a los hombres a aceptar trabajar para el lati- 
fundio bajo las condiciones que éste fije, y así reducir las tasas de re- 
muneración de los trabajadores y anular su posibilidad de competir 
con la hacienda en la venta de los productos en el mercado. Cuando 
las haciendas absorben la “franja de pioneros”, con frecuencia invitan 
o toleran a intrusos, que desmontan el terreno a cambio de las cosechas 
que obtienen y del derecho de comprar a crédito en la tienda de la 
hacienda. Más tarde, sin embargo, cuando la situación del mercado fa- 
vorece el aumento de la producción de una cosecha en particular o de 
cierto tipo de ganado, la hacienda puede expulsar a los advenedizos 
y sujetar la tierra a su propia explotación. Dentro de su núcleo o casco 
ejerce poder concentrado sobre una fuerza de trabajo explotada en di- 
versas formas o combinaciones, por medio de mecanismos como el pago 
en especie, concesión de crédito, obligaciones de pago hereditarias, com- | 
promisos de aparcería en parcelas de subsistencia, el deber de propor- 
cionar días de trabajo gratis y obligación de suministrar, cuando se 
le ordene, trabajo de otros miembros de la familia. Externamente, trata 
de dominar en el sistema regional de poder para alcanzar dos objeti- 
vos: primero, ligar a tantos habitantes como sea posible con los dueños 
o administradores de las haciendas; segundo, trata de obstruir o eli- 
minar los canales por los que algún posible rival pueda ofrecer a los 
clientes potenciales la alternativa de otros patrones. Esto significa que 
los dueños de las haciendas también establecen los términos en que los 
comerciantes, tenderos, enganchadores y funcionarios independientes 
han de operar dentro de la zona que controlan, ya sea mediante el ejer- 
cicio de la fuerza o por medios más pacíficos de asociación. Es típico 
de las haciendas crear y sostener un aparato local y regional de domi- 
nación, que limita en forma severa las posibilidades de elección, tanto 
de los administrados como de los administradores; pero un dominio de 
esta clase también crea tensión y ésta a su vez fomenta el descontento 
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y las protestas rurales. En un contexto determinado, este descontento 
rural puede afectar a algunos aliados potenciales que en otra forma 
tendrían intereses divergentes como los peones de las haciendas, los pe- 
queños propietarios y los intrusos; los trabajadores y agricultores, tam- 
bién los intermediarios y los miembros de otras ocupaciones, coaccio- 
nados por la hacienda para que sirvan a sus intereses, 

En la mayoría de los países latinoamericanos la fase de expansión de 
la hacienda fue seguida por otra de estabilización y coexistencia con 
otras formas de producción. Es característica de esta fase que otras ac- 
tividades económicas, organizadas alrededor de las minas, campos pe- 
troleros y plantaciones, dispersas pero conectadas por medio de ferroca- 
rriles y otras vías de comunicación y transporte, emergen en el campo 
de fuerzas previamente dominadas por entero por los oligopolistas de 
la hacienda. Estas nuevas empresas, agrícolas y no agrícolas, se pare- 
cen a la hacienda en que producen para el mercado, pero difieren de 
ella en su tecnología, que es intensiva en capital, y en su tendencia a 
ocupar mano de obra asalariada en vez de trabajo “servil” no remu- 
nerado. En otras palabras, representan un cambio cualitativo en la or- 
ganización de los medios de producción y muestran una notable capa- 
cidad de desarrollo en respuesta a los insumos nacionales y exteriores, 
mientras que la hacienda conserva su característica de utilizar el traba- 
jo en forma intensiva y represiva. Sin embargo, por un tiempo coexis- 
ten el sector caracterizado por sus enclaves de capital intensivo? y el 
que se basa en las haciendas, de trabajo intensivo. De hecho los com- 
promisos políticos entre ambos no sólo son posibles, sino deseables para 
las élites que los gobiernan: las inmensas reservas de mano de obra ba- 
rata en los dominios de la hacienda debilitan cualquier posible deman- 
da hecha por los trabajadores en los enclaves de plantaciones y ciuda- 
des; además, las inquietudes o las huelgas dentro de los enclaves o los 
centros urbanos permanecen localizados, puesto que las haciendas están 
en situación de inhibir el fermento rural dentro de sus satrapías. Por 
último, la élite de las haciendas puede participar en la expansión y 
desarrollo de los enclaves, ya sea por medio de inversiones directas en 
el comercio, la banca o mediante la inversión en los valores ascenden- 
tes de bienes raíces, urbanos y rurales, 

Sólo cuando las élites comercial e industrial tratan de ampliar el mer- 
cado interno de mano de obra y de mercancías, tienen que confrontar 
el hecho de que, la prolongación del dominio de la hacienda. perpetúa 


2 Enclaves son áreas ocupadas por empresas de capital intensivo y las infraes- 
tructuras relacionadas con ellas, situadas dentro de una economía nacional que 
se distingue por una agricultura de trabajo intensivo y un reducido nivel de in- 
dustrialización. Esas empresas por lo general son financiadas directa o indirec- 
tamente por capital extranjero y tienden a producir para la exportación. 
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patrones de producción y consumo muy restringidos entre la gran ma- 
yoría de la población. Esto hace que se inicie la fase de declinación de 
la hacienda. La creciente expansión del sector de capital intensivo rom- 
pe las fronteras de los enclaves previamente establecidos, involucrando 
a segmentos de la población aún más grandes a través de la construc- 
ción de nuevas fábricas, la ampliación de circuitos de circulación, la 
creación de una infraestructura de servicios con mayor alcance y la ur- 
banización acelerada. Estos cambios, a su vez, producen nuevas y va- 
riadas oportunidades para diversos grupos y categorías de la población. 
El aparato político tiene un crecimiento concomitante; puede abaste- 
cerse de recursos cada vez más variados; se le requiere para activida- 
des más diferenciadas y para manejar conflictos entre grupos de inte- 
reses más variados. Á su vez, a medida que se diversifican más los gru- 
pos encargados de la producción y la distribución de los recursos, la 
misma heterogeneidad de sus intereses hace que sean menos estables y 
previsibles los compromisos políticos. Aumenta la escala de las ventajas 
que pueden extraerse de la participación en política, y nuevas y dife- 
rentes clases de buscadores de poder entran a la arena política a caza 
de nuevas clientelas, tal como las poblaciones se ligaban antes estrecha- 
mente al sistema de dominio de la hacienda. En la segunda fase, a me- 
dida que a los representantes del sector de enclaves en crecimiento se 
añaden nuevos contendientes en la lucha por el poder, el acuerdo tácito 
que existía entre los empresarios de los enclaves y los dueños de las 
haciendas está sujeto cada vez más a renegociación. 

Entonces se presentan dos posibilidades. Los dueños de las haciendas 
pueden dejar de atenerse al trabajo no pagado y ajustar su modus 
operandi a la forma de capital intensivo. Esto altera los términos del 
contrato de trabajo con el que controlan a la población sometida y que 
pone fin al dominio de la hacienda como sistema. Como alternativa, el 
sector de capital intensivo que trabaja en unión con el estado puede 
temer la repentina supresión de los controles políticos sobre las pobla- 
ciones sometidas, por lo que aceptará apuntalar políticamente el sistema 
de la hacienda, aunque reconozca sus fallas económicas al importar 
cantidades masivas de comestibles. Sin embargo, en ambos casos habrá 
un número creciente de personas que probarán suerte fuera del ám- 
bito de control de la hacienda, abandonando su territorio en busca de 
oportunidades económicas, sociales y políticas, 


LAS FASES DEL DESARROLLO CAPITALISTA Y SU EFECTO SOBRE 
LAS RELACIONES ENTRE EL CAMPESINO Y EL PATRÓN 


-Ha de notarse que estas fases del ciclo de desarrollo del sistema de 
la hacienda corresponden a las etapas de desarrollo del capitalismo 
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como un sistema mayor. La primera fase de expansión corresponde a 
la fase mercantilista del capitalismo, en la que se genera capital por 
medio de la venta de los productos, pero en la que todavía no cambia 
radicalmente el carácter y la organización de los medios de producción. 
La segunda fase, de estabilización y coexistencia, corresponde a una 
etapa del capitalismo en la que el capital extranjero se invierte en en- 
claves “que pueden considerarse pertenecientes a la economía nacional 
tan sólo en un sentido geográfico”: en esos enclaves no sólo se orga- 
nizan vías de salida al mercado, sino que se afectan en forma radical 
los medios de producción. La tercera fase corresponde a una etapa del 
desarrollo del capitalismo en la que el capital se moviliza “hacia la pro- 
ducción en las ciudades, bajo el control del capitalismo internacional 
asociado con los capitalistas urbanos nacionales”.* Se acelera la circu- 
lación del capital y el trabajo, se afecta la organización de los medios 
de producción y se amplian considerablemente los circuitos por los que 
han de movilizarse el capital, las mercancías y el trabajo. 

Estas tres fases del desarrollo de la hacienda —expansión, estabiliza- 
ción y declinación— corresponden a tres etapas del desarrollo de la 
protesta rural. La primera fase, la de expansión, siempre encuentra 
la resistencia de los pequeños propietarios, cuya subsistencia indepen- 
diente y autonomía social son amenazadas por los avances del sistema de 
las haciendas. Algún día habrá de reescribirse la historia de la Amé- 
rica Latina, para darnos una perspectiva apropiada de la participación 
que tuvieron los campesinos de habla quechua o aymara en la insu- 
rrección en 1780 de Tupac Amaru II, en la rebelión de Mateo García 
Pumahuaca en Cuzco en 1814 o en la revuelta “india” dentro de la re- 
belión de los comuneros en Santader, Colombia, en 1780. El siglo x1x 
presenció muchos movimientos de resistencia a la expansión de la ha- 
cienda hacia nuevas áreas geográficas, tales como los levantamientos 
en el occidente de México en 1856 y 1877, la guerra de los mayas yu- 
catecos entre 1847 y 1901 contra los henequeneros de Yucatán y la 
rebelión del terrible Willka Zárate en las mesetas bolivianas en 1898- 
1899. Como movilizaban a poblaciones aun definidas en gran parte 
como “indias”, fueron principalmente de un carácter “indio”, o sea, 
combinaban la resistencia a la opresión económica con un llamado a 
los símbolos de la distinción cultural. Quizás ésta fue la razón princi- 
pal de su fracaso, ya que el “estado” indio era sólo una cobertura 
social, política y legal de poblaciones culturalmente heterogéneas, que 
en gran parte residían en comunidades separadas y autónomas. Aun en 


3 Aníbal Quijano O., “Tendencies in Peruvian Development and Class Struc- 
ture”, Janes Petras y Maurice Zeitlin (ed.), Latin America: Reform or Revolu- 
tion, Greenwich, 1968, p. 293. 

4 Ibid., p. 292. 
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los casos en que pudieron desarrollarse patrones de organización tem- 
poral entre las comunidades, rara vez pudieron éstas aprovechar para 
sus propios fines las escisiones dentro de las élites dominantes. Por el 
contrario, la forma misma de su movilización como “indios” tendía a 
privarlos de aliados no-indios y consolidó la oposición de éstos en su 
contra. Por lo tanto, dichos movimientos terminaron en sangrientas re- 
presiones o cuando más lograron una retirada organizada hacia zonas 
de refugio, como fue el caso de la cruzada maya de Yucatán. P 

La segunda fase, estabilización y coexistencia con otras formas pro- 
ductivas, muestra distintos esquemas de protesta. En la mayor parte de 
Latinoamérica, los compromisos políticos entre el sistema de la hacien- 
da y el de los enclaves, reforzaron los mecanismos de control de la 
hacienda e inhibieron las acciones independientes de protesta de sus 
peones. Así reforzado, el sistema pudo iniciar de nuevo un movimiento 
local de expansión dentro de su propio sector. Por ejemplo, los dueños 
de haciendas en Colombia con frecuencia empujaron a los agricultores 
en pequeño hacia las laderas de las montañas, con objeto de criar ga- 
nado en las fértiles tierras bajas de los valles o las mesetas; y los ha- 
cendados del cinturón brasileño del cacao, con base en el puerto de 
Ilheus en Bahía, se apoderaron por la fuerza de las propiedades de Jos 
que cultivaban cacao en corta escala. 

Sin embargo, la reacción principal ante la opresión durante esta 
etapa no provino de los peones o de los campesinos desplazados; por 
el contrario, fue el “proletariado rural” que surgía en los enclaves de 
las plantaciones el que empezó a mostrar su inquietud y comenzó a acu- 
dir a la acción organizada y sostenida para tratar de mejorar las con- 
diciones en que sus miembros tenían que vender su fuerza de trabajo 
en los latifundios. De esa manera el sindicalismo se difundió en forma 
constante en la década de los veinte entre los trabajadores azucareros 
y algodoneros de las costas peruanas. En otras partes el movimiento en- 
tre los trabajadores de las plantaciones fue más rápido y más impetuo- 
so. En 1928, por ejemplo, tuvo lugar la huelga violenta de 30 000 tra- 
bajadores contra la United Fruit Company de la zona platanera de Co- 
lombia; los huelguistas demandaron que la compañía dejara de tratar 
con ellos a través de enganchadores, que firmara contratos colectivos en 
lugar de individuales, elevara los salarios y cumpliera con la legislación 
laboral ya en vigor. Á estas demandas básicamente sindicales se res- 
pondió con una feroz represión, que provocó levantamientos en otras 
partes, como la huelga de ferrocarrileros de San Vicente, Santander. 
Otro ejemplo de la acción de los trabajadores de las plantaciones fueron 
las huelgas de los obreros en el campo y fábricas de Cuba en los años 


5 Véase por ejemplo, Nelson Reed, The Cast War of Yucatan, Stanford, 1964. 
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treinta; estas huelgas no sólo condujeron a demandas sindicales, sino 
que desembocaron en la creación de “soviets” en el ámbito rural, has- 
ta que la represión barrió con ellos de nuevo. Aunque por lo general 
fueron reprimidas esas huelgas e insurrecciones, estos movimientos del 
proletariado rural mostraron dos características que no se habían evi- 
denciado previamente en las protestas rurales. La primera fue la ten- 
dencia a establecer alianzas con los trabajadores de los pueblos y las 
minas, organizados en sindicatos obreros; estas alianzas se facilitaron 
muchas veces por el hecho de que un número creciente de campesinos 
empezaron a tener la experiencia de ocuparse ellos mismos en estable- 
cimientos industriales y mineros; destaca en especial el papel de los mi- 
neros en la difusión de esquemas de organización del trabajo indus- 
trial. La segunda característica de ese proletariado rural es su afilia- 
ción a los partidos políticos o bien su entrega a actividades sindicales 
que cuentan con el respaldo de un partido político; esas actividades 
partidistas pueden ser desde las desarrolladas por el APRA peruano has- 
ta la política “revolucionaria” del partido comunista; ya sea que triun- 
fen o fracasen, esas actividades llevan consigo tres importantes leccio- 
nes que tienen influencia en los movimientos de protesta de la tercera 
fase; éstas son: 1) la necesidad de una organización interna; 2) la 
necesidad de aliados que puedan ser mejor movilizados a través de 
las conexiones con un partido político capaz de poner en acción estra- 
tos de la población diferentes y dispares; y 3) la necesidad de concebir 
un modelo de organización del poder y desarrollar una estrategia acor- 
de con ese modelo. El aprendizaje de esas lecciones durante la fase 
segunda constituye lo que Aníbal Quijano ha llamado “la politización 
de los movimientos campesinos”, la cual es necesariamente desigual 
en el tiempo y el espacio y entre los diferentes grupos de población 
campesina, y debe forzosamente provocar esfuerzos de las élites domi- 
nantes, apaciguar y reprimir a las organizaciones y partidos que pue- 
den llevar más adelante dicha politización. Sin embargo, una vez ini- 
ciada ésta, las élites dominantes ya no pueden seguir contando con la 
aquiescencia del sector de las haciendas, y tienen que entrar en un 
proceso de regateo que puede ir desde las actividades electorales hasta 
cl empleo de la fuerza de las armas, con objeto de establecer los térmi- 
nos de la dominación. Aunque la población de la hacienda propiamen- 
te dicha está en gran parte inactiva durante la fase dos, es más que 
probable que el aprendizaje político que obtiene en ella contribuya 
mucho a la habilidad, en la fase tercera, de poblaciones previamente 


* Aníbal Quijano O., “Contemporary Peasant Movements”, Seymour Lipset y 
Aldo Solari (Ed), Elites in Latin America, Nueva York-Londres, 1967, pp. 306 
y ss. 
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inactivas. Esta tercera fase, la disolución del sistema de la hacienda, 
presencia tres formas de protesta rural: la invasión de los terrenos de 
la hacienda; el apoderamiento de las tierras de las haciendas por arren- 
datarios y advenedizos y los movimientos para que se redacten de nueyo 
los contratos laborales y se estipulen las condiciones de trabajo y las 
tasas de salario que han de regir para operaciones específicas. 

En las invasiones de tierras por lo general están involucrados cam- 
pesinos decididos a recuperar los terrenos que una vez pertenecieron 
a sus comunidades o localidades y que los hacendados habían enaje- 
nado. El recuperar los derechos a las tierras fue el principal objetivo 
del movimiento zapatista en Morelos durante la revolución mexicana; de 
la ocupación de los terrenos de las haciendas por los sindicatos campe- 
sinos en el valle de Cochabamba en 1952-53, y de las invasiones reali- 
zadas por los peones en la sierra peruana, que empezaron con la ocu- 
pación de la hacienda Paria de la Cerro de Pasco Corporation en 
1960. En todos los casos las circunstancias actuaron como detonadores 
de los movimientos, los que al mismo tiempo se aprovecharon de un 
contexto político más grande, cada vez más favorable a la movilización 
campesina y contrario a la permanencia del dominio del sistema de la 
hacienda. El movimiento zapatista acumuló triunfos dentro del levan- 
tamiento general ocasionado por el conflicto de las élites a nivel nacio- 
nal. La movilización campesina de Ucureña tuvo lugar dentro del con- 
texto de la rivalidad entre las élites que siguió a la guerra del Chaco,” 
y se benefició de las alianzas con una u otra de las alas del Movi- 
miento Nacional Revolucionario. Los invasores de los terrenos en la sie- 
rra peruana se aprovecharon del advenimiento al poder del gobierno de 
Belaúnde, que era relativamente favorable a las demandas campesinas. 

El segundo tipo de protestas rurales se presenta en las zonas en que 
los arrendatarios son advenedizos y desafían la supremacía de la hacien- 
da para cultivar y vender cosechas comerciales obtenidas en sus propias 
parcelas, concedidas por la hacienda como parte de los convenios para 
el suministro de trabajo no remunerado. Esas protestas marcan el pe- 
riodo de los veinte y los treinta en la zona cafetalera de Cundinamar- 
ca en Colombia, donde 


los conflictos surgieron en los años veinte, debido a la demanda 
en apariencia trivial de los peones de que se les permitiera plan- 
tar cafetos en sus parcelas además de los cultivos tradicionales 
de maíz, frijol, yuca, plátano, etcétera, A esta demanda se opu- 
sieron fuertemente los dueños de las plantaciones, quienes sentían 
que si los peones llegaban a poseer cafetos dejarían de ser peo- 
nes; con un ingreso en efectivo de su propiedad, podrían conver- 


7 The Par Between Bolivia and Uruguay, 1933-1935. 
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tirse en una fuerza de trabajo menos confiable; si eran dueños 
de cafetos sólo podrían ser despedidos o desalojados hasta que se 
les rembolsara el valor de los arbustos. En general mejoraría con- 
siderablemente su status y su capacidad de regateo.$ 


Una forma muy semejante de protesta tuvo lugar en el valle de la 
Convención, Perú, entre 1952 y 1965, también por la solicitud de los 
arrendatarios de cultivar café en beneficio propio; aunque el ejército 
peruano intervino en cierto momento para anticiparse a un posible 
movimiento de insurrección en el valle, el campesinado logró sus obje- 
tivos. Por tanto, como dice Wesley Craig: 


De poseer una estructura tradicional de relaciones sociales, la de 
la hacienda, todo el valle, a causa de estos acontecimientos, se 
transformó en un nuevo sistema de pequeños propietarios (mini- 
fundistas) completamente independientes de sus antiguos patro- 
nes. En un periodo de diez años, el sistema feudal de relaciones 
sociales que databa de hacía trescientos años, fue derrocado y sus- 
tituido por campesinos independientes que se dedicaron al cultivo 
del café como cosecha comercial. Los hacendados, al carecer 
del tradicional trabajo barato de los arrendatarios, han tenido 
que encontrar nuevas formas de explotar sus tierra o tuvieron que 
abandonarlas.? 


Las invasiones de tierras realizadas por las comunidades agrarias, 
basadas en la recuperación de recursos que en realidad les pertene- 
cían, fueron, cuando menos al principio, conservadoras y tradicionalis- 
tas. Al disfrutar ellos mismos de la renta que antes pagaban a los 
dueños de las haciendas, los campesinos pueden, cuando menos por un 
tiempo, emprender el retorno a formas de vida más tradicionales, has- 
ta que las nuevas presiones —el incremento de la población, la diver- 
sificación ocupacional, las exigencias del mercado— los empujen otra 
vez a desempeñar actividades económicas nuevas.* 

En contraste con esta tendencia tradicionalista, la toma de las tierras 
por los arrendatarios y los esfuerzos de los antiguos peones para con- 
vertir el trabajo no remunerado en asalariado, influyen claramente des- 
de un principio para que los protagonistas entren a nuevos canales eco- 
nómicos. Por lo tanto, estas dos formas de protesta no sólo pueden 


$ A. O. Hirschmann, Journeys Toward Progress, 1965, pp. 141 y ss. 

° Wesley Craig Jr., “Perú: The Peasant Movement of La Convención”, Henry 
A. Landsberger (Ed.), Letin American Peasant Movements, Ithaca, N. Y., 1969, 
p. 276. 

1% Charles Erasmus, “Upper Limits of Peasantry and Agrarian Reform: Bolivia, 
Venezuela and Mexico Compared”, Ethnology, 1967, vol. 6, núm. 4, pp. 349-380. 


270 LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


entenderse como reacciones a un sistema anticuado de dominación; res- 
ponden también al proceso general del desarrollo industrial y comer- 
cial, que intensifica la circulación de capital, mercancías y trabajo: 
representan intentos de participar en esa circulación como tales, deben 
verse también en relación con otra importante respuesta que socava la 
posible continuidad de la hacienda, una forma de protesta “oculta”, 
la emigración masiva de la población rural hacia las ciudades; a veces 
interpretada como un “sustituto de la revolución”, también puede in- 
terpretarse como un “voto sobre los propios pies” en favor de un modo 
de vida diferente, basado en la utilización del dinero. Las cosechas co- 
merciales, el trabajo asalariado y la emigración, son distintas formas 
de escapar de una existencia restringida y estática, que se lleva sin 
ninguna remuneración monetaria y bajo el dominio de un solo señor; 
al mismo tiempo, también representan opciones culturales a un estilo 
de vida diferente. 

Esta nueva vida se caracteriza por numerosas actividades distintas 
mediante las cuales el excampesino puede participar en muchos con- 
textos diferentes y con muy distintos colaboradores, todo a través del 
empleo del dinero. La actividad diferenciada —vender el producto, 
manejar un tractor, reparar el equipo, transportar los bienes, trabajar 
por un salario— significan para el excampesino una nueva liberación 
de las restricciones. Esta nueva libertad se expresa más plenamente en 
la ciudad, la que llega a representar una nueva frontera de libertad, una 
arena de elecciones diferenciadas, de motilidad y movilidad. A su vez, 
la participación en esta motilidad (o sea, la capacidad de moverse) y 
movilidad social adquiere su propio prestigio y puede comprarse con 
dinero. El indio triste y silencioso se convierte en el movible cholo, el 
ingenioso criollo de las ciudades; el tímido jíbaro o caboclo, no ins- 
truido en las maneras citadinas, se convierte en participante por medio 
de la adquisición de vestimenta fabricada, de nuevas formas de cocinar 
y Comer, y de patrones nuevos de conversación y entretenimiento. El 
mismo proceso del consumo constituye una pantomima simbólica de 
nuevas formas de participación económica, social y política. Esta par- 
ticipación y su pantomima, a su vez, tienen su propio costo: para mu- 
chos de los que han ido a la ciudad la nueva libertad puede, en el curso 
de otra generación, convertirse en un nuevo tipo de esclavitud. 

Por lo consiguiente, en esta tercera etapa las demandas campesinas 
se convierten en demandas “sindicales” en favor de mejores condicio- 
nes de vida y de más dinero. Esto representa de nuevo, en un contexto 
diferente, el dilema hace tiempo estudiado por Lenin, cuando describió 
a los campesinos como “pequeños burgueses” y al obrero industrial 
como cautivo de la conciencia “sindical”: cualquier cambio radical en 
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la constitución de la sociedad requiere el establecimiento de un partido 
político, capaz de explotar las crecientes contradicciones del sistema, 
en el cual las clases o grupos particulares sólo son algunos de los ele- 
mentos importantes, Dentro de esa perspectiva, la protesta rural ad- 
quiere importancia, no tanto porque sea en sí misma revolucionaria, 
sino porque desafía a todo un sistema de poder. 


XIV. BIBLIOGRAFÍA 


1. Los campesinos como clase 


Cardoso, F. H. y E. Falleto: Dependencia y desarrollo en América La- 
tina, Siglo XXI, México, 1969. 

Holmberg, Allan: Some relationships between psycho-biological depri- 
vation and cultural change in the Andes, ensayo presentado en Cor- 
nell Latin American Year Conference, marzo 21-25, 1966, Cornell 
University, Ithaca, 1966. 

Moore Jr., Barrington: Social origins of dictatorship and democracy, 
lord and peasant in the making of the modern world. Beacon Press, 
Boston, 1966. 

Nun, José: “Superpoblación relativa, ejército industrial de reserva y 
masa marginal”, Revista Latinoaericana de Sociología, Buenos Aires, 
julio de 1967. 

Pascal, Andrés: Relaciones de poder en una localidad rural. 1CIRA, San- 
tiago, 1971. 

Quijano O., Aníbal: Redefinición de la dependencia y marginalización 
en América Latina. ceso, Universidad de Chile, Santiago, República 
de Chile, 1971. 

Pearse, Andrew: “Peasants and Revolution: the case of Bolivia”, Eco- 
nomy and Society, vol. I, núm, 4, noviembre de 1972. 

Saavedra, Alejandro: La cuestión mapuche. 1CIRa, Santiago, 1971. 

Shanin, Teodor (Ed.) : Peasants and peasant societies. Penguin, Londres 
1971. 

Stavenhagen, Rodolfo: Las clases sociales en las sociedades agrarias, 
Siglo XXI, México, 1969. 

, “Marginality, participation and agrarian structure in Latin Amer- 

ica”, International Institute of Social Studies, Bulletin núm. 7. otr, 

Ginebra, junio de 1970. 


2. Trabajadores rurales, condiciones de empleo y ocupación 


orr: Towards full employment, a programme for Colombia, o1T, Gine- 
nebra, 1970. 

, Plantation Workers, Ginebra, 1966. 

Khalatbari, Parvis: “Uberbevolkerung in den Entwicklungslandern”, 
Akademic Verlag, Berlín, RDA, 1971. 

—, Ökonomische Unterentwicklung, Mechanismus, Problem, Ausweg, 
Akademic Varlag, Berlin, RDA, 1971. 

Maturana, S. y M. Bouvier: El empleo en el sector agropecuario y el 
proceso de reforma agraria: algunas observaciones a los casos de 
Chile y Perú, PREALC/OIT, Santiago, 1971. 


272 


BIBLIOGRAFÍA 273 


Myrdal, Gunnar: Asian Drama, Pantheon, Nueva York, 1968. (Véanse 
caps. 21-26 y apéndice 6.) 

PREALC/O1T:* La situación y perspectivas del empleo en Nicaragua, 
PREALC, Santiago, 1973, 

, Employment, unemployment and underemployment in developing 

areas: a conceptual reexamination. PREALC, Santiago, 1971. 

, La situación y perspectivas del empleo en Costa Rica, otr, Gine- 

bra, 1972. 

, La política y la evolución del empleo en Chile durante 1971, 

olt, Ginebra, 1972. 

, Employment and unemployment in Jamaica, PREALC/OIT, San- 
tiago, 1972, 

Schmid, Lester J.: “The productivity of agricultural labor in the export 
crops of Guatemala: its relation to wages and living conditions”, Land 
Tenure Center Reprint, núm. 48, University of Wisconsin, Madison, 
1968. 

, “El papel de la mano de obra migratoria en el desarrollo econó- 
mico de Guatemala”, Land Tenure Center Reprint, núm. 46-S, Univer- 
sity of Wisconsin, Madison, 1968. 

Zemelman, Hugo: El emigrante rural, 1CIRA, Santiago, 1971. 


3. Mecanización (véase también cap. XXVIII, Revolución verde) 


Barraclough, S. y J. Schatan: “Política tecnológica y desarrollo agríco- 
la”, Cuadernos de la Realidad Nacional, CEREN, Santiago, septiembre, 
1970. 

Gotsch, Carl H.: “Tractor mechanisation and rural development in Pa- 
kistan”, International Labour Review, febrero, 1973. 


4. Movimientos y organizaciones campesinos 


Affonso, Almino: “The role of the campesinos in the implementation 
of land reform”. FAO/UNDP, Latin American Seminar on Agrarian 
Reform and Colonization, Chiclayo, Perú, noviembre 29-diciembre 5, 
1971.2 

Affonso, Almino et al.: Movimiento campesino chileno, icira, Santiago, 
1970. 

Béjar, Héctor: Perú 1965: una experiencia libertadora en América, Si- 
glo XXI. México, 1969. 

Blanco, Hugo: Land or death: the peasant struggle in Peru, Pathfinder 
Press, Nueva York, 1972. 


1 Programa regional del empleo para América Latina y el Caribe (otr). 
2 Próxima publicación por el Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, Mé- 
xico, 1974, 


274 BIBLIOGRAFÍA 


Dandler, George: El sindicalismo campesino en Bolivia, Instituto In- 
digenista Interamericano, México, 1969. 

Fals Borda, Orlando: Las revoluciones inconclusas en América Latina, 
1809-1968, Siglo XXI, México, 1968, 

—, Subversion and Social Change. Columbia University Press, Nueva 
York, 1968. 

Feder, Ernest: “Sobre la impotencia política de los campesinos”, Revis- 
ta Mexicana de Sociología, UNAM, México, abril-junio, 1969. 

Gilio, María Esther: The Tupamaros, Secker and Warburg, Londres, 
1972. z 

Gott, Richard: Guerrilla movements in Latin Ámerica, Nelson, Londres 
1970. 

Guzmán Campos, Germán: El Padre Camilo Torres, Siglo XXI, México, 

` 1968. 

Guzmán C. G. et al.: La violencia en Colombia, Bogotá, 1962. 

Landsberger, H. (Ed.): Latin American peasant movements, Cornell 
University Press, Ithaca, 1969. 

Powell, John Duncan: Political mobilization in the Venezuela peasant, 
Harvard University, Cambridge, 1971. . 

Quijano O., Aníbal: “Movimientos campesinos contemporáneos”, Lipset 
y Solari (Ed.), Élites y desarrollo en América Latina, Paidós, Buenos 
Aires, 1970. 

Vega, Luis Mercier: Guerrillas in Latin America: the technique of the 
counter-state, Pall Mall, Londres, 1969. e 
Wolf, Eric R.: Peasant wars of the twentieth century, Faber, Londres, 

1969. 

Womack, John: Zapata and the Mexican Revolution, Penguin, 1972. 


Parte HI 


LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO DE LOS RECURSOS 


XV. INTRODUCCIÓN 


EL FUNCIONAMIENTO de la agricultura latinoamericana es 
malo. La producción agregada aumenta con lentitud y la pro- 
ducción per capita es prácticamente estacionaria. Durante la 
década de los sesenta, la tasa media anual de desarrollo de 
la agricultura fue de 3.5%0; la primera mitad de la década 
mostró una tasa de 3.7 y la segunda mitad solamente de 3.3%; 
la producción per capita sólo se elevó en 0.6%. De 19 países, 
únicamente cinco (Venezuela, México, Panamá, Costa Rica y 
Brasil) mostraron una tasa de crecimiento mayor que el pro- 
medio regional, y nueve estuvieron muy por abajo.' Es decir, 
en la década de los sesenta se repitió el funcionamiento de los 
cincuenta y es claro que no será mejor en la de los años setenta. 

Los recursos agrícolas, en todo caso, son utilizados a un ni- 
vel muy bajo de intensidad y eficiencia, no sólo en las peque- 
fas propiedades sino también —y esto puede sorprender a mu- 
chos lectores— en los latifundios, incluidas hasta las plan- 
taciones. Sin embargo, las razones de esta mala administración 
son diferentes en los diversos subsectores, aunque en todos los 
casos están íntimamente relacionadas con las instituciones de 
tenencia de la tierra. Esta sección de la obra tiene el propósito 
de mostrar cómo dichas instituciones afectan al funcionamien- 
to de la agricultura, tanto en su fase productiva como en la de 
mercado. En las pequeñas propiedades, los productores no pue- 
den administrar en mejor forma sus recursos de tierras y aguas, 
debido, en primer lugar, a que su terreno es demasiado pe- 
queño; no pueden tener ahorros acumulados porque viven a 
niveles de subsistencia, y aunque pudieran ahorrar, no tendrían 
acceso a los créditos y otros insumos agrícolas, incluyendo la 


1 CEPAL/ONU, Trends and Structures of the Latin American Economy Conference 
Document, E/CN. 12/884, marzo 4 de 1971, Santiago, Chile. Sin embargo, hay 
que señalar que las estadísticas sobre producción no siempre son confiables; 
por ejemplo, las estadísticas de Brasil muestran un aumento constante del pro- 
ducto agrícola durante varios años, pero con un análisis más profundo se ve que 
no son realistas, 
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asistencia técnica, ya que el mercado de esos insumos está de- 
dicado por entero a los ricos propietarios de los latifundios. 
En las grandes propiedades la tierra es muy abundante, y aun 
con niveles muy bajos de tecnología y administración rinde a 
sus dueños ingresos más que suficientes. Es sorprendente que 
hasta las plantaciones, que por lo general se consideran em- 
presas capitalistas operadas según los métodos agrícolas moder- 
nos, presentan algunas de las características de los latifundios 
tradicionales, en cuanto a capacidad no utilizada y los méto- 
dos dispendiosos de empleo de los recursos. Corresponde al 
sociólogo brasileño Geraldo Semenzato el mérito de haber arro- 
jado una luz completamente nueva sobre la administración, por 
ejemplo, de las plantaciones de cacao en la famosa región de 
Bahía; se han incluido algunos de sus comentarios en el ca- 
pítulo XVI. 

Es evidente que debemos concentrar nuestra atención en los 
grandes latifundios, porque ellos controlan una inmensa pro- 
porción de los recursos agrícolas y por tanto tienen la parte 
del león en la responsabilidad del funcionamiento de la agri- 
cultura latinoamericana. Podría decirse que el pobre desem- 
peño de la agricultura en la América Latina se debe en gran 
parte a las prácticas de los hacendados. El capítulo XVI inten- 
ta probar este argumento y esboza con algún detalle el empleo 
de la tierra y las prácticas agrícolas de los diversos subsecto- 
res de la agricultura latinoamericana, y sus efectos sobre la 
producción. 

Se ha sostenido, sin duda con buenas razones, que una de 
las causas principales del uso extensivo de la tierra ha sido 
tradicionalmente la disponibilidad casi ilimitada de terrenos 
nuevos. Es característico de la agricultura del continente lati- 
noamericano que se utilice gran parte de la tierra hasta que se 
agota su fertilidad, tras lo cual se abren nuevas áreas al cultivo 
y se inicia otra vez el proceso. La expansión de las “fronteras” 
agrícolas ha sido un fenómeno histórico que posiblemente con- 
tinuará por muchas décadas más. En este proceso no sólo par- 
ticipan los “campesinos” de las pequeñas propiedades que no 
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tienen en ellas suficiente ocupación o los que carecen de tierra, 
ambos a la búsqueda de sustento en regiones aún deshabitadas, 
sino también los dueños de los latifundios. R. F. Watters, autor 
del capítulo XVII, El cultivo nómada en Latinoamérica, ha 
concentrado su atención en la ocupación por los campesinos po- 
bres que buscan tierras, nuevas áreas principalmente boscosas, 
en las que practican una agricultura extensiva, por lo general sin 
contar con recursos de capital y sin suficientes conocimientos 
sobre las condiciones de los suelos tropicales. Las desastrosas 
consecuencias de esa ocupación para el futuro de los recursos 
de la América Latina han sido muy bien analizadas por Wat- 
ters, cuyo mayor mérito consiste en llamar la atención sobre las 
implicaciones políticas de esas prácticas tan difundidas; como 
lo señala correctamente, sólo una reforma agraria radical, que 
aboliera las estructuras agrarias injustas, sentaría las bases 
para la solución de los problemas que se derivan de la agri- 
cultura nómada. La mayoría de los gobiernos latinoamerica- 
nos no se han convencido todavía de que los dilemas de un 
incremento radical de la producción tienen que resolverse pri- 
mero en las zonas agrícolas tradicionales, mediante una inten- 
sificación absoluta del emp!eo de la tierra. Pero los cultivos 
nómadas, o sea la rotación de los terrenos en lugar de la de 
los cultivos, es también uno de los elementos de la agricultura 
latifundista. El latifundismo es un sistema que depende de la 
expansión para sobrevivir.” 

La expansión de las fronteras agrícolas no sólo es el resul- 
tado de la ocupación de nuevas áreas por campesinos hambrien- 
tos de tierras, sino también del apetito insaciable de la élite 
territorial, cuyos miembros invierten parte de sus ahorros en 
la adquisición de nuevas propiedades o que simplemente las 
ocupan, por lo general con la connivencia de funcionarios gu- 
bernamentales locales, prácticamente sin incurrir en ningún 
gasto. En ese proceso se apoderan de los terrenos desmontados 


`" En este sentido es muy semejante al sistema de plantaciones del sur de los 
Estados Unidos antes de la Guerra Civil, como lo ha señalado Eugene O. Genovese 
en The World the Slaveholders Made, Vintage Books, Nueva York, 1971. 
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y cultivados por los campesinos aposentados en ellos y que en- 
tonces son obligados ya sea a abandonar sus parcelas y emigrar 
de nuevo o a trabajar para los nuevos “dueños”. En esa for- 
ma, la disponibilidad de nuevas áreas agrícolas es un impedi- 
mento institucional para una agricultura más intensiva en las 
comunidades agrícolas más antiguas. 

Otro grave obstáculo para un mejor funcionamiento agrícola 
es el sistema de mercado, que ofrece pocos incentivos a los 
productores o sólo se los ofrece a una pequeña minoría: la élite 
territorial. Hay que aclarar desde el principio que los incen- 
tivos “económicos” señalados por muchos economistas como im- 
portantes para el incremento de la producción y el mejora- 
miento de su calidad, no han operado en forma satisfactoria en 
América Latina. Por ejemplo, muchos economistas académi- 
cos generalmente afirman que los buenos precios, el crédito 
adecuado y la disponibilidad de otros insumos son factores im- 
portantes para asegurar mayores producciones. Sin embargo, 
los precios de los productos agrícolas, en términos generales, 
han sido bastante satisfactorios en relación con los de los pro- 
ductos no agrícolas; pero esto no ha bastado por sí mismo para 
motivar a los latifundistas a producir más. Lo mismo ocurre 
con respecto al crédito y la maquinaria, a los que tienen un 
acceso casi exclusivo los propietarios de los latifundios. De 
paso puede decirse, como señala Schatan en el capítulo XVIII, 
que los pequeños productores no tienen acceso a esos impor- 
tantes insumos, y que por los mismos productos prácticamente 
siempre reciben bastante menos por unidad que los grandes 
productores, lo que en su caso no significa necesariamen- 
te, como nos harían creer los economistas teóricos, que por esa 
razón producen menos. En realidad, en una sociedad tradicio- 
nalista como la de Latinoamérica, el acceso a los insumos y la 
fijación de los precios es en gran parte, aunque por supuesto 
no completamente, una función de variables no económi- 
cas, como el prestigio, la riqueza o el tamaño de la propiedad 
del productor, o la influencia política de los grupos producto- 
res a nivel nacional. Lo que en unos cuantos casos ha dado 
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por resultado el rápido crecimiento de la producción, es una 
combinación de los insumos tradicionales y la garantía indu- 
dable de utilidades elevadas, incluyendo cuantiosos subsidios 
gubernamentales o la construcción, a expensas del gobierno, de 
obras de irrigación en las que los productores en gran escala 
no corren ningún riesgo financiero; aun en estos casos sólo 
participa un pequeño número de inversionistas en bienes raí- 
ces. Hay también variables económicas que afectan en forma 
positiva los ingresos y la riqueza de los grandes latifundistas, 
pero no su producción; por ejemplo, los impuestos son extra- 
ordinariamente bajos y en algunos casos prácticamente inexis- 
tentes; la inflación eleva el valor de los bienes raíces, sin to- 
mar en cuenta el producto obtenido de la tierra y ciertamente 
con la misma rapidez, cuando menos, con la que se eleva el 
nivel de precios. 

Debe notarse que sólo unos cuantos de los científicos de lo 
social se han molestado hasta ahora en analizar y evaluar el 
efecto que la estructura y el funcionamiento del mercado tie- 
nen sobre la forma en que se desempeña la agricultura; por esa 
razón, la contribución de Schatan sobre este problema en el ca- 
pítulo XVIII constituye un esfuerzo precursor de considerable 
mérito. 

Si se admite que la influencia política es importante para la 
obtención de beneficios económicos, es fácil estar de acuerdo 
con la preocupación de Fals Borda en el capítulo XIX, por el 
fracaso de las cooperativas en la América Latina. De sus obser- 
vaciones se desprende que sin una reforma de la estruc- 
tura agraria y un mejoramiento del status económico, social y 
político de los campesinos, es difícil que tengan mayor éxito 
las cooperativas o cualquier otro mecanismo de autoayuda. 


XVI. EL USO DE LA TIERRA Y LAS PRÁCTICAS DE 
CULTIVO EN UNA AGRICULTURA DE 
LATIFUNDISMO * 


Informe del CIDA 


Como hemos visto en el capítulo IX, en el latifundismo latinoameri- 
cano (maro de obra agrícola en una agricultura de latifundio), la 
agricultura latinoamericana se caracteriza por el insuficiente empleo 
de los recursos laborales. Los rígidos arreglos institucionales que re- 
gulan las relaciones, tanto económicas como no económicas, entre los 
productores agrícolas —especialmente los hacendados que efectivamen- 
te controlan la mayor parte de las oportunidades de empleo en el sec- 
tor rural— y sus trabajadores, constituyen un obstáculo al desarrollo 
económico y social del sector agrícola que sólo puede ser vencido a 
través de cambios básicos en estos arreglos. 

Queda por examinar el efecto de estas instituciones de tenencia so- 
bre el nivel y la efectividad del uso de los recursos de la tierra. Sin 
tratar de efectuar un análisis económico detallado de los sistemas de 
administración prevalecientes, se tratará de demostrar cómo la tierra 
es general o típicamente usada en predios de diversos grupos de tenen- 
cia, Se analizarán también las prácticas de cultivo, como se encuentran 
en importantes subsectores de la agricultura latinoamericana. 

Es obvio que el uso de la tierra tiene influencia directa, tanto so- 
bre los niveles de producción agrícola (sea para consumo doméstico o 
para exportación), como sobre el empleo rural. El problema analizado 
aquí es que las pautas de uso de la tierra, que son el resultado de las 
prácticas tradicionales de cultivo, generalmente han resultado ser opues- 
tas al mejoramiento de la producción total de la agricultura latinoame- 
ricana. 

Puede ser que las instituciones de tenencia de la tierra que condi- 
cionan, y en gran parte determinan, las prácticas de cultivo observa- 
das, tengan que experimentar cambios significativos si se quiere que 
haya mejoras importantes en las pautas de uso de la tierra y en las 
prácticas de cultivo. 


* Como en el caso de los capítulos IV y IX, este informe está basado en los 
informes del cma (ver glosario) sobre la tenencia de la tierra en siete países. 
Fue publicado por primera vez por cipA, mimeografiado UP-G5/058-D, marzo de 
1968. 
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A. REALIZACIONES TOTALES DE LA ACRICULTURA 


La producción agrícola total de la América Latina ha aumentado du- 
rante los últimos 30 años, pero la producción por persona ha declinado 
en un 8% (cuadro 1).! Si se compara con otras partes del mundo, el 
continente muestra pocas realizaciones. En los últimos diez años el pro- 
ducto agrícola total ha marchado a la retaguardia del crecimiento de 
la población en diez de los veinte países latinoamericanos, y lo ha ex- 
cedido en cinco por un margen de menos del 1%. Así, la región entera 
parece estar experimentando una crisis en la agricultura, siendo la ga- 
nadería el sector más débil.? Puesto que tanto las poblaciones rurales 
como las urbanas sufren ya de niveles de nutrición extremadamente 
pobres con las presentes tasas de desarrollo, puede ser inminente una 
seria escasez de alimentos. 

Muchos países latinoamericanos están gastando cada vez mayores por- 
centajes de sus divisas extranjeras en la importación de alimentos, Por 
ejemplo, se informa que Chile gasta la mitad de sus ingresos de divisas 


Cuadro 1. Índices de producción agrícola, por región, 1948-1966 


(Promedio de preguerra = 100) 


Promenio 1948-52  PromrEDIO 1962-64 1965-1966 a 
Total Per Total Per Total Per 


capita capita capita 
Europa Occidental 106 95 153 125 159 125 
Europa Oriental y 
Unión Soviética 106 110 173 149 180 152 
América del Norte 137 113 170 111 178 114 
Oceanía 115 96 175 109 170 101 
Lejano Oriente b 105 86 155 97 158 94 
Medio Oriente 116 101 185 116 191 114 
África 131 99 192 106 194 102 
América Latina 118 88 178 92 186 92 
Todas las regiones 116 99 168 111 173 110 


FUENTE: CEPAL/ONU, Op. cit., p. 7. Basado en estadísticas de la FAO. 
a Cifras provisionales, 
b Excluida China continental. 


1 CEPAL/ONU, Estudio Económico de América Latina (Economic Survey of Latin 
América). Parte cuarta: “Tendencias pasadas, presentes y futuras de la agricul- 
tura en la América Latina” (“Past, present and future trends of agriculture in 
Latin America”), E/CN.12/767, Add. 3, 17 de marzo de 1947, p. 6. 

2 Ibid., p. 11. 
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en la importación de alimentos. Sin importaciones adicionales —algu- 
nas de las cuales son donadas— la escasez de alimentos sería inmedia- 
ta. La mayoría de los alimentos importados podrían ser cultivados en 
el país. 

Los aumentos observados en la producción total son agudamente afec- 
tados por las actividades del sector exportador, consistente principal- 
mente en los cultivos de plantaciones. En los siete países estudiados por 
el crpa, la producción total de cultivos de plantaciones que se elevó en 
45% durante aproximadamente un decenio, en tanto que el índice de 
producción combinado aumentó en un 28% (cuadro 2). 


Cuadro 2. Aumentos de la producción en varios productos 
agrícolas, zona de siete países 1952/53-1954/55 (igual 100) 
a 1960/61-1962/63 


Grupos de productos Indice 
Cereales 116 
Cultivos de plantaciones 145 
Ganado 121 
Otros 136 
Total 128 
Toda la América Latina 129 


Fuente: Cálculos del cima basados en estadísticas de la ONU. 


No parece haber indicio certero de que las tendencias puedan ser 
transformadas en forma drástica en un futuro cercano. Una razón im- 
portante para no esperar cambios es la estructura de la agricultura la- 
tinoamericana, de la cual son resultantes las tendencias de uso de la 
tierra y de administración agrícola prevalecientes. Un estudio preparado 
por la Comisión Económica para América Latina muestra que los 
aumentos experimentados en la producción de alimentos y fibras han 
sido alcanzados principalmente a través del aumento de la superficie, 
más bien que del aumento del rendimiento. En un periodo de aproxi- 
madamente 10 años, el área cultivada con 24 productos (incluyendo las 
fibras más importantes, alimentos, algodón y tabaco) aumentó en la 
América Latina en un 24%, en tanto que el rendimiento aumentó en 
un 7%. En contraste, en todo el mundo los aumentos respectivos fue- 
ron del 14 y del 21%. De los 24 productos estudiados, sólo 6, que cu- 
brían menos del 14% del área cultivada, mostraban aumentos de ren- 
dimiento que excedían del 10%; en tanto que, en el mundo, 14 pro- 
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ductos mostraban fuertes aumentós de rendimiento y cubrían alrededor 
del 87% del área cultivada. Fl estudio concluía: 


La situación sería más seria aún si se considerase que, en gene- 
ral, los niveles de rendimientos en América Latina son mucho 
más bajos que en otras regiones... los rendimientos unitarios 
de los seis productos relacionados (trigo, arroz, maíz, cebada, pa- 
pas y algodón) son considerablemente menores que los registra- 
“dos en Europa y Norteamérica. Así, el del arroz equivale a me- 
nos de la mitad del que se ha logrado en Norteamérica y a casi 
un tercio del obtenido en Europa; en maíz, cebada y papas la 
situación es parecida, mientras que en trigo la distancia es algo 
menor con respecto a Norteamérica pero bastante grande todavía 
còn respecto a Europa. Sólo en el cultivo de algodón obtiene Amé- 
fica Latina rendimientos relativamente más satisfactorios, aunque 
parece estar quedando paulatinamente 'rezagada frente al avance 
de las otras dos regiones en la última década... En lo que con- 
cierne a los productos de origen animal la situación es más des- 
favorable aún. América del Norte y Europa, con una masa bovina 
de unos 110 millones de cabezas cada una, produjeron más car- 
ne que; América Latina, cuya masa se acerca a los 200 millones 
de cabezas. 


“2. B. TENENCIA Y UTILIZACIÓN DE LA' TIERRA 


Una característica sobresaliente de la utilización de la tierra en la agri- 
cultura latinoamericana es el predominio del cultivo extensivo en las 
grandes propiedades. Como regla general, la superficie del predio está 
inversamente relacionada con la proporción de tierras que se dedican 
a cultivos intensivós (cuadro 3). En los siete países combinados, la 
cantidad de tierra cultivada (cultivos anuales o permanentes, empas- 
tadas artificiales o mejoradas y tierras en descanso o sin cultivar) era 
del 24% de todas las tierras agrícolas, pero eri los grandes predios 
multifamiliares, que controlan más del 50% del total de tierras agríco- 
las, era sólo del 169.5 El porcentaje de tierra cultivada en los predios 


% CEPAL/ONU, La agricultura en la América Latina: problemas y perspectivas 


(Agriculture in Latin América: Problems and Prospects), 6 de abril de 1963, 
pp. 34-36. . pa e 

* Ibid., pp. 36-37, 39, - y E 

5 Los datos están basados en el censo y se refieren a los productores (propieta- 
rios, arrendatarios u ocupantes). No se incluye en el grupo de pequeños pro- 
ductores a los medieros dependientes, pequeños arrendatariós, inquilinos y otros 
trabajadorés- con terrenos pequeños, quienes siempre: usan-la tierra en forma 
relativamente.intensa. Si se agregaran estos últimos al grupo de pequeños produc- 


Cuadro 3. Uso de la tierra por clase de predio, siete países * 


Clase de predio 


Subfamiliar (minifundios) 
Familiar 
Moultifamiliar mediano 


Multifamiliar grande 
(latifundios) 


Total 


` (En millones dë hectáreas y porcentajes) 


Tierra 


Ha. 


6.3 


39.5. 


40.7 . 


1159. 


cultivada 


d 


% 


55 
29 
33 


16 
24 


a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guatemala, Perú. 


b Tierra Cultivada, empastadas artificiales o meéoradas, tierras en descanso o sin cultivar. 


30 = 
52 
42 


52 
49 


Empastadas 
naturales 
Ha. % 
34 
53.3. 
490 
133.2 
239.0 


97.5 


Bosques 

y arbustos 
Ha. % 
1.0 9 
MI 14 
20.8 18 
` 60.9 23 
20 


Otros 
usos, incluso 
tierra estéril 
Ha. % 

70 6 
46. 5 
8.7 71 

_ 23.1 8 
37.1 7 


Total 
de tierra 
en predios 

Ha. % 

11.4 100 
102,1 100 
119.1 100 
257.9 100 
489.5 100 
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multifamiliares medianos es ligeramente superior al de los predios fa- 
miliares. 

Sin embargo, la proporción del total de tierra cultivada tiende a de- 
clinar al aumentar la superficie del predio. Aunque los latifundios con- 
trolan casi 23 veces más tierra que los minifundios, la superficie de 
tierra cultivada de los primeros es sólo 6.5 veces mayor. Similarmen- 
te, los latifundios controlan dos y media veces más tierra que los pre- 
dios familiares, pero cultivan sólo alrededor de un 40% más de tierra 
que los segundos (cuadro 4). En tres de los siete países (Argentina, Co- 
lombia y Ecuador), la superficie de tierra cultivada en predios fami- 
liares excedía a la de los latifundios, y en el Brasil, de acuerdo con 
el Censo Preliminar de la Agricultura de 1960, era casi igual. 

Cerca de la mitad de las tierras agrícolas de los siete países tomadas 
en conjunto, estaban cubiertas de pastos naturales, y otro 20% con bos- 
ques y arbustos. La gran cantidad de tierras cubiertas de pastos —y 
en cierto modo también las que están cubiertas con bosques y arbutos— 
indica la importancia de la ganadería, especialmente para los latifun- 
dios, que controlan alrededor de un 55%. de todas las tierras de pas- 
toreo. En consecuencia, alrededor del 27% de todas las tierras agrícolas 
están ocupadas por empastadas controladas por los latifundios (cua- 


dro 3). 


Cuadro 4. Diversos usos de la tierra en predios familiares y 
multifamiliares, como múltiplo de predios subfamiliares, 
siete países 


Otros usos, Total de 
Clase de predio Tierra Empastadas Bosques incluso tie- de tierras 
cultivada naturales yarbustos rra estéril agrícolas 


Subfamiliar 1.0 1.0 1.0 1.0 10 
Familiar 4.6 15.5 15.2 6.7 8.9 
Multifamiliar 

mediano 62 14.3 213 12.7 10.3 
Multifamiliar 

grande 6.4 38.8 62.6 33.6 22.6 


Véanse notas al pie del cuadro precedente. 


tores, las diferencias de intensidad en el uso de la tierra entre las diversas clases 
de predios sería sustancialmente mayor. 


Cuadro 5. Distribución de la tierra cultivada entre diversos usos, por clase de predio, siete países 


(En millones de hectáreas y en porcentajes) 


USOS DE LA TIERRA CULTIVADA 


Empastadas 
Clase de predio Cultivos Cultivos mejoradas En descanso Total 

anuales permanentes o artificiales . 

Ha. % Ha. % Ha. % Ha. % Ha. % 

Subfamiliar 3.8 61 8 13 1 12 9 14 6.3 100 
Familiar 12.5 42 2.0 7 8.2 28 6.7 23 29.4 100 
Multifamiliar mediano 10,4 26 2.9 7 9.8 25 16.5 42 39.5 100 
Multifamiliar grande 67 17 2.3 6 11.9 29 19.7 48 40.7 100 
Total 33.4 29 8.0 7 30.6 26 43.8 38 1159 100 
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Preponderancia del uso extensivo de la tierra en los predios 


En teoría, tierra cultivada significa que está o ha sido recientemen- 
te sembrada con algunos productos de cultivo o con pasto. (No es ne- 
cesario un índice de tierra arable.) ê En los siete países combinados, 
el área dedicada a cultivos permanentes o anuales, aproximadamente 
41.5 millones de hectáreas, es un 36% del total de tierra cultivada 
(cuadro 5). Sin embargo, esto representa sólo alrededor de un 8% 
del total de tierras agrícolas. Alrededor de un cuarto del área cultivada 
(26%) está ocupado por empastadas mejoradas o artificiales y el 38% 
está en descanso o sin cultivar. Es también evidente que la proporción 
de tierra ocupada en cultivos es considerablemente mayor en los pre- 
dios más pequeños. En los latifundios la tierra utilizada en cultivos in- 
tensivos es sólo de alrededor del 4% de toda la tierra que controlan. 
(El cuadro 6 muestra la superficie de tierra dedicada a cultivos en 
los grandes predios multifamiliares en cada uno de los siete países, 
como porcentaje del total de tierras que controlan.) En vista de la 
enorme cantidad de tierra en las grandes propiedades, es significativo 
que la cantidad total de hectáreas dedicadas a cultivos anuales y per- 
manentes en los latifundios sea considerablemente menor que en los 
predios familiares, en los siete países tomados en conjunto.” 


Cuadro 6. Propiedades multifamiliares grandes: tierra dedicada a 
cultivos anuales y permanentes como porcentaje del total 
de tierras agrícolas, siete países 


Porcentaje de tierras de grandes predios 
País multifamiliares dedicadas a cultivos 
anuales o permanentes 


Argentina 
Brasil 

Chile 

Colombia 
Ecuador 
Guatemala 

Perú 

Los siete países 


há 
{D e ADUA AN 


* Véase cuadro 7. 

7 Esto ocurre en la Argentina, Colombia y el Ecuador, en tanto que en el 
Brasil y Guatemala la superficie de tierra de cultivo es más o menos igual, y 
en el Perú y Chile es mayor en los latifundios. 
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No hay una relación uniforme entre la cantidad de tierras dedica- 
das a cultivos permanentes y la superficie del predio. Para los siete 
países tomados en conjunto, la importancia de los cultivos permanentes 
tiende a aumentar con el tamaño del predio,* pero a ello contribuye 
principalmente el Brasil, que informaba tener más de la mitad de los 
8 millones de hectáreas de cultivos permanentes, superficie de la cual 
más de un 80% correspondía a predios multifamiliares. En algunos 
países se podía observar la tendencia opuesta. Es de hacer notar que 
la superficie total ocupada en cultivos permanentes es pequeña y cons- 
tituye una proporción muy pequeña del total de tierra agrícola, aun 
en los países en que constituyen una importante fuente de divisas ex- 
tranjeras. Por ejemplo, en Guatemala es de un 4% y en el Brasil sólo 
del 2% del total de la tierra agrícola.? 

El uso extensivo de la tierra, predominante en los grandes predios, 
posiblemente podría explicarse en base a que la calidad promedio de 
la tierra de propiedad de los hacendados es inferior a la. calidad de la 
tierra de los pequeños productores. Es difícil probar o refutar este ar- 
gumento sin contar con informaciones adecuadas acerca de la distri- 
bución de calidades de terreno por clases de tenencia de la tierra.*% 
Observaciones hechas en el terreno confirman que algunos pequeños 
propietarios están ubicados en suelos excelentes y están en condiciones 
de usar su tierra en forma intensiva. Por ejemplo, en las estrechas ri- 
beras del río Cauca, en Colombia, hay cientos de pequeños lotes en 
ricos suelos aluviales.!* Otros pequeños predios, con buenos suelos, se 
han formado por la división de grandes unidades, en la vecindad de 
grandes ciudades, como Santiago, y sus productores utilizan toda su tie- 


8 Este cálculo es aproximado, porque ciertos productos son considerados como 
permanentes en algunos países y como cultivos anuales en otros. 

* En contraste, los recursos que no sean la tierra, que se dedican a la pro- 
ducción y comercialización de estos cultivos (subsidios gubernamentales, apoyo a 
los precios, prioridad de acceso al crédito para fertilizantes, organizaciones ins- 
titucionales, etcétera) exceden en mucho a los recursos que se dedican a todos 
los demás productos. 

1 Si este argumento fuera verdadero, significaría que los pequeños campesi- 
nos han logrado empujar a los grandes terratenientes a las zonas agrícolas mar- 
ginales. Dada la estructura del poder que prevalece en la agricultura, ni siquiera 
llega a ser un argumento plausible. 

u Véase E. Feder y A. J. Posada, “Análisis socioeconómico de dos zonas de re- 
cuperación de tierras en el valle del Cauca, su significado para un programa de 
reforma agraria”, Economia Colombiana, Revista de la Contraloría General de la 
República, Bogotá, Año VII, vol. xxm, núm. 66, noviembre y diciembre, 1965. 
Sin embargo, hay considerable presión sobre esta tierra, debida a una población 
sobreabundante. 

Para otro ejemplo de una pequeña unidad, excepcionalmente bien trabajada, 
véase CIDA, Informe del Brasil, pp. 460, 466. 
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rra en forma intensiva, motivados por la cercanía de un buen mercado 
y por condiciones de tenencia superiores al promedio. Por otra parte, 
en muchas grandes propiedades existen vastas superficies de tierra me- 
nos fértil y aun estéril, o de bosques y matorrales. 

Los estudios realizados en el terreno mostraban también que, en la 
mayoría de las regiones, a través de toda la América Latina, las tie- 
rras planas de fondo de valles, las tierras regadas y las llanuras fér- 
tiles —cultivadas en forma intensiva o no— están en manos de los 
hacendados, en tanto que las laderas erosionadas de montañas están 
cubiertas de pequeñas propiedades agrícolas. En general, la tierra bue- 
na que esté en manos de los pequeños propietarios parece ser la ex- 
cepción más que la regla.!? 

La relación inversa entre la proporción de tierra cultivada en forma 
intensiva y la superficie del predio parece mantenerse en regiones geo- 
gráficas más pequeñas. Por ejemplo, en el Brasil, en todos los estados 
los latifundios dedican a cultivos el menor porcentaje de la tierra, Lo 
mismo ocurre en los municipios donde se realizaron estudios en el te- 
rreno, incluyendo la comunidad productora de azúcar de Sertáozinho 
(Sáo Paulo). Lo mismo ocurre en cada una de las “zonas” agrícolas 
de Chile.:3 Las grandes propiedades son cultivadas en forma menos 
intensiva que las unidades más pequeñas, aun cuando se considere sólo 
la tierra arable 14 (cuadro 7). 

Incluso en las regiones de agricultura intensiva, en las llamadas plan- 
taciones o donde se cultivan productos comerciales, los cultivos inten- 
sivos a menudo ocupan sólo una porción menor de la tierra de los la- 
tifundios. Por ejemplo, en Itabuna (Bahia), centro de la zona produc- 
tora de cacao del Brasil, los grandes predios, que controlan el 50% de 
la tierra agrícola, ocupan menos del .5% de las tierras en cultivos anua- 
les, el 13% en cultivos permanentes (cacao) y el 62% en pastos natu- 
rales y empastadas artificiales para el ganado.* En el Ecuador, un 
predio de propiedad extranjera, de alrededor de 12700 hectáreas, ubi- 
cado en la fértil región de la costa, tenía 5150 hectáreas de plátano, 


2 Las observaciones realizadas en el terreno parecen demostrar que existen 
importantes diferencias en la distribución de tierras arrendadas a los trabaja- 
dores agrícolas, dependiendo de su condición en la tenencia de la tierra. Los 
trabajadores residentes con pequeños huertos, cuyo producto no beneficia al te- 
rrateniente, están ubicados generalmente en los peores suelos. Donde los medieros 
y trabajadores asalariados quienes trabajan bajo las órdenes directas y la admi- 
nistración del propietario coexisten lado a lado, habitualmente el propietario se 
reservará para sí los mejores suelos y distribuirá el resto entre sus medieros o 
inquilinos. 

1 cra, Informe de Chile, pp. 322 y ss. 

“ Véase la nota 2 del cuadro 7. 

15 cia, Informe del Brasil, pp. 346 y ss. 
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Cuadro 7. Distribución de tierras arables* por uso de la tierra 
y clase de predio, Chile 


Cultivos Empastadas 
Clase de predio anuales y Sin cultivar artificiales Total 
permanentes y naturales 
Subfamiliar 60 6 34 100 
Familiar i 32 13 55 100 
Multifamiliar mediano 25 13 62 100 
Multifamiliar grande 26 12 62 100 
Chile 27 12 61 100 


a Excluyendo los pastos naturales que no están en rotación, los bosques y matorrales. 


cacao o café, aunque 6 060 hectáreas estaban enteramente sin aprove- 
char.1* De aquí que cultivo intensivo no sea sinónimo de uso intensivo 
de las tierras. 

Es de hacer notar que una pequeña proporción de tierra cultivada 
aún significa muchas hectáreas de cultivos, debido a las grandes su- 
perficies de los predios. Como muestra el cuadro 8, cada gran productor 
tiene un total de siete veces más superficie agrícola que los productores 
de predios familiares y 40 veces más que los productores de minifun- 
dios. Junto con las empresas ganaderas, ubicadas en tierras usadas en 


Cuadro 8. Cantidad promedio de tierra de cultivo por productor, 
por clase de predio, siete países 


HECTÁREAS POR PRODUCTOR 


Total de 
Clase de predio Cultivos Cultivos tierras de 
anuales permanentes cultivo 
Subfamiliar 13 3 1.6 
Familiar 7.9 1.2 9.1 
Multifamiliar mediano 12.3 3.5 15.8 
Multifamiliar grande 48.5 16.9 65.4 


18 cra, Informe del Ecuador, p. 331. 
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forma extensiva (e incluso sin ellas),17 los últimos puedan dar buenos 
ingresos a los propietarios. Desde el punto de vista de la economía en 
su conjunto la actual subutilización de la tierra significa menos ali- 
mentos y menos empleos. 

Las empastadas mejoradas o artificiales, así como las tierras sin cul- 
tivar o en descanso, constituyen una importante proporción de las tie- 
rras agrícolas. Con algunas excepciones, como el cultivo de alfalfa en 
zonas de riego, las empastadas artificiales son las menos intensivas en- 
tre los usos intensivos de la tierra.1$ Si los 30.6 millones de hectáreas 
de empastadas artificiales se agregaran a los 239.0 millones de hectá- 
reas de pastos naturales, resultaría que, cuando menos, el 55% de las 
tierras agrícolas se dedicaría a la ganadería, o sea cerca del 60% de 
la ticrra controlada solamente por los latifundios. 


Significado de la rotación de tierras: una agricultura migrante 


Cerca de los dos quintos del área cultivada, o sea el 9% del total 
de tierras agrícolas, está sin cultivar; se trata de tierras antes culti- 
vadas pero que están ahora descansando o recuperándose para futuros 
cultivos. El 439% de la tierra sin cultivar está en latifundios. En los 
siete países en conjunto, en los pequeños predios la cantidad de tierra 
cultivada excede por un amplio margen a la de la tierra sin cultivar. 
Lo contrario sucede en los predios multifamiliares. En efecto, en los 
latifundios la tierra sin cultivar ocupa más del doble de la superficie 
de tierra cultivada (cuadro 9). La tendencia hacia una mayor pro- 
porción de tierra sin cultivar en los grandes predios puede ser obser- 
vada en los siete países. 


X La superficie de empastadas artificiales y naturales, por predio, en los siete 
países, es la siguiente: 


Predios Hectáreas 
Subfamiliar 1.5 
Familiar 38.5 
Multifamiliar mediano 70.1 
Multifamiliar grande 1 056.7 


Les dos tipos de pastos se colocan juntos, porque el censo colombiano no 
enumera los dos tipos en forma separada. 

18 Según los diversos censos, el término “empastadas artificiales o mejoradas” 
tiene diversos significados, que van desde tierras sembradas de pastos con alto 
contenido de proteínas o leguminosas forrajeras para el ganado, hasta pastizales 
no mejorados, pero cercados, 
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Cuadro 9. Tierras sin cultivar o en descanso como porcentaje de 
la tierra en cultivos anuales y permanentes, en siete países 


TIERRA SIN CULTIVAR (EN DESCANSO) COMO PORCENTAJE 
DE TIERRA CULTIVADA P EN: 


Predios Predios 


Predios Predios mul- mul- Todos 
Pais subfami- fami- tifami- tifami- los 
liares liares liares liares predios 
medianos grandes 
Argentina 27 35 31 158 45 
Brasil 22 73 173 293 180 
Chile 9 40 49 46 45 
Colombia 20 35 82 117 49 
Ecuador 13 34 44 58 29 
Guatemala 9 49 37 63 34 
Perú 16 26 19 41 26 
Los siete paises 20 46 124 218 106 


a Cultivos anuales y permanentes. 


Dejar tierras sin cultivar y mantener tierras “en reserva” es, en 
muchas partes de la América Latina, prueba de una agricultura en mi- 
gración en la que no hay rotación de cultivos, sino de tierras o de cam- 
pos.” El hecho de que las grandes propiedades tienen mucho más tie- 
rras sin cultivar no puede ser considerado como prueba de mejores 
prácticas en el manejo de la tierra o de conservación de suelos, aun 
cuando ocasionalmente pudiera haber descanso de tierras o rotación de 
cultivos, 

La práctica de dejar enormes zonas de descanso es seguida porque, 
para el gran propietario latinoamericano, la tierra no es un recurso 
escaso. Los pequeños productores que deseen dejar recuperarse sus nor- 
malmente sobretrabajados suelos, encuentran que su tierra es limitada 
y que sus recursos financieros no se los permiten. 

Cuando los suelos se agotan por el continuo y/o defectuoso cultivo, 
los terratenientes a menudo trasforman sus haciendas en empresas 
ganaderas o se trasladan a nuevas tierras, en regiones relativamente 


= El primitivo método de talar y rozar, que es todavía ampliamente prac- 
ticado, forma parte de este sistema. La rotación de campos se debe. en gran 
parte, a la falta de uso de fertilizantes. Para detalles sobre el empleo de ferti- 
lizantes, véase Estudio Económico de América Latina 1966, pp. 17 y ss. 
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apartadas e incultivadas. Es éste otro aspecto de una agricultura en 
migración “migratoria”, que ocurre en varios de los países estudiados, 
especialmente en el Brasil. Existe todavía una extensa superficie de tie- 
rra por explorar en la América Latina: la superficie total de tierras 
excede a la de las tierras agrícolas en más de un 200% en los siete 
países combinados (cuadro 10). Históricamente, la existencia de tie- 
rras adicionales ha conducido al uso extensivo, aun cuando las condi- 
ciones económicas y físicas justifican un uso más intensivo, Á menos 
de que se controle mejor el acceso a las tierras no cultivadas, será difí- 
cil convencer a los productores de que los suelos deben ser adminis- 
trados con mayor cuidado. 


¿Puede intensificarse el uso de tierras utilizadas en forma extensiva? 


La superficie de tierra “cultivada” no es necesariamente un buen 
índice de la superficie de las zonas potencialmente cultivables actual- 
mente en predios agrícolas, salvo en el caso de las unidades más peque- 
ñas. Hay millones de hectáreas, actualmente empleadas en forma ex- 
tensiva, que, tanto desde el punto de vista técnico como del económico, 
podrían ser utilizadas en forma más intensiva, Un ejemplo típico es el 
del Valle del Cauca, en Colombia, donde en un proyecto de regadío 
propuesto en un distrito, en una zona plana y fértil, con clima favora- 
ble, una proporción sustancial de la tierra de los grandes predios es- 
taba ocupada por pastizales, aunque era perfectamente apropiada para 
el cultivo intensivo.?20 


Cuadro 10. Tierra agrícola en comparación con total de tierra, 
siete países 


(En millones de hectáreas) 


País Tierra agrícola Total de tierra 
Argentina 173.9 274.8 
Brasil (1950) 232.2 . 847.0 
Chile 27.7 73.4 
Colombia 27.4 108.4 
Ecuador 6.0 43.9 
Guatemala 3.7 10.5 
Perú 18.6 124.5 

Total 489.5 1 482.5 


% Véase E. Feder y Antonio J. Posada, op. cit. 
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Cuadro 11. Uso de tierras regadas en Chile central, por 
clase de predio, 1955 


(En porcentajes) 


Frutales Empasta- Pastos 


Clase de predio Cultivos Verduras y das me- natu- Total 
anuales viñedos joradas rales 2 

Subfamiliar 39 13 38 10 — 100 
Familiar 33 T 19 6 30 100 
Multifamiliar f 

mediano : 26 5 11 13 42 100 
Multifamiliar 

grande 40 2 7 23 28 100 


a Incluye tierra en descanso. 


Otro caso significativo se encuentra en Chile central, donde, en las 
grandes propiedades multifamiliares que controlaban en 1955 el 81% 
de las tierras agrícolas y el 78% de las tierras regadas, alrededor del 
51% de las tierras regadas estaban ocupadas por pastos naturales o 
mejorados, destinados al ganado, y el 28% solamente a pastos natu- 
rales (cuadro 11).2 En Colombia, 635 propietarios de predios de más 
de 2000 hectáreas (con un promedio de alrededor de 11000 hectá- 
reas) informaron, en declaraciones hechas al Instituto de Reforma Agra- 
ria (INCORA), que los dos tercios de la tierra que controlaban se en- 
contraba sin aprovechar.?2 Estos casos parecen representar situaciones 
típicas. 

Se advierte también que el censo chileno ha enumerado todos los 
terrenos arados durante los últimos diez años. La superficie total de 
tierra arable es de 5.5 millones (de un total de alrededor de 21.6 
millones de hectáreas de tierras agrícolas) .2 Cerca de 3 millones es- 
taban ocupados con pastos naturales (sin incluir tierras en descanso) 
y de éstos, dos tercios (1.9 millones de hectáreas) pertenecían a lati- 
fundios. Algunos cálculos muestran que a) la tierra arable en Chile 
podría ser aumentada de 5.5 a 11.8 millones de hectáreas, de las cua- 


z cma, Informe de Chile, pp. 55 y 147. 

z2 cma, Informe de Colombia, p. 141. 

2 Ésta no incluye la tierra que puede ser cultivable pero que nunca ha sido 
arada, aunque puede incluir tierras que han sido aradas pero que tal vez no de- 
bieron serlo, 
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les 6.2 millones serían de suelos muy buenos o buenos,?** y b) que otras 
tierras que podrían emplearse con fines agrícolas (pero no cultivables) 
podrían aumentarse de 16.1 a 41.5 millones de hectáreas. Las mismas 
posibilidades de aumentar la producción en tierras actualmente perte- 
necientes a predios parecen ser ciertas en grado aún mayor en otros 
países estudiados. 


C. ÁLGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LAS PRÁCTICAS DE CULTIVO 
Prácticas de cultivos 


Existe la extendida creencia de que la “calidad” de las operaciones 
agrícolas aumenta con la superficie del predio. Esta creencia está ba- 
sada en dos suposiciones: los adelantos tecnológicos son empleados casi 
exclusivamente en las grandes propiedades. Estas propiedades, por su- 
puesto, están en condiciones financieras de aprovecharse de ellos. Lo 
que significa que los grandes propietarios dan la impresión de ser pro- 
gresistas. Una segunda suposición en que se basa esta creencia es que 
las plantaciones que cultivan productos de exportación han aumentado 
en forma tan rápida su produción total. Estos productores reciben fuer- 
te apoyo público y privado (y publicidad) y son los beneficiarios de la 
tendencia tradicional de una política general que resta importancia 
al sector de la agricultura latinoamericana dedicado a la producción de 
productos alimenticios para uso doméstico y lo priva de los recursos 
necesarios para su mejor desarrollo. Pero en conjunto, la operación 
de las haciendas no es superior a la de los predios pequeños, Aunque 
obviamente hay una amplia variedad en la calidad del manejo en to- 
das las clases de propiedades, las pruebas de que se dispone tienden a 
confirmar la hipótesis de que los pequeños productores administran sus 
predios, cuando menos, en forma tan económica y efectiva como los 
grandes propietarios, a pesar de su falta de acceso a los recursos de la 
tierra, de trabajo y de capital. 

De acuerdo con las normas de la agricultura moderna, el nivel de 
tecnología y de administración es bajo en la mayoría de los predios, 
cualquiera que sea su superficie. La administración de las grandes pro- 
piedades tiene aquí interés especial porque con su fuerte control sobre 
los recursos agrícolas, establece las pautas para el nivel general de las 
realizaciones de la agrimensura latinoamericana. 


24 El uso potencial de la tierra depende de las presunciones referentes a pre- 
cios, costos, tecnología y arreglos institucionales. Cálculos más recientes mues- 
tran un margen menor para la expansión del uso extensivo de la tierra. Pero 
éstos se basan en presunciones diferentes de las cifras a que se refiere este texto, 
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Comentarios generales sobre el uso de la tierra 


En el informe CEPAL/ONU citado anteriormente,” se señala que el 
aumento de la producción agrícola de 19 importantes productos comer- 
ciables 96 (sin incluir los principales productos de exportación, tales 
como plátanos, café y cacao) debe atribuirse a una expansión del área 
cultivada, ya que el rendimiento promedio de la unidad ha mejorado 
poco. Esto equivale a decir que, debido a la deficiente calidad de la 
administración, la producción disminuiría si no fuera por la continua 
incorporación de tierras nuevas aún no agotadas. El rendimiento pro- 
medio por hectárea de 19 productos, expresado en términos físicos, 
aumentó en sólo un 59 en un periodo de 20 años. Importantes pro- 
ductos de exportación muestran tendencias similares. La CEPAL ex- 
presa: 


En general, los bajos rendimientos en la producción agrícola y 
pecuaria se deben a diversas causas, estrechamente interconecta- 
das en gran medida. Así, por ejemplo, pueden citarse el uso de 
sistemas primitivos de cultivo, con escaso empleo de fertilizantes 
y semillas mejoradas, mal aprovechamiento del agua, deficiente 
alimentación del ganado —motivada principalmente por crisis es- 
tacionales de forrajes y manejo inadecuado de los pastizales—, 
estado sanitario y genético en forma generalizada, falta de inte- 
gración y complementación entre la ganadería y los cultivos, etc. 
Todo ello está íntimamente vinculado a los bajos niveles de edu- 
cación del campesinado, a las estructuras vigentes de la propiedad 
y, en general, a la falta de una política agraria que estimule la 
aplicación de procedimientos tecnológicos más modernos... Aho- 
ra sólo se desea hacer resaltar un aspecto fundamental, el que se 
refiere a la destrucción progresiva de la capacidad productiva de 
los suelos, que se advierte en muchas de las zonas agrícolas de la 
región. 

En efecto, aunque no existen estadísticas fidedignas sobre la 
destrucción del suelo en América Latina, en la mayoría de los 
países hay pruebas —+formación y avance de dunas, áreas mar- 
ginadas del cultivo, praderas degradadas, etcétera— de que este 
proceso ha adquirido características alarmantes, por la ausencia 
de prácticas de conservación de suelos y, en gran parte, por la 
ausencia o el uso insuficiente de fertilizantes que repongan los 
nutrientes que los cultivos extraen del suelo. 

Si bien el consumo de fertilizantes en América Latina más que 


% Op. cit., CEPAL/ONU, E/CN.12/686, 6 de abril de 1963, pp. 32 ss. 

** Se incluyen: trigo, maíz, arroz, avena, cebada, frijoles, arvejas (chicharos o 
guisantes), garbanzos, camotes (batatas), mandioca, papas, tomates, maní, semi- 
lla de maravilla (girasol), lino, algodón y tabaco. 
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se quintuplicó en los últimos 15 años, su nivel en términos abso- 
lutos es todavía muy bajo, especialmente en comparación con otras 
regiones. Así, en el año agrícola 1959/1960 América Latina con- 
sumió un total de fertilizantes (en términos de nutrientes por 
hectárea) equivalente a sólo el 10% de lo consumido en Europa y 
a poco más de la cuarta parte del consumo de Oceanía y Amé- 
rica del Norte... Chile, por ejemplo, gran productor de nitrato 
sódico, no utiliza más que el 7% de la cantidad total de este pro- 
ducto que emplea el Japón, teniendo una superficie arable rela- 
tivamente igual. 

Se ha podido comprobar en América Latina un continuo proce- 
so de deforestación, no compensado por una reposición convenien- 
te y sin que en muchos casos llegue a traducirse en un nivel de 
producción de maderas que lo justifique, En muchas zonas 
de América Latina la expansión de las áreas bajo cultivo se ha 
hecho a expensas del bosque, sin una política conservacionista 
adecuada. Esto ha significado, con el correr del tiempo, la pér- 
dida de importantes superficies, tanto para la explotación fores- 
tal como para la propiamente agrícola, ya que, en buena parte, 
las tierras deforestadas no eran aptas para una explotación 
agrícola o ganadera de tipo permanente.?? 


Prácticas de cultivos en zonas seleccionadas 


Estas observaciones del mencionado organismo de las Naciones Uni- 
das pueden ser avaladas con algunos ejemplos obtenidos en los estudios 
del cipa sobre la tenencia de la tierra. En Guatemala se encuentran tan- 
to propietarios tradicionales como “modernos”. Los miembros del grupo 
conservador miran con disgusto la llegada de cambios en el statu quo 
y prefieren mantener las tradiciones y costumbres existentes en la agri- 
cultura. Entre ellas se encuentra un gran número de productores de 
café. Los miembros de este grupo no están interesados en mejorar sus 
plantaciones, sino en continuar el monocultivo sin cambios tecnoló- 
gicos. Están en abierta oposición al progreso social de los trabajadores. 
En dos propiedades visitadas en la costa del Pacífico los agricultores 
no permitieron que los agentes de extensión agrícola entraran a las 
premisas. De acuerdo con el agente, ésta no parece ser una actitud des- 
usada. Estos productores se muestran muy suspicaces y creen que los 
agentes de extensión u otros expertos vienen a sus predios por razones 
que no están relacionadas con la agricultura. Por otra parte, existe un 
grupo de propietarios de ideas avanzadas, que acepta los cambios téc- 
nicos y sociales y trata de diversificar la agricultura, aunque no fue 
posible determinar si este grupo es o no numeroso.2S 


r 


CEPAL, op. cit, pp. 39-41. 
= cipa, Injerme de Guatemala, pp. 81 ss. 
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En el Brasil la explotación de las grandes empresas productoras y 
ganaderas, incluyendo las plantaciones de café y de cacao, generalmen- 
te está a un bajo nivel. En algunas regiones los métodos de cultivo no 
son más adelantados que los que empleaban los indígenas de las ge- 
neraciones pasadas. En grandes regiones se utilizan sólo las más sim- 
ples herramientas manuales.22 Por ejemplo, en la zona ganadera de 
Santarém (Pará), en el valle del Amazonas, la producción de ganado 
se desarrolla en condiciones primitivas. Las propiedades están cerca 
del río y la producción de ganado es afectada por las periódicas cre- 
cidas y bajas de las aguas y por el esquema de distribución de las tie- 
rras. Los productores que no tienen tierras en las regiones más altas 
dejan su ganado en construcciones de madera, rodeadas de agua; el 
ganado se alimenta con pasto que flota sobre el agua, la que puede te- 
ner más de 60 centímetros de profundidad. Quienes tienen tierras más 
altas transportan hasta allí su ganado, en balsas o arreándolo.30 Duran- 
te el invierno el ganado se transforma en “esqueletos caminantes”, lo 
que significa una larga demora para poder alcanzar un peso adecuado 
para comercializarlo. Se producen pérdidas muy abundantes durante el 
transporte de ida y regreso desde las tierras altas a las bajas: “Si el 
receso del agua del río se retrasa en un mes, es posible que se pierda 
hasta 30 o 40% del ganado mantenido en las tierras altas.” 31 


Una enfermedad del ganado 3? causa grandes pérdidas, aunque pue- 
de ser curada con un tratamiento relativamente simple: 


A fin de obtener una idea de la proporción de pérdidas en Lago 
Grande, se hace referencia a uno de los entrevistados, quien te- 
nía 970 cabezas de ganado; sus pérdidas por muerte subían a 
130 cabezas (no hay allí otras causas de pérdida de ganado). 
Otro perdió 220 de 1660; un tercero, 17 de 205. Otro, 10 de 51 
e, incluso, uno perdió 8 de 30.33 


Se ha observado que la industria ganadera de Brasil presenta baja 
productividad y rendimiento debido a diversos factores de manejo.** 
Este hecho es significativo por la alta concentración de ganado en los 


2 Para el nivel de tecnología, véase cita, Informe del Brasil, pp. 76 ss. 
348 ss. 

æ Ibid., p. 488. 

= Ibid., p. 489. 

2 “Broca do chifre”, que ataca a los cuernos. 

Ibid. 

** Naciones Unidas y rao. El ganado en la América Latina. Estado, proble- 
mas y futuro (Livestock in Latin America, Status, Problems and Prospects), I. 
Brasil, E/CN.12/636, onu, Nueva York, 1964, pp. 39-37. 
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grandes predios, De acuerdo con el censo agrícola preliminar de 1960, 
alrededor de 104 000 predios con más de 100 cabezas de ganado, te- 
nían cerca de 34 millones (61%) de un total de 55.7 millones de 
cabezas, pero 13600 predios con rebaños de más de 500 cabezas con- 
trolaron alrededor del 30% de todo el ganado. El ganado es práctica- 
mente desconocido en los predios pequeños. La alimentación deficiente, 
las enfermedades y pestes, los problemas referentes a las técnicas de 
crianza, los tipos de sistemas de tenencia de la tierra y la deficiente 
administración de las empresas ganaderas, son los principales obstácu- 
los al desarrollo de la industria ganadera en el Brasil. Un típico factor 
de manejo que causa severas pérdidas es la escasez periódica (o esta- 
cional) de forraje: 


Hasta la época de sacrificar ganado, la escasez estacional de pas- 
tos equivale a cuatro trimestres de desnutrición para cada ani- 
mal, o sea, un total de doce meses, lo cual quiere decir que du- 
rante seis a ocho de estos meses el ganado vive de sus propios 
tejidos grasosos. Por tanto, se necesitan de cuatro a cinco años 
para preparar el ganado para el matadero... Las pérdidas de la 
región pueden ilustrarse con el caso de Rio Grande do Sul, donde 
las muertes por hambre registradas durante el pastoreo invernal 
ascienden a más de un cuarto de millón de cabezas de ganado, 
valor equivalente a una novena parte del presupuesto total de 
ese estado. ..; las pérdidas anuales en peso de la carne y en pro- 
ducción de leche pueden estimarse conservadoramente en unos 
17 000 millones de cruzeiros, a los cuales deben añadirse los cos- 
tos adicionales ocasionados por tener que cebar y condicionar de 
nuevo el ganado, la mortalidad más alta y la baja tasa de repro- 
ducción durante la escasez de pastos.?® 


La falta de subdivisión y el pastoreo excesivo o ininterrumpido lle- 
van a los pastos a un rápido deterioro. El roce de malezas lleva a pér- 
didas de forraje aún mayores. Las pérdidas anuales sólo por infeccio- 
nes parasitarias (garrapatas y hematozoa), sin incluir la mortalidad y 
el costo de los edificios, cubas de inversión y jaulas de desinfección, 
deben llegar a cerca de 2800 millones de cruzeiros sólo en el estado 


de Rio Grande do Sul.*? 


Los criadores de ganado vacuno, porcino, ovino, caprino, etcéte- 
ra, que administran sus propias fincas con gran eficacia son to- 
davía escasos en número, por ser regla general la administración 


= Ibid., p. 30. 
æ Ibid. 
5 Ibid., p. 34. 
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de rutina y los métodos de cultivo inadecuados. Hay varias ra- 
zones que explican este atraso. Las principales son: la dificultad 
de invertir en mejoras; la falta de incentivos, particularmente en 
el sistema de renteros; el ausentismo de los dueños de grandes 
propiedades, los cuales no introducen prácticas modernas en la 
administración de la ganadería; la ignorancia de ciertos peque- 
ños productores respecto de tales prácticas, y ciertas limitaciones 
de la entidad nacional encargada de los servicios de extensión 
agrícola y adiestramiento vocacional sobre el terreno.?8 


Un observador del cipA informaba desde Matosinhos, en Minas Ge- 
rais, el corazón de la industria ganadera del Brasil: 


Ninguno de los predios está organizado de acuerdo con adminis- 
tración y métodos de producción racionales [esto es, planifica- 
dos] ... ninguno de ellos lleva cuentas sistemáticas y completas 
de sus actividades. Las prácticas de contabilidad son las más ru- 
dimentarias, empíricas y, a menudo, simplemente de memoria, de 
manera que los mismos propietarios tienen dificultades en pro- 
porcionar, aun si se mostraran dispuestos a hacerlo, las informa- 
ciones más elementales ... Obviamente, la empresa ganadera es 
exclusivamente para las grandes propiedades. El ganado es man- 
tenido en pastizales sin cuidado especial y, por esta razón, la pro- 
ductividad promedio de las empastadas es de una cabeza por cada 
1.78 hectáreas de pasto ...*? 


En el corazón de la región productora de cacao, en Itabuna (Bahia), 
muchos productores han cambiado del cacao a la ganadería, debido a 
la pronunciada declinación en el rendimiento del primero. Como re- 


sultado, Itabuna es ahora una de las más importantes regiones gana- 
deras de Bahia. 


El desarrollo y la expansión de la ganadería es muy similar a la 
observada en otras regiones del país. Tan lucrativa como el ca- 
cao, la crianza y comercialización del ganado no requiere gran- 
des esfuerzos ni grandes inversiones y asegura la posesión y el 
uso de grandes extensiones de tierra. Representa simplemen- 
te otra fase de la explotación del suelo. Es probable que la actitud 
de los ganaderos, de mantener los mismos métodos extensivos que 
empleaban previamente en las plantaciones de cacao, vaya en 
función de la disponibilidad de tierra para ganadería que con- 
trolan. La adopción de métodos intensivos y el alto grado de 
tecnología sería un cambio extremadamente difícil para el pro- 
ductor de cacao, ahora en la doble función de ganadero, en vista 


= Ibid., p. 36. 
2 cA, Informe del Brasil, p. 526. 
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de que, como productor de cacao, siempre obtuvo altos ingresos 
y ganancias fabulosas, siempre empleando la tierra y el trabajo 
humano y nunca mediante el uso de técnicas especializadas de 
cultivo, planeamiento sistemático y uniforme e instalaciones ade- 
cuadas.* 


La rápida declinación de la zona de plantaciones de cacao, contro- 
lada por unos cuantos grandes productores, se debe a un nivel de admi- 
nistración extremadamente bajo. Ello tiene considerable significado, 
porque demuestra cómo aun la agricultura intensiva puede desarrollarse 
“en forma extensiva” y un bajo nivel de eficiencia. Merece, por tan- 
to, algunos comentarios adicionales: 


. . .el empobrecimiento del suelo, la vejez de los árboles, las en- 
Termedades, asumen hoy en día extraordinarias proporciones ante 
los ojos del productor de cacao y de los técnicos. Esto se debe 
especialmente al sistema de explotación, responsable de la con- 
ducta y de las relaciones entre los hombres y entre la tierra y 
los hombres ... El sistema mismo, con su orientación hacia los 
mercados externos, en su ansiedad por sobrevivir, ha creado pro- 
blemas de enorme envergadura y complejidad, que escapan a las 
soluciones de naturaleza puramente agrotécnica.* 


El promedio de producción de cacao en Itabuna en 1945 era de 
780 kilos por hectárea, pero en 1960 era sólo de 430 kilos por hec- 
tárea. La experiencia de Itabuna es característica de toda la zona pro- 
ductora de cacao de Bahia. De acuerdo con las estadísticas oficiales, 
el promedio de rendimiento de Bahia bajó de 637 (promedio 1931-1934,) 
a 355 kilos (promedio 1952-1960). La producción total aumentó en 
un 409, pero el área cultivada con cacao ha aumentado dos veces y 
media. Los productores trataron de contrarrestar los rendimientos en 
declinación por medio de la expansión del área plantada con dicho pro- 
ducto, incluso en regiones no muy adecuadas a este cnltivo.** En repe- 
tidas ocasiones los productores de cacao han recibido elevados subsidios 
de parte del gobierno federal, el último de los cuales ha sido la orga- 
nización de CEPLAC, que otorgó préstamos a 574 “afligidos”, pero en 
su mayoría grandes productores de cacao, a fin de ajustar sus estados 
de deudas a una tasa de 354.2 millones de cruzeiros entre 1957 y 1960. 
Además, hasta 1962 se habían prestado más de seiscientos millones de 
cruzeiros para mejoras. Pero el examen de estas mejoras muestra que 
se dedicaron especialmente a inversiones de capital (edificios y ele- 


“ Ibid., pp. 508 ss. 
“ Ibid, p. 498. 
“ Ibid., p. 499. 
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mentos de procesamiento) y que los productores generalmente no los 
emplearon en mejorar sus plantaciones. En efecto, éstos se mostraban 
agresivamente hostiles hacia CEPLAC, y hasta habían hecho inoperan- 
te su función principal: el mejoramiento de las plantaciones. 

Prueba asombrosa de mala administración es el no remplazar los ár- 
boles viejos. En una típica hacienda 45 000 de 83700 árboles tenían 
entre 26 y 50 años. Las estadísticas no revelan, sin embargo, toda la 
gravedad de los problemas derivados de la vejez de las plantaciones, 
ya que deben agregarse otros factores, aun si los árboles no son vie- 
jos, tales como enfermedades y plagas, la sequía y el empobrecimiento 
de los suelos, que agravan el problema. En consecuencia, no hay una 
política de administración sistemática para renovar las plantas de ca- 
cao. Por el contrario, como decía un gran productor: 


“Si el suelo está agotado y usado, la mejor solución es transfor- 
mar en pastizal el área...” Esta afirmación proviene de un pro- 
ductor que, al menos en teoría, admite la necesidad de un rem- 
plazo gradual, pero cree también que, cuando cae un árbol viejo, 
las ramas que penetran en el suelo hacen posible una renovación 
espontánea.* 


Este mismo productor declaró también que no necesitaba ningún 
agrónomo que lo ayudara. Otras malas prácticas son: no sombrear los 
árboles en forma sistemática (o no sombrearlos del todo), no utilizar 
fertilizantes ni controlar las enfermedades, y la poda: 


Prácticamente todos los productores podan sus árboles. Sin em- 
bargo, en la mayoría de los casos esta actividad depende de la 
rutina y de la experiencia del administrador y tales actividades, 
con la sistemática ausencia del productor, siempre permanecen en 
un lugar secundario ... Incluso los más avanzados productores 
no podan una o dos veces al año, como se recomienda. Uno de 
ellos, por ejemplo, declaró que si la poda estaba bien hecha, no 
era necesario volver a podar sino hasta 5 años después ... Hasta 
que los trabajadores han adquirido suficiente experiencia en ma- 
teria de poda, a menudo dañan la corteza de los árboles. Ello, 
por supuesto, es perjudicial para los productores. Aun el admi- 
nistrador no es siempre capaz de solicitar un trabajo mejor, pues- 
to que a menudo era antes un trabajador o un contratista [y, en 
consecuencia, él mismo no tiene mucho adiestramiento] .*5 


* Ibid., pp. 500 ss. 

4 Ibid., pp. 504 ss. 

% Ibid., p. 506. Véase también el apéndice V, sobre experiencia de los ad- 
ministradores. 
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Aun en Sáo Paulo, el estado agrícola más avanzado del Brasil desde 
el punto de vista tecnológico,*% la administración agrícola está todavía 
en un bajo nivel. Su historia está salpicada de monocultivos: café, 
azúcar, etcétera, La industria del azúcar, con altos subsidios, que ocu- 
pa ahora una pequeña fracción de tierra agrícola, y otros cuantos 
predios, están bien administrados. Pero en conjunto, los derroches de 
tierra, capital y recursos humanos han sido extraordinariamente altos. 
De acuerdo con la CEPAL, la producción de café del Brasil, gran par- 
te de la cual proviene de Sáo Paulo, se elevó en 90% en el quinquenio 
1958-1962 debido a un incremento de 61% en el área cultivada, pero 
sólo en 18% en el promedio de rendimiento; y el hecho de que las 
nuevas tierras que se incorporaron al cultivo sean más fértiles, espe- 
cialmente en el estado de Paraná, contribuyó a incrementar el rendi- 
miento.* En una fértil región, como Sertãozinho, los cafetos fueron 
casi enteramente eliminados entre 1926 y 1956 y la región fue plan- 
tada de caña de azúcar —un cambio de un monocultivo a otro en un 
espacio de tiempo excesivamente breve. En la vecina Jardinópolis, la 
residencia de los “reyes del café”, este producto se encuentra prácti- 
camente desaparecido. Estos radicales cambios son a veces iniciados por 
los grandes y bien financiados propietarios, debido a que el rendi- 
miento del primer monocultivo ha ido declinando como consecuencia 
de las prácticas agrícolas inadecuadas -—como en el caso de las plan- 
taciones de cacao de Balia— y también porque desean cosechar los 
beneficios o subsidios de los mejores mercados del segundo monocul- 
tivo. Dados los bajos salarios de los trabajadores, tales transformacio- 
nes pueden ser realizadas a un costo relativamente bajo para los pro- 
pietarios de plantaciones. Pero en algunos casos el costo económico y 
social para las comunidades locales, y aun para la economía total puede 
ser excesivamente alto, como lo fue para Jardinópolis. 

Sáo Paulo es afectado por problemas referentes al uso y administra- 
ción de la tierra similares a los del resto del país. La falta de creci- 
miento de la agricultura de Sáo Paulo se debe en gran parte a la in- 
capacidad de los productores *$ para trabajar sus suelos en forma efi- 
ciente, en tanto que los nuevos suelos vírgenes se hacen escasos: 


Es sabido que uno de los rasgos más característicos de la agricul- 
tura del estado y de los estados vecinos ha sido el movimiento 


* Se ha informado que São Paulo tenía cerca del 45% de todos los tractores 
que había en el Brasil en 1960. 

€ Agricultura en la América Latina (Agriculture in Latin Ámerica), op. cit., 
página 37. 

4% Nos referimos especialmente a los grandes terratenientes, quienes controlan 
el 62% de la tierra agrícola. 
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hacia el interior en busca de nuevas tierras. A medida de que 
los [antiguos] suelos se agotan debido a la erosión y a su uso en 
cosechas sucesivas, los agricultores los transforman en pastizales o 
simplemente los abandonan y se trasladan a nuevas zonas, don- 
de la fertilidad de los nuevos suelos permite que crezcan abun- 
dantes cosechas sin emplear técnicas modernas de producción. 
Llevan consigo la fuerza laboral necesaria para limpiar el terre- 
no y sembrar los productos. Algunos años más tarde, cuando, a su 
vez, estos suelos están agotados, repiten el mismo proceso ... Sin 
embargo, hoy la situación es diferente ... La razón principal 
de que la agricultura de Sáo Paulo no haya mostrado un mejo- 
ramiento satisfactorio reside en el hecho de que no hay más tie- 
rras virgenes disponibles y de que la mayoría de los agricultores 
no son capaces de mantener un esfuerzo productivo en la antigua 


s2 40 
region. i 


De acuerdo con el agrónomo Krug, las semillas y plantas mejoradas, 
una mejor administración agrícola y de los suelos, el control de las 
enfermedades y otras mejoras podrían elevar la producción total de 
caña de azúcar, el maní y el arroz en aproximadamente 20%; la 
de soya en 25%; la de cítricos, yuca, algodón de fibra larga, yerba- 
buena y carne de cerdo en 50%, y la de cacao y café en 100% en las 
zonas en que actualmente se producen estos artículos.5® El significado 
de la mala administración agrícola es que, con los continuos cambios a 
nuevas zonas, el crecimiento del sector agrícola se ha logrado a un 
costo social elevado y probablemente en continuo aumento. 

En Colombia la importancia de la industria ganadera y el papel que 
desempeñan en ella las grandes propiedades pueden ser apreciados 
por el hecho de que, de 27.4 millones de hectáreas de tierras agrícolas, 
13.5 millones de hectáreas (53%) están cubiertas de pastos naturales 
y artificiales.* Los dos tercios de la tierra de latifundios están ocu- 
pados por pastizales y los latifundios controlan más del 60% de todas 
las tierras cubiertas de pastos. De acuerdo con un estudio reciente, la 


1% Miller Paiva y Araujo Dias, “Retorno de la agricultura a las antiguas zonas 
de Sio Paulo: una condición necesaria para el desarrollo económico del país”, 
Agricultura en São Paulo, septeimbre de 1960, citado en cipa, Informe del Bresil, 
p. 510. La afirmación de los autores. de que no hay nuevas zonas disponibles, es 
tal vez exagerada. Muchos terratenientes paulistas adquieren ahora tierra en zo- 
nas adyacentes al estado. Los nuevos medios de transporte hacen más fácil el 
acceso que en el pasado. 

= Ibid., p. 44. 

8: De acuerdo con el informe citado en la nota siguiente, la superficie total 
disponible para la crianza de ganado es equivalente a 30.3 millones de hectáreas. 

= Ganadería en la América Latina, estado, problemas y perspectivas (Livestock 
in Latin America, status, problems, and prospects), 1, Colombia, México, Uru- 
guay y Venezuela, CEPAL-FAO, ONU, E/CN.12/620, Nueva York, 1962. 
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crianza de ganado tiene gran importancia para la economía colombia- 
na, pero su tasa de expansión se ha hecho muy lenta en los últimos 
diez años y es insuficiente para igualar las necesidades derivadas del 
crecimiento de la población. La ineficiencia se debe especialmente a 
variados factores administrativos: técnicas anticuadas en el manejo del 
ganado, bajo nivel técnico de los sistemas de pastoreo y de alimen- 
tación, en el control de las pestes y enfermedades y en los métodos 
para el mejoramiento genético de diferentes razas, y en la insuficiente 
complementación de la integración entre la crianza de ganado y la agri- 
cultura: 


Debe destacarse, en especial, la fuerte incidencia de las enfer- 
medades que causan alta mortalidad, así como mermas y retardo 
en la producción. La patología animal ocasionó a la ganadería 
colombiana pérdidas por valor de 881 millones de pesos en 1958, 
o sea la tercera parte del valor de la producción pecuaria regis- 
trada en el mismo año. Los índices más altos de morbilidad y 
las mayores pérdidas los producen el parasitismo interno y ex- 
terno, la brucelosis o aborto epizoótico, la fiebre aftosa, la para- 
tuberculosis y la tuberculosis, En los programas de control y erra- 
dicación de estas enfermedades debería comenzarse por la fiebre 
aftosa, pues constituye un obstáculo serio a los planes de des- 
arrollo pecuario con miras a la exportación de carne, 

Es indudable que la alimentación deficiente del ganado, cualita- 
tiva y cuantitativamente, es otro de los graves problemas que es- 
tán frenando el crecimiento y la producción de la ganadería. En- 
tre las innumerables fallas a este respecto están, principalmente: 
a) la poca atención que dedican los productores al cultivo de 
especies forrajeras de alto valor nutritivo, como son las gramí- 
neas y leguminosas artificiales, cuya superficie de cultivo debe- 
ría extenderse en forma sustantiva, para remplazar las praderas 
naturales de inferior calidad; b) el manejo y cuidado impropios 
de los potreros, manifestados de preferencia en la ausencia de ro- 
taciones —a su vez limitada por la poca división de los potre- 
ros—, en la lignificación de los pastos a consecuencia de 
crecimiento exagerado, en la abundancia de malezas, falta de di- 
versificación de las forrajeras y en su combinación inadecuada; 
c) el uso restringido de alimentos suplementarios, tales como el 
pasto de corte, los forrajes conservados (heno y ensilaje), los ce- 
reales forrajeros, las mezclas minerales y otros alimentos con- 
centrados. Á todos estos problemas de alimentación, en su ma- 
yoría de efecto permanente, se suma la escasez estacional de fo- 
rrajes durante las épocas de sequía y en las praderas de zonas 
inundables,*8 


“Ibid, pp. 34. 
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Los investigadores del CIDA encontraron también que la industria ga- 
nadera era operada en forma tradicional y extensiva, a un bajo nivel 
de tecnología y con bajos ingresos. En su mayor parte el ganado era de 
baja calidad, debido a que las razas criollas han sido remplazadas 
por otras, considerablemente menos adaptadas al clima de Colombia. 
Existen algunas variedades cuidadosamente seleccionadas, que se encuen- 
tran en poder de algunos ganaderos poderosos, cuya influencia sobre 
la calidad de la industria ganadera es insignificante. El uso de alimen- 
tos concentrados es casi desconocido. Los grandes ganaderos muestran 
indiferencia hacia la erradicación de las enfermedades, incluso cuando 
se inician campañas para erradicar la fiebre aftosa.5* 

El nivel tecnológico de las cosechas es también bajo en una gran par- 
te de la agricultura colombiana; el empleo de primitivas herramientas 
manuales está aún generalizado. En muchas zonas de minifundios la 
erosión es seria en las colinas en que están ubicadas. En las zonas pla- 
nas, dominadas por los latifundios, pueden encontrarse algunas empre- 
sas mecanizadas, cuya política a menudo consiste en evitar el empleo 
de trabajadores, pero es mínima la proporción de tierra cultivada a 
este nivel de tecnología.” Hay un extremado desperdicio en el uso del 
agua de riego y en el de las tierras regadas. Al menos en un caso, una 
sustancial inversión pública para un proyecto de regadío ha sido diez- 
mada, debido a que su administración se dejó en manos de los grandes 
terratenientes,*6 

En Chile las razas ganaderas industriales son, a menudo, insatisfac- 
torias para los fines en que se las utilizan. Vastas zonas están cubiertas 
de zarzamora y, sólo en las provincias australes, se calculaba que esta 
pertinaz maleza cubría un millón de hectáreas. El uso del agua de rie- 
go es inadecuado y algunos observadores dicen que se producen pér- 
didas enormes en el uso del agua y de las tierras de riego. Sufren de 
erosión, que va de ligera a severa, 18.8 millones de hectáreas. De éstas, 
600 a 700000 hectáreas han sido invadidas por dunas. La erosión de 
los predios pequeños es significativa, en atención a la intensidad con 
que deben cultivarlos sus ocupantes que los trabajan dentro de las gran- 
des propiedades, debido a la mala administración. De acuerdo con un 
estudio realizado por un organismo gubernamental, parte de la erosión 
proviene de la asignación de pequeños huertos a los inquilinos, en tie- 
rras submarginales ubicadas en las colinas —tierras que el propietario 
mismo no tiene interés en cultivar— y donde se utilizan las técnicas 
de tala y roza a fuego que destruyen completamente los suelos.5? 


$ cma, Informe de Colombia, pp. 160-163. 

= Ibid., pp. 163-165. 

“ Ibid., pp. 142 ss. 

 cma, Informe de Chile, pp. 55, 146 ss., 160 y otras, 
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Algunos comentarios sobre las inversiones agrícolas 


Los pequeños agricultores y muchos productores de predios familia- 
res obtienen ingresos que les impiden ahorrar y, por lo tanto, efectuar 
inversiones, o bien obtienen sus ingresos bajo condiciones según las 
cuales los terratenientes no les permiten hacer inversiones. De allí que 
sus recursos de capital sean bajos. Sin embargo, aunque el capital total 
fijo y de trabajo es considerablemente más alto en los grandes predios, 
ello no significa que sea adecuado. En efecto, una de las razones del 
estancamiento agrícola es la falta de inversiones privadas y la tenden- 
cia de los terratenientes a invertir sus ganancias en bienes de consumo 
o en otras formas no relacionadas con la agricultura. Ya que los terra- 
tenientes controlan la mayor parte de las tierras agrícolas de la nación 
y perciben el grueso de las rentas generadas en la agricultura, sus há- 
bitos de gasto producen un efecto crucial sobre el crecimiento agrícola. 

En su gran mayoría los grandes terratenientes no reservan práctica- 
mente nada de sus ingresos para reinvertirlos en sus propiedades agrí- 
colas, política que se refleja en las prácticas de administración que 
prevalecen en los grandes predios. Una idea del nivel y tendencias in- 
versionistas de la agricultura tradicional puede obtenerse del análisis 
de las estadísticas del censo de 1960 sobre “inversiones de capital” $8 
en once municipios del Brasil. Dos de estos municipios son zonas de 
colonización relativamente progresistas; los nueve restantes son típicas 
áreas agrícolas, con la mayor parte de la tierra controlada por gran- 
des terratenientes. La inversión total era baja, independientemente de 
la clase de predio. Sin embargo, cerca de la mitad (47%) correspon- 
día a la zona de colonización, a pesar de que los otros nueve municipios 
tenían siete veces más tierra agrícola y tres veces más predios. La in- 
versión total por predio en los minifundios era insignificante. Sin em- 
bargo, en varios municipios la inversión por hectárea en los latifundios 
era aún menor que en los minifundios y, en todos los municipios, es 
siempre menor que en los predios familiares y multifamiliares media- 
nos. En general, la inversión total por predio aumentó en forma más 
rápida que la superficie promedio de las propiedades hasta de tamaño 
multifamiliar mediano, pero disminuyó en el caso de los latifundios. 
Así, la inversión total por predio en las propiedades medianas era 58 
veces mayor que en los minifundios, aunque su superficie promedio era 
sólo 29 veces mayor; en contraste, la inversión por latifundio era 153 
veces mayor que la inversión por minifundio, aunque la superficie pro- 


5 Definidas como “cualesquiera fondos gastados en la adquisición de bienes 
durables”, para mejoras, ganado, maquinaria y equipo. Para detalles véase CIDA, 
Informe del Brasil, pp. 356 ss. 
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medio del latifundio era 316 veces mayor (véase cuadro 12, colum- 
nas 1 y 2). 

Los esfuerzos necesarios para mejorar el producto agrícola total se 
hacen también evidentes cuando las inversiones en maquinaria o me- 
joras (excluido el ganado) se relacionan con la tierra de cultivo, Apa- 
rece que las inversiones de capital por latifundio eran 175 veces ma- 
yores que las inversiones por minifundio (véase cuadro 12, columna 
4). Sin embargo, las inversiones por hectárea de tierra agrícola se ele- 
varon considerablemente menos que la superficie de tierra sembrada, 
ya que los latifundios tenían, en promedio, 46 veces más tierra culti- 
vada que los minifundios, pero sus inversiones por hectárea cultivada 
eran sólo 4 veces superiores a las de los segundos y no eran mayores 
que las de los predios familiares (véase cuadro 12, columnas 3 y 5). 
Estos cálculos dan sólo una idea aproximada de las prácticas de ad- 
ministración agrícola, pero demuestran que los esfuerzos financieros 
realizados por los grandes fazendeiros (hacendados) del Brasil para 
mejorar su producción agrícola son, generalmente, insignificantes en 
comparación con sus recursos e inferiores a los esfuerzos hechos por 
otros productores, algunos de los cuales tienen menor capacidad finan- 
ciera para introducir mejoras sustanciales en sus tierras, 


Cuadro 12. Brasil: relación entre la nueva inversión por predio 
y su superficie promedio o el promedio de hectáreas en 
tierras agrícolas, por clase de tenencia del predio, 

11 municipios, 1959-1960 


Inversión 


Superficie Inversión  Tierrade Inversión por hec- 

promedio total por cultivos por tárea ? de 

Clase de del predio predio, por predio predio 2è tierra de 
predio como múlti- como múlti- como múlti- como múlti- cultivo, 


plodemi- plodemi- plodemi- plodemi- como múl- 
nifundios nifundios  nifundios  nifundios tiplo de mi- 


nifundios 
Minifundios 1 1 1 1 1 
Predios fa- 
miliares 10 14 4 16 4 
Predios mul- 
tifamiliares 
medianos 29 58 8 69 8 
4 


Latifundios 316 153 46 173 


a Incluye inversiones en maquinaria y ganado. 
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En resumen, no cabe duda que si los grandes terratenientes mos- 
traran una menor propensión al consumo habría cada año muchos más 
fondos disponibles para la inversión productiva. Pero la alta propen- 
sión al consumo es un aspecto inherente e institucionalizado del sistema 
latifundista de la agricultura latinoamericana y, obviamente, produce 
un importante efecto acumulativo sobre el crecimiento económico a 
largo plazo. 

Finalmente, las tendencias inversionistas prevalecientes son de tal na- 
turaleza, que los fondos invertidos en grandes predios dan menor pro- 
ducción que el que darían con una forma de agricultura más progre- 
sista. Una de dichas tendencias es la preferencia por las inversiones 
conspicuas, esto es, inversiones que no mejoran directamente la calidad 
del suelo, sino que simplemente elevan el valor del capital del predio. 
Un interesante caso se produjo en la antes referida región productora 
de cacao de Bahia, donde el gobierno federal inauguró un plan para 
mejorar la administración de las plantaciones de cacao, cuyo rendi- 
miento había decaído en forma precipitada y hacía necesario pagar 
altos subsidios. 

La mayoría de los productores de cacao mostraron poco interés en 
una renovación sistemática de las plantas viejas, en las buenas prácti- 
cas de poda, en la erradicación de enfermedades y en el uso de ferti- 
lizantes. En su lugar, emplearon los subsidios en efectuar importantes 
inversiones en bodegas o secadoras, lo que aumenta el valor de capital 
de las plantaciones, pero constituye una clara pérdida para la econo- 
mía general, en vista de la acentuada declinación de la cantidad y 
calidad del producto.$% 

En general, los terratenientes tienden a utilizar el crédito, más bien 
que su propio capital, tanto para solventar los gastos corrientes del 
predio como para inversiones de capital. Ya que los créditos son muy 
limitados, las solicitudes para gastos de operación reducen la cantidad 
disponible para inversiones de capital a largo plazo. Aun los organis- 
mos públicos de crédito, cuya función específica es promover la agri- 
cultura, frecuentemente omiten suplementar los limitados gastos de ca- 
pital de los terratenientes con sus propios recursos, debido a que su 
política crediticia está orientada hacia las prácticas administrativo- 
agrícolas de los prestatarios más poderosos, más bien que a las nece- 
sidades de la economía general,*0 


œ CIDA, op. cit., Brasil, pp. 496-509. 

% Un estudio realizado en Chile muestra que una gran parte de los préstamos 
concedidos se destinaron a financiar las operaciones corrientes de los grandes pro- 
pietarios. Muchos solicitantes, que declaraban sustanciales bienes de capital, pe- 
dían préstamos muy pequeños. Ya que los préstamos eran a corto plazo y los pres- 
tatarios adinerados se mantenían renovando sus solicitudes, de hecho estaban 
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Cuadro 13. Distribución de la tierra y de la producción agrícola, 
por clases de predios en cinco países 


Porcentaje 
País y clase Porcentaje de de producción 
de predio tierra agricola agricola proporcionada 
Argentina 
Subfamiliar 3 12 
Familiar 45 47 
Multifamiliar mediano 15 26 
Multifamiliar grande 37 15 
Brasil 
Subfamiliar 1a 3 
Familiar 6 18 
Multifamiliar mediano 34 43 
Multifamiliar grande 60 36 
Chile 
Subfamiliar —b 4 
Familiar 7 16 
Moultifamiliar mediano 11 23 
Multifamiliar grande 8l 57 
Ecuador 
Subfamiliar 17 26 
Familiar 19 33 
Multifamiliar mediano 19 22 
Multifamiliar grande 45 19 
Guatemala 
Subfamiliar 14 30 
Familiar 13 30 
Multifamiliar mediano 32 36 
Moultifamiliar grande 41 21 
a 5%. 
b .2%, 


Debido a que la inversión agrícola es tan inadecuada, se ha reco- 
mendado aumentar la tasa actual, incluso quizás al doble, a fin de dar 
suficiente ímpetu a la expansión de la producción total, a una tasa 
de crecimiento mucho más rápida que en los últimos decenios, que 
vaya al paso con el crecimiento de la población o en forma aún más 


obteniendo créditos a largo plazo para financiar operaciones a corto plazo. Es 
de hacer notar también que los mayores prestatarios hicieron menos peticiones de 
mejoras que los pequeños campesinos, (Instituto de Economía, Universidad 
de Chile, El crédito agrícola en Chile, Monografía núm. 29, Santiago, Chile, 


1960.) eas 


314 EMPLEO DE LOS RECURSOS 


acelerada. Sin embargo, más importante que los obstáculos institucio- 
nales inherentes al aumento de la inversión privada, la actual estructura 
global de la agricultura hace muy difícil beneficiarse al paso de los 
incrementos en las inversiones públicas y privadas. En otras palabras, 
las nuevas inversiones no rinden suficientes ganancias porque son uti- 
lizadas en forma deficiente por los propietarios. Dentro de la actual 
estructura de la agricultura latinoamericana, aparecería que el creci- 
miento sólo puede ser obtenido a un costo creciente. 


Productividad económica 


La contribución de los pequeños propietarios a la producción agríco- 
la total del país va muchísimo más allá de lo que le correspondería 
según los recursos a que tienen acceso, como puede observarse en el 
cuadro 13. En los cinco países de que se tenía datos, los minifundios 
controlaban entre el 0.2 y el 17% de la tierra agrícola, pero contribuían 
entre un 3 y un 30% al total de la producción agrícola. En contraste, 
los latifundios controlaban entre el 37 y el 81% de la tierra y su con- 
tribución variaba entre un 15 y un 57%. Estas cifras no reflejan toda 
la importancia que tienen los pequeños predios en la producción de 
alimentos para el consumo interno, salvo la carne de vacuno, puesto 
que el ganado viene principalmente de las grandes propiedades. Mu- 
chos alimentos de primera necesidad, tales como maíz, yuca y verduras 
son abastecidos principalmente por los pequeños productores, 

En el caso de Chile, informaciones más detalladas revelan que la 
contribución de los pequeños productores es aún mayor si se incluye 
dentro de los dos grupos de pequeños agricultores a los trabajadores 
que cultivan la tierra a nombre de los propietarios, tales como los in- 
quilinos y trabajadores análogos (cuadro 14). En tal caso, la contri- 


Cuadro 14. Contribución ajustada de diversas clases de predios a la 
producción agrícola total, Chile 


Proporción 
Clase de predio de tierra Proporción de producción 
cultivable 2 


Subfamiliar 4 9 
Familiar 12 16 
Multifamiliar mediano 21 21 
Multifamiliar grande 63 54 


e —u 


a Véanse cuadros 7 y 8. 
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bución de los agricultores más pequeños a la producción total se eleva 
del 4 al 9% y la de los grandes productores disminuye del 57 al 54%. 
Estas cifras demuestran el grado en que el cultivo intensivo realizado 
por los trabajadores con tierras beneficia a los grandes terratenientes.?? 

Como en la mayoría de las agriculturas subdesarrolladas, en la Amé- 
rica Latina la producción por hectárea en las grandes propiedades es, 
generalmente, inferior al rendimiento de las unidades más pequeñas, 
así como el valor de la producción por trabajador es, en promedio, me- 
nor que en los predios más pequeños.*? El superior promedio de rendi- 
miento de la tierra en las empresas más pequeñas es resultado del uso 
más intensivo de la tierra. Los pequeños productores se concentran en 
la producción intensiva de alimentos, incluyendo hortalizas. El valor 
de la producción por hectárea es mayor que en los predios de más super- 
ficie, aunque se considere sólo la tierra cultivada, que (excepto en el 
caso de Colombia) incluye también las empastadas artificiales y las 
tierras en descanso. En otras palabras, el valor de la producción por 
hectárea de tierra cultivada, que comprende los ingresos de todos los 
productos (incluso el ganado) sigue siendo el más pequeño en los pre- 
dios más grandes, después de haber excluido los pastos naturales y 
otros usos de la tierra. La intensidad del uso de la tierra es, en efecto, 
tanto mayor en las propiedades pequeñas que contrarresta todas sus 
desventajas en términos de suelos más pobres y falta de capital y otros 
recursos. 

Discrepancias tan amplias en el promedio de productividad de la 
tierra, que son el resultado de grandes diferencias de intensidad en su 
uso, revelan desde el punto de vista de la economía total (en oposi- 
ción a la de los latifundistas), una grave falla en la estructura de la 
tenencia de la tierra, que permite que esto suceda, Significa que hay 
menor producción para la economía total, o una insatisfactoria com- 
posición del producto total para las naciones, en términos de lo que 
constituye una dieta adecuada. Significa también una clara predispo- 
sición de los pequeños productores y de los trabajadores con tierra a 
utilizar sus terrenos en forma efectiva. 

Otro importante aspecto es la productividad del trabajo. El hecho de 
que la producción por trabajador, medida en términos monetarios, se 
eleve con el aumento de la superficie del predio % es, a menudo, mirado 


% ca, Informe de Chile, p. 206. 

*% Véase el cuadro 3 del capítulo IV. 

s W, H. Nicholls y Miller Paiva llegaron recientemente a la conclusión pre- 
suntiva en, “La estructura y productividad de la agricultura brasileña” (The 
Structure and Productivity of Brazilian Agriculture), Revista de Economía Agríco- 
la (Journal on Farm Economics), mayo de 1965, 347 ss. En parte basados 
en la más alta productividad laboral, los autores concluían que el Brasil tiene 
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como prueba de que las grandes empresas son más eficientes. Sin em- 
bargo, esta afirmación es discutible. La discrepancia entre las peque- 
ñas y las grandes propiedades es causada, en gran parte, por las mis- 
mas razones que explican la diferencia de productividad de la tierra. 
En parte se debe también a la falta de acceso a los recursos de los 
pequeños propietarios y a que se les impide que trabajen en forma 
completa sus inadecuadas parcelas. Además, algunos grandes terrate- 
nientes tienden a invertir en maquinaria para ahorrar trabajo, a fin 
de independizarse del trabajo humano. Por otra parte, en los grandes 
predios el valor promedio de la producción por trabajador es afectado 
por los usos extensivos de las tierras, tales como la ganadería, o por 
cultivos permanentes. Ambos pueden ser trabajados con gastos laborales 
relativamente bajos.** Por ejemplo, en el Brasil el número de hectáreas 
en cosechas anuales y permanentes por trabajador de minifundios era 
de 0.50 hectáreas y 0.05 hectáreas, respectivamente; en los predios fa- 
miliares de 1.19 y 0.16 hectáreas; en predios multifamiliares medianos, 
1.19 y 0.42 hectáreas; pero en los latifundios, 1.45 y 0.58 hectáreas res- 
pectivamente.® Las diferencias de productividad por trabajador pue- 
den, por lo tanto, ser tomadas como indicativas de una defectuosa es- 
tructura de la tierra y de prácticas inadecuadas en su utilización. 


una deuda sustancial con los terratenientes y se mostraban en favor de las tra- 
diciones feudalistas. Tanto la economía como la política del argumento son vá- 
lidas sólo si se parte de la base de que es mejor no tocar la actual estructura de 
la agricultura. 

“ Los ingresos derivados de la ganadería y de las plantaciones o cultivos 
permanentes se reflejan en las diferencias del valor del producto total por predio 
entre las grandes y pequeñas propiedades. El producto total por predio se eleva 
con el aumento de la superficie de la propiedad, pero más rápidamente que el 
número de trabajadores por cada una, 

% Estas cifras son aproximadas. cima, Informe del Brasil, p. 384, 


XVII. CULTIVO NÓMADA EN LATINOAMÉRICA * 
R. F. Watters 


Los CULTIVADORES nómadas pueden dividirse en dos clases: primero, 
los agricultores que pertenecen a una tribu, o sea una comunidad cu- 
yos miembros están ligados por hábitos y costumbres inmemoriales. Esas 
tribus siempre han practicado el cultivo nómada, con empleo de méto- 
dos y técnicas propias y entretejidas en forma inextrincable con sus 
mismas instituciones tribales y familiares, y con frecuencia también con 
sus creencias y prácticas religiosas. Los límites del terreno en que rea- 
lizan sus actividades agrícolas están más o menos bien definidos, no 
sólo con respecto a las distancias que son accesibles desde las moradas 
de la comunidad, sino también tomando en cuenta los derechos de las 
comunidades vecinas que se dedican a actividades similares. La elec- 
ción del terreno que ha de desmontarse cada año para el cultivo, se 
basa en la observación de la naturaleza y la evolución de los suelos, 
de acuerdo con criterios en ocasiones muy precisos y reconocidos como 
perfectamente razonables por el edafólogo. El calendario de las diversas 
actividades agrícolas no sólo está determinado por la costumbre y la 
sucesión de las estaciones, sino además por indicaciones específicas de 
la naturaleza, como el florecimiento de las plantas silvestres, la apari- 
ción de determinados insectos, etc. Aunque la tierra cultivada se dedica 
principalmente a los cereales que constituyen la base alimenticia de 
esas comunidades (arroz en el Lejano Oriente, maíz en la América 
Latina), casi invariablemente se intercalan otros cultivos comestibles 
con las cosechas principales. 

Pero por desgracia hay otra clase de cultivadores nómadas; se pre- 
senta sobre todo en Latinoamérica, en donde se ha observado particu- 
larmente en Venezuela. Este tipo de agricultor nómada también existe 
en algunos países del Lejano Oriente y es muy posible que empiece a 
aparecer en África con la expansión de los cultivos comerciales, si se 
deja esa expansión enteramente a la iniciativa privada y a los culti- 
vadores aislados. 

El cultivador de esta segunda clase no está ligado a una comuni- 
dad, cuyos miembros están unidos entre sí por un conjunto de tradi- 
ciones del que forman parte integral los métodos agrícolas. Sin duda 


* Este capítulo contiene extractos de una monografía de la FAO con el mismo 
título, publicada en Roma, 1971, como FAO Forestry Development Paper No. 17. 
Se basa en estudios de campo realizados en Venezuela, México y Perú. Publi- 
cado con permiso de la FAO. 
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se establecerá o tratará de fijar su vivienda en una comunidad o una 
aldea, pero esto sólo representa para él una cuestión de conveniencia 
que puede alterarse con facilidad. Se trata de un agricultor que carece 
de tierras o que no las posee en extensión suficiente para soportar un 
cultivo estable, y en general carece de recursos, por limitados que sean, 
para poder practicar una agricultura permanente. Con frecuencia es 
un verdadero colonizador, en busca de nuevas tierras en donde estable- 
cerse. las que casi siempre toma de un bosque, no sólo por la ventaja 
que implica la fertilidad acumulada en el suelo, sino además porque 
generalmente los derechos de propiedad del bosque están mal definidos 
o escasamente protegidos, De no ser así, el propietario por lo común 
está dispuesto a no darse por enterado o a prestar una pequeña parte 
de su bosque al colono, a cambio de una suma mínima como renta o 
una participación niás o menos sustancial en las cosechas futuras, Se 
puede decir que esta segunda clase de cultivo nómada es el resultado 
directo del hambre de tierras, 

El agricultor de este tipo empieza sus operaciones en la misma forma 
que el clásico: derriba y quema una porción del bosque. Pero con fre- 
cuencia no tiene idea de que así se inicia un ciclo de agricultura nó- 
mada; cree que lo que empieza es una agricultura sobre bases perma- 
nentes. Por desgracia, en los trópicos es raro encontrar tierra que 
se preste a esos propósitos, a menos que se pueda invertir en ella una 
considerable cantidad de dinero, y ésta es una posibilidad muy rara 
para el cultivador aislado, 

Unos cuantos años más tarde el nuevo colonizador notará que el ren- 
dimiento de sus coscchas va decreciendo considerablemente, debido a 
la disminución de la fertilidad del suelo o a causa de la invasión de 
su terreno por maleza que no puede controlar. Si, como ocurre con 
frecuencia. se ve restringido por la escasez de terrenos a su disposición, 
seguirá cultivando la misma parcela hasta que la fertilidad del sueio 
se agote por completo, Si recurre al barbecho o descanso del bosque, 
limitará esto al menor tiempo posible, de manera que al final de unos 
cuantos ciclos el agotamiento del suelo será tan absoluto como lo hu- 
biese sido en el primer caso. Esta tierra empobrecida tal vez pueda utili- 
zarse para el pastoreo de animales cuyas demandas sean reducidas; pero 
este pastoreo significará la ruina final de la tierra. Entonces será aban- 
donada y el cultivador buscará otras pequeñas partes de bosque, vír- 
genes o que hayan crecido de nuevo, en donde eniprenderá una opera- 
ción similar. En esta búsqueda tendría que alejarse mucho de la mo- 
rada que había escogido originalmente, lo que explica el que este cul- 
tivador, si no siempre es un nómada, es cuando menos un hombre poco 
estable. 
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Este tipo de agricultor no sólo desperdicia la tierra; con mucha 
frecuencia también la destruye, pues no está ligado en ninguna forma 
a la tierra que trabaja. En algunas partes enciende fuego sin tomar 
ninguna precaución, por lo que se queman inútilmente grandes exten- 
siones de bosque. Tampoco toma en cuenta la erosión; la tierra que 
abandona después de uno o más ciclos agrícolas a veces están tan ago- 
tada que ya no puede restablecerse el equilibrio entre las condiciones 
ecológicas locales y la vegetación natural; el bosque es incapaz de rege- 
nerarse por sí mismo, En las pendientes inclinadas, que son con fre- 
cuencia afectadas por esta clase de cultivo, la erosión, eólica e hidráu- 
lica, actúan libremente, favorecidas por la quema de grandes extensiones 
de terreno; los bosques circunvecinos pueden desaparecer por comple- 
to en vertientes enteras, lo que las hace inútiles en absoluto para cual- 
quir propósito, ; 

Es obvio que el cultivador nómada del segundo tipo también resien- 
te los efectos de la explosión demográfica. Tiende a incrementarse la 
cantidad de gente pobre que carece de buenas tierras y por lo tanto 
obligada, a pesar suyo, a dedicarse al cultivo nómada. La demanda 
que originan las familias más grandes requiere el cultivo de áreas más 
extensas. Sin embargo, como este tipo de cultivador nómada está menos 
aislado del mundo exterior que el primero y también es más estable, re- 
sulta más afectado por el desarrollo económico que ocurre en el país 
como un todo; tratará de tomar parte en el mismo y de disfrutar de sus 
beneficios mucho más que el individuo que está ligado a una morada 
en particular y a una tierra que ha sido cultivada por su familia desde 
la antigüedad. Ésta es una de las razones por las que se siente atraído 
por la proximidad de los caminos que cruzan las regiones boscosas. 
Además procurará producir más para participar, lo más posible, en la 
economía de mercado que ve desarrollarse a su alrededor; pero si no 
se modifican sus métodos agrícolas, es obvio que no alcanzará ese re- 
sultado, a menos que someta una mayor área de terreno (si puede en- 
contrarlo) a los métodos destructivos del cultivo nómada a que está 
acostumbrado. 

Por otra parte, la relativa facilidad con que este segundo tipo de 
cultivador nómada puede integrarse a grupos más evolucionados de la 
comunidad nacional, se ve contrarrestada por un grave obstáculo: su 
inestabilidad hace difícil la educación, tanto para los niños como para 
los adultos. No es nada fácil, en estas condiciones lograr que el culti- 
vador adquiera conciencia de la idea de un progreso real en la téc- 
nica, aun si este fuera posible. También es muy difícil enseñarle mé- 
todos que le permitirían mejorar su nivel de vida; con demasiada fre- 
cuencia está contento con su suerte y no puede concebir la posibilidad 
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de cambiarla. Más aún, los frecuentes desplazamientos de esta clase de 
cultivador nómada le impiden acumular capital, ya sea en bienes o en 
dinero; vive al día. 

Todo lo que se ha mencionado antes lleva a una conclusión que por 
desdicha se ha corroborado en encuestas en la mayoría de los países 
tropicales, Si bien se ha observado en los países en desarrollo que la 
producción agrícola va en aumento, aunque no lo bastante para hacer 
frente a las crecientes necesidades, se sabe que dicho aumento sólo en 
pequeña proporción se debe a la aplicación de mejores métodos agríco- 
las y al incremento de la productividad de la tierra o del trabajo hu- 
mano; se deriva principalmente de la ampliación de las áreas cultiva- 
das, las cuales, ya sea intencionalmente o no, están de hecho sujetas 
las más de las veces a las diversas formas de cultivo nómada. 

El problema del cultivo nómada es sólo uno de los aspectos del uso 
ineficiente de la tierra. Dicha ineficiencia, que constituye el obstácu- 
lo principal al desarrollo económico y social de los países en cuestión, 
sólo puede ser remediada por una reforma agraria que llegue hasta las 
raíces del problema. Esta reforma no ha de tender tan sólo a mejorar 
la distribución de la propiedad de la tierra; sería de escasa utilidad 
si se descuidaran otras condiciones, por ejemplo la organización de 
instalaciones productivas en la tierra redistribuida y la capacitación 
técnica de los nuevos cultivadores. Una reforma agraria adecuada tiene 
que involucrar un amplio plan de desarrollo que abarque todo el país 
o cada una de sus regiones principales; además de investigar la capa- 
cidad productiva de las tierras disponibles (que con frecuencia es el 
único elemento con que se cuenta al presente), debe incluir la organi- 
zación de estudios agronómicos y forestales y la preparación de téc- 
nicos, indispensables para efectuar labores de asesoramiento entre Jos 
agricultores o para iniciar (por ejemplo en el caso de los bosques na- 
cionales) el desarrollo y ejecución de planes para el empleo racional 
de la tierra. Dicha reforma también debe tomar en cuenta el empleo 
progresivo y planificado de la maquinaria necesaria para facilitar la 
aplicación de las modernas técnicas agrícolas y forestales, así como el 
establecimiento de la infraestructura que ha de mejorar las comunica- 
ciones y el comercio. En toda esta cadena algunos eslabones son de 
importancia decisiva, pero no puede descuidarse ninguno. Por supues- 
to que dentro del marco general de esos planes para la reforma agra- 
ria, deben tener un lugar los métodos y medidas concernientes en es- 
pecial al cultivo nómada y han de formar parte de ellos la colonización 
y el manejo y desarrollo de los bosques. 

En vastas regiones de las húmedas tierras tropicales de la América 
Latina, millones de campesinos todavía practican un antiguo sistema 
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agrícola, esencialmente precolombino. El cultivo nómada es un siste- 
ma multifacético o un conjunto de innumerables subsistencias agrícolas 
interrelacionados, conocidos por lo general en Latinoamérica con las dé- 
nominaciones de corte y quema, roza y tumba, agricultura nómada, 
conuco o agricultura de milpa. La agricultura nómada, que es uno de 
los principales sistemas agrícolas del mundo, puede quizás definirse me- 
jor como una forma de agricultura que se distingue por la rotación de 
los terrenos en vez de la de los cultivos, por cortos periodos de culti- 
vo (de uno a tres años) alternados con periodos generalmente más 
largos (hasta de 20 años, pero con frecuencia de sólo 4 a 8 años) de 
barbecho o descanso; y caracterizado por el desmonte por medio del 
corte y la quema de la vegetación, y el empleo casi exclusivo de energía 
humana con el uso del machete, la coa o el azadón, mientras el arado 
sólo se usa en raras ocasiones. 

Aunque pueden presentar innumerables variantes en toda Latinoamé- 
rica e incluso en limitadas zonas ecológicas, ya sea en la combinación 
de los cultivos, los métodos de labranza, la productividad, y tecnología 
y rasgos ecológicos, económicos y socioculturales, las diversas clases de 
cultivo nómada que aparecen en Latinoamérica y en las tierras tropi- 
cales húmedas muestran una gran similitud en sus características do- 
minantes. De modo que aun cuando las grandes milpas dedicadas casi 
a un solo cultivo y la vegetación xerofítica de las regiones semiáridas 
del sur de México, puedan parecr muy diferentes a los huertos exube- 
rantes y la vegetación desbordante de las tierras bajas del Ecuador, con 
su profusión de cultivos intercruzados y escalonados, ambos se ajustan 
a la definición mínima que implica un cambio periédico de asenta- 
miento y un ciclo de cultivo que incluye dejar en barbecho al terreno; 
ambos tienen paralelos muy similares en otras partes del mundo: el 
primero no es muy diferente de los huertos nómadas de los chitemene 
de África Central (aunque difieren los métodos de cosecha) y el se- 
gundo puede tener un paralelo muy cercano en la Malasia Central o 
en la zona húmeda de una elevada isla de Oceanía; pues a pesar de 
la embrollada complejidad de esos humanos “artificios para la vida” 
que han probado por siglos su valor para la supervivencia, el hombre 
de los húmedos trópicos todavía responde a los procesos inmutables de 
la dominante naturaleza. Una de sus principales respuestas ha sido la 
agricultura nómada, y en este estudio el autor se propone delinear el- 
gunas de las principales características que adopta en la América Latina 
y hacer varias sugestiones destinadas a mejorarla y en último grado, 
remplazarla con formas más permanentes de empleo de la tierra. Tan- 
to la necesidad de su mejoramiento como de su remplazo final, serán 
evidentes para el lector al considerar algunas de sus características. 
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Después de uno o dos años, el cultivador se ve obligado (o le resulta 
económico) a abandonar su terreno al descanso natural por un periodo 
corto, para después desbrozarlo y quemarlo de nuevo y así iniciar 
otro ciclo de cultivo. La modalidad esencial de ese sistema es el uso 
transitorio de la tierra, por lo que, si se requiere un periodo de bar- 
becho de cinco años por un año de cultivo, cada familia requerirá de 
una superficie total cinco veces mayor que la que necesitaría en un 
año; ese sistema implica desperdicio de la tierra y sólo permite una baja 
densidad de población. En la etapa pre-europea, las sociedades indí- 
genas solían vivir en equilibrio con su medio ambiente; cuando la pre- 
sión demográfica se hacía demasiado grande, ocurrían migraciones o 
se presentaban otros mecanismos de control demográfico en forma na- 
tural (frenos malthusianos) o inventados por la sociedad. Pero con el 
advenimiento de las condiciones del siglo XX, incluidas las revoluciones 
en salubridad y control de las enfermedades, han tenido lugar explo- 
siones demográficas y, en consecuencia, los periodos de barbecho se 
han hecho más cortos cada vez, con el consiguiente empobrecimiento 
de la fertilidad del suelo, erosión, y un patrón de degeneración de las 
vegetaciones sucesivas,! 

Puesto que muchas de las formas clásicas del cultivo nómada en las 
húmedas tierras bajas de los trópicos, que incluyen la tala y quema 
de bosque alto, están entremezcladas (o se combinan gradualmente) con 
sistemas de cultivo en los que el periodo de barbecho por lo general 
es más corto y la vegetación que hay que derribar es mucho menos 
alta (se convierte en yerbas y pastos a mayores alturas), también se 
estudiaron estas formas de cultivo nómada, En realidad, como implican 
la rotación de los terrenos en vez de la de los cultivos, sólo son va- 
riantes del sistema general de cultivos nómadas. Aunque en estas for- 
mas no es tan grave la destrucción del bosque, muchas de sus caracte- 


1 Los estudios de Nye y Greenland, 1960; Popenoe, 1963; Conklin, 1957 y otros, 
han mostrado que el cultivo nómada es un sistema racional de uso de la tierra, 
cuando ésta abunda con respecto a la población y se dispone de un bajo nivel 
de tecnología y de capital. Se restaura la fertilidad del suelo si se deja en des- 
canso hasta que crecen arbustos; pero la explosión demográfica ha destruido el 
anterior equilibrio ecológico y ahora en su lugar hay inestabilidad y deterioro 
del suelo. Véase P. H. Nye, y D. J. Greenland, The Soil under Shifting cultiva- 
tion, Farnham Royal, Bucks, Commonwealth Agricultural Bureaux, 1960, Com- 
monwealth Bureau of Soils, Technical Communication No. 51. H. Popenoe, The 
pre-industrial cultivator in the tropics. Ponencia presentada en la Novena Reu- 
nión Técnica de la International Union For Conservation of Nature and Natural 
Resources, Nairobi, Kenya, 1963. H. C. Conklin, Hanundo Agriculture in the 
Philippines. Roma, Fao, 1957. rao Forestry Development Paper No. 12. Pierre de 
Schlippe, Shifting cultivation in Africa. Londres, Routledge, 1956, R. F. Watters, 
The nature of shifting cultivation. Pacific Viewpoint, Wellington, 1 (1), pági- 
nas 55 a 99, 1960. 
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rísticas y problemas son iguales a los del tipo clásico de las tierras 
bajas. 

La agricultura nómada incluye un ciclo de cuatro distintas fases 
agrícolas: elección de un sitio para sembrar, desmonte de vegetación 
(corte y quema), cultivo y barbecho, De estas fases, la última es quizá 
la más importante. 

De hecho, muchos de los problemas del cultivo nómada son una con- 
secuencia directa de la reducción del periodo de barbecho a un lapso 
que no permite la regeneración adecuada de la fertilidad del suelo. 
Aunque muchos cultivadores nómadas llegan gradualmente a un pa- 
trón de rotación que incluye un lapso regular de descanso, muchos 
otros efectúan una rotación casual y son vagos e inseguros en cuanto 
a la duración del barbecho que practican o que es necesaria para res- 
taurar por completo la fertilidad del suelo. A diferencia de millones 
de cultivadores nómadas, que lo han sido constantemente, de África, 
Asia y Oceanía, quienes han vivido con sus tierras por centurias y que 
se han ajustado bien a los procesos ecológicos, un gran número de los 
cultivadores nómadas de Venezuela (como sus semejantes de la selva 
peruana) son cultivadores inestables porque no conocen su tierra. Como 
han inmigrado recientemente a las llanuras o vertientes bajas de los 
Andes, todavía están aprendiendo a vivir con su tierra y deben esta- 
blecer razones de tiempo de cultivo-barbecho apropiadas para las con- 
diciones ecológicas locales. Por eso el cultivo nómada en Venezuela y 
otras partes de la América Latina es más de índole experimental que 
el de otras partes del mundo, y a veces presenta cambios imprevisibles 
en los patrones de uso de la tierra; también por esta razón es mucho 
más destructivo, pues mientras el cultivador nómada aprende a conocer 
su tierra, la destruye. 

Aunque en Venezuela varía mucho la duración del periodo de bar- 
becho, lo mismo que el de cultivo, en muchas regiones es sólo de tres 
a cinco años. Cuando la razón de tiempo cultivo-barbecho es de 2:4, 
3:5 o menos, es casi seguro que está ocurriendo un deterioro constan- 
te del suelo base. Parece que en Venezuela no se ha efectuado ningún 
trabajo experimental en las principales zonas ecológicas, respecto a lo 
que debe durar el barbecho antes de volver a cultivar. Un estudio rea- 
lizado en ocasión de la visita del autor, muestra que en Altamira/Cal- 
deras la proporción de 1:5 era el mínimo necesario para restaurar la 
fertilidad. Cuando los campesinos ponían en práctica barbechos más 
cortos o si poseían menos de 12 hectáreas de tierra, declinaba la fer- 
tilidad o había emigraciones. 

Greenland y Nye ? han demostrado que los efectos del barbecho fo- 


2 D. J. Greenland y P. H. Nye, “El incremento de los contenidos de carbón y 
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restal en cuanto al incremento de la materia orgánica del suelo, sólo 
pueden juzgarse en relación con el nivel de equilibrio (o sea el nivel 
inicial de materia orgánica en el bosque en su apogeo) y si éste se 
desconoce, es difícil evaluar las pruebas en cuanto a los efectos del 
barbecho en ese respecto. Con base en sus propios experimentos, la obra 
de Reed y varios otros, señala tentativamente una tasa de cultivo-bar- 
becho como de 1:3 para mantener la materia orgánica y el nitrógeno 
a un nivel de 75%, considerándose el periodo de barbecho desde que 
se establece una cubierta vegetal completa (o sea, como un año des- 
pués de dejarse en descanso). Según esto, que es el resultado de una 
învestigacida científica detallada, un año de cultivo requiriría de cua- 
tro años de barbecho; dos años de cultivo, siete años de barbecho, y 
tres años de cultivo, diez años de barbecho. Son muy pocos los culti- 
vadores nómadas de los Andes, las “zonas de influencia” venezolanas 
y otras partes de Latinoamérica, que dejan descansar su tierra el pe- 
riodo mínimo sugerido por Greenland y Nye. 

En Venezuela el cultivador nómada normalmente añade de 0.5 a 1 
hectárea a su campo cada año y deja en barbecho un terreno de apro- 
ximadamente las mismas dimensiones. En todas estas zonas con más de 
125 milímetros de lluvia (la gran mayoría de Venezuela) tiene lugar 
un crecimiento vegetal de 1.5 a 2 metros después de un año de bar- 
becho; transcurridos tres años, el segundo crecimiento es de 3.5 a 4 
metros de alto, y después de cinco años es de 7 a 8.5 metros. 

Las prácticas de quemar, rozar y a veces sobrecultivar, que se aso- 
cian con el cultivo nómada lo mismo que con otros sistemas agrícolas, 
evidentemente han destruido muchos cientos de miles de hectáreas de 
valiosos bosques. Esas prácticas han reducido severamente los muy ne- 
cesarios recursos forestales y han hecho desaparecer la cubierta pro- 
tectora en amplias áreas deslavadas, por lo que han provocado una ero- 


nitrógeno de los suelos tropicales con el barbecho natural”, Journal of Soil Scien- 
ce, 10: 1959, pp. 284-299. 

3 Reed, 1951, encontró que el contenido de materia orgánica en los bosques 
secundarios de Liberia era de 75% del nivel encontrado en los bosques prima- 
rios. Además, en Liberia el barbecho era en promedio de diez años tras dos años 
de cosecha, una tasa de 5:1. Véase, W, E. Reed, Reconnaissance soil survey of 
Liberia, Washington, D. C., U. S. Departament of Agriculture, 1951. Agricultural 
Information Bulletin No. 66. Véase W. V. Bartholomew, J. Meyer, H. Laudelout, 
Mineral nutrient immobilization under forest and grass fallow in the Yangambi 
(Belgian Congo) Región. Institut national pour étude agronomique du Congo 
belge. Publications, série scientifique, núm. 57, 1953. H. Laudelout y J. Meyer, 
“Les Cycles d'éléments minéraux et de maitére organique en forêt équatoriale con- 
golaise”, Transaction of the Fifth International Congress of Soil Science, 2, 276- 
272, 1954. H. E. Maldague, Evolution de la microfaune du sol sous cycle cultural 
coutumier”. Transactions of the Seventh International Congress of Soil Science, 
2, 1961, pp. 689-694. 
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sión muy acelerada en llanuras y torrenteras, la pérdida de irrempla- 
zables capas superiores del suelo e inundaciones catastróficas en las 
tierras bajas. Ha ocurrido el azolve del lecho de los ríos y se han depo- 
sitado guijarros en áreas fértiles de las tierras bajas, proceso que ha 
culminado con la desecación progresiva de las cuencas fluviales; con 
un constante descenso del nivel del agua y la transformación general 
de un paisaje bien arbolado en un empobrecido chaparral o en vege- 
tación de cactus, un medio ambiente árido y desnudo sólo adecuado 
para escorpiones y reptiles, 

Es evidente que el cultivo nómada no puede tolerarse como una for- 
ma permanente de uso de la tierra, si es que se tiene algún aprecio 
por el valor de los recursos forestales de la América Latina. Los que 
se ocupan de cuestiones forestales con frecuencia impugnan la des- 
trucción de grandes zonas boscosas debida a los requerimientos excesi- 
vos de tierra aparejados a ese inestable sistema de cultivo. En general, 
aunque el cultivo nómada no constituye universalmente un sistema 
agrícola destructivo, en ciertas circunstancias, como ha descrito Bedar, 
sus efectos pueden considerarse malignos, Donde: 


a) se prosiguen los cultivos hasta que el suelo se vuelve prácti- 
camente estéril; 

b) los desmontes son tan grandes o tan concentrados que la re- 
cuperación no se logra a tiempo para evitar un daño perma- 
nente (lo que es usual enla América tropical, cuyos desmon- 
tes contrastan con los más reducidos de Oceanía y de muchos 
de los cultivadores nómadas de Asia, en donde los terre- 
nos son reconquistados con más facilidad por las semillas 
de los bosques circundantes) ; 

c) las pendientes son tan pronunciadas que hay erosión aun des- 
de el primer año de cultivo (son un ejemplo los cultivos con 
pendientes del 80% que se ven en algunas partes de la zona 
de Tingo María en Perú); 

d) cualquier combinación de factores que impida la renovación 
o recuperación de la vegetación durante la etapa de barbe- 
cho del ciclo; 

e) se destruye el bosque más allá de las necesidades específicas 
de los cultivos; y 

j) hay disponibles para escoger varias áreas, pero una determi- 
nada se quema o sobrecultiva hasta el grado de que se afec- 
ta gravemente la sucesión de la vegetación o la fertilidad del 
suelo... 


La aceleración de la erosión con el cultivo nómada se debe invaria- 
blemente a que se suprime la cubierta forestal protectora de los te- 
rrenos en declive El punto principal que hay que destacar es que una 
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gran parte de esa superficie con pendiente no debe someterse a nin- 
guna forma de cultivo, ni siquiera al nómada. Si para lograr su sus- 
tento el cultivador no tiene más alternativa que el cultivo nómada, por 
lo general en los terrenos en declive este sistema es menos dañino 
que el cultivo semipermanente con tal que se permita un periodo ade- 
cuado de barbecho para la floresta, abandonando después de uno o dos 
años de cultivo la tierra a la protectora vegetación del barbecho, antes 
de que la erosión haya llegado a ser grave. Además, hay pruebas abun- 
dantes de que los típicos latosoles tropicales tienen tasas de infiltración 
más elevadas (debido a un mayor porcentaje de agregados de gran 
tamaño) que los tipos de suelos más templados, lo que reduce al mí- 
nimo los deslaves ocasionados por los fuertes aguaceros tropicales. Por 
esta razón, los terrenos de suelo poroso en declive, en los trópicos pue- 
den cultivarse mejor que los de pendiente similar en climas templados. 
Por esta y otras razones, varios estudios han llegado a la conclusión 
de que el cultivo nómada es una adaptación racional a las condiciones de 
los trópicos húmedos, siempre que la baja densidad de población per- 
mita que la etapa de barbecho sea lo bastante larga para restaurar la 
fertilidad del suelo. En ciertas regiones de Venezuela (por ej. Trujillo, 
Lara) hay pruebas abundantes de que debido a la creciente presión 
demográfica el periodo de barbecho se está volviendo cada vez más 
corto, de modo que no se restaura la fertilidad del suelo antes de vol- 
ver a cultivar. Esto provoca una disminución del contenido de materia 
orgánica y de la capacidad de retención de agua del suelo. La estruc- 
tura del suelo se deteriora y se hace más común la compactación, lo 
que provoca un menor percolado interno del agua y mayores deslaves 
superficiales, lo que da por resultado una acelerada erosión en las lla- 
nuras y en especial en las torrenteras. En varias regiones hay pruebas 
visuales de este proceso, incluida la compactación. En otras palabras, 
con la población de la época moderna los sistemas de cultivo nómada 
se hallan en un estado de desintegración, por lo que han dejado de 
constituir un ajuste racional y adecuado ante las condiciones ambien- 
tales. 

En varias secciones de este estudio se han presentado pruebas del au- 
mento de la erosión. Algunas más han sido presentadas en estudios 
regionales. Otros de los graves resultados son: una variación extrema 
en los caudales de los ríos (desecamientos y avenidas fluviales), con- 
taminación de los suministros de agua y daños en los terrenos bajos 
adyacentes, debidos a las inundaciones y al depósito de desechos. 

En Perú el cultivo nómada es un problema que debe ser combatido, 
ya que está estrechamente relacionado con la extrema pobreza rural 
(y en parte la ocasiona). Una gran proporción de tierras en barbe- 
cho en la sierra, son tanto la causa como el efecto de un sistema agríco- 
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la arcaico predominantemente de subsistencia. Buena parte de ese terre- 
no en barbecho podría fácilmente cultivarse en forma permanente, me- 
diante la aplicación de técnicas modernas; algunas otras vastas áreas 
que todavía tienen que dejarse en barbecho, podrían rendir abundantes 
cosechas con el cultivo de alfalfa y otros pastos y legumbres superficia- 
les. Si se desea reducir las brechas en la riqueza que existen en Perú, y 
se desea aliviar los opresivos problemas de la pobreza extrema, no hay 
que confiar en forma preponderante en la industrialización (a pesar de 
su importancia crítica en el desarrollo económico), sino atacar esos 
problemas por medio de la reforma de la estructura agraria en sí mis- 
ma. El cultivo nómada en la selva o la agricultura de barbecho en la 
sierra no pueden, de modo realista, ser aislados de otros sectores crí- 
ticos de la vida. El autor cree firmemente que una de las razones bá- 
sicas del fracaso en el pasado de tantos planes de desarrollo, ha sido 
que los problemas individuales se han estudiado en forma aislada y los 
intentos para resolverlos han sido invariablemente de un carácter frag- 
mentario y carente de coordinación, sin afectar las estructuras social y 
económica en las cuales existen y funcionan. Los problemas del culti- 
vo nómada y otros defectos agrarios no mejorarán en esas sociedades 
altamente integradas en tanto no se establezcan políticas que reconoz- 
can la interrelación de las cosas, que no las vean como entidades ais- 
ladas y estáticas sino en función de un medio más amplio, y busquen 
enmendarlas con la reforma de ese medio a través de la aplicación de 
políticas de desarrollo integrales y de largo alcance. 

Como la mayoría de los países del trópico húmedo, Perú no ha es- 
tablecido instituciones destinadas específicamente a tratar el problema 
del cultivo nómada. 

Ya que algunos representantes gubernamentales solicitaron al autor 
que investigara los problemas del cultivo nómada o de barbecho en los 
Andes, así como en la selva, decidió, de acuerdo con su recomenda- 
ción, estudiar una comunidad típica de la sierra sur. Siguiendo el con- 
sejo de varios expertos locales de Cuzco, se eligió la comunidad de 
Compone. Aunque el limitado tiempo disponible, un mes, impidió rea- 
lizar un estudio completo y detallado, se obtuvieron muchos datos sobre 
el sistema de uso de la tierra. Aquí se presenta un breve resumen. 
Como el sistema de barbecho sólo puede mejorarse con la comprensión 
previa del marco sociocultural e institucional en que funciona, la in- 
vestigación también se ocupó del carácter de este medio. Carecería 
de sentido tratar de aislar de su medio a la agricultura, en una socie- 
dad tan estrechamente integrada; es evidente que. la modificación de 
la agricultura no ocurrirá sin cambios sociales, 

Compone se encuentra en el borde de la Pampa de Anta, un antiguo 
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lecho lacustre, y los terrenos de la comunidad están dispersos por el 
borde de la planicie, en las faldas de las desnudas colinas calizas que 
ahí se levantan y sobre una porción de la puna o meseta de su cima. 
Es una comunidad predominantemente de indios quechua. Compone 
está constituido por 1100 personas, que juntas componen un ayllu o 
grupo emparentado por descendencia, modificado y probablemente 
consolidado desde la época de los incas y por el sistema español de las 
encomiendas, según el cual los colonizadores españoles tenían derecho 
a recibir terrenos en tutela de la Corona y un grupo determinado de 
indios locales (repartimientos). En Compone sólo como un 30% de la 
comunidad sabe algo de español; aproximadamente el 65% de la po- 
blación es analfabeta; como una cuarta parte de los jefes de familia, 
unas 20 mujeres y de 200 a 300 niños, saben leer y escribir un poco; 
sólo el 0.5% de la población ha recibido más de tres años de edu- 
cación. 

Las 180 familias comparten un total de cerca de 3 000 hectáreas de 
terreno; aunque esto representa en promedio casi tres hectáreas por 
cabeza, existen considerables disparidades en la propiedad territorial 
y, lo que es más, sólo unas 150 hectáreas son realmente cultivables; 
también existe una superficie un poco mayor de tierras con mucha 
pendiente o muy pobres, que únicamente pueden cultivarse en raras 
ocasiones; por tanto, el promedio es de sólo unos 0.9 de hectárea de 
tierra arable por familia, o sea 0.14 hectáreas por cabeza. De hecho, 
algunas de las familias de la muestra carecían de tierra, mientras otras 
poseían seis o más topos (en la región de Cuzco un topo es una medida 
de 80 x 40 metros, o sea un poco menos de 0.33 por hectárea). 

Los suelos aluviales relativamente fértiles del maizal son principal- 
mente una marga arcillosa y lodosa de color café oscuro, que con 
irrigación puede cultivarse en forma permanente (aparte de un bar- 
becho de cuatro a cinco meses por año); pero la pendiente tierra de 
temporal requiere un año de descanso después de un año de cultivo 
de trigo o cebada. Cuando se les preguntó por qué dejaban la tierra 
en barbecho, los comuneros respondieron invariablemente que “la co- 
secha fallaría” o “la tierra no produciría” sin el descanso, lo que evi- 
dentemente era cierto. En las tierras de temporal algunos afortunados 
poseían de tres a cinco parcelas, en cuyo caso trabajan una por año. 
Es significativo el hecho de que en la puna el periodo de barbecho ya 
era sólo de tres a cuatro años, comparado con siete de hace algún tiem- 
po. Antes los hombres cultivaban las tierras que no eran usadas por las 
haciendas; pero en. los años recientes los pleitos han confinado a los 
aldeanos a sus propios terrenos y el crecimiento de la población los ha 
llevado a una rotación más breve. 
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Es evidente que el periodo de barbecho (un año en la tierra de tem- 
poral y tres o cuatro en la puna) es en absoluto insuficiente para la 
formación adecuada de materia orgánica antes de cultivar de nuevo 
la tierra. Es obvio que en este clima frío y seco es poca la fertilidad 
que se pierde a través de una rápida destrucción de la materia orgánica 
y la mineralización del nitrógeno, como ocurre en la selva tropical; 
tampoco las lluvias exceden de la evapotranspiración por un margen 
suficientemente grande para que haya mucha filtración de elementos 
nutritivos por el perfil del suelo. 

La causa de la degradación de los suelos en Compone es el sobre- 
cultivo o los reducidos periodos de barbecho. La erosión en los llanos 
y torrenteras es notoria en la tierra de temporal, que se cultiva en de- 
clives hasta de 70%. Las siembras no se hacen por el contorno, sino 
de arriba hacia abajo de las colinas “para evitarles a las cosechas el 
exceso de humedad” y no se toma ninguna medida contra la erosión 
aparte de excavar ocasionalmente pequeños canales alrededor de la cha- 
cra para desviar los escurrimientos hacia afuera de los terrenos, En los 
Andes es común ver severos ejemplos de erosión en las llanuras y to- 
rrenteras, y con frecuencia se realizan siembras hasta el borde mismo 
de barrancas que aumentan con rapidez la erosión. En un estudio sobre 
la erosión, Valladares Antica observa que la reducción de las cosechas 
en las zonas productoras de papa de Jauja es debida a la erosión acele- 
rada. Al comparar las pérdidas de suelos de cinco parcelas de margas 
con pendientes de 3, 6, 12, 18 y 20% y con una precipitación pluvial 
de 539 milímetros, se nota que los terrenos con declives de más de 12% 
sufrieron pérdidas considerables en un periodo de nueve meses. 

En Compone las coseclias son bajas, lo que era de esperarse si se con- 
sideran el arcaico sistema agrícola, el sobrecultivo y las severas con- 
diciones ambientales. Una encuesta entre 51 familias arrojó en un año 
normal un rendimiento promedio por hectárea de 200 a 250 kilogramos 
de maíz y unos 370 kilogramos de papa. Las cosechas de trigo y ce- 
bada con frecuencia eran sólo de 100 kilogramos o menos por hectárea. 

Sin embargo, hay que subrayar que las limitaciones ambientales no 
constituyen el principal obstáculo al aumento de la producción. El aná- 
lisis de los suelos de Compone permite afirmar que es posible lograr 
grandes aumentos del rendimiento con el empleo de fertilizantes quími- 
cos. De hecho, un campesino que sembró en un lugar en donde antes 
había un corral de ganado, tuvo una abundante cosecha, el triple de 
lo normal. Sin embargo, en Compone sólo tres hombres han utilizado 
alguna vez el guano, comprado a un hacendado mediano. Los funcio- 
narios de la sIPA estiman que en la zona de Cuzco el empleo de una 
mezcla apropiada de fertilizantes producirían mejores cosechas de papa, 
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hasta diez veces mayores que las de los campos sin fertilizar; de cinco 
veces para el maíz y tres y media veces en los cereales, Estas estima- 
ciones podrían aplicarse a zonas más amplias. Como resultado de la 
investigación, el estudio concluye que “se estima que la aplicación de 
técnicas conocidas haría que la producción de la costa se duplicara y 
la de la sierra se triplicara”.* 

Se ha calculado que de toda la tierra abierta al cultivo en Perú, entre 
una cuarta o una quinta parte queda en descanso todos los años. Gran 
parte de esta tierra cultivable (500 000 hectáreas) se halla en la sierra, 
y la presión demográfica obliga a los campesinos a usarla antes de que 
haya descansado adecuadamente con el barbecho; lo que se necesita es 
reducir el área en descanso, mediante la aplicación de fertilizantes y 
de técnicas que eliminen la necesidad del barbecho, excepto en las tie- 
rras marginales muy pendientes que no pueden fertilizarse con facilidad. 

Como el estudio de Compone lo expone, los problemas son tales que 
es relativamente fácil recomendar soluciones técnicas; pero el verda- 
dero problema estriba en los niveles culturales y sociales; consiste en 
que es necesario iniciar rápidos cambios sociales en los esquemas de 
vida arcaicos y casi medievales. Se trata principalmente de un pro- 
blema de extensionismo —inducir a las comunidades a que apliquen 
técnicas que ya han demostrado tener éxito en las condiciones de la 
sierra. Sin embargo, aunque este hecho tan simple se ha subrayado 
en numerosos estudios, no fue reconocido por el gobierno sino hasta 
que se adoptó una reforma agraria radical en 1969.5 


4 Perú. Comité del Plan Regional de Desarrollo del Sur de Perú. Informes, vol. 
26. “Los recursos de la región”, p. 167 (PS/G/57). 

5 A pesar de este reconocimiento, hasta ahora, o sea 1974, no se ha formulado 
el correspondiente plan de desarrollo agrícola para la sierra de Perú [Sel.] 


XVIII. LOS PROBLEMAS DEL MERCADEO EN 
UNA AGRICULTURA TRADICIONAL 


Jacobo Schatan * 


Es un hecho unánimemente reconocido que la agricultura, a medida 
que se moderniza, se torna cada vez más dependiente de actividades que 
se realizan fuera del ámbito puramente rural. La necesidad de abas- 
tecer poblaciones urbanas que crecen con gran rapidez y que deman- 
dan productos más variados y de mejor calidad; la progresiva incor- 
poración de nuevas técnicas de cultivo, que requieren el uso de insumos 
de origen industrial; la eliminación gradual del aislamiento campe- 
sino, en virtud del mejoramiento de los medios de comunicación, son 
algunas de las fuerzas que van acercando el campo a la ciudad. 

Dentro del muy variado conjunto de relaciones que unen a la agri- 
cultura con el resto de la sociedad, las que tienen que ver con el mer- 
cadeo de productos agrícolas? alcanzan una importancia muy especial. 
Es a través de estos servicios que, por una parte, los agricultores pue- 
den colocar sus excedentes de producción en el mercado, y con ello per- 
cibir los ingresos monetarios que requieren para atender el resto de 
sus necesidades vitales, así como para mantener y expandir el proceso 
productivo, Por la otra, es por medio de estos mecanismos que se Sur- 
ten de alimentos las poblaciones urbanas y rurales, y de materias pri- 
mas agrícolas las industrias manufactureras. 

El mercadeo constituye el aparato circulatorio del cuerpo económi- 
co, y como tal tiene la misma complejidad e importancia que posee la 
circulación sanguínea en el cuerpo humano. Pero, a diferencia de lo 
que ocurre en este último, en que el aparato circulatorio se desarrolla 
a la par que crece el individuo, en el cuerpo económico de los países 
latinoamericanos se advierte un desajuste considerable en este sentido: 
los servicios de mercadeo han quedado, en general, muy retrasados con 


* Contribución original. J. Schatan es el director de la División Agrícola Con- 
junta CEPAL/FAO de Jas Naciones Unidas. Los planteamientos que presenta en este 
artículo son de índole estrictamente personal y no reflejan necesariamente los 
puntos de vista de los organismos en los cuales presta sus servicios, 

1 Dentro del concepto de “mercadeo” englobamos todas las actividades que se 
desarrollan desde que los productos agrícolas salen de la finca hasta que llegan 
al consumidor final. Incluye, por lo tanto, los aspectos relativos a la transfor- 
mación industrial que debe sufrir la mayoría de ellos para que puedan quedar 
aptos para el consumo humano. Debemos aclarar, también, que usamos el término 
“agrícola” en su sentido más amplio, incluyendo a los productos de origen 
animal. 


331 


332 EMPLEO DE LOS RECURSOS 


respecto al desarrollo de otros sectores, creando dificultades serias tan- 
to para la producción agrícola como para el abastecimiento de los con- 
sumidores. Pero estas dificultades no son iguales para todos los pro- 
ductores agrícolas, así como tampoco para todos los consumidores, In- 
clusive hay algunos grupos que obtienen beneficios de estos desajustes, 
como trataremos de demostrar en el presente artículo. 

Los sistemas de mercadeo no son sino la expresión extra-predial de 
las estructuras de poder que existen en el campo y, en general, en la 
sociedad de cada nación latinoamericana. La estructura agraria tra- 
dicional de esta región se caracteriza, como es bien sabido, por el pre- 
dominio del esquema latifundio/minifundio; por la coexistencia de is- 
lotes de agricultura moderna comercial, de alta productividad, con una 
agricultura de semisubsistencia y, en ciertos casos, hasta de autocon- 
sumo puro, que es la que alberga a la mayor parte de la población 
campesina, y evidentemente la parte más pobre. 

Por ello es que los esquemas del mercadeo agrícola se han ido di- 
señando y desarrollando en función de los intereses de los grupos do- 
minantes, Resulta fácil comprobar que donde mejor funcionan los me- 
canismos de comercialización y procesamiento agroindustrial es en el 
área de los productos de exportación, que usualmente están controla- 
dos por los grandes propietarios y los medianos productores que prac- 
tican una agricultura moderna altamente capitalizada. Es obvio que 
cuando hay que competir en los mercados externos, se debe mejorar 
la calidad de los productos, disminuir los costos, agilizar los despa- 
chos; en suma, cumplir con una serie de exigencias que generalmente 
no se dan en el caso de los mercados internos. Como usualmente los 
ingresos por la exportación de estos productos —como café, algodón, 
azúcar, plátanos, cacao, carnes, etcétera— representan aportes funda- 
mentales a las balanzas de pagos de los países latinoamericanos, los go- 
biernos se han preocupado por ayudar técnica y financieramente a los 
productores y exportadores, para mejorar las instalaciones y procedi- 
mientos de comercialización y elaboración. Con este fin se han desti- 
nado cuantiosos fondos públicos a la construcción de carreteras, ferro- 
carriles, puertos, instalaciones industriales y de almacenamiento, para 
principalmente facilitar la salida de tales productos hacia el exterior. 
De hecho, esto se arrastra desde los tiempos de la colonia, cuando toda 
la infraestructura de transportes se diseñó y orientó a asegurar el pron- 
to despacho de las materias primas agrícolas a los centros metropo- 
litanos. En cambio se descuidó el transporte con fines de abastecimiento 
interno, cosa que solamente en los últimos años ha comenzado a reme- 
diarse parcialmente. 

Cuando el volumen de las operaciones se hizo mayor y aumentaron 
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la complejidad y exigencias del proceso de mercadeo, los grandes pro- 
ductores-exportadores comenzaron a agruparse en asociaciones, fede- 
raciones, cooperativas u otros tipos de corporaciones. Estas entidades 
permitieron utilizar más adecuadamente tanto el capital de los socios 
como los aportes crediticios y las inversiones del estado, Se fortalecie- 
ron, de esta manera, los mecanismos de industrialización y comercia- 
lización en poder de los terratenientes, con participación de grupos fi- 
nancieros, comerciales e industriales urbanos. Fue posible, así, introdu- 
cir adelantos tecnológicos que requerían mayores tamaños de planta para 
su operación económica. Su posición de dominio en la sociedad se hizo, 
de esta manera, mucho más fuerte. 

Pero la situación ha sido bien distinta para los millones de aparce- 
ros, colonos, minifundistas, comuneros, inquilinos y pequeños produc- 
tores en general, que existen en la agricultura latinoamericana. Atomi- 
zados, sin organización, con muy escasa ayuda oficial, sus vinculaciones 
con el mercado son tenues y casi siempre por intermedio de comer- 
ciantes y de los propios latifundistas, de los cuales dependen en for- 
ma casi total, Es abundante la bibliografía sobre estructuras de tenen- 
cia de la tierra y relaciones de poder en las áreas rurales, en la que 
se expone con crudeza el tipo de vinculaciones que existe entre hacen- 
dados y campesinos, particularmente en los aspectos relacionados con 
la producción. En este trabajo queremos destacar que por la vía del 
mercadeo la dependencia del campesino se torna mucho más gravo- 
sa aún. 

Dentro de la estructura agraria prevaleciente en América Latina en- 
contramos que a menudo el hacendado es, a la vez, dueño o socio del 
ingenio azucarero, de la planta desmontadora de algodón o del molino 
arrocero, para citar unos pocos ejemplos. En las zonas donde están 
ubicadas estas plantas constituyen, de hecho, un poder monopsónico, y 
los pequeños productores se ven obligados a vender a quien opera di- 
chas plantas, o al comerciante mayorista que las abastece, a los pre- 
cios que éstos determinan. A través de castigos por impurezas, hume- 
dad, calidad, peso, etcétera, se descuenta una parte sustancial del precio 
que normalmente debería recibir el productor. Otra causa de rebaja 
no menos importante es el interés abusivo (60-80% anual o más) que 
cobran los hacendados u otros intermediarios por los préstamos que efec- 
túan a los pequeños productores para subvenir a sus gastos de pro- 
ducción y subsistencia durante el año. Estos préstamos generalmente se 
otorgan sobre la base de un compromiso que asume el campesino de 
entregar su cosecha al prestamista, a precios predeterminados, sobre 
los cuales se aplican posteriormente los castigos citados. 

En una investigación reciente realizada en la región arrocera de 
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Ecuador,? se pudo determinar que un aparcero típico recibía, como 
ingreso total por su trabajo y el de sus familiares, apenas el 2.5% del 
valor de la producción, en tanto que el hacendado (generalmente au- 
sentista) obtenía el 16.6% por concepto de arrendamiento de la tie- 
rra, y el prestamista un 43%, por intereses sobre los préstamos 
(8.3%), por el servicio de una bomba de agua (6.3%), y por castigos 
en el precio y en el peso (28.4%). El resto, equivalente al 37.9% del 
valor de la producción, correspondió a los insumos físicos y a la mano 
de obra asalariada que tuvo que contratar el aparcero. Dicho estudio 
señala que si el trabajo del aparcero se hubiera valorizado en los mis- 
mos términos que el que los obreros contratados, su ingreso hubiera 
sido 21 veces mayor que el efectivamente percibido. En otras palabras, 
a dicho aparcero se le sustrajo más del 95% del ingreso legítimamente 
ganado, por la vía del crédito agrícola ligado a la comercialización e 
industrialización de los productos. Este caso dramático, si bien extre- 
mo, ilustra claramente una situación que se repite en muchas partes 
de América Latina. 

Es frecuente, además, que sean los propios hacendados quienes ven- 
dan a los campesinos los insumos productivos y algunos bienes de con- 
sumo, lo que les reporta una utilidad adicional y estrecha aún más el 
yugo que ata a los campesinos a los intereses del hacendado-comercian- 
te-financiero-industrial. 

El poder que otorga el control del mercadeo es muy grande. Por ello, 
en zonas donde ha habido presión campesina sobre la tierra y los gran- 
des propietarios se han visto forzados a dejar sus explotaciones en todo 
o en parte, encontramos este fenómeno de trasmutación que los trans- 
forma de agricultores en comerciantes. Los que detentan el poder agra- 
rio están dispuestos a entregar parte de la tierra (aunque no con fa- 
cilidad, por cierto), pero a cambio de asegurar el control sobre el 
mercadeo. De landlords se convierten en business-lords.2 Aun en paí- 
ses que han realizado una profunda reforma agraria, como es el caso 
de México, se advierten los problemas creados cuando en dicha refor- 
ma no se han incluido también los mecanismos de elaboración y comer- 
cialización. Antonio García señala,* por ejemplo, que en México los 
ejidos cañeros no han operado muy eficientemente por no estar inte- 


2 Notas del trabajo de campo realizado por el sociólogo Óscar Delgado, para 
un proyecto de reforma agraria en la región arrocera del Ecuador, preparado 
por una misión del Proyecto Regional de Reforma Agraria y Colonización, de 
FAO/PNUD. 

2 G. Fletschner y K. Wierer, “The role of agricultural marketing in agrarian 
reform and land settlement projects”, FAO, Land Reform, Roma, 1972. 

* A. García, Las cooperativas en las reformas agrarias de América Latina, Ins- 


tituto de Solidaridad Internacional, Lima, Perú, 1969. 
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grados en el proceso de cambio la industrialización y comercialización 
con la explotación agrícola de la caña. En los ejidos colectivos del 
valle de Culiacán (noroeste de México) las cooperativas campesinas se 
hicieron cargo de la explotación agrícola de la caña, quedando el pro- 
cesamiento industrial de la misma en manos de un ingenio privado. 
Fue casi inevitable, apunta García, que los ejidatarios se fuesen trans- 
formando en “asalariados indirectos” del ingenio azucarero privado, en 
sus propias tierras. 

Como se dijo, los grandes propietarios y los agricultores modernos 
se dedican de preferencia a los productos de exportación $ o a aquellos 
de consumo interno con canales de comercialización mejor estableci- 
dos, que suelen tener algún grado de apoyo oficial. Por su parte, los 
pequeños agricultores producen en sus minúsculas explotaciones princi- 
palmente productos destinados al autoconsumo o el mercado interno. 
Cereales, leguminosas, raíces y tubérculos, hortalizas, algo de ganado, 
leche y aves, son los rubros principales de la producción campesina. 

Es en este sector de la agricultura donde se encuentra la mayor parte 
de los problemas agrarios, tanto en lo que se refiere a producción cuan- 
to a las vinculaciones con el mercado. Aquí encontramos a la gran 
masa de la población agrícola. Empobrecida por siglos de explotación, 
aislada del mundo exterior, analfabeta en alto grado, vive en condi- 
ciones de franca miseria. 

Son numerosos los grupos, particularmente entre las comunidades in- 
dígenas de la sierra peruana o ecuatoriana, de Centroamérica y otras 
zonas de la región latinoamericana cuyos vínculos con el mercado son 
muy limitados. Producen casi exclusivamente para el consumo familiar 
o de la comunidad, y los ínfimos ingresos en dinero que reciben pro- 
vienen de la venta ocasional de su fuerza de trabajo a alguna hacienda 
vecina. Otros grupos, también con un alto componente indígena, ven- 
den una parte de su producción o la truecan por otros artículos que 
necesitan, en los mercados de sus propios villorrios o del pueblo más 
cercano. Una vez por semana llegan los campesinos, o sus mujeres, a 
las ferias aldeanas, con un saco de maíz, o un par de gallinas, o un 
canasto de frutas, o algunos tejidos, donde los cambian por su equi- 
valente en distintos productos alimenticios, textiles y otros, traídos por 
otros campesinos. Las ferias aldeanas cumplen una función no sola- 
mente comercial sino también social, ya que allí se produce casi el úni- 
co contacto que tienen los campesinos con el mundo exterior, por cierto 
de ámbito bastante limitado. 

Sin embargo, con la lenta pero gradual mejora en los medios de 


5 La producción de café en Colombia, que se realiza en parte importante en 
fincas pequeñas y medianas, constituye una excepción a lo señalado, 
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transporte, la apertura de nuevas carreteras y la creciente demanda 
de productos agrícolas por la población urbana, los sistemas de trueque 
van perdiendo importancia relativa y se va tornando mayor la propor- 
ción que los pequeños productores venden a los intermediarios, sea en 
la misma finca o en mercados urbanos, Comerciantes que poseen un 
vehículo de carga recorren los campos adquiriendo los productos en las 
condiciones que ellos mismos fijan. El campesino no tiene ni la infor- 
mación, ni los instrumentos de pesaje ni los conocimientos suficientes 
como para exigir un tratamiento más favorable. Sólo lo defiende, hasta 
cierto punto, su perspicacia y natural desconfianza hacia el hombre de 
la ciudad. 

A diferencia de lo que ha ocurrido con los grandes agricultores, que 
han podido organizarse en diversos tipos de asociaciones y canalizar en 
su beneficio la intervención estatal en materia de inversiones, política 
de precios, estímulo a la producción, y, en general, de mejoramiento del 
mercadeo, los pequeños productores siguen dispersos, sin organización 
ni apoyo externo y, por ende, a merced de las poderosas fuerzas del 
latifundismo y del mercantilismo urbano. Son realtivamente pocos los 
ejemplos de cooperativas campesinas que se hayan formado, mantenido 
y alcanzado resultados exitosos. Muchas iniciativas en tal sentido se han 
frustrado por mala orientación, falta de apoyo oficial en lo financiero 
y administrativo, y, tal vez lo más importante, porque dentro de un 
sistema que se caracteriza por la explotación del campesinado, tienen 
pocas posibilidades de prosperar acciones de este tipo, 

En agriculturas enfrentadas a un proceso de rápida expansión y de 
ampliación de la frontera agrícola, como fue el caso de Venezuela en 
años recientes —en virtud del enorme mercado abierto por la sustitu- 
ción de importaciones—, o como es el caso del Brasil en la actualidad, 
el latifundio tradicional tiende a perder su importancia relativa como 
abastecedor del mercado, cediendo su lugar a la mediana explotación 
moderna, altamente capitalizada, manejada por empresarios de extrac- 
ción generalmente urbana o de origen extranjero, Son estos nuevos 
grupos los que pasan a controlar el aparato de transformación y co- 
mercialización, quedando en una posición de dominio casi total del 
mercado. Son muy pocos los pequeños agricultores que logran partici- 
par en los beneficios de la expansión, sobre todo por la imposibilidad 
que tienen de agruparse en organizaciones que les otorguen mayor fuer- 
za y les permitan capitalizar, mejorar la tecnología y competir.* 

La falta de buenas vías de comunicación y adecuados medios de 


ê Para un tratamiento completo sobre el caso venezolano, véase L. Ratinoff y 
otros, “Venezuela, evolución del ingreso y del nivel de vida de los beneficiarios”; 
cipa, Tralajo N° 10, enero 1969. 
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transporte constituye una de las más serias deficiencias dentro del pro- 
ceso de mercadeo en la gran mayoría de los países latinoamericanos. 
Grandes cantidades de productos, especialmente entre los perecederos, 
se pierden porque, por ejemplo, no se dispone de transporte refrigerado, 
o porque los caminos son tan malos que en el curso del viaje hasta el 
mercado su calidad se deteriora gravemente. Hay zonas donde es ne- 
cesario efectuar varias operaciones de transbordo de los productos, mul- 
tiplicando las actividades de manipuleo, con lo cual la calidad de los 
productos o su presentación disminuyen y los costos se elevan. Las de- 
ficiencias en empaque y preparación de las cargas agudizan el proble- 
ma del transporte, que afecta en general a todos los productores agríco- 
las. Sin embargo, para los pequeños productores, especialmente 
minifundistas y comuneros, la situación suele ser mucho peor, ya que 
se encuentran ubicados en sitios muy alejados de los centros de con- 
sumo, a veces casi inaccesibles para los medios modernos de transporte. 
Por ello, ni siquiera reciben la visita de compradores, debiendo ocupar 
lasgas jornadas para transportar ellos mismos los pocos artículos co- 
mercializables hasta el poblado más próximo. 

Otra deficiencia muy notoria es la insuficiente capacidad de alma- 
cenamiento para conservar distintos productos agrícolas. La falta de 
silos y bodegas, en número, calidad y ubicación adecuados, provoca 
pérdidas de productos bastante elevadas, por la acción de roedores, gor- 
gojos, humedad excesiva, etcétera, para citar unos pocos agentes des- 
tructores. En algunos países se estima que tales pérdidas llegan a más 
de un quinto de la cosecha total de granos. La carencia de estos me- 
dios de conservación torna más serios los efectos que tiene la natural 
inestabilidad y estacionalidad de la producción agrícola sobre el abas- 
tecimiento de los mercados y sobre los ingresos de los agricultores. En 
años de buenas cosechas, o inclusive normales, se vuelcan bruscamente 
sobre el mercado cantidades superiores a los que éste puede absorber; 
el resultado suele ser una baja de los precios que recibe el productor, 
y/o la pérdida de una parte de esa producción. A la inversa, se pre- 
sentan épocas de escasez relativa de tales productos, que provocan alzas, 
a veces importantes, en los mercados de consumo. La razón de estas 
oscilaciones radica en el hecho de que el consumo es relativamente es- 
table a lo largo del año, mientras que la producción agrícola se con- 
centra en periodos relativamente cortos. El elemento regulador del mer- 
cado, en términos físicos, es la existencia de una capacidad adecuada 
de almacenamiento, que permita fraccionar las entregas al mercado de 
acuerdo con la demanda efectiva de la población. Claro está que en 
este caso, como en muchos otros, los que resultan principalmente per- 
judicados por la inestabilidad de los precios son, por una parte, los 
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campesinos y pequeños productores agrícolas —que deben deshacerse 
de inmediato de sus cosechas —y, por otra, los consumidores de ingre- 
sos más bajos. Cuando los precios bajan, la proporción de la caída es 
mucho mayor a nivel de la finca que a nivel del consumidor final; los 
intermediarios, que actúan con una maestría propia de los especulado- 
res bursátiles, suelen llevarse una parte sustancial de la diferencia. En 
el caso de los agricultores más grandes, la situación es menos crítica, 
sea porque ellos mismos participan en el proceso de mercadeo, como se 
explicó anteriormente, sea porque tienen un mayor poder de regateo 
frente a los comerciantes mayoristas, o simplemente porque traspasan 
una parte de la pérdida a sus trabajadores, a través de una rebaja en 
los salarios o en las regalías, En cambio, cuando los precios suben, los 
que pagan la diferencia son los consumidores, sin que ello beneficie en 
la misma proporción a todos los productores agrícolas. Los grandes 
agricultores, por su mayor acceso al mercado, recogen una parte signi- 
ficativa del alza de precios, si bien una proporción de la misma queda 
en poder de los intermediarios, Los productores pequeños, en cambjo, 
reciben una proporción bastante menor del mejoramiento de los precios; 
son los intermediarios los que resultan mayormente beneficiados. 

Para muchos cultivos las operaciones comerciales adquieren un ca- 
rácter francamente especulativo. El caso de la papa, que es un cultivo 
típico de pequeña explotación, ejemplifica bien esta situación. Cuando 
un año los precios mejoran, aunque sea ligeramente, al año siguiente 
todos siembran papas, la producción aumentó en forma extraordinaria, 
los precios caen violentamente —al punto, muchas veces, de que la co- 
secha resulta antieconómica— lo que provoca una fuerte retracción en 
el año sucesivo, aumento en los precios del mercado, y así se repite el 
ciclo. 

El ejemplo anterior muestra otras dos fallas importantes del proceso 
de mercadeo: por una parte, la falta casi total de informaciones de 
mercado (demanda, oferta, precios, etcétera) unida a una muy deficien- 
te planificación de la producción; por otra, la carencia de una red 
adecuada de plantas de transformación, que permita elaborar los exce- 
dentes estacionales y aprovechar de esta manera el verdadero potencial 
agrícola de muchas zonas. En el caso citado de la papa, si hubiese exis- 
tido una fábrica de chuño, de puré, de alcohol o, inclusive, un gran 
criadero de cerdos alimentados a base de dicho tubérculo, se habría 
evitado la pérdida material de gran cantidad de ese producto, los 
precios se habrían mantenido estables y la economía campesina, así 
como la economía general del país, habrían resultado beneficiadas.” 


7 Un estudio realizado en 1-68 por el Instituto Colombiano Agropecuario (rca) 
acerca de las mayores dificultades que los campesinos colombianos afrontan en 
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Este problema se repite para muchos otros productos, como frutas, 
hortalizas, leche, etcétera, cuyo potencial real no se aprovecha debida- 
mente à causa de la inexistencia, en las zonas productoras, de centros 
de transformación industrial, en cantidad, tamaño y eficiencia adecua- 
dos. Más aún, las industrias establecidas están a menudo localizadas 
lejos de las principales áreas de producción, lo que incide en un alto 
costo de transporte de la materia prima y un elevado porcentaje de 
desperdicio. Ello, sumado a la avanzada edad de los equipos, su baja 
eficiencia y mala administración, suele dar como resultado un precio 
final del producto elaborado sumamente alto (al menos en términos del 
poder real de compra de la gran mayoría de los consumidores) y baja 
calidad. 

Cabe destacar que la industria de alimentos constituye en América 
Latina una de las ramas más importantes dentro del sector manufac- 
turero, tanto por su aporte al producto bruto interno como por el nú- 
mero de personas que emplea. Sin embargo, se le ha prestado hasta 
ahora, en general, poca importancia, por no considerarla suficiente- 
mente “dinámica”. Ello ha constituido, sin duda, una grave negligen- 
cia, por cuanto se ha frenado la expansión agrícola en muchas zonas, 
amén de que no se han resuelto los problemas de inestabilidad antes 
señalados, como tampoco los aún más graves problemas del enorme 
desempleo existente en las áreas rurales. Además, las repercusiones 
sobre el comercio exterior han sido negativas, sea porque han debido 
aumentarse las importaciones, o porque no se han aprovechado cabal- 


el mercadeo de su producción, arroja los siguientes resultados, que ilustran en 
forma adecuada lo aseverado en el texto del presente artículo: 


Porciento 
Problemas en razón de 
su importancia 


Falta de transporte 20.2 
Precios no estables 19.5 
Falta de información de precios 13.4 
Falta de almacenamiento 13.3 
Baja calidad de los productos 11.2 
Daño y merma de los productos 10.2 
Otros problemas 7,2 

Total 100.0 


(Citado por Herman J. Mohr, en su libro Economía colombiana: una estruc- 
tura en crisis, Ediciones Tercer Mundo, Centro de Investigación y Acción Social 
ctas, Bogotá, Colombia, 1971.) 
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mente las oportunidades de exportación en los mercados mundiales. 

Un mayor desarrollo agroindustrial permitiría proporcionar ocupa- 
ción a muchas personas dentro de las propias áreas rurales, aliviando 
así la situación de cesantía abierta y disfrazada que se registra en la 
mayor parte de los países latinoamericanos, y disminuyendo la presión 
migratoria hacia las ciudades. Sobre este punto volveremos más adelante. 

En diversos pasajes de este artículo hemos hecho referencia a la ac- 
ción de los intermediarios en el proceso de mercadeo, y muy particu- 
larmente a aquellos que se vinculan directamente con los productores 
agrícolas. Pero la red comercial no es tan simple como pareciera deri- 
varse de lo expuesto hasta ahora. Por regla general, y para la mayoría 
de los productos, se observan entre tres y cinco eslabones principales 
en la cadena del mercadeo: el acopiador recolecta el producto en el cam- 
po y lo vende a un comerciante mayorista; éste lo entrega a una planta 
elaboradora, la cual realiza sus ventas por intermedio de una firma dis- 
tribuidora mayorista, la que a su vez distribuye el producto a los co- 
merciantes minoristas. Á menudo se presentan casos de fraccionamien- 
to en estas etapas, y la participación de intermediarios adicionales, Así, 
en el caso del ganado y la carne de bovino puede encontrarse en algu- 
nos países la siguiente secuencia: criador-engordero-comisionista-feria 
de subasta-comprador mayorista-industrial/beneficiador-comerciante ma- 
yorista de carne-comerciante detallista-consumidor final. En el caso de 
alimentos elaborados no perecederos es frecuente que haya más de un 
tramo entre la firma distribuidora mayorista y el comerciante minoris- 
ta que vende al consumidor. Cuando el comerciante es muy pequeño 
suele adquirir sus mercaderías en un negocio más grande, el cual re- 
cibe los productos de la distribuidora o de un detallista aun mayor. 
Esta subdivisión de la cadena se da tanto en las grandes ciudades como 
en pueblos más pequeños, pero en todos los casos se advierte que ella 
es mayor en los sectores de población de menores ingresos. 

La proliferación de intermediarios da como resultado una sustancial 
elevación de los márgenes de mercadeo; esto significa menores retornos 
para el productor y precios más altos para el consumidor. Se estima 
que el margen de mercadeo en los países latinoamericanos fluctúa 
normalmente entre 40 y 70% del valor final del producto, pero hay 
casos en que puede alcanzar más del 80%. Mientras mayor es el grado 
de perecimiento de un producto, menor es el porcentaje de retorno al 
productor agrícola, ya que en los márgenes de comercialización va in- 
cluida una proporción elevada correspondiente a las pérdidas, que usual- 
mente son altas durante el transporte y en el tramo de la venta al 
por menor.$ 


* Según un estudio realizado por Karl Wierer en Colombia, los márgenes de 
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No debe desprenderse de lo dicho que la función de los intermedia- 
rios es totalmente superflua, o que todo el margen del mercadeo co- 
rresponde a ganancia neta de aquéllos. En verdad, mucho de los ser- 
vicios que se prestan son esenciales para que el proceso de circulación 
de bienes pueda efectuarse en forma fluida. Lo que sí ocurre es que 
no hay correspondencia entre los márgenes cobrados y la calidad o can- 
tidad de los servicios prestados. En los países desarrollados los már- 
genes de mercadeo también son elevados, pero allí, al menos, hay un 
valor agregado efectivo mayor. 

Debe destacarse que la raíz del problema de la proliferación de in- 
termediarios, que, como veremos en la parte correspondiente al comer- 
cio urbano de alimentos, llega a niveles elevadísimos, se encuentra en 
buena medida en el muy alto porcentaje de desempleo abierto y dis- 
frazado que se registra en la mayoría de los países latinoamericanos. 
Al no encontrar trabajo productivo en otras actividades, grandes con- 
tingentes humanos —especialmente aquellos provenientes de las áreas 
rurales— buscan algún medio de sustento en el comercio. Como no po- 
seen capital propio, conocimientos técnicos o ayuda oficial, inician su 
vida urbana en la forma más elemental: con un canasto bajo el brazo 
compran y venden cantidades muy pequeñas de los más variados artícu- 
los. De tales operaciones deben extraer una ganancia que les permita 
subsistir, aunque sea miserablemente, hasta encontrar otra ocupación, 
cosa que ocurre sólo en contadas oportunidades. 

Los gobiernos latinoamericanos han tenido tradicionalmente una par- 
ticipación importante —directa e indirecta— en la función de merca- 
deo agrícola para regular el mercado, sustituir o controlar a los inter- 
mediarios, sustentar los precios a los productores, y para otros múltiples 
fines. En algunos países existen organismos estatales que supervisan la 
comercialización interna y/o externa de determinados productos agríco- 
las esenciales. En mayor o menor grado existe una regulación oficial 
de los precios de los artículos más importantes; a veces esta reglamen- 
tación abarca la totalidad de la cadena, o sea a los niveles de produc- 
tor, mayoreo y menudeo, y en otros casos la fijación de precios alcan- 
za una sola de estas etapas. No son pocos los casos en que existen al- 


mercadeo para plátanos llegaban en 1967 al 70% del precio final. De este por- 
centaje poco más de un tercio correspondía a costoy de transporte y almacena- 
miento; un tercio a ingresos personales de acopiadores, mayoristas y minoristas, 
y el remanente —algo menos de una tercera parte— a mermas experimentadas 
durante el manipuleo y venta final. En el caso del arroz, en ese mismo país, 
el margen de mercadeo, incluyendo la elaboración por los molinos, era de 56%, 
debido a la menor incidencia de las pérdidas. (Para un tratamiento más com- 
pleto del tema, véase K. Wierer, El mercadeo agropecuario en América Latina, 
Turrialba, 11CA/FAO, 1970.) 
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macenes estatales para la venta directa de alimentos al consumidor. 
Todo ello además de la participación del estado en materia de crédito, 
inversiones y en diversos otros aspectos promocionales. 

Aunque la labor de los gobiernos no ha sido pequeña, puede consi- 
derarse totalmente insuficiente frente a las necesidades y problemas en 
este campo. Más aún, en la mayoría de los casos la acción estatal se 
caracteriza por su falta de organización, inestabilidad, dilución entre 
múltiples organismos sin jurisdicciones bien definidas y, sobre todo, 
porque no significa prácticamente beneficio alguno para las grandes 
masas campesinas, y con ventajas muy limitadas para las mayorías con- 
sumidoras urbanas. Vale la pena examinar ahora cómo las estructuras 
tradicionales de mercadeo afectan a los distintos grupos de consumi- 
dores, tanto urbanos como rurales, 

América Latina ha experimentado una muy rápida urbanización, 
como resultado del elevado ritmo de crecimiento demográfico y de la 
fuerte migración desde el campo a las ciudades. En 1960 había sola- 
mente 9 ciudades con más de un millón de habitantes en toda la re- 
gión; en 1970 ese número era de 16 y se estima que en 1980 habrá 
por lo menos 30 ciudades que superen el millón de personas. Algunas 
metrópolis, como São Paulo, Buenos Aires y la ciudad de México, com- 
prenden poblaciones superiores a los 7 millones de habitantes, y son 
varias las que muestran ritmos altos y sostenidos de crecimiento. 

Una parte considerable de los grupos humanos incorporados a las 
grandes urbes corresponde a los contingentes campesinos que han emi- 
grado a las ciudades en busca de mejores oportunidades de vida. Allí, 
junto con los pobres nacidos en esas u otras ciudades, han formado los 
cinturones marginales, donde viven hacinados, en condiciones de mise- 
ria subhumana las más de las veces. Generalmente no disponen de ser- 
vicios sanitarios elementales, o éstos existen en medida muy limitada. 
En el aspecto que nos interesa directamente, tampoco disponen de una 
red comercial de alimentos y otros bienes de consumo esencial adecua- 
das a las necesidades de esa vasta población. Proliferan ahí los minico- 
merciantes, instalados en pocos metros cuadrados de sus miserables vi- 
viendas, sin disponer de las condiciones higiénicas más elementales, y 
que venden volúmenes muy pequeños de productos a precios mucho ma- 
yores que los normales y de una calidad generalmente muy inferior. 
Otros realizan su comercio en forma ambulante, pero se diferencian poco 
de los anteriores en cuanto al abuso en los precios y la calidad de los 
productos. 

La infraestructura comercial urbana se ha ido constituyendo gra- 
dualmente, y su desarrollo ha quedado totalmente rezagado frente al 
crecimiento explosivo de las ciudades. Claro que nuevamente conviene 
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insistir en la diferencia de tratamiento en favor de los grupos de altos 
ingresos. En los barrios residenciales nuevos no tardan en instalarse los 
negocios de alimentos y otros artículos; también allí los precios sue- 
len ser más elevados que en el centro de la ciudad, pero los mayores 
ingresos, por un lado, y la facilidad de movimiento que otorga el po- 
seer automóvil, por el otro, permite a esos habitantes hacer frente en 
mejores condiciones a la posible acción abusiva de los intermediarios. 
Con todo, los precios en esos sectores residenciales son bastante menos 
elevados que los que se registran en los barrios marginales de la peri- 
feria. Aquí no existe una red comercial organizada, fuera de aquellos 
mininegocios a los que hemos hecho referencia. Faltan instalaciones de 
refrigeración adecuadas para el expendio de productores perecederos 
como pescados, carne, leche; en pocas palabras, falta construir en esos 
sectores una red comercial completa, basada en unidades de venta ma- 
yores y que expendan los productos a los precios oficiales o a los que 
rigen normalmente en la respectiva plaza. 

En verdad, el problema de la proliferación de pequeños comercios 
se extiende a toda la ciudad en la gran mayoría de las urbes latinoame- 
ricanas, aunque sus efectos son más desastrosos en los sectores perifé- 
ricos que en los sectores pobres más antiguos. También es un fenómeno 
generalizado que los almacenes, verdulerías, carnicerías y mercados sean 
antihigiénicos en su mayoría. En fecha rcciente los supermercados 
han venido a remediar en parte la situación descrita, ya que allí los 
precios suelen ser más bajos en función de una calidad dada, y las con- 
diciones higiénicas son muy superiores a las de los pequeños negocios. 
Sin embargo, la tendencia es a instalar estos autoservicios en los sec- 
tores donde vive la gente más adinerada. Son excepcionales los casos de 
supermercados populares, aun cuando hay unos cuantos países donde 
el gobierno ha mostrado una preocupación preferente por resolver los 
problemas de comercialización que afectan a los sectores populares. 

Si los grupos marginales urbanos sufren de carencias graves en ma- 
teria comercial, la situación es aún peor para los pobres del campo. 
Los primeros siquiera tienen la opción de ir a un mercado o a una tien- 
da grande fuera de su barrio para adquirir los bienes de consumo que 
necesitan a precios más razonables. Ello les quita tiempo y les cuesta 
algo de dinero en transporte, pero esas molestias pueden estar com- 
pensadas por la economía en los precios. Los campesinos, en cambio, 
están sujetos a la voluntad del comerciante del pueblo o aldea, a veces 
el único en muchos kilómetros a la redonda, y, por lo tanto, dotado de 
un real poder monopólico. De allí que se ha podido comprobar que en 
algunas zonas los campesinos pagan el doble o el triple que los precios 
oficiales o que rigen normalmente en los centros urbanos, 
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Lamentablemente, no existen muchos estudios empíricos sobre la si- 
tuación del campesinado como grupo consumidor. Inclusive los muy 
completos informes del CIDA sobre la situación de la tenencia de la tie- 
rra en siete países de América Latina no tocan este aspecto, y lo hacen 
sólo muy ligeramente con respecto a la comercialización de los produc- 
tos agrícolas. Sin embargo, la poca y fragmentaria evidencia acumulada 
permite aseverar que se da en América Latina una doble paradoja: por 
una parte, son los estratos más pobres de la población los que pagan 
precios más altos por productos de calidad inferior;? por otra, los es- 
quemas comerciales, que en apariencia son altamente competitivos por 
el gran número de agentes que intervienen en el proceso, en el fondo 
tienen un carácter marcadamente monopólico u oligopólico, sobre todo 
en las zonas rurales. 

La rebelión de los consumidores pobres del campo y la ciudad, fren- 
te a una situación tan abrumadoramente injusta para ellos, no puede 
obviamente disociarse del marco general de lucha de las clases poster- 
gadas, ya que, como se dijo, las deficientes estructuras de mercadeo 
son, en buena medida, sólo el reflejo de las deficientes e injustas es- 
tructuras socioeconómico-políticas imperantes en la mayoría de los paí- 
ses latinoamericanos. 

Por la misma razón es que no basta al campesinado poseer la tierra 
(sea en forma individual y colectiva) para adquirir el dominio inte- 
gral sobre el producto de su trabajo, si no logra conquistar un grado 
de control mucho mayor sobre las fases que siguen a la estrictamente 
productiva, o sea sobre la comercialización y elaboración de los produc- 
tos agrícolas, Es por eso que el concepto de reforma de la tenencia de 
la tierra debe necesariamente ir acompañado de la reforma del merca- 
deo, como partes absolutamente interdependientes de un sistema que 
constituya el verdadero concepto de reforma agraria, 


” Por ello, las estimaciones sobre distribución del ingreso en América Latina 
no reflejan verdaderamente la situación en términos de la capacidad real de com- 
pra de la población. La situación, por lo señalado en el texto, parece ser bas- 
tante peor que la que se desprende de dichas estimaciones. 


XIX. FORMACIÓN Y DEFORMACIÓN DE LA 
POLÍTICA COOPERATIVISTA EN LA 
AMÉRICA LATINA * 


Orlando Fals Borda 
INTRODUCCIÓN 


Es BIEN sabido que las cooperativas son un fracaso en Latinoaméri- 
ca; literalmente no pasa un día sin que se cierre una cooperativa en 
alguna parte del continente, con todo lo que esto significa en términos 
de desperdicio de recursos financieros y destrucción de ideales y espe- 
ranzas.! 

El dinero que así se desperdicia asciende a algunos millones de dó- 
lares por año; que representan el costo de las agencias gubernamen- 
tales y privadas destinadas a supervisar y promover las cooperativas, y 
la ayuda internacional que se aplica al mismo propósito. La pérdida 
del ideal cooperativo tiene efectos más sutiles y nocivos, ya que des- 
truye gradualmente la confianza de la gente en sí misma y en sus pro- 
pias capacidades, así como en los mecanismos del cambio social, con lo 
que se reduce la perspectiva de triunfo de los intentos subsecuentes para 
lograr ese cambio. 

Sin embargo, a pesar de esa tradición de fracaso y frustración, es 
un hecho curioso que las cooperativas siguen siendo una de las piedras 
angulares de la política social de todos los gobiernos. Por cada una de 
las cooperativas que se cierra, otra, o tal vez otras dos, se abren para 
iniciar de nuevo el mismo monótono proceso, La idea cooperativa sub- 
siste como un mito, incorporada en los programas a largo plazo de los 
movimientos políticos y sociales (reforma agraria, sindicalismo y des- 
arrollo de la comunidad) y las cooperativas son proclamadas como ins- 
trumentos necesarios de la “revolución pacífica”, que en la actualidad 
es oficialmente considerada como esencial para evitar la alternativa de 
una revolución “violenta” y “destructiva”. 

No se puede dejar de preguntar si existe alguna base sociológica para 


* Este artículo fue publicado en el boletín del International Institute for La- 
bour Studies, núm, 7, junio de 1970. 

1 Nos referimos en particular a las cooperativas del primer tipo, que se basan 
en las relaciones sociales dentro de un área geográfica y se ocupan del consu- 
mo, el crédito o la producción, o sea las cooperativas cuya labor puede ser un 
factor para promover cambios sociales, 
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este recurrente renacimiento del movimiento cooperativo latinoamerica- 
no, de las cenizas de experimentos anteriores. Los estudios que ha sido 
posible realizar sobre tal punto, en especial los referentes a las zonas 
rurales, indican que la fuerza de este mito radica en la creencia de 
que el movimiento cooperativista es la “modernización” de la “coope- 
ración” tradicional, o sea de la ayuda mutua, el cambio de brazos, la 
mutiráo o solidaridad social, que es característica de las clases traba- 
jadoras y que en momentos de crisis puede ayudar a obtener el bienes- 
tar colectivo. Es por eso que las campañas más importantes para pro- 
mover el movimiento cooperativo se han efectuado generalmente en 
periodos de crisis económica (entre 1927 y 1936); en la era de incer- 
tidumbre que siguió a la segunda Guerra Mundial, con sus ajustes eco- 
nómicos (a fines de la década de 1940), cuando surgió la amenaza de 
la violencia rural (como en Colombia entre 1948 y 1957), o con ob- 
jeto de contrarrestar la amenaza del comunismo y el efecto de la revo- 
lución cubana (en los años sesenta). 

Por supuesto que no se ha permitido que esa modernización llegue 
hasta su conclusión lógica, pues eso sería suicida para las clases educa- 
das y gobernantes que son las que fomentan el mito cooperativo. Los 
cambios provocados por las cooperativas deben mantenerse dentro de 
ciertos límites y satisfacer algunas necesidades primarias, sin desem- 
bocar en transformaciones estructurales de largo alcance. Se admite que 
si las cooperativas fueran eficaces podrían volverse peligrosas; por lo 
tanto, se circunscriben y controlan cuidadosamente; aunque se autori- 
zan —porque son necesarias— su potencial para la subversión es una 
constante fuente de temor. En último análisis, la oposición a las coópe- 
rativas se deriva de ese potencial —del temor a lo que pueden llegar 
a ser— más que de su ataque restringido al statu quo o los principios 
que proclaman. Así, la modernización que oficialmente se acepta o se 
estima aceptable, es marginal.? 

Otro factor sociológico interviene para producir ese efecto. Hasta 
ahora se han hecho esfuerzos para asegurarse de que la modernización 
no se apegue a lineamientos populares, nativos y originales, sino a 
los que impone la imitación de modelos ajenos a la historia y caracte- 
rísticas de Latinoamérica. La imitación y los firmes controles políticos 
y sociales combinados, hacen aún más difícil que la modernización 
produzca todos los cambios sociales que eran de esperarse; por el con- 
trario, su efecto es que se frustra la iniciativa local o se convierte en 


2 El concepto de “cambio marginal” (en comparación con un “cambio impor- 
tante”), que es una de las bases teóricas de este estudio, se obtiene de la teoría 
expuesta por el autor en Las revoluciones inconclusas en América Latina, 1809- 
1968, México, D. F., Siglo XXI, 1968, en donde se aclara mejor el concepto y 
se aplica a la etapa de las guerras de liberación de Colombia. 
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cuestión de rutina cualquier cambio tecnológico que se logre. Por lo 
tanto, la modernización marginal de esta clase, que se caracteriza por 
la imitación cultural y la transferencia de modelos extraños, se ha uti- 
lizado en los momentos de crisis colectiva, no tanto para proporcionar 
beneficios efectivos a las clases bajas, sino para pacificarlas y restau- 
rar la estabilidad social amenazada. 

Nunca faltan excusas para los fracasos a nivel local; se deben, se 
dice, a la falta de “madurez” de la gente misma. Son causados por la 
“falta de educación cooperativa”, para citar el eufemismo empleado 
por expertos internacionales y supervisores nacionales, al disculpar el 
descuido e ingenuidad de los miembros, la corrupción de los adminis- 
tradores, la ineficacia de los comités supervisores o el desastre de los 
sistemas contables, cuando la realidad es que todos los involucrados se 
han adaptado inadvertidamente a un sutil proceso de cambios sociales 
controlados, cuyo objetivo final es más bien perpetuar la subordina- 
ción de la gente dentro de un nuevo contexto moderno, que estimular 
la autoayuda comunal que se exalta en la bibliografía sobre las coope- 
rativas, 

Por lo tanto, este mito tiene que analizarse cuidadosamente y situar- 
se en su verdadera perspectiva, Aun suponiendo la sinceridad de los 
defensores del cooperativismo como movimiento social capaz de trans- 
formar a la sociedad, es tiempo de volver a examinar los principios bá- 
sicos del movimiento, con objeto de determinar su verdadero significa- 
do y sus limitaciones prácticas. Nos enfrentamos a un problema insó- 
lito, porque se ha impuesto a Latinoamérica un instrumento ideológico 
constituido por dos elementos: ¿) un proceso de innovación moderno, 
pero marginal y seguro, resultante de las tendencias de las clases go- 
bernantes y educadas, y ii) el empleo de los viejos ideales del coope- 
rativismo, que están un poco “demodados” y son ajenos a la región, 
como método para distraer la atención de la gente en momentos de cri- 
sis social y política. Si este análisis es correcto, nos hallamos ante uno 
de los más notables ejemplos de colonialismo intelectual en Latinoamé- 
rica, ya que ese proceso no sólo es estimulado por las instituciones ex- 
tranjeras que ansían dar ayuda en este terreno, sino también por quie- 
nes gobiernan y dirigen a los países latinoamericanos. 

Empecemos por el principio, con un breve análisis de los orígenes 
del movimiento cooperativista en varios de los países latinoamericanos, 
movimiento que tuvo sus raíces en la Europa del siglo xIx. 


DEsvIACIONES IDEOLÓGICAS DE LOS PIONEROS 


Como en el caso de otros contactos políticos trasatlánticos, parece que 
fue a través de los grupos liberales españoles a mediados del siglo 
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xix que la América Latina supo de las acciones emprendidas en Eu- 
ropa para organizar al proletariado dentro del nuevo contexto indus- 
trial. En particular los trabajos de Fernando Garrido, admirador de 
los pioneros de Rochdale y amigo de Robert Owen, con quien tenía 
correspondencia, tuvieron alguna influencia, cuando menos en México. 
La influencia de Garrido se reflejó en un intento de establecer “compa- 
ñías cooperativas”, sobre todo cooperativas de consumo, en la década 
de 1870, en combinación con los sindicatos, que entonces estaban en 
boga. Estas tentativas, que se consideraron principalmente como “socia- 
listas”, se derrumbaron con la llegada al poder de Porfirio Díaz y el 
firme establecimiento en México del sistema “capitalista”, o más co- 
rrectamente, del liberalismo económico.? Por tanto, Owen y los precur- 
sores de Rochdale fueron desde el principio los espíritus que guiaron el 
movimiento cooperativista de la América Latina. Nunca se ha discu- 
tido su papel de guías, sobre todo el de los “pioneros” de Rochdale, aun- 
que, como veremos, más tarde aparecieron otros apóstoles del coopera- 
tivismo. 

De hecho, en Latinoamérica no ha habido ninguna cooperatiéa de 
cualquier clase, ni organismo nacional, internacional, eclesiástico o pri- 
vado, destinado a la promoción del movimiento, que no haya acogido 
la historia de los veintiocho tejedores de Toad Street como si fuera un 
nuevo evangelio. Sus siete principios se han incorporado a la legisla- 
ción nacional,* han aparecido en casi todas las revistas y folletos de 
propaganda, en estudios regionales especializados y hasta en los pe- 


* En 1828 Robert Owen solicitó permiso del gobierno mexicano para estable- 
cer una colonia cooperativa socialista (similar a la del New Lanark) en Coahuila 
y Texas, pero no se aceptó su proposición. Véase Rosendo Rojas Coria: Tratado 
de cooperativismo mexicano, México, Fondo de Cultura Económica, 1952, pp. 174- 
175. Además, Fernando Garrido: Historia de las asociaciones obreras en Europa, 
Barcelona, 1864. 

t Véase la legislación inicial sobre el tema, en la Argentina (Decreto No. 
11388 de 1926), Colombia (ley No, 134 de 1931), Chile (ley No. 596 de 1932), 
Brasil (Decreto No. 22239 de 1932) y México (leyes de 1933 y 1938). Toda 
esta legislación aceptaba en forma expresa los principios de Rochdale. La legis- 
lación anterior (como la ley mexicana de 1927 o la colombiana de 1918) con- 
fundía a las cooperativas con las sociedades de compra y venta y mostró ser 
ineficaz; en las legislaciones subsecuentes los otros países latinoamericanos co- 
piaron o duplicaron las disposiciones de las leyes y decretos antes mencionados. 
Para estos aspectos legales véase, entre otros, a Fernando Chávez Núñez y Jean 
Orizet, Estudio comparativo de la legislación cooperativa de América, Washington, 
D. C., Unión Panamericana y or, 1957, y Jaime Daly Guevara, Derecho coope- 
rativo, Caracas, Universidad Central, 1967. 

€ Sobre todo en la bibliografía proveniente de organismos como la International 
Cooperative Society for Agricultural Supplies (1iwTERCOOP), la International Coo- 
perative Alliance, la United States Agency for International Development (arp), 
etcétera. Hay una gran serie de publicaciones nacionales que siguen los mismos 
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derado como un antídoto de la “competencia” y del motivo de lucro im- 
plícitos en el nuevo sistema económico del capitalismo industrial. Los 
pensadores socialistas de la época, como Owen y Fourier, estaban a 
favor de la cooperación, mientras que los liberales como Raiffeisen 
y Schulze-Delitzch, trataban de hallar alguna forma de conciliación con 
el sistema capitalista. Como es bien sabido, esa conciliación se reflejó 
en varias de las clases de cooperativas, especialmente en las de ahorros 
y crédito, que se adoptaron por fin en Europa. 

El problema de “decantar” la utopía del cooperativismo ha estado 
sujeto a discusión casi desde el principio del movimiento; todavía no 
ha sido resuelto en forma satisfactoria, pero en Europa, en lo que res- 
pecta a las tentativas y propósitos, puede considerarse que el proceso 
ya se ha completado. El problema tiene conexión con los “pioneros” de 
Rochdale porque, paradójicamente, constituyen el primer caso notable 
de adulteración de la filosofía cooperativista. La historia de los precur- 
sores, tal como es presentada a los campesinos, trabajadores y profe- 
sores latinoamericanos, resulta en realidad extremadamente parcial y 
distorsionada, precisamente en lo que se refiere a todos los aspectos 
del problema de la “decantación” de la utopía. Hay que recordar que 
los “pioneros” (o cuando menos los más destacados e influyentes de ellos, 
como Charles Howarth) fueron socialistas owenistas declarados que im- 
pusieron más o menos sus puntos de vista, en especial acerca del control 
democrático, la participación en las utilidades y la distribución de los 
excedentes.% La aplicación estricta de esos principios hubiera condu- 
cido a una cooperativa altamente subversiva, en conflicto con muchos 
de los valores sociales y las normas de conducta económica y social de 
la Inglaterra de entonces, una nación que apenas había establecido los 
cimientos de su imperio y estaba organizando su economía sobre la 
base del capitalismo liberal. En realidad, en un principio esta coope- 
rativa constituyó una “isla cultural” que procuraba imponer sus idea- 
les, educativa e intelectualmente. Ésa fue la etapa más fructífera de su 
historia. 

No obstante, hacia 1860, cuando se estableció como empresa regular 


hace de los ideales, que tiende a adaptarlos o transformarlos y causa que pier- 
dan su significado prístino, devaluando o diluyendo los objetivos originales, lo 
que revela la inconsistencia de las “hipocresías” o de la sociedad. Véase tam- 
bién Orlando Fals Borda, Subversion and social change, Nueva York y Londres, 
Columbia University Press, 1969, pp. 8 ss.; Karl Mannheim, Ideloogía y utopia, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1941, pp. 169 ss, 

1% Beatrice Potter (Mrs. Sidney Webb), The cooperative movement in Great 
Britain, Londres, Swan Sonnenschein and Co., 1893, pp. 59-62; George J. Hol- 
yoake, Historia de los pioneros de Rochdale, traducido por Bernardo Delom, Bue- 
nos Aires, Federación Argentina de Cooperativas de Consumo, 1944, pp. 17-18, 
32.33 y 85. 
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con empleados y se abandonó la idea inicial de que fuera una “colo- 
nia que se mantuviera a sí misma”, empezaron a surgir tensiones entre 
el ideal cooperativista original y el verdadero medio empresarial, con 
su culto del lucro y la libre competencia. Los “pioneros” de Rochdale 
tuvieron un conflicto con su medio ambiente: o seguían siendo una isla 
cultural sin ningún desarrollo ulterior —quizás hasta perecerían— o 
tendrían que adaptarse a las circunstancias y modificar sus principios. 
En 1862, en varias sesiones tormentosas, se decidieron en favor del 
curso de acción más expedito: sus empleados recibirían el mismo trato 
que los empleados de otras empresas. En esa forma se derrumbaron los 
principios cooperativistas de que tanto se habían alardeado y fueron 
remplazados por los del moderno movimiento cooperativo, ajustado al 
capitalismo liberal. Los precursores de Rochdale no sólo distorsionaron 
los principios relativos al control democrático y la participación de los 
trabajadores miembros en los beneficios de la producción, sino que ade- 
más limitaron el alcance de otros principios relacionados con la libre 
admisión, el fomento de la educación y la neutralidad política. La 
disensión entre los precursores llegó a tal extremo, que algunos de ellos 
abandonaron disgustados las sesiones. Su propio historiador oficial des- 
taca el hecho de que la Cooperativa Rochdale “ya no debería llamarse 
cooperativa”, y que la decisión tomada en 1862 no causó regocijo más 
que “en algunas casas bancarias y en numerosas fábricas, en donde los 
hombres habían estado por generaciones trabajando como caballos y 
muriendo como perros”.1? 

Hasta Robert Owen por supuesto, había empezado a desilusionarse 
de su creación ideológica.!3 Al notar las contradicciones sociales y eco- 
nómicas y las inconsistencias de la época, la “injusticia de la sociedad 
para consigo misma”,!* el famoso filántropo había declarado la guerra 
al principio del lucro. Según su opinión, los miembros de una coope- 
rativa deberían estar animados por un nuevo espíritu de servicio, por 
el “ideal moral” de lograr que la organización de una comunidad de- 
pendiera, no de los empresarios que buscan el lucro, sino de la orga- 
nización del trabajo con la debida preocupación por el bienestar de los 
trabajadores y su clase social.15 Pero la Cooperativa Rochdale renunció 


u“ Potter, op. cit., pp. 205-223; Holyoake, op. cit., pp. 95-100, 

u Holyaoke atribuye este paso retrógrado en Rochdale al hecho de que se ha- 
bían adherido algunos miembros que no sabían nada del movimiento cooperativo, 
sino que eran gerentes, pequeños capitalistas, comerciantes, etcétera, op. cit., pp. 
95-96. 

Potter, op. cit., pp. 56 ss. 

“ Robert Owen, A new view of society, o Essays on the formation of human 
character, Londres, R. and A. Taylor, 1818, pp. 10, 87-88. 

15 Ibid., pp. 57-65; también Potter, op cit., p. 221. 
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a esos ideales y se convirtió en sólo una empresa más, una empresa ca- 
pitalista, y dejó de ser una isla cultural de visionarios y rebeldes, para 
convertirse en una cooperativa sectorial. 

Las dudas que despertó en Europa el destino de la cooperativa origi- 
nal de Rochdale, permanecieron casi ignoradas en la América Latina. 
En realidad son pocas las personas que recuerdan que Louis Blac, otro 
socialista visionario, lanzó un ataque contra ella y a través de ella so- 
bre Owen, al acusarlos de falta de valor para llevar sus convicciones 
hasta sus últimas consecuencias, “la toma del poder”, término a su ais- 
lamiento cultural e imponiendo desde arriba las nuevas normas de la 
vida cooperativa $ Por supuesto que Blanc no tuvo más éxito cuando 
alcanzó el poder y los políticos sabotearon sus talleres. Pero continuó la 
disputa acerca de la compatibilidad del ideal cooperativista con el me- 
dio ambiente capitalista lo mismo que la disolución resultante de ese 
ideal, lo que originó las serias advertencias dirigidas al movimiento 
Ferdinand Lasalle, Karl Marx, Louis Bertrand, Benoit Malon, Auguste 
Bebel y E. Vansittart-Neale, entre otros, y culminó con la división del 
movimiento en 1910 (Congreso de la Alianza Cooperativa Internacio- 
nal en Hamburgo y Congreso de la International Socialista en Copenha- 
gue).*7 Desde entonces ya no pudo considerarse al movimiento coope- 
rativista como perteneciente ideológicamente al socialismo del que ha- 
bía nacido, y la idea de la “cooperación” dejó de ser la antítesis de 
la “competencia”. En vez de ello, las sociedades cooperativas se con- 
sideraron como una fórmula progresiva hacia el desarrollo, adaptada 
a los lineamientos del liberalismo económico imperantes. Es obvio que 
muchas cooperativas europeas contemporáneas ya no pueden clasificar- 
se como cooperativas, sino más bien como grandes negocios y empresas 
capitalistas en las que hay una limitada participación de los miembros. 
Las compañías de responsabilidad limitada operan precisamente en la 
misma forma. Como veremos más adelante, esta interpretación “decan- 
tada” del cooperativismo fue trasmitida a Latinoamérica por ideólo- 
gos alemanes que preferían un diferente sector económico, el de las 
cooperativas de crédito y de ahorros, dejando de lado a las cooperativas 
de producción, que son potencialmente más peligrosas y subversivas, 
porque involucran a la tierra, fuente de poder, los usos a que se aplica 
y alos que la trabajan. 

Todos estos acontecimientos, tan bien conocidos en Europa, han sido 


1* Louis Blanc, Organisation du travail: association universelle, Paris, Admi- 
nistration de Librairie, 1841, p. 74. 

1 Véase el útil resumen de las ideas de estos pensadores y del desarrollo de 
la alianza y otras asociaciones, que da Gromoslay Mladenatz, Histoire des doc- 
trines coopératives, traducido por Nicolas Laseanu, París, Presses Universitaires 
de France, 1933, pp. 173-194. 
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ocultados por razones obvias al público latinoamericano en general y 
a los miembros de las sociedades cooperativas en particular, Es eviden- 
te, pues, que la América Latina no recibió el ideal original del coope- 
rativismo moderno, sino un modelo adulterado por la experiencia capi- 
talista. Las cooperativas basadas en este modelo son incompatibles con 
las cooperativas “genuinas”, que socavan el marco liberal dentro del 
cual operan. Cuando éste lo permite, aquéllas tienen que transformarse 
en empresas comerciales o bancarias, en simples tiendas de compra- 
venta o en compañías de responsabilidad limitada, para poder sobre- 
vivir, aunque persistan en llamarse a sí mismas “cooperativas”. De esa 
manera se oculta el origen socialista de la idea, se falsea su significado 
y se anula su potencial revolucionario, 

Esto no significa que las transformaciones sociales no puedan pro- 
moverse por medio de las “cooperativas” tal como existen en la actua- 
lidad. Las cooperativas son aceptadas debido precisamente a sus logros 
y porque satisfacen una necesidad; pero como antes se dijo, esa acep- 
tación está condicionada a que las innovaciones se conserven dentro de 
límites seguros y no sean una amenaza para los sistemas prevalecientes 
o los intereses creados. En esa forma se convierten en simples meca- 
nismos para el ajuste o corrección de dichos sistemas.1$ Dentro de esos 
límites pueden llevarse a cabo transformaciones económicas y sociales 
tales como la difusión de la tecnología moderna o la adopción de me- 
jores fertilizantes y semillas, o pueden probarse nuevos sistemas de cré- 
dito y estimularse los ahorros, Estas campañas marginales pueden pro- 
gresar hasta que pierde su urgencia la crisis política que provocó el 
impulso dado al cooperativismo. Después son detenidas o frustradas an- 
tes de que la moderna experiencia cooperativista haya sido asimilada 
en forma apropiada por la cultura popular. Los problemas básicos de 
pobreza e ignorancia subsisten, elevados a un nuevo nivel de comple- 
jidad y sofisticación, como veremos en la próxima sección. 


-38 Esta opinión fue expresada francamente por Vainó Tanner, presidente de 
la Alianza Cooperativa Internacional, en el histórico congreso de París de 1937, 
eu la siguiente declaración: “El sistema cooperativo es capaz de adaptarse a las 
diversas formas de la economía y de realizar importantes funciones en todas 
ellas, corregir defectos, reparar errores y servir con constancia como un útil 
contrapeso en las actividades corrientes de producción, distribución y consumo; 
todo depende del criterio cooperativista que impere entre los grupos sociales 
que detentan el poder.” Resumido y citado por Fabra Ribas, op. cit., p. 222. Esto 
corresponde a la teoría de Gide relativa a los “pequeños goces” que se obtienen 
por medio de las cooperativas navideñas con el intercambio de pequeños regalos 
y otros obsequios dentro de la familia (Charles Gide, Le coopératisme (París, 
Recueil Sirey, 1929), pp. 311-312, 
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Permaneciendo callados ante la “decantación” de la utopía coopera- 
tivista, que como se ha visto tiende desde el principio a provocar una 
política contradictoria, los responsables de la promoción en Latinoamé- 
rica de las cooperativas, así como otros partidarios entusiastas de ese 
movimiento, prefieren acentuar en forma confusa y puramente verbal 
el mito original de Rochdale. Así, fomentan el que se emprendan su- 
cesivos intentos que como en el caso de la Rochdale misma acaban en 
fracasos, ya que, como en la Inglaterra de 1862, el medio en el cual se 
organizan está en conflicto con los supuestos teóricos en que se basan. 
Es extraordinario contemplar esta triste historia de intentos y fracasos 
que se repite año tras año en todos los países, una forma de masoquis- 
mo social que sólo puede explicarse como una especie de válvula de 
seguridad destinada a preservar los aspectos relevantes del statu quo. 

De hecho, parece obvio que se necesita algo de precaución al efec- 
tuar transferencias culturales de esta clase de una a otra región del 
mundo. Sin embargo, en el caso de las cooperativas, el método que se 
ha adoptado es superficial e incluso hasta irresponsable, ya que está en 
conflicto con los principios de los cambios sociales que establecen que 
debe haber un grado mínimo de compatibilidad o afinidad con los pa- 
trones socioeconómicos y ecológicos existentes; en otras palabras, que 
el funcionamiento y duración de las instituciones recién establecidas 
deben estar condicionados por la naturaleza del medio ambiente en 
que operan. Lo que vemos, por el contrario, es una pasión por imitar 
a países que son considerados como “adelantados”, y una tendencia a 
subestimar el valor de lo nativo e indígena y las posibilidades de logros 
independientes. 

Así, mientras la idea de las cooperativas de consumo fue traída de 
Inglaterra, como hemos visto, la de las cooperativas de ahorro y cré- 
dito del tipo Raiffeisen fue importada de Alemania. En ambos casos 
estuvieron involucrados experimentos sectoriales con firmes raíces en 
las comunidades locales. Esas cooperativas tuvieron su origen en tra- 
diciones y situaciones económicas y sociales distintas a las de la Amé- 
rica Latina y ya estaban condicionadas por el sistema capitalista impe- 
rante. En Rochdale se admitía a los trabajadores pobres, pero éstos 
poseían cualidades extraordinarias derivadas de su educación técnica 
y de un código moral muy estricto, así como de su experiencia en un 
gobierno democrático y en la participación popular estimulada por la 
disensión protestante.1? En Alemania los disciplinados impulsos filan- 
trópicos de los ricos los llevaban a cooperar con los pobres y no privi- 


1 Potter, op. cit., pp. 37, 39 y 91. 
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legiados, a asumir una responsabilidad conjunta en la búsqueda de la 
“paz social” y a aplicar el mandamiento cristiano de amar al próji- 
mo.? En consecuencia, se desarrollaron en Europa nuevos servicios y 
actividades comerciales, que culminaron en el establecimiento de ban- 
cos cooperativos que estaban en completa armonía con el medio econó- 
mico y social. En estos países el movimiento cooperativo siguió ade- 
lante con el establecimiento de federaciones regionales, y después de 
muchos años de experiencia, sus objetivos, derechos y obligaciones fue- 
ron consagrados en las legislaciones nacionales. 

Es muy comprensible la atracción particular del modelo alemán para 
los imitadores latinoamericanos. Es una fórmula cooperativista rela- 
tivamente simple, que ya ha sido “decantada” por el sistema capitalista 
y que no parece requerir una amplia infraestructura educativa conta- 
ble bancaria. Las cooperativas de ahorro y de crédito se pueden ini- 
ciar en pequeña escala y permanecen sujetas al necesario control de las 
autoridades y de los intereses creados; por lo tanto no pueden volverse 
peligrosas. Es por ello que se hallan entre las primeras cooperativas que 
se organizaron en la América Latina alrededor de 1927 y los años si- 
guientes, en respuesta a la grave crisis económica de esos años. Más 
tarde, en los años cincuenta, esas cooperativas recibieron un fuerte im- 
pulso de los gobiernos y de la iglesia católica, especialmente en los paí- 
ses afectados por la violencia rural y la acelerada deserción del campo, 
los consiguientes problemas de desajuste y tensión social, económica y 
política. La tendencia a fomentar las “fáciles” y “seguras” cooperativas 
de ahorro y de crédito fue mucho más marcada en la década de los se- 
senta, cuando esas cooperativas mostraron un crecimiento espectacular 
hasta llegar a ocupar ahora en todos los países el segundo lugar, des- 
pués de las cooperativas de consumo. Las tasas de aumento de las coope- 
rativas de crédito y ahorro en Ecuador (19%) y Colombia (2.8%) 


“ Franz Brauman, El hombre que venció la pobreza, traducido por M. Vieira 
(Bogotá, UCONAL, 1968). 

% Las visitas a Alemania constituyeron uno de los principales mecanismos 
para el trasplante a Latinoamérica de las cooperativas de crédito. El presidente 
electo de México, Plutarco Elías Calles, visitó los bancos Raiffeisen y las 
cooperativas del tipo Schultze Delitzch de Alemania en 1925, y esa experiencia 
se refleja en la primera ley de las cooperativas mexicanas que fue promulgada 
durante su presidencia (1927) (Rojas Coria, op. cit., p. 324). En Colombia, el 
padre Adán Puerto regresó de Europa en 1922 convencido del valor de esta 
clase de cooperativas y emprendió una gran campaña de propaganda que culmi- 
nó en 1926 con la formación por el gobierno colombiano de una comisión para 
estudiar los hechos, la cual recomendó la subsiguiente legislación cooperativis- 
ta; Rymel Serrano: El movimiento cooperativo en Colombia, Bogotá, Instituto 
Social, Económica y de Cooperativas, sin fecha; Difusión cooperativa, Bogotá, Au- 
toridad Nacional de Cooperativas, 1948, núm, 2, p. 24. 
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son sintomáticas, en vista de que las tasas de crecimiento de las coope- 
rativas en general fueron de 2.4% en Ecuador y 1.9% en Colombia, 
durante el mismo periodo. 

Sin embargo, la importación de tales modelos —aunque parciales y 
en apariencia sencillos y convenientes— invariablemente trajo apareja- 
das graves contradicciones. La más obvia es la inversión del curso de 
su desarrollo en Europa: en ese continente la creación de las coope- 
rativas, después de varias décadas de experiencia, fue consolidada por 
una legislación acorde con los requerimientos locales, En la América 
Latina se comenzó con la legislación antes de que en Otra parte hu- 
biera una sola cooperativa funcional. Además, esta legislación ya refle- 
jaba intereses creados, en especial de los comerciantes, cuyos negocios 
podrían ser afectados por la innovación. Esto dio origen a incongruen- 
cias y aberraciones, como puede ilustrarse con el caso de México. El 
decreto de 1927 incorporó conceptos comerciales y referencias al Có- 
digo de Comercio mexicano, que convertían en algo totalmente inefi- 
caz la idea del cooperativismo. No se hizo ningún intento por corregir 
esos errores sino hasta el decreto de 1933.22 En Colombia las primeras 
disposiciones relevantes (1918) eran más apropiadas para las socieda- 
des de compra-venta; las disposiciones de 1931 se complementaron con 
el decreto de 1936, que concedía exenciones de los derechos aduana- 
les a las cooperativas, que entonces eran sólo cuarenta y ocho, con lo 
que se les facilitaba el camino para que se convirtieran en “buenos 
negocios”.2% 

En todo caso, el movimiento cooperativista fue impuesto desde arri- 
ba, como un acto paternalista y autoritario; no fue el resultado de una 
convicción basada en la participación democrática o la ilustración po- 
pular. En vez de ello, se honraron de palabra los principios de Roch- 
dale, con lo que se alentó la formación de empresas de negocios bajo 
el disfraz del cooperativismo, y se crearon a nivel local instituciones 
híbridas que inevitablemente condujeron a abusos de confianza. En el 
mejor de los casos, por ejemplo el del decreto colombiano de 1936, la 
legislación cooperativista se empleó como una pantalla para ocultar ope- 
raciones comerciales lucrativas que implicaban la importación de equi- 
po y materiales, al amparo de las concesiones otorgadas en dicho de- 
creto a las llamadas “cooperativas”; después se vendían con ganancia 
los materiales en el mercado interno. 

Naturalmente que al adoptar los modelos europeos de cooperativas 
se prestó atención a los “más avanzados”, o sea, a los del siglo xx, los 
que, como se ha dicho, constituían la culminación de todo un proceso 


2 Rojas Coria, op. cit., p. 324. 
Difusión Cooperativa, op. cit., pp. 24 y 47. 
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de cambios sociales, ajustes legales y “decantación” de los ideales uto- 
pistas. Se olvidó que los agricultores y trabajadores industriales euro- 
peos (los principales participantes de las cooperativas) ya habían ex- 
perimentado procesos culturales que requerían un nuevo tipo de 
capacitación técnica, nuevas formas básicas de solidaridad y un enfo- 
que más impersonal y menos inmediato respecto a los mercados y los 
precios, de los imperantes en las primeras etapas del movimiento en 
el siglo xIx. Por lo tanto, esos modelos no eran adecuados para las 
condiciones latinoamericanas, especialmente en las zonas rurales y en 
los distritos marginados, en donde aún existía un tipo de sociedad con 
una solidaridad primaria, las capacidades eran todavía muy rudimen- 
tarias y los problemas rurales de mercado se manejaban a nivel perso- 
nal.?* Mientras las cooperativas europeas individualizaban el poder de 
voto, restringían las lealtades familiares y aplicaban estrictos princi- 
pios comerciales y contractuales, lo que requería un alto nivel de con- 
ducta impersonal y que se aceptara la justificación legal de las 
sanciones, la realidad en Latinoamérica era una sociedad paternalista, 
explotada y marginada, de la que el concepto del cooperativismo era 
precisamente lo contrario. 

Por supuesto que ni los míticos principios de Rochdale podían ope- 
rar en esas circunstancias, ni a costa de los esfuerzos más hercúleos: 
a nivel local, que es crucial en esos casos, la admisión dependía de las 
lealtades personales o familiares o quedaba al capricho de un jefe, 
gamonal o coronel, que tenía la última palabra; el control democrático 
se debilitaba por las características autoritarias de la sociedad, que im- 
ponía límites al voto personal y a la conducta de los miembros dentro 
de la cooperativa; la distribución de los excedentes se interpretaba como 
una ganancia justificada y, como resultado del espíritu capitalista que 
imperaba en la sociedad, simplemente, fortalecía el instinto lucrativo 
de los miembros y no miembros por igual; el reducido interés que se 
pagaba al capital reforzaba esta actitud y creaba un grupo de miembros 
privilegiados que cooperaban sólo en proporción con las utilidades que 
obtenían; la neutralidad política y religiosa fue destruida por las ten- 
siones políticas existentes en la sociedad en general y por la acerba lu- 
cha partidista que se trasmitía a las cooperativas y las convertía en 
nuevas áreas de conflicto; era muy difícil exigir que pagaran en efec- 
tivo gentes que vivían endeudadas y al día, dentro de una economía de 


M Consúltese Emilio Willems, El cambio cultural dirigido, Bogotá, Facultad de 
Sociología, 1963, pp. 48-52. Este escritor señala, de hecho, que las cooperativas 
de estilo europeo con más éxito en Latinoamérica son las establecidas por los 
mismos inmigrantes europeos en el sur de Brasil y en algunas partes de Ar- 
gentina, ya que los inmigrantes traen consigo las tradiciones cooperativas de sus 
respectivos países. 


358 EMPLEO DE LOS RECURSOS 


pobreza; el impulso a la educación era igualmente ilusorio, cuando ni 
siquiera el estado podía cumplir con sus obligaciones mínimas respecto 
a la educación primaria.” 

En consecuencia, no es sorprendente encontrar que en la América 
Latina se toleran situaciones como las siguientes: cooperativas estatales 
y cooperativas manejadas por empresas privadas, en las que los miem- 
bros son obligados a entrar, sin adoctrinación de ninguna especie, 
como requisito para recibir servicios; la imposición de antiguos inten- 
dentes o sobrestantes estatales o de funcionarios públicos, como adminis- 
tradores o miembros de los comités de supervisión; la perpetuación de 
formas feudales de uso de la tierra en comunidades supuestamente co- 
operativas, cuyos miembros son realmente trabajadores asalariados; el 
empleo del capital de la sociedad en beneficio de un número limitado de 
los parientes y amigos del gerente; el depósito en bancos privados 
de los ahorros de los miembros humildes de la cooperativa, para bene- 
ficio exclusivo de los bien acomodados; la utilización de las coopera- 
tivas para justificar la caridad de la parroquia; el mantenimiento del 
control social del párroco, al sujetar la selección de las políticas a seguir 
a su consentimiento previo; el empleo de las cooperativas como bases 
para el lanzamiento de políticos locales menores; el robo y la malver- 
sación de fondos por los directores de las cooperativas, y la transfor- 
mación de éstas en células políticas bajo el control de los partidos na- 
cionales. En cuanto se observan tendencias en la dirección contraria, 
por ejemplo, para lograr una mayor participación genuina de los miem- 
bros, para que surjan nuevos dirigentes que se enfrenten a los tradi- 
cionales o para lograr que se discutan alternativas radicales basadas 
en la conciencia de clase y que conduzcan a emprender acciones para 
la redistribución de la riqueza, se aísla a los líderes insurgentes y se 
destruyen sistemáticamente los núcleos de la rebelión, antes de que 
puedan difundirse y se establezcan federaciones vigorosas con las mis- 
mas tendencias, al nivel comunal o regional. Además, son pocas las 
cooperativas que han realizado un verdadero esfuerzo para emprender 
una campaña educativa genuina e intensa; la idea misma, llevada hasta 
sus consecuencias lógicas, es una intolerable amenaza para el sistema. 

Los principios clásicos del cooperativismo, por lo tanto, se utilizan 
para fortalecer las estructuras social y económica existentes sólo dán- 
doles un nuevo barniz, el de la modernización. Se le dice a la gente que 
la adopción del sistema cooperativo significa progreso: sin embargo, 
de hecho permanece dentro del mismo círculo de poder que, lejos de 


25 Consúltese Marco Antonio Durán, El agrarismo mexicano, México, Siglo 
XXI, 1967, pp. 87-132; Narsés Salazar Cuartas, La cooperación en Colombia: 
balance critico y programa, Bogotá, Editorial Meridiano, 1955, pp. 207-209, 
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ser destruido por la innovación, se ha reforzado con la tecnología y 
la sofisticación de lo que se considera como algo “avanzado” o “racio- 
nal”. Tal es la función latente de este movimiento cooperativista a me- 
dias, que en realidad estimula la perpetuación de los patrones preva- 
lecientes de dominio y explotación; no representa un desafío verdadero 
a dichos patrones sino que más bien se amolda a su imagen, los imita y 
les proporciona un sencillo mecanismo de ajuste en los momentos en 
que necesita una transición. 

Pero esas discrepancias entre el mito de Rochdale y la realidad eco- 
nómica y social de la América Latina que, como hemos visto, con fre- 
cuencia son de gran ayuda para el mantenimiento del statu quo, no 
son una prueba de que el cooperativismo no es factible en este conti- 
nente. Lo que demuestran, sobre todo, es la futilidad de copiar mode- 
los ajenos e introducirlos en regiones en donde sólo pueden provocar 
estériles conflictos sociales o reforzar las estructuras existentes, Es sub- 
estimar al campesino y al trabajador latinoamericanos considerarlos 
incapaces de emprender una positiva acción creadora en este terreno 
o de responder a los estímulos técnicos y culturales apropiados. Por 
otra parte, existe la tendencia a sobreestimar la aplicabilidad de las 
ideas de eminentes escritores cooperativistas como Huber, Lambert, 
Warbasse, Infield, Gide o Poisson. 

Por supuesto que el problema estriba en decidir si se promueve el 
ideal cooperativista, con sus tendencias colectivistas y socialistas, o bien 
se adoptan sistemas más individualistas; éste es un dilema que tienen 
que resolver fundamentalmente los planificadores de la política social 
en cada país. Sin embargo, muchos escritores en busca de inspiración 
han dirigido su atención a las condiciones actuales de las comunidades 
a las actitudes y aspiraciones de la gente y a sus tradiciones más vita- 
les, con el objeto de tomar esas tradiciones y realidades como puntos 
de partida para idear cooperativas cuyos modelos sean nativos de La- 
tinoamérica, Conviene estudiar esas tentativas para ver hasta dónde 
se han reflejado en la concepción de la política cooperativista de los 
países latinoamericanos, 


La BÚSQUEDA DE MODELOS NATIVOS DE COOPERATIVISMO 


Hay que admitir que la bibliografía latinoamericana sobre el movi- 
miento cooperativista carece de originalidad, pues es notable la propen- 
sión de sus autores a citar en forma copiosa a los escritores cooperati- 
vistas europeos y norteamericanos (véase la lista en la nota 28 de la 
pág. 361). Esta tendencia al colonialismo intelectual ha sido estimulada 
por las agencias extranjeras, en especial las europeas, que han finan- 
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ciado extensos programas de propaganda y han procurado que las co- 
operativas latinoamericanas se afilien a federaciones o movimientos in- 
ternacionales de varias clases. 

Buenos Aires fue el principal centro de difusión de las ideas coope- 
rativistas europeas, durante la etapa en que los países latinoamericanos 
adoptaron en forma intensiva las nuevas legislaciones (especialmente 
en la década de los cuarenta). La International Cooperative Society 
for Agricultural Supplies (INTERCOOP), con central en Rotterdam, pa- 
trocinó en Buenos Aires una extensa colección de publicaciones en es- 
pañol (inclusive los bien conocidos Cuadernos de Cultura Cooperativa) 
que circularon por todo el continente y trataban los temas y adoptaban 
las ideas antes descritas. La Federación Argentina de Cooperativas de 
Consumo, también localizada en Buenos Aires, produjo otra extensa se- 
rie de publicaciones y folletos del mismo tipo. Éstos se reprodujeron 
o reeditaron en otros países, como Brasil, Chile, Colombia y México. 
Los títulos publicados demuestran su orientación típicamente europea, 
con hincapié en las traducciones de bien conocidos autores de ese con- 
tinente y en las obras de los latinoamericanos que se han convertido 
en sus discípulos. 

Más o menos por la misma época la Unión Panamericana y la Ofi- 
cina Internacional del Trabajo publicaron sobre el tema muchos libros 
y revistas que conservaban la misma tendencia europeizante, con tra: 
bajos suplementarios de unos cuantos escritores norteamericanos del tipo 
de Infield y Warbasse.?® La Unión Panamericana tenía una sección de 
cooperativas en su División de Asuntos Sociales y de Trabajo, la que 
también ejerció influencia en favor de una orientación extracontinen- 
tal. En seguida vino la Organización para la Alimentación y la Agri- 
cultura de las Naciones Unidas (FAO), con manuales para la organiza- 
ción de cooperativas agrícolas basados en Rochdale, Luzzati y otros 
promotores europeos del movimiento cooperativo.?? 

Aún más tarde, en los años sesenta, la Agencia para el Desarrollo 
Internacional (A1D) de los Estados Unidos estableció en México un cen- 
tro de información sobre cooperativas (y desarrollo de la comunidad), 


* Véase por ejemplo, Unión Panamericana, Desarrollo del movimiento coope- 
rativo en América (Washington, 1954); Oficina Internacional del Trabajo, The 
cooperative movement in the Americas, Montreal, 1943. Años después esas orga- 
nizaciones, como otras mencionadas más tarde, intentaron revisar sus políticas 
cooperativas con objeto de adaptarlas mejor a las circunstancias locales, 

77 En especial las series Cuadernos de Fomento Agropecuario. Véase por ejem- 
plo, J. L. Tenembaum y Jorge St. Siegeus, Manual de prácticas cooperativas 
para el agro de América Latina, Roma, Fao, 1960. Para conocer una aplicación 
en el terreno, más bien típica, de esos principios, véase la propia experiencia 
del autor en Saucio, Acción comunal en una vereda colombiana, Bogotá, Facul- 
tad de Sociología, 1960. 
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el que publicó muchos folletos ilustrados de acuerdo con los lineamien- 
tos antes mencionados. Entre tanto algunas organizaciones como la 
Raiffeisen Organization, alemana, y una mutualidad de Wisconsin, Es- 
tados Unidos (cuna), establecieron relaciones adecuadas con las coope- 
rativas de crédito y ahorro de la región, principalmente por medio de 
asociaciones cooperativas nacionales como la Unión Cooperativa Na- 
cional (uCONAL) y la Asociación Nacional de Cooperativas, ambas de 
Colombia. La reciente experiencia israelí con los kibbutzim ha desper- 
tado interés y ha provocado intercambios sobre el tema entre Israel y 
varios países latinoamericanos que buscan nuevos modelos para conti- 
nuar con sus prácticas imitativas. 

Es obvio que ninguno de esos organismos o instituciones ha tendido 
o tiende a estimular el pensamiento autóctono latinoamericano sobre 
las potencialidades y problemas del cooperativismo; más bien han fo- 
mentado la adopción de los senderos marcados por los precursores após- 
toles y filósofos del movimiento cooperativo de Europa, los Estados Uni- 
dos e Israel. La tendencia a citar a esas personas y el deseo de “estar 
al día” han distraído la atención de los latinoamericanos en cuanto a 
las condiciones imperantes en sus propios países y les ha impedido 
tener una visión fresca y más realista de las posibilidades del coopera- 
tivismo en la América Latina.28 Por fortuna hay excepciones, y unas 
cuantas personalidades destacadas han empezado a señalar un curso que, 
si se explora lo suficiente, puede sentar las bases para modelos autócto- 
nos de cooperativas en la región. Esta tendencia conduce a un socia- 
lismo auténtico y prístino, aunque no precisamente al socialismo ante- 
rior a Rochdale, Owen y otros fundadores. 

Los primeros acontecimientos importantes tuvieron lugar en Perú 
en los años treinta, como resultado de la revaloración del campesino 
andino y de sus instituciones agrarias comunales que hizo el pensador 
socialista José Carlos Mariátegui.?? En 1936 uno de los colegas de este 
escritor, Hildebrando Castro Pozo, sostuvo que era necesario estudiar 
el cooperativismo en relación con las instituciones tradicionales del 


3 Entre los más dinámicos y dedicados partidarios del movimiento coopera- 
tivo latinoamericano en sus primeras etapas que han publicado libros o folletos 
sobre el tema (además de los citados en este estudio), se encuentran el padre 
jesuita Javier Mejía (fundador de uUCONAL), Francisco Luis Jiménez y Carlos 
Valderrama Ordóñez, en Colombia; Fernando Chávez Núñez, de la Unión Pana- 
mericana; Jorge St., Sieggens en Honduras; Antonio Fabra Ribas y Antonio Ro- 
dríguez, ambos españoles de origen, que contribuyeron al movimiento en Colombia 
y México, respectivamente; Juan L. Tenembaum y Erico Panzoni en Argentina; 
Fabio Luz Filho y Werneck de Souza e Silva, en Brasil; Agustín de Arroita en 
Venezuela, y Alejandra C. Cusin en Cuba. 

2 José Carlos Mariátegui, Siete ensayos de interpretación de la realidad pe- 
ruana, Lima, Librería Peruana, 1934, primera edición, 1928, 
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ayllu y la marka peruanos,% y por primera vez delineó con claridad 
la elección que se planteó en la actualidad a los autores de la política 
cooperativista de América Latina, y que se les seguirá presentando por 
algún tiempo en el futuro; o sea, continuar con el “sistema capitalista 
de monopolio de la tierra y de servicios personales en las grandes pro- 
piedades (yanaconizaje latifundista)” o cumplir el “deseo de la comu- 
nidad de que los ayllus conserven sus tierras mientras se les orienta 
hacia la modernización de las instituciones existentes, de manera de 
racionalizar la producción y de dar un nuevo contenido ideológico a la 
conciencia agraria de nuestras masas sociales”.*l Castro Pozo se per- 
cató de que los sistemas cooperativos importados eran todos del tipo 
parcial o sectorial, sobre todo cooperativas de consumo o de crédito, y 
que esos sistemas eludían tanto el problema cardinal del control de la 
tierra y de la producción agrícola, como la necesidad de efectuar cam- 
bios fundamentales en la sociedad como un todo. Para llegar al meollo 
de la cuestión propuso la organización de cooperativas integrales de 
producción, basadas en la propiedad de la tierra y en las prácticas y 
costumbres económicas y sociales de las comunidades de los Andes. Ade- 
más reconoció la necesidad de una transformación estructural de la 
sociedad, para obtener una especie de “república cooperativa y co- 
muna]”.$2 

Aunque Castro Pozo reflejó el enfoque romántico del movimiento 
nativo de la época (y esto le impidió ver algunas de las dificultades 
prácticas para la modernización. del ayllu) a diferencia de otros auto- 
res señaló el camino para un desarrollo específicamente latinoameri- 
cano y llamó la atención sobre un punto crucial: el problema de la 
propiedad de los medios de producción y el control y uso de la tierra, 
que otros escritores solían pasar por alto. 


2% Organizaciones comunales tradicionales de los pueblos indios de Perú. 

31 Hildebrando Castro Pozo, “Del Ayllu al Cooperativismo Socialista”, Revista 
de Economía y Finanzas, Lima, 1936, pp. 7, 210. 

3% Castro Pozo, siguiendo los pasos de Marx (su discurso inaugural en la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores, 1864) y de Lenin (su opinión favorable 
a las cooperativas emitida en 1923 en el ensayo “Sobre la Cooperación”, citado 
por Moshe Lewin en La paysannerie et le pouvoir soviétique, 1928-1930, París, 
Mouton and Co., pp. 87-88), tomó de Ernest Poissom sólo sus teorías acerca 
de la producción y rechazó las relativas al consumo. Sin embargo, cita la opi- 
nión de Poisson de que el movimiento cooperativo debería conducir a “una nue- 
va sociedad económica en la que no sólo han de ser de propiedad colectiva los 
medios de producción y los instrumentos del intercambio, sino además, la pro- 
ducción de la riqueza ha de ser dirigida por los mismos consumidores asociados, 
que se han convertido en los dueños de los dichos medios de producción e in- 
tercambio”, opinión acorde con su propia postura y con la de los socialistas mo- 
dernos; op. cit., p. 273; también Ernest Poisson, La république coopérative, París, 
Bernard Grasset, 1920, p. 71. 
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Hay dos países en los que este modelo parasocialista podía haberse 
aplicado, en vista de sus características nacionales y del hecho de que 
habían tenido revoluciones agrarias: México y Bolivia. En ambos paí- 
ses ha sido muy limitado el alcance del movimiento cooperativista. En 
México, a continuación de un periodo de relativa prosperidad poco des- 
pués de la revolución, los más notables partidarios del movimiento co- 
operativista cometieron el error de fundar un partido que se lanzó en 
contra del general Álvaro Obregón. Entonces el gobierno revoluciona- 
rio decidió adoptar una política decididamente anticooperativista, la 
cual todavía dificulta las tentativas que se realizan en este terreno en 
México.*2 Entre tanto, la administración de las tierras comunales, y has- 
ta de las colectivas, pasó a manos de la organización cooperativista y 
se convirtió en un asunto de la maquinaria partidista; en esa forma se 
perdieron las potencialidades innovadoras de la reforma agraria desde 
el punto de vista de la cooperación popular. Por el contrario, la repar- 
tición y redistribución de la tierra restableció en forma gradual y sutil 
la hacienda y los anteriores esquemas de tenencia de la tierra, de ma- 
nera que se dio prácticamente una vuelta completa y se volvió al pun- 
to de partida de antes de la revolución. 

El principal teórico de las cooperativas mexicanas muestra esa mis- 
ma falta de resolución. Rosendo Rojas Coria vio en el calpulli ** una 
potencialidad tradicional similar a la que Castro Pozo había notado 
en el ayllu peruano, pero se enfangó en la utopía evolucionista de Poi- 
sson, a la que llegó después de adoptar las tesis más reaccionarias de 
Warbasse, y su conclusión fue que era necesario alcanzar “sin violen- 
cia... un sistema... en el que fuera posible la coexistencia humana, 
mediante la lucha en contra del sistema de utilidades y el pago de sa- 
larios”. Por consiguiente, a fin de cuentas no tuvo ningún mensaje nue- 
vo para México o Latinoamérica.*5 

Por otra parte, la idea que Castro Pozo abandonó fue recogida con 
mayor lucidez por Miguel Ángel Angueira Miranda en Argentina, en 
1963. Angueira Miranda fue más decidido que Rojas Coria y más ex- 
plícito que Castro Pozo. Se percató de que era factible en la América 
Latina el surgimiento de un nuevo movimiento cooperativista, debido 
a las radicales contradicciones internas del régimen económico y social 
prevaleciente; ese movimiento habría de basarse en una cooperación in- 
tegral y en la “socialización del poder”, lo que provocaría una com- 


= Rojas Coria, op. cit., pp. 296-309, 

% Organizaciones comunales tradicionales de los pueblos indios de México. 

= Rojas Coria, op. cit., pp. 621-626 y 667-668. También James Peter Warbasse, 
Democracia cooperativa, traducido por Jacobo Prince y otros, Buenos Aires, Edi- 
torial Américalee, 1956. 
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pleta transformación de la sociedad y no retrocedería ante la inevita- 
ble violencia.?6 

Es interesante notar cómo esta nueva línea de ideas señala cada vez 
con mayor claridad la necesidad de soluciones estructurales para lograr 
una cooperación total o “integral”, basada en las modificaciones de las 
relaciones productivas y no simplemente en el establecimiento de ins- 
tituciones parciales o sectoriales de acuerdo con el modelo europeo (or- 
ganizaciones de crédito, de ahorro y de consumo). Esta posición, deri- 
vada de Castro Pozo y Angueira Miranda, encontró una respuesta 
natural en la revolución boliviana de 1952, la que ofreció otra opor- 
tunidad para experimentar con nuevas formas de organización rural. 
En esto consiste la importancia de las contribuciones realizadas por el 
colombiano Antonio García Nossa, asesor de la FAO ante el gobierno 
boliviano, a pesar de que también en Bolivia acabaron por frustrarse 
los ensayos modernos de cooperación rural. 

En Bolivia el objetivo no era simplemente fundar unas cuantas so- 
ciedades cooperativas a la tradicional manera prerrevolucionaria, sino 
“elaborar una economía cooperativa como un tercer sector de la eco- 
nomía nacional”. García admitió el fracaso de las cooperativas que “de 
acuerdo con la ortodoxia mutualista tratan de resolver sus problemas 
en un aislamiento completo, dentro de un sistema que les es totalmen- 
te adverso”.,*7 

Por lo tanto, él a su vez proponía un movimiento de cooperativismo 
integral de tipo revolucionario que modificaría las relaciones produc- 
tivas y que, como Castro Pozo había sostenido, se volvería hacia las 
comunidades rurales existentes, el ayllu y la marka, reviviéndolas y mo- 
dernizándolas con el suministro de equipos técnicos, a la vez que se 
estimularía el autogobierno y la participación local.38 

La reforma agraria boliviana dio oportunidad de poner en práctica 
esas ideas. pero no las llevó hasta su conclusión lógica. En primer lu- 
gar, se adoptó una política evolucionista y de sectores que permitía 
la coexistencia de cooperativas comerciales, de producción y de traba- 
jo; las cooperativas de tipo integral sólo se organizaron en unas cuan- 
tas partes del país (como las nuevas áreas recién colonizadas). En las 
comunidades indígenas tradicionales se ensayaron cooperativas produc- 
tivas y de trabajo, mientras que en algunas de las antiguas grandes 
haciendas se establecieron cooperativas integrales con explotación co- 


% Miguel A. Angueira Miranda, Carácter revolucionario del cooperativismo, 
Buenos Aires, INTERCOOP, 1960. 

* Antonio Garcia Nossa, “La Economía Cooperativa y los Países Subdesarro- 
llados”, Cooperativismo, La Paz, julio de 1960. 

s Edwin A. Moller, El cooperativismo y la revolución, La Paz, Imprenta Re- 
novación, 1963, pp. 142-143 y 177 ss. 
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lectiva de la tierra.?% Sin embargo, gradualmente se abandonó la polí- 
tica de impulsar las cooperativas integrales de tipo comunal cuando la 
reforma agraria desembocó en la subdivisión de las tierras de las ha- 
ciendas y la asignación de lotes en los terrenos antes comunales, con 
lo que aparecieron los propietarios individuales. Además, la atención 
del estado se dirigió poco a poco al fomento de los sindicatos más 
que de las cooperativas, con el nuevo gobierno militar que desarmó a 
las milicias campesinas y en el que el sector rural perdió una parte 
de su influencia. Ya que en esencia se habían abandonado las propo- 
siciones de Castro Pozo, las cooperativas se volvieron cada vez más 
semejantes al modelo individualista, comercial y lucrativo de otros paí- 
ses, con los mismos problemas éticos, burocráticos y administrativos y 
la misma falta de motivación, aunque hay que reconocer que en el caso 
boliviano se logró algo en cuanto a estimular una mayor participación 
popular.*% 

Como resultado del fracaso de la revolución boliviana y de la vuel- 
ta completa dada por la revolución mexicana, poco progreso tuvieron 
en Latinoamérica los modelos autóctonos de cooperación popular. Ade- 
más, las reformas agrarias de otros países (con la posible excepción de 
Chile) también fracasaron en lo que respecta a las cooperativas. Se tie- 
nen pruebas de ello en los estudios realizados en Colombia, Venezuela 
y Ecuador, que se refieren a las clausuras sucesivas de las cooperativas 
estatales y los abusos cometidos en las que todavía perduran. En vista 
de que esos países insisten en imitar los modelos extranjeros o en im- 
poner los conocidos patrones adulterados del movimiento cooperativista 
“universal” * parece conveniente dar un vistazo a los logros alcanza- 


æ Ibid., pp. 252-254. 

“ Observaciones personales del autor en el altiplano y en partes del Alto Beni 
en Bolivia, 1962. El fracaso de la reforma agraria boliviana ha sido el tema de 
varios importantes estudios. Con respecto al sector cooperativo rural, véase An- 
tonio García Nossa: “La reforma Agraria y el Desarrolio Social en Bolivia”, EL 
TRIMESTRE Económico, vol, 31, núm. 123, julio-septiembre de 1964, en donde se 
imputa al “atraso del gobierno” el haber impedido el desarrollo democrático a 
nivel local, permitiendo así “la distorsión política o burocrática del sindicalismo”. 

“ Se han publicado en Bogotá dos libros que son sintomáticos de la persis- 
tencia de este error de dirección: la traducción de la biografía de Franz Braumn 
escrita por Friedrich Wilhelm Raiffeisen (ya citada) y la obra de Charles Gide 
Cooperativismo, (Bogotá, Publi-coop., 1968); esta última es una reimpresión de 
la primera edición en español, publicada en Argentina en 1944 por la Federación 
Argentina de Cooperativas de Consumo. Además, el gobierno colombiano ha so- 
licitado del Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas (Fondo Especial) 
asistencia técnica por más de 1 millón de dólares con el objeto de emprender 
programas para promover la cooperación, estructurados de acuerdo con los li- 
neamientos conocidos. Y esto a pesar de la advertencia de otro experto extran- 
jero, el escritor cooperativista sueco Jack W. Ames, Las cooperativas, instru- 
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dos por la revolución cubana en la reorganización del sector rural. 

Debe recordarse que en los primeros días de la revolución cubana 
se impulsó el establecimiento de sociedades cooperativas para la explo- 
tación colectiva de la tierra. Muchas de esas sociedades demostraron 
ser antieconómicas y fueron disueltas por resultar ineficaces dentro del 
nuevo contexto revolucionario.*? La política oficial subsecuente fue, 
como es de comprenderse, no apresurar el proceso cooperativista. Esta 
cautelosa política tuvo el saludable efecto de impedir que se adoptaran 
los esquemas adulterados del movimiento cooperativista internacional, 
con su tendencia a regresar al principio del lucro y fomentar la des- 
composición social. En su lugar se empezó a experimentar con formas 
nuevas de cooperación, adaptadas a la restructuración socialista del 
sector agrícola cubano. Así, han empezado a aparecer grupos campe- 
sinos organizados (inclusive de pequeños propietarios) que manejan la 
introducción y utilización de la maquinaria agrícola en un contexto 
nacional, supervisan la distribución del equipo y los materiales (como 
fertilizantes químicos), colectivizan e intercambian su fuerza de tra- 
bajo, ajustan sus propiedades a la producción planificada y emprenden 
otras actividades materiales y culturales cuyos objetivos, en otras cir- 
cunstancias, serían los mismos de las cooperativas, en el sentido con- 
vencional del término. Esas organizaciones son rudimentarias y “los 
principios cooperativos tan elementales, que en muchos casos lo que 
implican es un paso hacia el cooperativismo, más que el establecimiento 
de una cooperativa”.* - 

En esa forma el gobierno cubano ha evitado caer en la trampa que 
ocasionó el fracaso de las revoluciones mexicana y boliviana en el cam- 
po del cooperativismo rural, y en su lugar ha estimulado la adaptación 
local. Es obvio que hasta ahora el modelo obtenido es distintivamente 
cubano y refleja la facilidad con que la isla ha logrado la transición 
de la economía agraria prerrevolucionaria de plantaciones a la actual 
economía agraria socializada. No obstante, señala la dirección que han 
de seguir las políticas nacionales si han de basarse en los hechos y 
realidades locales, Ya es posible hablar de una etapa “poscooperativa” 
en Cuba —aunque el país no haya pasado previamente por una etapa 


mento para el desarrollo en Colombia, (Bogotá, Tercer Mundo, 1966), quien no 
cree sino en el futuro de las cooperativas de empresarios y empleados, del tipo 
de “Avianca” y “Tubos Moore”. 

“2 Carlos Rafael Rodríguez, “La Segunda Reforma Agraria Cubana: Causas y 
Derivaciones”, Óscar Delgado (ed.), Reformas agrarias en la América Latina, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1965, pp. 540-546. Además Jacques Chon- 
chol, “La Reforma Agraria Cubana: Realizaciones y Perspectivas”, EL TRIMESTRE 
Económico, vol. 30, núm. 117, enero-marzo de 1963, pp. 69-143. 

Rodríguez, op. cit., p. 545. 
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cooperativa del tipo convencional ya que todo el país (sin faltar el 
sector rural) puede considerarse como una “república cooperativa”. Na- 
turalmente que es dudoso que se apegue al esquema previsto por Poi- 
sson; parece que ciertas unidades de trabajo y de producción, como 
las “brigadas de ayuda mutua” de la región cañera de la provincia 
de La Habana, constituyen un núcleo “poscooperativo” de esta nueva 
clase que ha logrado. resolver los problemas de la participación social 
y económica, la educación y la difusión técnica, a que se enfrentaron 
las primeras cooperativas en el medio campesino cubano. 


CONCLUSIÓN: NI COLONIALISMO NI UN ENFOQUE MARGINAL 


Los experimentos de esta clase, que carecen de parámetros conoci- 
dos y se originan en la dinámica de las realidades sociales, pueden 
suministrar algunos modelos apropiados, sin el peligro de las contra- 
dicciones provocadas por el colonialismo intelectual de las tendencias 
imitativas, que han acarreado tantas frustraciones, desperdicios y legis- 
laciones ineficaces en la América Latina. Una cosa sí parece cierta, los 
modelos nativos ya no pueden forzarse dentro del molde de Rochdale. 
Durante los últimos cuarenta años (o el último siglo si se toman en 
cuenta los primeros intentos mexicanos inspirados por Garrido) se han 
acumulado pruebas suficientes para demostrar que no ofrece garantías 
el ejercer una continua insistencia en el mito “decantado” de los “pio- 
neros” de la Toad Street. 

Es evidente que hay algo erróneo en una política que constantemen- 
te ha tenido resultados negativos: su falta de autenticidad, como hemos 
tratado de demostrar. Es muy posible que los famosos siete principios 
hayan sido funcionales en Europa y los países adelantados y puedan 
representar la quintaesencia de un movimiento cooperativo adaptado 
al ambiente de esos países. Eso no quiere decir, sin embargo, que cons- 
tituyan un marco de referencia indispensable para Latinoamérica, de 
manera que sus actos e iniciativas tengan que juzgarse únicamente de 
acuerdo con esos esquemas y normas, 

Hemos visto que los siete principios no se ajustan satisfactoriamente 
a las condiciones latinoamericanas, lo que no significa que éstas sean 
necesariamente mejores o peores que las europeas, las norteamerica- 
nas O las israelíes. También hemos visto que las únicas “cooperativas” 
que perduran y se desarrollan en ese medio son organismos empresa- 
riales y de negocios que se adaptan a la estructura económica tradi- 
cional y operan con un margen de seguridad, por lo que se convierten 
en instrumentos para ajustar el sistema durante una fase de transición 
y lo recubren con un barniz de modernismo; ofrecen a la gente una 
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ilusión de mejoramiento colectivo y así impiden que ocurran rebeliones 
violentas provocadas por las injusticias, pero no resuelven los proble- 
mas económicos, culturales y sociales básicos. En consecuencia, las co- 
operativas relativamente modestas, organizadas a nivel local y que por 
lo tanto responden a una genuina necesidad de los obreros o campesi- 
nos, nacen con sentencia de muerte prematura, 

Existen opciones sin embargo y la situación actual de la América La- 
tina requiere la adopción de una política nativa que dé resultados más 
positivos. Es obvio que un movimiento cooperativista diluido, del tipo 
que hemos estudiado, trasplantado desde el exterior y fomentado a 
nivel internacional sirve para producir cambios marginales tolerables. 
Sin embargo, tarde o temprano las soluciones tímidas de esta clase no 
satisfacen a nadie y habrá que buscar otra forma de acción política y 
social. Por lo tanto, las agencias internacionales y nacionales, laicas o 
religiosas, que impulsan el movimiento cooperativista en la actualidad se 
hallan ante un dilema: continúan apoyando programas reformistas co- 
nocidos que sólo producen cambios marginales, que entrenan a los gran- 
jeros o artesanos con mentalidad de empresarios en pequeña escala, 
quienes entonces explotan a sus vecinos y refuerzan la estructura social 
existente, y en esa forma contrarían los objetivos de desarrollo econó- 
mico y social que proclaman; o bien como alternativa adoptan una po- 
lítica de confrontación más resuelta, con base en los factores humanos 
locales, que haga posibles los pasos decisivos necesarios y refleje la 
experiencia creadora de los grupos nacionales dedicados a lograr cam- 
bios genuinos en lo social, lo político y lo económico. 

Urge ya una política cooperativa consistente. Cualquiera que sea la 
forma que esta política adopte, parece inútil seguir propagando los 
clásicos modelos cooperativos diluidos, con sus héroes e ideólogos y las 
técnicas que de ellos se derivan, puesto que todo este proceso ha demos- 
trado ser ineficaz e incompatible con las realidades latinoamericanas. 
Parece preferible buscar información fresca en las fuerzas del coope- 
rativismo genuino a nivel popular, nativas de la región, en especial las 
que se oponen al statu quo, para estimularlas y derivar de ellas nue- 
vas doctrinas y técnicas y, si es conveniente, descubrir nuevos y más 
genuinos héroes y conceptos culturales, 

En conclusión, lo que se necesita en los países latinoamericanos es 
un nuevo tipo de movimiento cooperativo que reaccione en forma sig- 
nificativa, no marginal, ante los actuales defectos y contradicciones en 
lo económico y lo social; que destaque y proyecte hacia el futuro el 
concepto de una sociedad abierta y justa, y que presente una oposición 
genuina a los intereses creados que se apoyan en el lucro y la compe- 
tencia egoísta; se requiere un movimiento cooperativo que persiga la 
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liberación decisiva de los trabajadores que hasta ahora han soportado 
el costo del desarrollo sin obtener beneficios proporcionales a su sa- 
crificio. 

A la luz de los datos históricos y del análisis del proceso de forma- 
ción y deformación de la política cooperativista en la América Latina, 
sólo es posible una conclusión lógica: la necesidad de examinar la si- 
tuación nativa para aprender de ella lo que constituye la herencia de 
la región, y que los latinoamericanos analicen entre sí sus caracterís- 
ticas y necesidades propias. 

Al presente ya existen en estado incipiente nuevas formas de asocia- 
ción humana que abrirán el camino para el desarrollo en Latinoamé- 
rica de un orden social más elevado, manifestaciones que se han pa- 
sado por alto o no han sido aprovechadas plenamente debido a la pasión 
latinoamericana por imitar lo que está de moda en otras latitudes y 
a su tendencia a subvaluar los talentos y cualidades de su propia gente. 
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Parte IV 


REFORMAS AGRARIAS Y OTRAS ESTRATEGIAS 
PARA EL DESARROLLO 


XXI. INTRODUCCIÓN 


EN Los países en desarrollo como los latinoamericanos, que tie- 
nen una agricultura predominantemente tradicionalista, inclu- 
so en países en las primeras etapas de industrialización, son 
extremadamente escasas las opciones que se presentan a sus go- 
biernos para mejorar el funcionamiento de la agricultura y el 
bienestar de la fuerza de trabajo rural, aun en el supuesto de 
que consideren como un problema serio el crecimiento inade- 
cuado de la producción agrícola y la pobreza rural. El poder 
de los gobiernos centrales de esos países está estrechamente li- 
mitado por la influencia política de las élites territoriales y sus 
aliados urbanos, de los cuales dependen, así como por su de- 
pendencia política y económica respecto a las naciones indus- 
triales, que comparten la ambición de la élite territorial de que 
la estructura agraria permanezca sin ser perturbada. La admi- 
nistración pública es ineficaz, aun cuando está al servicio de 
las oligarquías rural y urbana cuando no de hecho es manejada 
por ellas. 

Sin embargo, es evidente que la solución de los problemas 
agrarios latinoamericanos requiere un gobierno central fuerte 
y de una administración pública eficiente, que representen a las 
masas menos privilegiadas del campo y trabajen por ellas, por- 
que la solución de los problemas agrarios debe iniciarse con 
la abolición del sistema latifundista, y su remplazo por un 
sistema o sistemas diferentes de tenencia de la tierra, y la nue- 
va estructura agraria tiene que utilizarse como un trampolín 
para programas de desarrollo agrícola bien planeados y bien 
aplicados, que impliquen el uso pleno de los recursos físicos y 
humanos del sector agrícola. 

La importancia histórica de una reforma agraria cuyo pro- 
pósito es transformar radicalmente la estructura agraria tra- 
dicional y con ella las relaciones de poder políticas, económi- 
cas y sociales en el campo, como requisito para el desarrollo 
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agrícola (político, social y económico), se acrecienta con las 
nuevas funciones y obligaciones del gobierno central de orien- 
tar y controlar las actividades agrícolas, asignar recursos y 
ayudar a la distribución y empleo del producto agrario, en 
cooperación con los productores y trabajadores rurales, y pro- 
porcionar al sector agrícola las instalaciones y servicios que un 
estado moderno suministra normalmente a los ciudadanos de 
los diversos sectores de la economía. En consecuencia, una re- 
forma agraria que transforme de manera efectiva la anticuada 
estructura de la tenencia de la tierra, presupone un gobierno 
central fuerte y no puede realizarse sin contar con él, lo cual 
es una de las principales razones de por qué una reforma agra- 
ria tiene que implicar un cambio revolucionario en los países 
en desarrollo y en algunos casos aun requerir una revolución 
violenta que la lleve a cabo. Una vez realizada la reforma agra- 
ria, se multiplican las opciones que se ofrecen al nuevo go- 
bierno, ahora dotado de poderes y responsabilidades mucho 
mayores, para lograr el progreso de la agricultura. 

La experiencia histórica muestra que no es fácil de ninguna 
manera la transición de una agricultura tradicional a otra mo- 
derna, incluso con una transformación radical de la estructura 
agraria, Las reformas agrarias parecen ocurrir, probablemen- 
te más que los otros cambios institucionales en los demás sec- 
tores de la economía, en forma de estallidos, porque la trans- 
formación de la agricultura casi siempre es un asunto muy 
complejo en lo social, lo político, lo económico y lo adminis- 
trativo. Con frecuencia ocurren retrocesos temporales o el go- 
bierno no puede cumplir con todas las obligaciones que teóri- 
camente asume al ejecutar la reforma agraria, como es el caso 
de Perú, en donde la estructura de la propiedad ha sido modi- 
ficada, pero los procesos productivos y el status social y polí- 
tico de los campesinos han permanecido prácticamente sin al- 
teración. 

En los últimos quince años, Latinoamérica ha presenciado 
dos grandes reformas, la cubana y la chilena, que han signifi- 
cado beneficios importantes para los campesinos (en el caso 
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de Chile, después de tres años, todavía no para todos los cam- 
pesinos) y una reforma agraria, la peruana, que empezó a eli- 
minar al latifundismo, pero que todavía no ha alcanzado su 
objetivo. Esas reformas se estudian en los capítulos XXII, 
XXIH, XXIV y XXV, y su importancia general en el marco 
del subcontinente se valora en el capítulo XXVII. 

La Revolución verde es una de las opciones que se ofrecen 
a un gobierno que intente “mimar a la élite territorial”. El so- 
brio relato de C. Hewitt de Alcántara de cómo el sueño de los 
tecnócratas para mejorar la situación alimenticia en México 
produjo estragos entre los campesinos, convencerá a muchos lec- 
tores (si no es que ya están convencidos) de que los males so- 
ciales no se remedian con tecnología. 


XXII. REFORMA AGRARIA Y CAMBIOS 
ESTRUCTURALES EN AMÉRICA LATINA: 
EL CASO CHILENO * 


Solon Barraclough 
INTRODUCCIÓN 


La REFORMA agraria se ha convertido en un monstruo sagrado de las 
doctrinas de desarrollo latinoamericanas, y la honran de palabra los 
gobiernos de los más variados matices ideológicos. Sin embargo, cuan- 
do se trata de realizar tal reforma surgen diferencias acerca de las 
características que debe adoptar y en cuanto a sus relaciones con la 
estructura social y económica general. Entre 1964 y 1970, la adminis- 
tración de Frei emprendió en Chile una reforma muy costosa que, a 
pesar de que su meta política inicial eran 100 000 nuevos campesinos 
propietarios, sólo logró establecer a unos 25 000 beneficiarios, en cer- 
ca del 18% de las tierras irrigadas del país, con un desembolso en 
efectivo de entre seis y diez mil dólares por familia. Más de 100 000 
trabajadores rurales se adhirieron a las uniones y los salarios agrícolas 
reales se duplicaron en seis años. No obstante, la reforma fue muy 
criticada, tanto dentro como fuera del Partido Demócrata Cristiano, por 
su lenta aplicación, por la relativa falta de participación campesina en 
la toma de decisiones, por dar a los beneficiarios un trato privilegiado 
en comparación con los otros campesinos y por ignorar más o menos 
por completo, el problema de los minifundistas. Por último, el problema 
principal era la falta de una clara estrategia reformista, ya que tal 
como fue aplicada la reforma representaba una transacción entre los di- 
ferentes grupos de interés del partido gobernante. El gobierno del Fren- 
te Popular de Salvador Allende está comprometido a realizar cambios, 
tanto cualitativos como cuantitativos, en la política de la reforma 
agraria. 

El presente artículo, con base en los objetivos manifestados en el 
programa electoral del Frente Popular, esboza las características de 
una reforma estructural coherente, como la que debe aplicarse en Chile, 
y materializa las demandas generalizadas de una reforma agraria “ra- 
dical” en la América Latina. 


* Este artículo se publicó en The Journal of Development Studies, Inglaterra, 
enero de 1972, pero fue escrito en 1970. Véanse la bibliografía del capítulo 28 
y la nota del autor de la selección al final del capítulo. 


377 


318 REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 
EL PROCRAMA DEL COBIERNO DE ÁLLENDE 


Los nuevos objetivos del gobierno, tal como se han expresado con 
algún detalle en el programa del Frente Popular, parecen más explíci- 
tos que los de Frei. Es más, como el Frente Popular se ha comprome- 
tido a transformar a Chile en una sociedad socialista, será más fácil 
llegar a un acuerdo interno respecto a la estrategia general para la 
acción. Pero el hecho de que está constituido por la coalición de seis 
partidos políticos, cada uno con sus propias peculiaridades ideológicas, 
su propia organización y, hasta cierto punto, representando cada uno 
grupos sociales diferentes, puede implicar grandes dificultades para lle- 
gar a un acuerdo acerca de determinados asuntos específicos, especial- 
mente porque es probable que haya muchas maniobras entre los parti- 
dos para obtener patrocinio e influencias relativas. Además, el nuevo 
gobierno carece de la mayoría parlamentaria y ha heredado una admi- 
nistración pública en la que están incorporados intereses creados y clien- 
telas anteriores. Puede decirse, sin exagerar, que es una tarea for- 
midable convertir los objetivos del frente en políticas gubernamentales 
efectivas. 

Suponiendo que las metas del nuevo gobierno son realmente las del 
programa del Frente Popular, su estrategia para la reforma agraria ya 
está en parte definida a grandes rasgos. En primer lugar, la política 
agraria debe hacerse en el contexto de una estrategia general tendiente 
a transformar a toda la sociedad de acuerdo con lineamientos socialis- 
tas. Entre los veinte puntos que en ese programa se ocupan específica- 
mente de la reforma agraria, los más importantes implican la resolución 
de extender los beneficios de la reforma a todos los grupos campesinos 
y movilizarlos por medio de sus organizaciones para que participen en 
forma activa en el proceso de reforma. Las numerosas organizaciones 
campesinas se integrarán en un frente campesino unificado, para for- 
talecer la reforma. El gobierno planea crear consejos campesinos ele- 
gidos democráticamente, tanto a nivel local como regional y nacional, 
para que participen, junto con funcionarios gubernamentales, en la 
planeación y aplicación de los programas agrarios. Al mismo tiempo, 
pretende hacer que el Ministerio de Agricultura sea el responsable prin- 
cipal del desarrollo campesino y de la reforma agraria, para evitar el 
actual desperdicio debido a la duplicación de funciones dirigidas a di- 
ferentes clientelas. 

En el futuro, de acuerdo con el programa, la reforma agraria se pla- 
neará y se ejecutará por áreas en lugar de por estados. La intención 
es beneficiar a todos los grupos campesinos que carecen de tierra o de 
empleo suficiente en cada área, ya sea dándoles acceso a tierras pro- 
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ductivas o creando oportunidades de empleo alternativas, en las indus- 
trias agrícolas procesadoras o en actividades conexas. 

En cuanto a la creación de nuevos sistemas de tenencia, el programa 
declara que se dará preferencia a la agricultura cooperativa. Sin em- 
bargo, cada familia tendrá derecho a una casa y un huerto de propie- 
dad particular. Habrá planes productivos nacionales y por zonas, con 
el propósito de aumentar la producción como el ingreso del campesi- 
no; muchos renglones de la agricultura intensiva estarán reservados 
para los pequeños propietarios y otros beneficiarios de la reforma agra- 
ria, El programa promete proporcionar a todos los campesinos el adies- 
tramiento, la asistencia técnica y-el crédito necesarios para que cum- 
plan con su parte en el plan nacional. En el futuro el capital de trabajo 
de las grandes propiedades, como el ganado y la maquinaria, será ex- 
propiado junto con la tierra para evitar el actual problema de la des- 
capitalización realizada por los antiguos dueños, que no dejan a los 
campesinos más que la tierra desnuda. l 

El programa incluye la nacionalización de los “monopolios” existen- 
tes en la oferta, el comercio y el procesamiento de artículos agrícolas; 
los cuales serán manejados directamente por el Estado o por medio de 
cooperativas. Como se nacionalizará también la banca privada,! toda 
la estructura comercial y crediticia podría adaptarse para alcanzar los 
objetivos de la reforma agraria. Además, el programa se propone que 
haya mercados y precios garantizados para todos los productos campe- 
sinos que se obtengan de acuerdo con el plan agrícola nacional. 

El programa ofrece una serie de beneficios sociales para los campe- 
sinos. En el futuro todos estarán protegidos por el seguro social, en 
vez de que sólo estén amparados los trabajadores de las granjas comer- 
ciales, como ocurre en la actualidad. Habrá un programa nacional para 
mejorar las habitaciones campesinas. En las ciudades de provincia se 
construirán centros recreativos y hosterías para uso de los campesinos. 
Al mismo tiempo se promete atención especial a los bosques, la conser- 
vación de los recursos naturales y la irrigación. 

El frente popular se propone iniciar esta estrategia mediante una 
plena aplicación de la actual legislación de reforma agraria. Mientras 
tanto se elaborarán las nuevas leyes que se requieren para completar el 
programa, las cuales serán discutidas y aprobadas lo más pronto posible. 


1 Prácticamente todos los bancos habian sido macionalizados a fines de 1972 
(Nota del autor de la selección). 
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PROBLEMAS A QUE SE ENFRENTA LA REFORMA AGRARIA DEL 
NUEVO GOBIERNO 


Es evidente que el programa del Frente Popular está lejos de cons- 
tituir una estrategia clara para la reforma agraria. Muchos conceptos 
tienen que aclararse y muchos problemas resolverse antes de que los 
veinte puntos que se acaban de resumir puedan ser considerados como 
un plan de acción política. Más adelante se mencionan algunas de las 
dificultades que la estrategia del frente popular tiene que tomar en 
cuenta. Aunque todos esos puntos fueran resueltos, la estrategia del 
Frente Popular no estaría completa. En cualquier plan político la parte 
esencial siempre consiste en saber quién (es decir, qué grupos políticos) 
hace qué, cuándo y cómo. 


A. Prioridades. En primer lugar, la estrategia del gobierno para la 
reforma agraria tendrá que asignar una elevada prioridad a la supera- 
ción de los obstáculos políticos. El más importante de éstos no se pre- 
sentará en el sector agrícola, sino en el sistema imperante de relaciones 
de poder en la sociedad en conjunto. El triunfo o el fracaso del pro- 
grama de reforma agraria del nuevo gobierno dependerá principalmen- 
te de lo bien que pueda realizar sus planes generales para transformar 
la estructura económica y social en todos los aspectos más favorables, 
de la que la reforma agraria forma sólo una parte, aunque de las más 
importantes y estratégicas. 

En el sector agrario habrá que movilizar de inmediato a los campe- 
sinos, de modo que ellos y sus organizaciones se conviertan en apoyos 
activos y participantes en el proceso. De otro modo, el superior poder 
económico y organizativo de los grandes terratenientes y sus grupos 
aliados dirigirá inevitablemente la reforma por cauces populistas, sin 
grandes cambios en la vieja estructura del poder. Al mismo tiempo 
habrá que poner lo más pronto posible al servicio de la reforma y de 
los campesinos las estructuras comerciales, de crédito e industriales, ade- 
más de toda la administración pública. 

El gobierno debería hacer el intento de completar las expropiaciones 
de latifundios permitidas de acuerdo con la ley actual, en los primeros 
meses de la nueva administración. Estimaciones preliminares indican 
que según la ley vigente quedan por expropiar de tres a cuatro mil la- 
tifundios. Una vez realizadas esas expropiaciones la legislación subse- 
cuente podría diseñarse con más facilidad para consolidar la transfor- 
mación. 

El completar rápidamente las expropiaciones, junto con las garantías 
a los granjeros pequeños y medianos de que ellos no serán afectados, 
reducirá, cuando menos por el momento, la oposición política de ese 
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sector; entonces se podrá continuar en forma más eficiente con las 
tareas de reorganización política, económica y social. 


B. Estructuras institucionales. Un segundo problema será definir cómo 
deben organizarse y operar en la práctica las nuevas estructuras de 
crédito, comerciales y de administración pública que se han propues- 
to. La simple nacionalización de las industrias agrícolas y de los ban- 
cos privados, por ejemplo, no necesariamente provocará grandes cam- 
bios en las actuales relaciones de poder, mientras el estado no se vuelva 
más representativo de los campesinos y de sus intereses, 

Muchas de las industrias agrícolas ya son en gran parte propiedad 
del gobierno, pero no por ello dejan de ser instrumento de los inte- 
reses comerciales privados. El banco estatal y la corporación estatal 
para el desarrollo (corFO) no tienen un mejor historial que los pres- 
tamistas privados en lo que respecta al fortalecimiento de las bases eco- 
nómicas de la agricultura campesina. Muchas de las actuales coopera- 
tivas agrícolas sirven principalmente a los intereses de los grandes 
productores comerciales, 

Habrá que emprender una acción vigorosa para asegurarse de que 
una vez nacionalizadas las instituciones bancarias, comerciales e in- 
dustriales posean programas y estructuras que en verdad sirvan de 
apoyo a la estrategia de reforma agraria del gobierno. Aun cuando sean 
operadas por el estado o por cooperativas, como se propone en el pro- 
grama del frente popular, todavía queda el problema de cómo orga- 
nizarlas para que, por una parte, funcionen eficazmente en la ejecu- 
ción de los planes del desarrollo nacional y, por otra, los campesinos 
tengan la mayor participación posible en la toma de decisiones. 

Una medida que parece prometedora es el establecimiento de un fon- 
do o banco para el desarrollo nacional agrícola, con sucursales en cada 
zona. El fondo se destinaría a promover y financiar las empresas ne- 
cesarias para el éxito del plan; sería el dueño del capital de estas em- 
presas y recibiría una renta por su uso. Insistiría en que las empresas 
que se establecieran fueran realmente cooperativas o manejadas por 
los trabajadores, con los mismos derechos y responsabilidades para to- 
dos los miembros, en el reparto de “utilidades”, la discusión de la po- 
lítica general y la elección de los consejos administrativos. Se exigiría 
que las empresas individuales apoyaran los objetivos del plan de des- 
arrollo, pero por lo demás serían independientes en su administración. 
El fondo sería controlado en forma conjunta por las organizaciones 
campesinas y por representantes del gobierno, en cada zona y nacio- 
nalmente. 

Este esquema combinaría las ventajas de la descentralización geo- 


382 REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 


gráfica, la participación democrática, el control campesino y una pla- 
neación nacional con propósitos definidos. Además, permitiría utilizar 
el mercado para asegurar una eficiente asignación de los recursos den- 
tro de los límites impuestos por el plan de desarrollo, Sería compatible 
con un sistema de consejos nacionales de comercio y de empresas es- 
tatales para ciertas mercancías clave, especialmente las que tienen im- 
portancia para la exportación y la importación. 

Igualmente, habrá que transformar por completo' la administración 
pública que se ocupa de la agricultura, para que sea un instrumento 
eficaz para la reforma y el desarrollo. La participación campesina en 
la planeación y ejecución de los programas de reforma tendrá que ser 
real, no una simple formalidad. Tendrá que abandonarse el sistema de 
clientelas de las instituciones: individuales, lo- que no será fácil si se 
considera que cadauno de los partidos que forman la coalición - del 
nuevo gobierno -se desarrolló con este sistema y tiene sus propias clien: 
telas con intereses poderosos. En la actualidad hay varias agencias cu- 
yas funciones se sobreponen, y que sirven a clientelas separadas; por 
ejemplo, cuando menos son cinco las dependencias que realizan traba- 
jos de extensión agrícola. Por supuesto que la planeación agrícola de- 
berá dejar de constituir un simple ejercicio en el papel para conver- 
tirse en la formúlación práctica de planes políticos destinados a alcan- 
zar metas riaciónales. 

Esto se lograría si se convierte al Ministerio de Arcila en un 
verdadero Ministerio de Reforma Agraria y Desarrollo Rural. Todas las 
actividades de la. administración pública relacionadas con el desarrollo 
agrícola, «que actualmente están dispersas entre numerosos ministerios 
y oficinas públicas semindependientes, deben ponerse bajo el control 
efectivo del Ministerio de Agricultura, Los clientes principales deben 
ser los campesinos y el público en general —representados por el plan 
de desarrollo nacional — aunque los agricultores medianos seguirán re- 
cibiendo la: ayuda necesaria para producir: eficientemente, de acuerdo 
con el plan de desarrollo. El ministerio deberá estar descentralizado 
geográficamente, con un coordinador poderoso en cada zona, respon- 
sable ante el ministro. 

Sin embargo, funcionalmente la administración pública se hará más 
unificada y centralizada nacionalmente en cada zona y región. Las 
organizaciones campesinas participarán en la planeación y ejecución 
del plan a nivel nacional, regional y de zona.? Debe terminarse con la 


2 En la bibliografía de la ciencia politica, la entrega a las organizaciones demo- 
eráticas locales de muchas de las responsabilidades y funciones administrativas 
nacionalmente, con frecuencia ha sido designada como “devolución”, En la Amé- 
rica Latina, en donde nunca, desde la conquista, se ha permitido que haya un 
gobierno local con participación popular, el hablar de regresar o “devolver” la 
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situación actual, en la que varios programas nacionales, el CORA, 
INDAP, CORFO,3 etcétera, operan independientemente y con frecuencia 
compiten entre sí. En` realidad, esos organismos semindependientes de- 
ben empezar a desaparecer. 


C. Precios y distribución garantizados. En tercer lugar, es esencial para 
una estrategia de reforma agraria efectiva la existencia de un siste- 
ma nacional de precios de “garantía y de mercados seguros para la 
producción, como: lo propone el plan de desarrollo del frente popular. 
Son necesarios, por una parte, para garantizar a los campesinos la 
existencia de mercados para sus productos a precios razonables, de 
modo que tengan incentivos económicos y posibilidades de aumentar su 
producción de acuerdo con planes nacionales, y por otra parte, para 
asegurar la distribución adecuada de los comestibles esenciales. entre 
los grupos de bajos ingresos. Aunque los precios de garantía y los mer- 
cados seguros son instrumentos esenciales para ejecutar un plan de des- 
arrollo agrícola, no es fácil diseñar, operar ni financiar un sistema así. 
Son numerosas las. complicaciones de cualquier sistema de apoyo a los 
precios. Deberán estudiarse con cuidado las experiencias de los países 
capitalistas y. socialistas, para evitar algunos de pa obstáculos más 
obvios. 

Teóricamente uno de los argumentos más as en favor de. una 
economía de tipo socialista es que hace posible un patrón de distribu- 
ción del ingreso basado en criterios racionales sobrelas necesidades y 
los merecimientos individuales, en lugar de basarse ampliamente en la 
propiedad individual. Si los ingresos monetarios fueran en verdad re- 
distribuidos eficientemente y en el supuesto de. mercados “perfectos”, 
podría confiarse en que el sistema de precios y mercado distribuiría 
los bienes disponibles en forma equitativa y eficiente dentro del mar- 
co de un plan general de desarrollo. No habría necesidad de fijar los 
precios de los bienes de consumo, ni de 'racionamientos, ni controles 
administrativos similares. 

Sin embargo,.en la práctica es poco probable que se e logre una re- 
distribución tan drástica del ingreso en un futuro cercano, Además, los 
marcados están muy lejos de ser “perfectos”. En el periodo de tran- 


autoridad a la población local parece una pura tontería semántica. Es evidente 
que una descentralización geográfica en ese sentido sería contraproducente para 
el logro de las metas de la reforma, si primero no se destruyen las estructuras 
locales de: poder que se basan en el tradicional sistema del latifundio y exclu- 
yen a los campesinos de una verdadera participación. 

3 cora es la dependencia chilena encargada de la reforma agraria. INDAP es 
el organismo que se ocupa de las organizaciones y el crédito campesinos, esta: 
blecido.durante el gobierno de Frei. corro es la agencia para el desarrollo. 
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sición cerá necesario considerar medidas complementarias de redistribu- 
ción del ingreso, de modo que se asegure una distribución socialmente 
deseable de ciertos artículos básicos, como la leche y la carne, por ejem- 
plo. El racionamiento sobre una base per capita es el mecanismo usual- 
mente empleado para este objeto. Otra posibilidad es realizar la distri- 
bución por medio de escuelas, clínicas, etcétera, 

Una tercera posibilidad que parece adecuada a las actuales condi- 
ciones chilenas sería la introducción de un “sistema de estampillas”, 
del tipo usado en pequeña escala en los Estados Unidos para distribuir 
entre las personas de ingresos modestos los requerimientos básicos de 
esos bienes, a un precio razonable o gratuitamente. La porción de la 
oferta disponible distribuida mediante estampillas en cada periodo, ten- 
dría que ser algo menor que la oferta total para dejar el resto al mer- 
cado libre. Habría que aplicar controles suficientes para asegurarse de 
que los bienes amparados por las estampillas se suministran realmente 
al precio señalado, pero esto no constituye un obstáculo infranqueable. 

En esta forma a todo el mundo se le garantizaría cuando menos un 
nivel mínimo de consumo; al mismo tiempo se evitarían algunos de los 
aspectos más desagradables del racionamiento directo y se permitiría 
que el mercado libre realizara su función de igualar la oferta y la de- 
manda. Un impuesto sobre las ventas libres cuando el precio esté por 
arriba del “valor de estampilla” oficial, podría ayudar a financiar el 
sistema y reforzaría sus características de redistribuidor del ingreso. El 
mismo mecanismo para distribuir con estampillas los alimentos entre 
los grupos de escasos ingresos, podría utilizarse para disponer de los 
excedentes cuando los hubiera, lo que impediría que los precios para 
el productor bajaran más allá del precio de garantía, y los excedentes 
se repartirían en forma equitativa. 


D. Una política territorial nacional. Un cuarto problema es la falta 
de una política nacional de tierras y aguas. Una de las críticas que más 
se le han hecho al sistema latifundista se refiere a los patrones de uso 
irracional de la tierra que implica. Es lógico que debiera ser parte 
integrante de cualquier estrategia de reforma agraria una política na- 
cional territorial que tienda a lograr en el futuro una mejor utilización 
de la tierra. 

A pesar de ello, casi ninguno de los programas de reforma agraria 
de la América Latina ha prestado mucha atención a este problema. Los 
nuevos asentamientos derivados de la reforma, ya sean unidades eco- 
nómicas cooperativas o bajo control estatal, o simples grupos de pro- 
piedades individuales, usualmente han respetado los límites de las an- 
tiguas haciendas. Han tendido a persistir en lo general los esquemas 
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tradicionales de uso de la tierra. Además, muy poca o ninguna aten- 
ción se ha prestado al control del uso de las tierras que no han sido 
expropiadas. En general puede decirse que la reforma ha perpetuado 
y a veces consolidado las prácticas y patrones de uso de la tierra del 
antiguo sistema latifundista. 

La reforma agraria del gobierno de Frei demostró no ser una ex- 
cepción. Los nuevos asentamientos en su mayoría coincidieron con las 
haciendas expropiadas; su organización y uso de la tierra con frecuen- 
cia fueron distorsionadas en forma aún más negativa para el desarro- 
llo futuro, porque muchos de los antiguos propietarios conservaron re- 
servas de hasta 80 hectáreas de tierras irrigadas de primera calidad 
y con una valiosa parte de la infraestructura original. La mano de obra 
que se beneficiaba con la entrega de tierras, usualmente eran las mis- 
mas familias que vivían en los latifundios expropiados, por lo que no 
se alteraba considerablemente la tasa tierra-hombre. 

Las tierras boscosas y de pastoreo de escaso valor se incluyeron en 
los asentamientos, aunque los intereses y capacidades de los asentados 
se referían principalmente a la agricultura; en consecuencia, por lo 
común ocurría que esas tierras poco valiosas eran explotadas por los 
campesinos en forma aún más destructiva que la de los dueños ante- 
riores. Es poco lo que se ha hecho para desarrollar planes a largo plazo, 
para el uso óptimo complementario de las tierras de poco valor y de 
los terrenos agrícolas, 

Aunque se adoptó una nueva legislación para racionalizar y regular 
el empleo de los recursos hidráulicos, casi no se hizo nada por apli- 
carla. Muchos asentamientos carecían de agua para la irrigación aun- 
que tenían buenas tierras, en tanto que los latifundios vecinos tenían 
más de la necesaria. Muchas comunidades de pequeños propietarios pa- 
decían una grave escasez de agua y tierras. No existe ninguna de- 
pendencia nacional con suficiente organización y recursos para admi- 
nistrar en forma eficaz las extensas tierras boscosas y de pastoreo que 
son todavía de propiedad pública. 

Una política territorial nacional debe ser uno de los pilares de la 
estrategia de reforma agraria del nuevo gobierno, Con frecuencia no 
hay razones lógicas para conservar los patrones de uso de la tierra y 
los límites de las antiguas haciendas; en realidad, éstos son precisa- 
mente algunos de los principales elementos de la antigua estructura que 
hay que modificar, 

La utilización de la tierra y las aguas debería planearse sobre am- 
plias bases, tanto a escala nacional como para cada zona en particular. 
Estos planes deberían basarse en las necesidades futuras previsibles, los 
recursos del suelo y otras consideraciones económicas y ecológicas. De- 
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berán establecerse controles adecuados para hacer efectiva esta planea- 
ción en la práctica. La realización de la reforma por regiones, como 
se propone en el programa del frente popular, facilitaría grandemente 
esa política territorial, así como la aplicación vigorosa de la actual le- 
gislación de aguas. 

Deberá haber una política nacional para las tierras de escaso valor 
y en especial para los bosques; un servicio forestal o territorial con 
responsabilidad, facultades y posibilidades para administrar esas tierras, 
con vistas al interés público, parece ser indispensable. Se fomentaría el 
uso más racional de las tierras y las aguas, si todos los usuarios de 
ellas en cantidades comerciales tuvieran que pagar una contribución 
o una renta equivalente a su valor rentable, calculado sobre la base 
de su productividad potencial y las cantidades utilizadas; también se 
obtendría un ingreso importante para el fondo de desarrollo agrario 
propuesto. No obstante, estas medidas tendrían que complementarse con 
una legislación que exigiera una efectiva distribución por zonas de los 
más importantes usos de la tierra. 


E. Sistemas de tenencia de la tierra. El quinto problema es que el 
sistema de tenencia de la tierra resultante de la reforma debe ser ade- 
cuado para lograr los objetivos del desarrollo nacional, La tenencia de 
la tierra es fundamentalmente un sistema institucionalizado de rela- 
ciones entre grupos e individuos para el uso de la tierra y el trabajo 
y el control de sus productos. Es mucho más amplio que la simple pro- 
piedad legal; en todo caso, la propiedad misma tiene implicaciones muy 
diferentes en los distintos sistemas sociales, 

El nuevo gobierno afronta el problema de diseñar sistemas de tenen- 
cia que se adapten a las condiciones chilenas. Al mismo tiempo, esos 
sistemas deberían: 1) asegurar cuando menos niveles mínimos acep- 
tables de seguridad, bienestar, ocupación e ingreso, para todos los cam- 
pesinos; 2) procurar la mayor participación directa posible de los 
campesinos en la toma de decisiones a todos los niveles; 3) facilitar 
la formulación y ejecución de planes de desarrollo regional y nacional; 
y 4) proporcionar incentivos para una mejor actuación económica, es 
decir, una productividad, eficiencia, inversión y desarrollo mayores, 

Los asentamientos que se hicieron durante la administración de Frei 
no se ajustaron a ninguno de esos criterios en forma completamente 
satisfactoria. Además, se mostraron particularmente ineficaces en lo 
que respecta a la equidad. Los trabajadores permanentes de las hacien- 
das expropiadas y otros pocos que recibieron tierras, obtuvieron segu- 
ridad, bienestar, ocupación e ingreso; pero más de las dos terceras 
partes de los campesinos que eran minifundistas o trabajadores sin tie- 
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rra y sin empleo fijo, no tenían perspectivas de beneficiarse con la re- 
forma, y como resultado de ella muchos quedaron en peor situación. 
Los pocos que recibieron tierras tuvieron mayor participación que an- 
tes en la toma de decisiones, aunque les fue limitada por el paternalis- 
mo del CORA, pero la mayoría siguieron como antes, excluidos de las 
decisiones políticas y administrativas. Así, los conflictos de intereses en- 
tre los distintos grupos campesinos tendieron a empeorar. 

Los asentamientos hubieran podido convertirse en un instrumento im- 
portante de planeación agrícola, pero no fue así porque prácticamente 
no había planeación. Además, los asentamientos no proporcionaron in- 
centivos adecuados para que hubiera un buen funcionamiento econó- 
mico. Á esta situación contribuyeron los complejos sistemas de conta- 
bilidad centralizada, un entrenamiento inadecuado, el tutelaje paterna- 
lista de cora, el fracaso en dar a muchos insumos y productos un precio 
aproximado a su productividad marginal, debido a un sistema irracio- 
nal de subsidios y de costos, y la inseguridad respecto a si los asen- 
tamientos adoptarían eventualmente la organización de granjas peque- 
ñas de propiedad individual o se mantendrían como grandes unidades 
agrícolas de propiedad y operación cooperativas. 

Al diseñar los nuevos sistemas de tenencia en Chile, hay que recor- 
dar varias limitaciones prácticas. Primera, no hay perspectivas de que 
en un futuro inmediato se creen suficientes oportunidades de empleo ur- 
bano como para permitir la reducción en números absolutos de las 
personas que constituyen la fuerza de trabajo rural; en la actualidad 
ésta tiene que acomodarse en el campo, cuando menos temporalmente. 
Aun suponiendo un progreso muy rápido en la redistribución de los in- 
gresos, la demanda interna de productos agrícolas será insuficiente por 
varias décadas para ofrecer la posibilidad de que aumenten la produc- 
tividad y los ingresos de toda la fuerza de trabajo agrícola actual hasta 
un nivel comparable al de los trabajadores industriales urbanos.* Sin em- 
bargo, serviría de ayuda una expansión de las exportaciones agrícolas. 
A largo plazo simplemente tendrá que haber un continuo éxodo de la 
agricultura hacia otras actividades. 

En segundo lugar, en el mejor de los casos son inmensas las dificul- 
tades de administrar un sistema centralizado en gran escala de granjas 
estatales o colectivas, y probablemente infranqueables a corto plazo. 
Esto se debe en parte a la falta de experiencia y de personal entre- 
nado en forma adecuada; además es fácil que el sistema se vuelva 
incompatible con el objetivo de lograr una mayor participación cam- 
pesina en la toma de decisiones. Muchos campesinos, sobre todo los 

* La productividad industrial media por obrero es ahora el triple o el cuá- 


druple de la agrícola; si ésta se elevara hasta ese nivel, el valor de la produc- 
ción agrícola aumentaría más del triple. 
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arrendatarios, aparceros y pequeños propietarios, estiman mucho la pro- 
piedad de la tierra en sí, y sería excesivamente difícil convencerlos de 
que acepten de buen grado un sistema de propiedad estatal. 

Por último, no hay posibilidades prácticas de que en las condicio- 
nes chilenas se pueda proporcionar a cada campesino su propia granja 
individual. El nivel tecnológico en muchos renglones de la producción 
ya es demasiado adelantado para las unidades muy pequeñas. Tendría 
que reconstruirse la costosa infraestructura, en especial los sistemas de 
irrigación. La mayoría de los trabajadores de las grandes haciendas ca- 
recen de tradición en cuanto a los cultivos comerciales en pequeña es- 
cala. En todo caso, las parcelas que resultarían de una subdivisión masi- 
va serían demasiado pequeñas para ser económicas en el futuro. 

En vista de estos objetivos y limitaciones, parece que no sólo es lo 
más sensato, sino también la política más viable a corto plazo, el pro- 
pósito del nuevo gobierno de aplicar la reforma agraria por zonas (pro- 
bablemente cada zona incluirá una o más comunas —+especies de con- 
dados— según los factores ecológicos y la población agrícola) y dar 
preferencia a las empresas agrícolas cooperativas. La promesa de dar a 
cada familia campesina un lote suficiente para tener una casa y un 
huerto de su propiedad, garantiza un mínimo de seguridad del que 
ahora carece la mayoría. El grado en que pueda atenderse a los otros 
criterios que configuran un sistema de tenencia adecuado, dependerá 
de la calidad de la planeación y del tipo de organización cooperativa 
que resulte de ella. 

En cada una de las zonas de la reforma agraria es posible que exis- 
tan ya algunos asentamientos constituidos, y en ocasiones asentamientos 
cooperativos posteriores a la reforma agraria. Puede haber además co- 
munidades de pequeños propietarios, algunas ya organizadas en coope- 
rativas. Por lo general también habrá grandes haciendas todavía sin 
expropiar y granjas medianas, así como muchos trabajadores agrícolas 
sin tierra e independientes, algunos ya organizados en sindicatos o unio- 
nes. Una organización o cooperativa campesina general para toda la 
zona parece ser la única posibilidad práctica, a corto plazo, para dar 
participación y algunas oportunidades de mejor ingreso y más ocupa- 
ción a todos esos grupos. Un principio básico sería que cada campe- 
sino tuviera aproximadamente la misma representación y poder poten- 
cial en la “cooperativa de la zona”. 

Esta cooperativa podría planear y controlar, junto con el estado, el 
uso local del fondo de desarrollo agrario de que antes se habló; tam- 
bién podría realizar varias funciones económicas como el comercio, la 
promoción de industrias pequeñas y de empresas de procesamiento y 
oferta; formar un fondo común de maquinaria cuando fuera necesario, 
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y otras actividades semejantes. Participaría en la preparación y super- 
visión de los planes de desarrollo agrícola de la zona; hasta podría 
controlar la labor de los técnicos del gobierno encargados de suminis- 
trar asistencia técnica a los campesinos, 

A la “cooperativa de la zona” se le podrían asignar los derechos le- 
gales de propiedad de la tierra y el capital expropiados en la región 
por la reforma agraria; como alternativa, éstos podrían entregarse al 
fondo agrario nacional. Recaudaría para el fondo de desarrollo agra- 
rio las rentas comerciales pagadas por las cooperativas y otras empre- 
sas, entre las que se incluirían en algunos casos las granjas estatales y 
las unidades operadas individualmente, que emplearan la tierra y ca- 
pital expropiados. Estas rentas se calcularían de acuerdo con la produc- 
tividad potencial de la tierra y el capital. Habría que asegurarse de 
que todas las granjas cooperativas y demás empresas miembros conce- 
dieran plenos derechos de participación a todos sus trabajadores y se 
ajustaran a las normas de organización, operación y contabilidad acep- 
tadas nacionalmente. 

Al mismo tiempo, se aumentarían gradualmente los impuestos sobre 
las tierras de propiedad privada, para que se aproximaran a sus valo- 
res rentab!es. Por supuesto que tendrían que eximirse las pequeñas uni- 
dades a nivel de subsistencia. Estos gravámenes también se usarían para 
incrementar el fondo de desarrollo agrario. 

Esta combinación de propiedad pública y altos impuestos sobre la tie- 
rra y el capital fijo significaría un gran paso hacia la socialización del 
ingreso agrícola. Parece ser ésta la única forma práctica de obtener fon- 
dos suficientes para crear oportunidades reales destinadas a los grupos 
de campesinos que carecen de tierra y para financiar las inversiones 
locales necesarias para suministrar ocupación y alcanzar otros objetivos 
de desarrollo. La “cooperativa de la zona” en algunos aspectos se pare- 
cería más a una especie de gobierno local que a una simple organiza- 
ción económica. Sin embargo, tanto la “cooperativa de la zona” como 
las pequeñas empresas económicas que la formen deberán llevar con- 
tabilidades sencillas y exactas, que puedan ser fácilmente comprendi- 
das por los campesinos, y operar de acuerdo con sanos princi- 
pios económicos. Esto proveerá de incentivos económicos para que los 
administradores y trabajadores de cada empresa actúen de la mejor ma- 
nera posible, 

Aunque estas proposiciones para organizar por zonas la reforma agra- 
ria aliviarían en parte los problemas creados hasta ahora por la orga- 
nización de la reforma sobre una base estatal, de ninguna manera los 
resolverían. Algunas zonas serán más pobres en recursos y en merca- 
dos que otras; algunas estarán relativamente sobrepobladas y en otras 
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escasearán los trabajadores; simplemente se pasará a nivel de zona el 
problema de ofrecer oportunidades similares a todos los grupos cam- 
pesinos. Su solución a nivel nacional requiere una planeación a igual 
nivel y la virtual socialización de los ingresos provenientes de las tie- 
rras y el capital a escala nacional, si el objetivo es realmente lograr 
la mayor igualdad posible de oportunidades para todos los campesinos.” 

Un enfoque lógico de ese problema sería alentar la creación de or- 
ganizaciones campesinas similares a nivel regional y nacional; así se 
agruparían las cooperativas de zona de la reforma agraria, lo que per- 
mitiría una acción unificada donde fuera deseable para la planeación, 
las decisiones de inversión y otros programas. À estos niveles superiores, 
el fondo de desarrollo agrario obtendría de cada región una proporción 
de las rentas y los impuestos al ingreso. También recibiría una renta de 
los capitales que se le asignaran por zonas y nacionalmente. Además 
obtendría fondos del presupuesto de la nación, del sistema crediticio 
nacional y de los créditos internacionales, de acuerdo con las priori- 
dades señaladas en el plan de desarrollo, 

Serían muy numerosas las ventajas de un sistema flexible de tenen- 
cia de la tierra que se ajustara a los lineamientos señalados. Haría hin- 
capié en las relaciones de tenencia de la tierra en su sentido más am- 
plio y no a los títulos legales de propiedad; permitiría la existencia 
de varios tipos de organizaciones agrarias tales como las cooperativas 
y otros organismos manejados por los trabajadores, granjas privadas 
medianas y pequeñas y empresas de propiedad y manejo estatal, todas 
las cuales coexistirían en condiciones más o menos iguales, Haría po- 
sible una gran flexibilidad de operación y mayor movilidad de los re- 
cursos; facilitaría la planeación del desarrollo y la ejecución de los 
planes; permitiría un máximo de participación campesina y descentra- 
lización geográfica; significaría una fuente adicional de financiamien- 
to para el desarrollo agrario; proporcionaría un mecanismo para crear 
oportunidades económicas reales para todos los grupos campesinos, que 
son los beneficiarios potenciales de la reforma, y entre tanto les garan- 
tizaría un ingreso mínimo y cierta seguridad personal. 

Este sistema, al establecer un pago por el uso comercial de la tierra 
y el capital según su valor productivo, fomentaría el empleo racional 
de los recursos; el sistema de mercados y de precios dirigiría la asig- 
nación de los recursos y estimularía la producción en marco de los 
planes de desarrollo. Los incentivos económicos serían una realidad en 
todos los niveles. El estado, en combinación con el fondo de desarrollo 


5 Varios analistas económicos con puntos de partida ideológicos muy diferen- 
tes, han llegado a conclusiones convergentes respecto a lo deseable que es, cuan- 
do menos por su efecto, que la tierra sea socializada. 
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agrícola y las organizaciones campesinas, podría imponer normas de 
opeñación y organización a las nuevas empresas agrícolas, de modo que 
fueran congruentes con los objetivos de la reforma agraria. Entre otros 
efectos, ese sistema podría eliminar una de las quejas actuales de los 
asentados, la de que se les imponen pesadas deudas a largo plazo; así, 
sólo pagarían una renta anual por la tierra y el capital y no tendrían 
que comprarlos. 

Un sistema de este tipo requiriría un considerable esfuerzo político 
e imaginativo para convertirse en una realidad práctica. Obviamente las 
ideas aquí presentadas sólo son preliminarse y tendrían que afinarse 
mucho antes de convertirse en operativas. Sin embargo, sin un esque- 
ma general de tenencia de la tierra y de sistemas agrícolas dentro de 
la reforma a nivel tanto local como nacional, el nuevo gobierno ten- 
drá graves dificultades para alcanzar sus objetivos en matcria agraria. 
Puede ser de ayuda la planeación de la reforma por regiones y el fo- 
mento de las cooperativas, pero no son suficientes por sí solas. También 
debe definirse y elaborarse una estructura agraria más amplia. 


F. Financiamiento. Un sexto problema es el financiamiento de la re- 
forma. Esto no se menciona en el programa del frente popular, pero 
es obvio que significará problemas inmediatos para el nuevo gobierno. 
Por una parte habrá que movilizar recursos nuevos para financiar una 
reforma masiva y, por la otra, tendrá que reducirse considerablemen- 
te el costo por familia de la aplicación de la reforma respecto al que 
se ha tenido en los últimos seis años. 

La movilización de los recursos necesarios implica un problema de 
política fiscal que trasciende el sector agrario; no obstante, si en reali- 
dad la reforma agraria tiene prioridad, pueden encontrarse los fondos 
necesarios; en ese aspecto sería muy útil el fondo de desarrollo agra- 
rio antes propuesto. 

Una medida sencilla para aumentar la recaudación y que podría apli- 
carse con prontitud, sería elevar considerablemente los impuestos sobre 
los bienes raíces. Esto debería hacerse en primer término elevando la 
tasa impositiva. Aunque en la actualidad el avalúo territorial prome- 
dio es de menos de la mitad del valor productivo estimado, si se elevan 
los avalúos antes de completar la expropiación, el costo para el gobier- 
no de los latifundios expropiados se incrementará; esa revaluación pue- 
de hacerse más tarde para igualarla con los valores comerciales esti- 
mados. Si se duplicara la tasa impositiva promedio de 2% sobre los 
bienes raíces, se obtendría de inmediato una recaudación anual adicio- 
nal de hasta E°600 millones (1971); como una sexta parte de esta 
cantidad se obtendría de las propiedades agrícolas. Esta medida tam- 
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bién estaría de acuerdo con la idea antes enunciada de socializar lo más 
rápidamente posible el ingreso proveniente de la tierra y el cafital 
agrícolas.* 

Una segunda medida complementaria para elevar la recaudación y 
que antes se sugirió, sería fijar a los beneficiarios de la reforma agra- 
ria un impuesto o renta sobre el valor de la tierra y el capital que 
hayan recibido. Una renta del 6 al 10% anual sobre el valor produc- 
tivo de la tierra y el capital significaría un ingreso importante para 
el fondo de desarrollo agrario que se ha propuesto; además fomentaría 
un empleo más racional de los recursos que el procedimiento actual de 
vender eventualmente las propiedades a los beneficiarios y tomar entre 
tanto un cierto porcentaje del ingreso bruto de los asentamientos. El 
sistema vigente grava la producción y fomenta el que los asentamientos 
mantengan patrones de uso extensivo de la tierra. 

La propuesta nacionalización del sistema bancario y la reforma de 
la estructura crediticia de la nación permitirían al gobierno movilizar 
hacia la reforma agraria otros recursos adicionales. Además éste debe- 
ría explorar las posibilidades de obtener créditos internacionales para 
el financiamiento de la reforma y de programas de desarrollo. Tanto 
el Banco Mundial como el Interamericano, por ejemplo, en varias oca- 
siones han manifestado interés en otorgar créditos importantes para fi- 
nanciar en gran escala reformas agrarias bien planeadas. Es probable 
que no se les vuelva a presentar una mejor oportunidad para que de- 
muestren sus buenas intenciones. 

Los desembolsos brutos en efectivo (no costos reales) por familia que 
el gobierno destinó a los asentamientos de 1965 a 1968, ascendieron 
a más de E*70 000 de 1968 (cerca de Eu$10 000). Con objeto de re- 
ducir esos desembolsos, la planeación tendrá que ser más realista y te- 
ner una orientación económica, Habrá que eliminar el paternalismo ex- 
cesivo. La administración de la reforma deberá hacerse más eficiente 
y habrá que revisar los criterios que se aplican para distribuir los gas- 
tos entre la reforma agraria y otros programas. 

De acuerdo con la legislación actual, CORA estimó que los gastos para 
adquirir las tierras representarían como el 42% de los costos totales; 
pero como en gran parte están representados por bonos a largo plazo, 
el desembolso en efectivo real por la compra de tierras para 1968 fue 
en promedio de sólo el 109% de los desembolsos en efectivo. Es proba- 
ble que pudiera reducirse aún más sin modificar la legislación vigente. 


* La oDEPA (el organismo chileno para la planeación) ha realizado estudios 
de todo el sistema impositivo agrícola que podrían usarse como base para una 
reforma de largo alcance. Aunque las proposiciones de la ODEPA no van tan le- 
jos como las que aquí se presentan, el nuevo gobierno podría fácilmente hacer 
las adaptaciones necesarias. 
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Cuando los latifundios se expropian legalmente sobre la base del ta- 
maño, el pago de contado debe ser del 10% del avalúo, en tanto que si 
se expropian por “mala administración” se requiere un pago de conta- 
do de sólo el 5%. Una interpretación rigurosa de lo que constituye 
una “mala adininistración” permitiría que fuera mayor el número de 
las fincas expropiadas por esta razón. Además, no es necesario dejarle 
al dueño anterior una reserva de 80 hectáreas si se puede probar que 
ha habido “mala administración”, incluso infracciones a la legislación 
social. 

Los costos administrativos han representado en promedio el 20% del 
desembolso total en efectivo; sin embargo, tienden a disminuir tanto 
proporcionalmente como por familia a medida que aumenta el número 
de las familias beneficiadas; parece que se trata de verdaderas eco- 
nomías de escala. Si el nuevo gobierno puede incrementar considera- 
blemente, como planea hacerlo, el ritmo de las expropiaciones, los costos 
administrativos por familia disminuirán sustancialmente. Estos costos se 
reducirían aún más si el gobierno pudiera realizar la reforma con me- 
nos paternalismo y burocracia y con mayor eficiencia administrativa 
que hasta ahora. Para lograrlo es necesario delegar en los campesinos 
y en sus organizaciones mucha mayor iniciativa y responsabilidad con 
respecto a la administración de la reforma. 

Las nuevas viviendas campesinas han absorbido casi la mitad de las 
inversiones de CORA en capital fijo y más del 6% del total de sus gas- 
tos en efectivo. La mayor presión en favor de la construcción acele- 
rada de nuevas viviendas en los asentamientos no parece provenir de 
los beneficiarios, sino de los contratistas, los políticos y los burócratas 
con ideas de clase media respecto a qué prioridades deben tener los 
campesinos. En muchos otros países este costo de construcción casi se 
ha eliminado, simplemente dando a los beneficiarios crédito, asistencia 
técnica y la posibilidad de mejorar sus propias viviendas con su pro- 
pio trabajo, en la medida en que estas inversiones puedan justificarse 
económicamente. 

En los últimos seis años más de la mitad de los desembolsos en efec- 
tivo de CORA han sido por créditos otorgados, la mayoría a corto plazo; 
casi la mitad de esos créditos se han perdido por la inflación y la fal- 
ta de pago en el plazo señalado. También es probable que se haya 
dado más crédito del absolutamente necesario por concepto de anticipos 
de salarios, con el resultado de que se ha utilizado para subsidiar el 
consumo. Es indudable que en el futuro podrán reducirse los reque- 
rimientos por familia de ese tipo de créditos. Sin embargo, serán ne- 
cesarias una mejor cantabilidad y administración en las unidades de 
la reforma agraria y una planeación general más adecuada. Se reque- 


394 REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 


rirá una cantidad considerable de créditos a corto plazo para financiar 
la producción de acuerdo con los planes de desarrollo, ya sea que ésta 
se realice en las unidades de la reforma agraria o en otra parte. La 
reforma propuesta de los sistemas bancario y crediticio hará mucho 
más fácil en el futuro canalizar el crédito hacia los beneficiarios de 
la reforma agraria; ese crédito antes era utilizado por los grandes te- 
rratenientes, 

Los créditos a más largo plazo proporcionados por CORA han repre- 
sentado un desembolso en efectivo mayor (cerca del 12% del total) 
que el destinado a la adquisición de las tierras. La mayor parte fue 
para la compra de ganado, implementos de trabajo, equipo, maquina- 
ria y otro capital de trabajo. La legislación actual permite al propieta- 
rio expropiado que venda a quien desee su capital de trabajo a los pre- 
cios del mercado; habrá que modificar la ley de modo que ese capital 
pueda ser expropiado junto con el resto de la propiedad. Entre tanto, 
si se realizaran las expropiaciones en forma masiva —por ejemplo, si 
se tomaran en unos cuantos meses los 3 000 latifundios que pueden ex- 
propiarse de acuerdo con la ley actual—, el precio de mercado de esos 
bienes de capital bajaría en extremo y sería posible que los benefi- 
ciarios de la reforma los compraran mucho más baratos, con lo que 
se reduciría el desembolso por familia en ese renglón, 

Por supuesto que lo más importante, tanto para reducir los costos 
como para aumentar los beneficios de la reforma agraria, es elevar la 
productividad y la eficiencia en todos los niveles del proceso. No puede 
haber un sustituto adecuado de la buena administración, la contabili- 
dad racional y las decisiones económicas sensatas., 


H. Participación, adiestramiento y educación del campesino. Un sép- 
timo problema, que ha estado implícito en todo el análisis anterior, es 
la necesidad de una plena participación campesina. Esta participación 
presupone una organización campesina efectiva y unida en todos los 
niveles. Como antes se vio, a pesar del impresionante progreso en la 
creación de organizaciones campesinas durante el periodo de Frei, no 
se logró participación campesina realmente efectiva en el proceso de la 
reforma, 

Un requisito fundamental para esa participación de los campesinos 
es asegurar que tengan un papel importante en todas las etapas del 
proceso, que sientan que es su reforma; deben participar en la pla- 
neación y la ejecución en todos los niveles. Las instituciones de admi- 
nistración pública, comercio, crédito y procesamiento deben ser contro- 
ladas por los campesinos hasta un grado compatible con la realización 
de los planes nacionales de desarrollo, Los campesinos deben tener una 
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participación activa en el manejo de las unidades de producción de la 
reforma agraria; en realidad, éstas deberían ser normalmente coopera- 
tivas campesinas. Habrá que reforzar las uniones campesinas y deberá 
haber una mayor participación de la base en sus asuntos; además, las 
uniones tendrán que trabajar unidas en apoyo de la reforma, Todos 
esos objetivos han sido previstos en el programa del frente popular y 
se han mencionado en las secciones anteriores de este capítulo. El pro- 
blema consite en cómo lograr que esa participación sea realmente 
efectiva. 

Una medida sencilla consistiría en hacer que los técnicos que pro- 
porcionan asistencia técnica a los beneficiarios de la reforma, sean res- 
ponsables directamente ante las organizaciones campesinas en cuanto a 
sus salarios y comportamiento. Los técnicos deberán reclutarse entre 
los campesinos y adiestrarse para que proporcionen la capacitación ne- 
cesaria para el buen éxito de la reforma. En general no es necesario 
tener a profesionistas universitarios trabajando directamente con los 
campesinos; de hecho eso crea dificultades sociales y es una barrera 
para la comunicación. 

En algunos países los técnicos designados para trabajar con las coo- 
perativas campesinas tienen garantizado un pago base, proporcional al 
que reciben los miembros de la cooperativa, así que sus sueldos están 
relacionados directamente con el buen éxito de ésta. Además, los miem- 
bros pueden apreciar el servicio de cada uno de los técnicos sobre la 
base de su contribución a la cooperativa, de modo que un técnico muy 
eficiente puede acumular puntos suficientes para recibir un pago supe- 
rior al de otro rendimiento regular; los técnicos”? que viven con los 


T Sin embargo, no es una sugestión muy radical o socialista el que los téc- 
nicos sean responsables ante los campesinos, De hecho este principio ha sido 
aplicado en las comunidades rurales de pequeños granjeros en gran parte de 
los Estados Unidos a través de su historia. Por lo general las comunidades lo- 
cales contrataban y fijaban los salarios de los profesores, predicadores y exten- 
sionistas agrícolas, que usualmente pertenecían a la misma clase social de los 
pequeños agricultores de la comunidad. Los salarios tendían a ser un poco me- 
nores que los del granjero medio, excepto cuando se juzgaba que su comporta- 
miento había sido excepcional. 

Por lo contrario, en Chile y otros países latinoamericanos, el técnico agrícola 
típico no es responsable ante el campesino por el desempeño de sus funciones 
y su salario es probablemente de cinco a veinte veces mayor que el del campe- 
sino medio de la comunidad. Con frecuencia el técnico es originario de la clase 
media urbana o proviene de alguna de las grandes familias terratenientes. Éste 
es un resultado natural del sistema latifundista, en el que los técnicos se iden- 
tifican socialmente con los grandes terratenientes, no con los campesinos, y en 
donde éstos tienen pocas oportunidades de recibir más de dos o tres años de ins- 
trucción escolar. 
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campesinos usualmente pertenecen a la misma clase social y en realidad 
son miembros de sus cooperativas, 

Sin embargo, además de estos problemas institucionales, existen los 
relativos al adiestramiento y la educación. Los campesinos nunca po- 
drán participar tan efectivamente como debieran si no se les proporcio- 
nan los conocimientos y capacidades necesarias para que manejen sus 
propios asuntos en una sociedad cada vez más compleja. 

Es obvio que habrá que dar prioridad al alfabetismo y la educación 
elemental. Nadie puede participar en forma efectiva si no ha aprendi- 
do a leer, escribir y dominar la aritmética simple. Chile tiene ya una de 
las tasas de analfabetismo más bajas de la América Latina; si se em- 
prendiera un programa intensivo en un periodo relativamente corto 
podría lograrse que prácticamente todos los campesinos fueran alfabe- 
tizados. La experiencia que ya se ha tenido muestra que eso puede 
hacerse con rapidez y eficacia, si se emplean métodos modernos y 
medios de comunicación masiva. Esta educación no puede estar privada 
de contenido ideológico; debe ser congruente con las metas de desarro- 
llo del país, lo que implica una revolución cultural. El nuevo gobierno 
tendrá que emprender una campaña masiva para modificar las actitu- 
des y valores tradicionales del campesino, formados por una sociedad 
rural en la que dominaba el latifundio. 

También es esencial dar preparación sobre el manejo de fincas, mé- 
todos contables y administración de cooperativas y empresas, Ahora 
los campesinos se quejan con frecuencia de que los técnicos del gobier- 
no toman todas las decisioncs importantes. El único modo de evitar 
esto, incluso después de las reformas estructurales, es adiestrar en esas 
materias a suficientes campesinos para que puedan participar como 
iguales en la toma de decisiones, 

La participación y la educación son asuntos demasiado importantes 
para ser tratados en unos cuantos párrafos, Al igual que el aumento 
de los ingresos y del bienestar, son en sí mismas metas de la reforma 
agraria y más que simples instrumentos para asegurar el buen éxito de 
ésta, 


I. Una política nacional de tecnología y ocupación. El octavo proble- 
ma es el de la estrategia, si la reforma agraria ha de coordinarse con 
una política nacional de ocupación y tecnología. No es nada realista 
esperar que la sola reforma agraria pueda proporcionar ocupación ade- 
cuada a toda la fuerza de trabajo rural. Históricamente la agricultura 
ha sido la principal ocupación a la que se acude como último recurso; 
sin embargo, Chile ya está tan urbanizado, que la agricultura ha em- 
pezado a perder la posibilidad de cumplir con esa función rudimen- 
taria. 
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Al igual que los gobiernos anteriores, la administración de Frei nun- 
ca afrontó el problema de la ocupación rural. La desocupación oculta 
y la subocupación agrícolas fueron estimadas por CIDA en 1964 en casi 
el 30% de la fuerza de trabajo agrícola. Es casi seguro que la des- 
ocupación rural sea ahora igual de elevada, a pesar de que la produc- 
ción agrícola ha aumentado una cuarta parte, mientras que la fuerza 
de trabajo ha permanecido casi estacionaria. Es incuestionable que se 
ha incrementado la desocupación rural franca. Las razones por las 
que ha empeorado este problema ocupacional se han estudiado en otra 
parte.’ 

La ocupación plena de la fuerza de trabajo campesina requerirá una 
estrategia general que abarque a toda la sociedad. La redistribución 
del ingreso en las zonas urbanas incrementará la demanda en muchos 
renglones de la producción agrícola cuando menos a corto plazo. La 
aceleración de la inversión y de la producción industrial también ab- 
sorberá parte de la mano de obra rural, en especial si algunas de las 
nuevas industrias se pudieran establecer en zonas rurales densamente 
pobladas. Pero todo esto no puede ser financiado por completo, ni si- 
quiera en su mayor parte, por medio del ingreso agrario. Las escuelas, 
los caminos, las nuevas obras de irrigación y la reforestación deberían 
tener una elevada prioridad en cualquier estrategia agraria, pero el 
financiamiento de esas inversiones es un problema que atañe a toda 
la economía. 

Una política tecnológica nacional permitiría asegurarse de que el 
capital y las escasas divisas de que se dispone se utilicen para obtener 
los bienes de capital que tienen mayor prioridad para el buen éxito 
de los planes nacionales de desarrollo. Éstos pueden no incluir algunas 
clases de costosa maquinaria agrícola que ahorra mano de obra y que 
se han estado importando, a partir de una ctapa más avanzada del des- 
arrollo de Chile. Es probable que tuvieran que restringirse aún más 
las importaciones de muchos bienes de consumo durable, como los au- 
tomóviles para uso privado, etcétera. Tendrá que haber una bien pla- 
neada política de industrialización nacional que tienda a lograr la 
manufactura local de muchos bienes, en especial de los bi:nes de ca- 
pital y las máquinas herramientas que ahora se importan. 

Es inútil esperar que los granjeros individuales, las cooperativas o 
las fincas estatales adopten una tecnología agrícola “intermedia”, aun 
en los casos en que el hacerlo implique una clara ventaja económica 
para el país si pueden obtener maquinaria moderna para ahorrar tra- 
bajo en condiciones tan favorables que les resulte lucrativo emplearla. 


8 Barraclough, Solon y Jacobo Schatan, 1970, Política tecnológica y desarrollo 
agrícola, Santiago: CEREN, Universidad Católica de Chile, 
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Una de las metas principales de una política teconológica nacional de- 
bería ser asegurar que las tecnologías disponibles y más lucrativas para 
las unidades económicas individuales, coincidan con las que represen- 
tan una mayor contribución al logro de los objetivos del desarrollo na- 
cional? Ésta es responsabilidad del gobierno y no puede dejarse a los 
caprichos de fuerzas de mercado sin control. 

Si los usuarios del capital tienen que pagar el total de su valor pro- 
ductivo, como antes se sugirió, esto ayudaría mucho a impulsar a los 
granjeros para que adopten proporciones de los factores y tecnologías 
más racionales, de acuerdo con los recursos naturales del país y su 
actual situación económica. Los subsidios, que causan una gran dis- 
torsión de esos valores, por lo general tienen efectos negativos sobre 
la ocupación.** El actual impuesto a la nómina para el seguro social, 
por ejemplo, hace que el costo real de la mano de obra sea para los em- 
pleadores de Chile de casi el doble de los salarios que pagan, La sola 
supresión de ese impuesto, y el financiamiento del seguro social con 
ingresos provenientes de impuestos adicionales a la tierra, el capital y 
las utilidades, tendría un efecto muy saludable sobre el empleo. 

En cuanto a la agricultura, la planeación y ejecución de la reforma 
agraria por zonas, como antes se sugirió, permitiría que se incorpora- 
ran a las nuevas unidades muchos más trabajadores que ahora. Ade- 
más, el control de las tierras por los campesinos les daría incentivos 
para invertir su fuerza de trabajo en mejoras a largo plazo, ya que 
al final ellos serán los beneficiados y no los latifundistas. 

Una política nacional de ocupación y tecnología como parte de un 
plan nacional de desarrollo, permitiría eliminar la desocupación rural 
en un plazo relativamente corto; la escasez de mano de obra podría 
incluso llegar a ser una preocupación en el futuro, Pero no hay manera 
de resolver el problema de la ocupación rural sólo dentro de los con- 
fines del sector agrícola; se requiere una estrategia nacional imagina- 
tiva, lo que implica una planeación dinámica en todos los niveles, Qui- 
zá el mayor obstáculo inmediato al éxito de la reforma agraria es que 
no se han desarrollado aún el contenido ni los mecanismos de esa pla- 
neación. 


2 Barraclough y Schatan, op. cit. 

Teóricamente, en un momento dado, en cualquier economía habrá un equi- 
librio único de las relaciones de precio en un sentido estrictamente técnico “óp- 
timo”; por supuesto que esas relaciones de precio serán diferentes según la for- 
ma en que la economía esté organizada y planeada, pues los parámetros serían 
distintos. 
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La clave del futuro de la reforma agraria del nuevo gobierno no se 
halla en el sector agrario, sino en el sistema de relaciones de poder 
de toda la sociedad. El destino de la reforma agraria inevitablemente 
estará determinado en gran medida por el relativo triunfo o fracaso 
de la estrategia general de cambio estructural del gobierno. 

Todavía está en duda que un gobierno “socialista” elegido libremen- 
te pueda llevar a cabo un vasto programa de cambios estructurales con- 
ducente a una sociedad socialista, todo ello en el marco de las institu- 
ciones democráticas; muchos sostienen que puede lograrse, pero las 
experiencias históricas no son muy alentadoras en este respecto. 

Al escribir hace más de treinta años, Oskar Lange demostró que el 
sistema de precios puede operar eficazmente en una economía socialis- 
ta planificada y desempeñar con eficiencia su función de orientar la 
producción y la asignación de recursos. También especuló sobre el 
problema de la transición de la democracia a un sistema socialista. Su 
conclusión fue que la única posibilidad de triunfo para un gobierno 
de estas características era actuar con rapidez y decisión en la aplica- 
ción de su programa socialista. En las últimas tres décadas no ha ocu- 
rrido nada que invalide el análisis de Lange; por el contrario, en la 
actualidad parece ser aún más pertinente. Escribió: 


Un gobierno socialista que intente realmente llegar al socialismo 
ticne que decidir entre aplicar de un golpe su programa de socia- 
lización o abandonarlo por completo. La simple llegada al poder 
de un gobierno así, tiene que provocar un pánico financiero y un 
colapso económico; por lo tanto, el gobierno socialista deberá ga- 
rautizar la inmunidad de la propiedad y de las empresas privadas 
para que la economía capitalista funcione con normalidad, lo que 
equivale a abandonar sus metas socialistas, o deberá proseguir re- 
sueltamente con su programa de socialización con la mayor rapi- 
dez posible. Cualquier titubeo, cualquier vacilación o indecisión 
provocaría una inevitable catástrofe económica. El socialismo no 
es una política económica para tímidos, 

Por otra parte, como un complemento de su resuelta política de 
socialización acelerada, el gobierno socialista debe declarar en for- 
ma inequívoca que todas las empresas y propiedades no incluidas 
explícitamente en las medidas de socialización seguirán siendo 
privadas, y deberá garantizar su absoluta seguridad. Tiene que 
ser absolutamente claro para todos que el socialismo no está en 
contra de la propiedad privada como tal, sino tan sólo en contra 
del tipo especial de propiedad privada que origina privilegios 
sociales en detrimento de la gran mayoría de la población o crea 
obstáculos al progreso económico, y que, en consecuencia, toda la 
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propiedad privada de los medios de producción y todas las em- 
presas privadas que tengan una función social útil disfrutarán de 
la plena protección y el apoyo del estado socialista. Para evitar 
que se crec una atmósfcra de pánico en el sector de la propiedad 
y la empresa privadas, el gobierno socialista tiene que demostrar 
la seriedad de sus intenciones con algunos actos inmediatos en fa- 
vor de los pequeños empresarios y propietarios (incluso de los 
poseedores de depósitos de ahorro y de unas pocas acciones o 
bonos). 

Para alcanzar el triunfo, el gobierno socialista tiene que poncr- 
se a la cabeza de un gran movimiento de masas en contra del mo- 
nopolio y el restriccionismo, en contra del imperialismo y la con- 
centración del control económico en unos cuantos, en contra de 
la inestabilidad de la inseguridad económica y social. Sólo al 
contar con el ímpetu de un movimiento de masas semejante que 
abarque a la mayoría de la población, podrá realizar con rapidez 
un audaz programa de socialización; si falta ese movimiento de 
masas, es poco lo que puede hacer un gobierno socialista en el 
poder, pues como hemos visto, si la socialización no se logra con 
un gran golpe audaz, el gobierno tendrá que abandonar por com- 
pleto sus metas socialistas. 

Y si abandona esas metas será socialista sólo de nombre, pues su 
verdadera función consistirá en administrar la economía capita- 
lista, lo que se realizará con éxito únicamente si se garantiza la 
propiedad de los capitalistas y la libertad de los empresarios para 
obtener utilidades. En ese caso, lo mejor que podrían hacer los 
socialistas sería entregar el poder a un gobierno capitalista, el que 
tendría la confianza del mundo de los negocios y sería más ade- 
cuado para administrar una sociedad capitalista.!! 


El gobierno de Allende tiene una oportunidad única para demostrar 
que un gobierno electo puede realizar la transición pacífica a una es- 
tructura social humanitaria y democrática. Chile es uno de los pocos 
países del mundo cuyas áreas rurales todavía están dominadas por el 
tradicional sistema de latifundios, en el que tiene alguna probabili- 
dad de éxito una profunda reforma agraria que incorpore plenamen- 
te a los campesinos a una sociedad democrática, moderna y dinámica. 

Aunque al final el nuevo gobierno demuestre que es socialista sólo 
de nombre, podrá haber realizado una importante reforma agraria ex- 
propiando aceleradamente los latifundios restantes. Sería una notable 
reforma “populista” que prepararía el camino para un mayor desarro- 
llo económico, aunque no se alteraran en forma considerable las rela- 
ciones de poder de la sociedad. Sin embargo, en las condiciones actua- 


= Lange, Oskar y Fred M. Taylor, 1938, On the Economic Theory of Socialism, 
University of Minnesota Press, pp. 134 y ss. 
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les de la América Latina, cuando no hay otros cambios de un gran 
alcance similar en el resto de la economía, una reforma así deja insa- 
tisfechos los requerimientos de la mayoría de los campesinos pobres en 
cuanto a mercados, crédito, asistencia técnica, ocupación y participa- 
ción verdadera, 

Por otra parte, si se aplican con rapidez y en forma efectiva las re- 
formas propuestas respecto a la tenencia de la tierra y a la sociedad 
en general, el nuevo gobierno podrá considerar que ha logrado una 
profunda reforma agraria “estructural”, Los campesinos podrán adqui- 
rir una verdadera participación en el desarrollo. Se habrá marcado un 
hito en la historia de las transformaciones sociales de la América 
Latina. 


NOTA DEL AUTOR DE LA SELECCIÓN 


(Preparada poco antes del golpe fascista del 11 de 
septiembre de 1973) 


Este excelente artículo de Barraclough, escrito en noviembre de 1970, 
es una especie de guía para la reforma agraria chilena y hasta cierto 
punto para las de otros países latinoamericanos también. A partir de 
entonces, la agricultura de Chile ha tenido un cambio radical. En no- 
viembre de 1972, 1cIRA publicó un análisis de los procesos chilenos, y 
algunas de las conclusiones obtenidas se resumen más adelante.12 

La reforma agraria de Chile se prosiguió de acuerdo con la ley emi- 
tida en 1967 por el gobierno conservador cristiano demócrata del pre- 
sidente Frei, complejo documento legal que no ofrece un camino fácil 
para la socialización de la agricultura. Con algunas excepciones, esa 
ley permite la expropiación de todas las fincas que excedan de 80 hec- 
táreas de tierras irrigadas, y también la de las propiedades abandona- 
das o mal administradas. El gobierno de Allende la aplicó al pie de la 
letra con un mínimo de violencia. Hubo muchas invasiones de hacien- 
das. Las tomaron los campesinos, bien para presionar al gobierno para 
que apresurara las expropiaciones o para impedir que los dueños ven- 
dieran la maquinaria y el ganado, los cuales, según la ley, no podían 
expropiarse junto con la tierra. Casi todas las invasiones fueron de corta 
duración. Hubo, además, numerosas “invasiones” en el sur realizadas 
por indios que volvían a ocupar las tierras de las que poseían títulos 
legales de propiedad. 

Fueron notables la rapidez y lo masivo de las expropiaciones. En sólo 
18 meses, hasta mediados de 1972, el gobierno incorporó al “sector de 


2 Diagnóstico de la Reforma Agraria Chilena, noviembre de 1970, junio de 
1972, icma, Santiago, 27 de noviembre de 1972. rcmma es el Instituto Nacional 
de adiestramiento e investigación para la reforma agraria, financiado en parte 


con fondos de las NN.UU. 
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la reforma”, que es administrado por los campesinos y el estado, cerca 
de 3300 propiedades expropiables según la ley.13 Éstas representaban 
370000 hectáreas de tierra irrigada, 878 000 has. de tierra seca culti- 
vable y 4.1 millones de has. de tierra seca no cultivable, o sea en total 
el equivalente de 442000 lhas. irrigadas. Esto, a su vez, representa 
cerca del 219% del total de las tierras agrícolas productivas del país. 
Para julio de 1972, el sector de la reforma incluía cerca del 35.5% de 
la tierra agrícola, incluidas las expropiaciones anteriores (como unas 
1 400 haciendas). Para fines de 1972 sólo quedaban sin expropiar unas 
cuantas de las grandes haciendas. 

Hay que notar que las subdivisiones de las grandes propiedades, rea- 
lizadas por los hacendados durante el gobierno de Frei con objeto de 
evitar la expropiación, redujeron el área expropiable en aproximada- 
mente 400 000 has, de tierra irrigada. Si se hubiera podido modificar 
la ley de manera que pudieran ser expropiadas todas las fiucas que 
excedan de 40 has. el sector de la reforma controlaría como el 60% de 
la tierra productiva; pero el gobierno de Allende no disponía entonces 
de la mayoría del congreso para poder cambiar la legislación. 

En junio de 1972 eran beneficiarios directos del programa unos 
75 000 campesinos. A mediados de ese año el sector agrícola de Chile 
estaba dividido grosso modo en tres subsectores: el sector de la refor- 
ma (I), el sector de las fincas pequeñas y minifundios (11) y el sector 
privado de las empresas agrícolas de más de 20 has. (III). La impor- 
tancia relativa de cada uno de ellos se estima del modo siguiente: 


Proporción 
Producción Producción de la 
Sector Tierra% Trabajo * bruta en el producción 
(valor, en mercado bruta en 

porcentaje) (valor) el mercado 
Ie 36 18 29 29 80 
Ta 22 60 28 15 45 
Tie 42 22 43 56 95 


Total 100 100 100 100 — 


FUENTE: ICIRA. 

a En el equivalente de tierra irrigada. b Trabajadores permanentes y temporales, in- 
cluyendo los desempleados. e Incluidas todas las muevas empresas de la reforma agra- 
ria. d Minifundios y fincas hasta el equivalente de 20 has. de tierra irrigada, e In- 
cluye las reservas de las haciendas expropiadas, las fincas de 20 a 80 has. y las hacien- 
das aún no expropiadas en julio de 1972. 


Conviene notar que el sector privado (III) todavía controlaba más 
tierra y trabajo que el sector de la reforma (1), aunque a fines de 


13 Éstas incluían muchas pequeñas propiedades que se tomaron por estar aban- 
donadas o mal manejadas, o porque sus dueños poseían varias propiedades que 
en total sumaban más del equivalente de 80 has. de tierras irrigadas. 
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1973 estos dos subsectores probablemente serían iguales, cuantitativa- 
mente hablando. Sin embargo, la producción, ya sea la total o la co- 
mercial, proviene aún predominantemente del sector privado. Es obvio 
que esto se debe no tanto a una superioridad innata de la eficiencia 
del sector privado en la administración, pues precisamente la ineficien- 
cia de las grandes haciendas privadas fue una de las razones para llevar 
a cabo la reforma agraria; sino más bien a que anteriormente en este 
sector se utilizaba la tierra en forma mucho más extensiva; a la incapa- 
cidad del gobierno para expropiar la maquinaria y el ganado con la tie- 
rra, lo que implicaba que el sector privado retenía una gran parte del 
capital de trabajo de la agricultura; a los ajustes necesarios, a las nuevas 
condiciones del sector de la reforma, y a la política del gobierno que 
permitía a los beneficiarios de la reforma tener parcelas de tierra cuyo 
producto se destinaba sobre todo al consumo familiar o se colocaba en 
el mercado en forma independiente, es decir, no a través de las em- 
presas de la reforma. Sólo una quinta parte de la fuerza de trabajo 
está incluida en el sector de la reforma, en tanto que la mayor pro- 
porción todavía está concentrada en el sector de las fincas pequeñas 
(II), sobre todo en los minifundios; por lo tanto, este subsector se- 
guirá siendo por ahora una fuente de mano de obra barata y de des- 
empleo. 

En esas condiciones, el sector privado (111) es un fuerte competi- 
dor del sector de la reforma (1). El gobierno tendrá que hacer gran- 
des esfuerzos para ampliar su control, mediante el mecanismo del mer- 
cado y otros, sobre los productores privados, para que éstos no 
sobrepasen, aíslen y debiliten a los beneficiarios de la reforma, como 
ocurrió en México. 

A pesar de la rapidez de la reforma y de algunos problemas econó- 
micos y administrativos surgidos en el periodo de dos años, la produc- 
ción total de comestibles ha aumentado en más de 6% (como el 5% en 
el primer año y el 1.6% en el segundo); pero en el mismo lapso se 
duplicó el volumen de las importaciones de alimentos y en 1972 el 
valor de esas importaciones alcanzó un monto asombroso: 400 millones 
de dólares. Por lo tanto, el suministro total de alimentos (producción 
más importaciones) se elevó en 27%. El drástico aumento de la deman- 
da alimentaria se debe en gran parte al severo programa de redistribu- 
ción del ingreso del gobierno de Allende, y a una expansión monetaria 
general acompañada del control de precios de los comestibles. En 1972 
se presentó una escasez de alimentos, aunque una parte de la produc- 
ción se distribuyó por medio de los canales del mercado negro. Los 
consumidores y comerciantes de la clase media hicieron acaparamientos 
especulativos en gran escala. En retrospectiva, parece obvio que el go- 
bierno cometió un error al no establecer alguna clase de racionamiento 
alimentario cuando aumentó los salarios y las entradas de las clases de 
bajos ingresos. 

Quizás el acontecimiento más importante sea la movilización de los 
campesinos. El número de los campesinos organizados, que ya era bas- 
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tante grande al finalizar el gobierno anterior, aumentó en 70% en sólo 
dos años, y se establecieron muchos comités campesinos locales. Aunque 
la participación de los campesinos en la planeación y ejecución de los 
programas rurales de desarrollo todavía está en una etapa rudimentaria 
(en contraste con su activa participación en la realización de muchas 
de las expropiaciones), la meta del gobierno es hacer que los campesinos 
tengan una voz importante en todos los niveles de la toma de decisiones. 
Hasta ahora no lo ha logrado por completo porque el aparato adminis- 
trativo del sector público ha seguido siendo poco eficiente, pero aun así 
Chile se destaca entre los países latinoamericanos, y parece que sus cam- 
pesinos están ahora mejor integrados a las actividades económicas y po- 
líticas de la nación. Desde este punto de vista, la reforma agraria chi- 
lena tiene una importancia extraordinaria para el hemisferio y tal vez 
aun más allá. 

Este breve resumen señala algunos de los problemas más inmediatos 
v de mayor alcance que Chile debe resolver. Unos cuantos han sido men- 
cionados: la descapitalización del sector de la reforma y la amenaza que 
representan los grandes propietarios agrícolas privados; la supervivencia 
de un sector numeroso y pobre de pequeños propietarios; la escasez de 
alimentos y el mercado negro, y la necesidad de reformar al sector pú- 
blico. La tarea de mayor prioridad es incrementar la producción de ali- 
mentos, sobre todo en el sector de la reforma. Para esto se requiere, 
entre otras cosas, una acentuada alza en la inversión a largo plazo 
destinada a mejorar la producción, y una distribución más eficiente del 
crédito y los fertilizantes. Por desgracia, ahora todo el sistema de trans- 
porte tiene fuertes gravámenes debido en parte al boicot de los Estados 
Unidos (refacciones), y en la medida en que esté en manos privadas no 
es fácil que el gobierno lo controle, ya que muchos de los dueños de 
transportes son oponentes políticos del gobierno de Allende. No obstante, 
es indudable que la agricultura chilena tiene potencialidad para incre- 
mentar fácilmente la producción anual de comestibles a una tasa de 5 
o 6% y aun más; pero ese aumento estaría lejos de ser suficiente para 
satisfacer la expansión de la demanda alimentaria. El problema se ali- 
viaría en parte con alguna clase de racionamiento, lo que a su vez re- 
queriría que el gobierno controlara los mecanismos de distribución de 
los comestibles, incluyendo el sector privado de transporte; esto último 
a su vez necesitaría de una clara demostración de poderío político que 
el gobierno de Allende fue incapaz de lograr a principios de 1973, Las 
cosas no han mejorado con las divergencias entre los partidos que for- 
man la Unidad Popular. El desarrollo del sector de la reforma agraria 
también requiere un mejor funcionamiento de la planeación para el des- 
arrollo rural e implementación de los planes de desarrollo con una plena 
participación campesina. Claro que es demasiado pronto para esperar 
que esta tarea pueda realizarse en el futuro inmediato sin un realinea- 
miento del sector público. 

También debe darse alta prioridad a la ampliación de los beneficios 
de la reforma a un número mayor de campesinos. Las cooperativas de 
la reforma agraria no están hasta ahora lo bastante motivadas para ex- 
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tender los beneficios que obtuvieron de las expropiaciones, a un mayor 
número de desocupados o subocupados rurales permitiéndoles entrar a 
las cooperativas. El estado debe encontrar algún método para crear in- 
centivos que hagan que las cooperativas amplíen el número de sus miem- 
bros, tal vez por medio de un sistema fiscal o favorecer con la asig- 
nación de créditos u otros insumos a las cooperativas que realicen ese 
servicio público. En las condiciones actuales, las cooperativas existentes 
contribuyen a crear una clase altamente privilegiada de beneficiarios a 
expensas del resto del país.** 

Por último, el sector público tiene que reformarse. En la actualidad 
los agricultores dependen de los servicios de un gran número de depen- 
dencias gubernamentales cuyas funciones se sobreponen. Además, un 
gran número de empleados del gobierno son restos de los regímenes 
anteriores y no simpatizan con el programa de Allende, Hasta el pre- 
sente, la reorganización del sector público, aun dentro de la estructura 
legal prevaleciente, se ha dificultado por el hecho de que las diversas 
dependencias están encabezadas por los representantes de los distintos 
partidos que forman la Unidad Popular, grosso modo de acuerdo con 
su importancia política. Esto ha causado algunas fricciones políticas, en 
las que los campesinos son las primeras víctimas. En último análisis, 
esa multitud de dependencias deberá desaparecer y fusionarse en un 
ministerio integrado para el desarrollo y la reforma agrícola, 


Véase Jorge Echenique, “La batalla contra el latifundismo”, Chile hoy, Su- 
plemento 1, Santiago, diciembre de 1972, pp. 8 y ss., en donde el autor critica 
a las cooperativas por adoptar prácticas de producción y de administración se- 
mejantes a las de las antiguas haciendas. Véase también Barraclough y Affonso, 
“Diagnóstico de la reforma agraria”, Chile hoy, enero 12-18, 1973. Hay que notar 
que el gobierno todavía no ha definido en forma adecuada el papel de la tec- 
nología, sobre todo de los tractores, en el desarrollo de la agricultura chilena. 
Como Abercrombie lo ha mostrado (véase el capítulo XI de esta obra) los trac- 
tores desplazan mano de obra. Esto también sigue siendo verdad en una agricul- 
tura socializada. 


XXII. LA REFORMA AGRARIA EN EL PERÚ 
Aníbal Quijano O.* 


DENTRO del proceso generalizado de reformas que el régimen militar 
imperante ha puesto en marcha en el Perú, la reforma agraria es, sin 
duda, la más profunda y definitiva. Por eso mismo, ella ilustra con 
mejor claridad que las demás los rasgos esenciales y los límites de clase 
de este proceso y de este régimen. 

En los muy estrechos límites asignados a este artículo, apenas será 
posible un intento de poner de relieve los rasgos decisivos que permitan 
comprender y evaluar el significado y la magnitud de esta reforma.! 


LA MODIFICACIÓN DE LA TENENCIA DE LA TIERRA, SUS LÍMITES 


La Ley de Reforma Agraria promulgada por el régimen militar el 24 
de junio de 1969, contiene dos principales elementos de cambio res- 
pecto al problema de la tenencia de la tierra: 


1. La distribución de la propiedad agraria 


Antes de esta reforma, la superficie agrícola del Perú estaba con- 
centrada aproximadamente en un 769 en poder del 2% de las pro- 
piedades con más de 100 has., mientras que el 14% estaba en poder 
del 9% de las propiedades entre 10 y 100 has. y el 109% restante co- 
rrespondía al 89% de las propiedades por debajo de las 10 has. La 
reforma agraria iniciada bajo el gobierno anterior en 1964 no mo- 
dificó esa situación sino de modo muy superficial, ya que apenas el 


* Contribución original. 

1 No debe olvidarse que esta reforma es la culminación de diez años de mo- 
vilización masiva del campesinado, de invasiones y recuperaciones de la tierra 
bajo dominio terrateniente, y de guerrillas rurales, Esos movimientos campesinos 
fueron reprimidos en forma sangrienta a lo largo de toda una década, y derrotados, 
No pudieron, pues, ganar la dirección y el control de la reforma agraria; pero 
obligaron a que fuera hecha, inclusive bajo la dirección de otros agentes socia- 
les. Sobre ese intenso periodo de la historia peruana pueden consultarse, entre 
otros: Hugo Blanco, Tierra o muerte. Las luchas campesinas en el Perú, México 
Siglo XXI Eds., 1972. Víctor Villanueva, Hugo Blanco y la rebelión campesina, 
Lima, 1970. Silvestre Condoruna, “Las experiencias de las luchas guerrilleras en 
el Perú”, V. Bambirra (Ed.), Diez años de insurrección en América Latina, San- 
tiago de Chile, 1970. 
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3% de los latifundios bajo formas de explotación tradicional fue 
afectado. 

Considerados los límites máximos de inafectabilidad de las propie- 
dades agrarias que la actual ley establece (principalmente en los ar- 
tículos 28 al 34, Decreto-Ley N* 17716), se puede estimar que al final 
del proceso el 73% de la tierra agrícola habrá sido distribuida entre 
el 24% de las familias rurales del país. 

En consecuencia, el 76% de las familias rurales quedaría reducido 
a trabajar el 27% restante de la tierra agrícola, debiendo añadirse a 
eso que la mayor parte de este porcentaje quedará en manos de una 
minoría de medianos propietarios no afectados por la reforma. Si ello 
ocurre, la vasta mayoría de los campesinos quedaría en condición de 
minifundiarios y asalariados, ya sea de los campesinos beneficiarios 
de la reforma o de los medianos propietarios no afectados, 

Véase a este respecto el siguiente cuadro: 


Alcance de la reforma agraria peruana 


Volumen 
Total de reforma o Saldo 
agraria 
Población 
(miles de fami- 
lias rurales) 1 399.6 332 245 16% 
Área agrícola 
(miles de has.) 2 813.9 2 058.8 713% 27% 
Pastos naturales 
(miles de has.) 27 120.0 6 930.6 26% 713% 
Eriazos y forestales 
(miles de has.) — 3 687.6 o= — 


2. Las nuevas modalidades de tenencia de la tierra 


La ley vigente preconiza cuatro modalidades básicas de organización 
de las unidades de producción agraria: las cooperativas agrarias de 
producción, las sociedades agrícolas de interés social (sa1s),? las comu- 
nidades campesinas y las empresas de propiedad individual o privada. 

De esas modalidades, la principal que la ley fomenta es la asociación 


2 Un tipo de precooperativa, “modelo peruano”. 
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de tipo cooperativo, ya que las sars son en la práctica organizaciones 
semicooperativas. Para ese efecto, la distribución de las tierras que se 
expropian se hace en una forma de adjudicación cerrada, esto es de 
manera concentrada y excluyente. 

Así, los grandes latifundios agroindustriales destinados a la produc- 
ción de caña de azúcar y derivados, principalmente, y a las planta- 
ciones de té, en la costa norte y en la sierra del sur respectivamente, 
han sido adjudicadas a los trabajadores estables de esas empresas, en 
forma de cooperativas agrarias de producción, dejando fuera de éstas 
a una amplia población de trabajadores que los empresarios habían 
definido como “eventuales” porque se les proporcionaba empleo duran- 
te 10 meses al año, despojándolos de los beneficios sociales correspon- 
dientes. Igual procedimiento ha sido aplicado en el caso de las plan- 
taciones de té en la sierra del sur. 

El propósito explícito que la ley contiene acerca de esta modalidad 
de organización cooperativa de los campesinos adjudicatarios de los 
complejos agroindustriales es, desde luego, evitar que esas grandes uni- 
dades de producción sean desmembradas. Para ello estipula tres prin- 
cipios fundamentales: a) garantizar la intangibilidad de la estructura 
de producción; b) mantener la continuidad de los equipos de dirección 
técnico-administrativa; c) asegurar la adecuada participación de obreros 
y empleados en la nueva estructura de propiedad, en las utilidades y en 
la conducción técnica y administrativa de los complejos. Para el cum- 
plimiento de tales objetivos se han organizado las Cooperativas Agra- 
rias de Producción. Los 12 principales complejos agroindustriales pro- 
ductores de caña de azúcar y derivados, en la costa norte, han sido 
adjudicados en tales cooperativas a 23 823 familias, y las cuatro prin- 
cipales plantaciones de té en el departamento de Cuzco, a 926 familias. 

En el caso de las cooperativas agrarias de producción formadas en 
los complejos agroindustriales azucareros, se estima que aproximada- 
mente el 22% de los trabajadores no ha sido incorporado a las co- 
operativas por su condición de ““aventuales”.2 En las exhaciendas pro- 
ductoras de otros cultivos como el arroz, principalmente, aproximada- 
mente el 70%. de los trabajadores no habría sido tampoco incorporado 
a las cooperativas por la misma razón. 

En esas condiciones, las formas asociativas en que los campesinos 
beneficiarios de la reforma son organizados en las nuevas unidades de 
producción, resultan ser un modo de redistribución concentrada y ex- 
cluyente de las propiedades agrarias en poder de una minoría de 
trabajadores. Si eso no se corrige durante el resto del proceso, su con- 


3 Esta y las demás cifras contenidas en este trabajo son estimaciones recogi- 
das de diversas y numerosas fuentes, 
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secuencia necesaria será la formación de una amplia gama de trabajado- 
res marginados del acceso a la tierra y al empleo estable, y la generación 
de focos de conflicto entre esta masa y los trabajadores asociados en 
las cooperativas, sobre todo porque estos últimos explotarán, como gru- 
po, el trabajo de los marginados. 

Los grandes latifundios ganaderos de la sierra han sido entregados 
a organizaciones semicooperativas denominadas Sociedades Agrícolas 
de Interés Social (sars), y formadas por los trabajadores estables de 
las exhaciendas, de un lado, y de algunas de las comunidades campe- 
sinas (nuevo nombre oficial de las antes llamadas comunidades indí- 
genas), más cercanas a esos latifundios. Se trata aquí de una combi- 
nación de socios individuales con otros socios que son entidades 
jurídicas de tipo colectivo, donde el problema principal reside en el 
hecho de que el trabajo es realizado por los trabajadores estables, en 
tanto que las comunidades asociadas aparecen integrando los varios or- 
ganismos de dirección de las sars y participando en la distribución de 
beneficios al mismo título que los trabajadores estables. 

De manera similar que en el caso de las cooperativas agrarias de 
producción, la gran mayoría de las comunidades campesinas de cuyo 
despojo de tierras se formaron en el pasado esos latifundios, y de cuya 
población se reclutaba la mano de obra precaria o “eventual” de los 
mismos, no han sido tampoco incorporadas a las says, estableciéndose 
así una marcada diferenciación entre las comunidades de las respecti- 
vas zonas. Los conflictos que de allí se derivan y las presiones por el 
acceso a la tierra y a la distribución de beneficios están ya en curso. 

En cuanto a esas comunidades campesinas que no han sido incorpo- 
radas como socios de la sais, la legislación contempla la posibilidad 
de la reintegración de las tierras en poder de los miembros de esas 
comunidades en un fondo comunal, pues en la actualidad y desde hace 
mucho tiempo, esas tierras están bajo posesión y usufructo individual 
que en la práctica opera como propiedad individual real. No es mucho 
lo que hasta ahora se ha avanzado en esa política de reintegración 
de la tierra comunal, aunque la nueva ley prohíbe que los miembros de 
esas comunidades que vivan permanentemente en otros lugares puedan 
continuar poseyendo tierras dentro de las comunidades. En realidad, la 
tendencia más firme de la actual política oficial en este campo es la 
presión sobre las comunidades para que se conviertan en cooperativas 
agrarias y se disuelvan en tanto que comunidades. 

Finalmente, en las haciendas de propiedad individual y de tamaño 
medio no susceptible de afectación para los fines de la reforma agraria, 
se ha dispuesto que los trabajadores estables participen en la distribu- 
ción de los beneficios de cada operación anual, No obstante, la prác- 
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tica de subestimación y ocultamiento de las utilidades por parte de los 
propietarios, hacen que esa disposición no tenga cumplimiento efectivo. 


LA DEUDA AGRARIA Y La TRANSFERENCIA DE CAPITAL 


La legislación vigente prevé que la expropiación de los latifundios se 
haga previa valorización y pago del valor de las propiedades a los te- 
rratenientes. El pago debe hacerse siguiendo dos formas: al contado, en 
el momento de la expropiación, hasta un máximo de 100 mil soles 
por la tierra y el valor total del ganado, y hasta un millón de soles por 
las construcciones, instalaciones y equipos. El resto del valor de la pro- 
piedad se paga en bonos de la deuda agraria; éstos son de tres tipos: 
A, amortizables en 20 años; B, en 25 años, y C, en 30 años. 

El pago de los intereses y amortizaciones de esos bonos se hace si- 
guiendo tres modalidades (arts. 180 y 181 de la Ley de Reforma Agra- 
ria): a) en efectivo hasta un monto equivalente a 150 sueldos men- 
suales mínimos vitales, fijados oficialmente para la provincia de 
Lima; b) la diferencia se paga en acciones de empresas industriales 
del estado, y c) esos bonos pueden ser cancelados en el 100% de su 

„valor nominal en un determinado momento por la Banca de Fomento 
Estatal, cuando “ellos sirvan para financiar el 50% del valor de una 
empresa industrial debidamente calificada a la cual el tenedor o tene- 
dores de bonos aporten en efectivo el 50% del valor de dicha empresa”. 

Bajo este sistema, el total a pagar a los terratenientes a lo largo del 
proceso ascendería a 34 120 millones de soles. De ellos, 9 205 millones 
se pagarían al contado en el momento de la expropiación, y 24915 en 
bonos de la deuda agraria. Si se consideran los intereses que esos bonos 
devengan, aparte de las amortizaciones, esa última cifra se elevaría a 
28 889.09 millones y el total resultante sería entonces de 38 019.09 mi- 
llones de soles. 

La estimación más reciente sobre el total a pagar a los terratenientes 
expropiados sería de 35 344.9 millones de soles, no considerados los in- 
tereses. De esa suma, lo que debe pagarse en efectivo (por pago al 
contado y por amortizaciones de los bonos), sería 22 980.8 millones de 
soles. En acciones de empresas industriales del estado y en acciones 
de COFIDE,* la suma de 12364.1 millones de soles. Y todavía, si los 
terratenientes usaran de manera generalizada su derecho legal de co- 
brar el valor de sus bonos por el 100% de su valor nominal, como el 
50% de una inversión industrial, la cifra a pagar en efectivo podría 
ser mucho mayor. 


1 Corporación Financiera de Desarrollo. 
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Si se tiene en cuenta que, según las declaraciones oficiales, el proceso 
de expropiaciones terminaría hacia 1978 (inicialmente se dijo que ha- 
cia 1975), los terratenientes habrán recibido en un plazo de 10 años, 
la suma de 9205 millones de soles. Y en un plazo de aproximadamente 
20 a 25 años, un total de 38 094.09 millones de soles. Se tendrá una 
mejor idea de lo que eso significa si se considera que esta cifra es 
aproximadamente tres veces mayor que el total de inversiones actuales 
en el país. 

En vista de eso, no es arbitrario sostener que si bien la reforma agra- 
ria en curso erradica las bases de poder de los terratenientes en tanto 
que fracción diferenciada de la clase dominante, los mecanismos y el 
monto de pago que se destina a ellos en el proceso significan también 
que se trata de una transferencia forzada de capitales desde la activi- 
dad agropecuaria hacia otros sectores de la economía, y la posibilidad 
de la reincorporación de los terratenientes al seno de la clase dominan- 
te como miembros de la moderna burguesía urbano-industrial. 

No se dispone actualmente de información adecuada acerca del des- 
tino que los terratenientes dan a los recursos que obtienen de “esta ma- 
nera. En la medida en que la inversión industrial actual está estancada, 
se puede presumir razonablemente que esos recursos se destinan a cos- 
tear el consumo de lujo de los terratenientes o a inversiones de carácter 
especulativo. Por lo que se refiere al uso del mecanismo de conversión 
de bonos en dinero efectivo para inversiones industriales, la falta de 
una reglamentación de la ley no había permitido hasta ahora que los 
terratenientes usaran ese mecanismo. Posteriormente, sin embargo, se 
creó el Fondo de Financiación para la Promoción de Empresas In- 
dustriales con el objeto de administrar ese asunto. Algunas informa- 
ciones periodísticas dan cuenta de que estarían en trámite solicitudes 
de algunos exterratenientes para la instalación de un complejo textil 
en el norte (Biura) y de ensambladoras de bicicletas y plantas de pro- 
ducción de insumos para explosivos en el sur (Arequipa); pero no se 
tiene ninguna información oficial acerca de la situación en este asunto. 

Inicialmente, por supuesto, el estado asume la financiación del pago 
de esta deuda a los terratenientes expropiados. Los pagos en efectivo 
se hacen con los fondos del Tesoro Público. Los pagos en acciones, so- 
bre las empresas industriales públicas ya existentes o por crearse, y en 
acciones tipo C, de la Corporación Financiera de Desarrollo (corme), 
con cargo en este caso a los fondos o recursos del Fondo de Promoción 
Industrial. 

Los campesinos beneficiarios de la reforma reciben las propiedades 
por medio de contratos de compra-venta con el estado, y de ese modo 
asumen la obligación de pagar el total de la deuda agraria al estado, 
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el que, a su vez, paga a los exterratenientes. El estado es, pues, un 
intermediario entre los trabajadores beneficiarios y los exterratenientes. 
Esa deuda agraria deben pagarla los campesinos en anualidades. En 
ciertos casos, como el de algunas de las cooperativas agrarias y SAIS, 
se les otorga 5 años de gracia durante los cuales no pagan amortiza- 
ciones anuales, pero sí intereses. En otros casos, la obligación de pago 
de las anualidades de amortización se inicia al año siguiente de la re- 
cepción o adjudicación de la propiedad. 

El problema que aquí surge con claridad es que de este modo se 
lleva a cabo un proceso de descapitalización del campesinado benefi- 
ciario de la reforma. El 23% de familias rurales paga esa deuda agra- 
ria al 2% de los propietarios o expropietarios. Ese problema se torna 
aún más grave si se tienen en cuenta otros factores convergentes, 

Por una parte, la evasión de impuestos que era característica del pe- 
' riodo de dominación terrateniente en esta rama, se ha terminado ahora 
debido al hecho de que el estado, a través de sus organismos como el 
Sistema de Asesoramiento y Fiscalización de las Cooperativas Agrarias 
de Producción (sAF-CAP), y de sus técnicos en las nuevas unidades de 
producción, ejerce el control estrecho de esas unidades. Por otra par- 
te, la actual política de precios para los productos agrícolas privilegia 
al consumidor urbano, así como los precios y la comercialización de los 
productos urbanos ponen en ventaja a los empresarios industriales y 
comerciales urbanos. 

Como un ejemplo ilustrativo de lo que algunos de estos factores im- 
plican en esta transferencia de capital, vale la pena consignar los datos 
siguientes: 

Las cooperativas agrarias de la región de Chiclayo (costa norte), 
donde están concentrados algunos de los mayores complejos agroindus- 
triales del azúcar, produjeron en 1970 un excedente de 452 062 271 so- 
les. De esa suma fueron transferidos 246 867 585 soles por los siguien- 
tes rubros: 


Rubros Soles 

Impuestos 160 683 997 
Amortización de la deuda agraria 23 389 934 
Intereses de la deuda agraria 6 689 567 
Insumos adquiridos en Lima y Chiclayo 56 104 087 


5 Sistema de Asesoramiento y Fiscalización de las Cooperativas Agrarias de 
Producción. 
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De un total de 12 empresas proveedoras de insumos para esas coope- 
rativas, la mayoría eran empresas de capital extranjero. Esto pone de 
relieve el hecho de que no habiéndose modificado la estructura del ca- 
pital invertido en la industria y el comercio urbano, una parte sustan- 
tiva del capital que se transfiere desde las nuevas unidades de produc- 
ción bajo el control de los trabajadores, beneficia directamente al ca- 
pital imperialista que opera en el país, 


LA PARTICIPACIÓN DE LOS TRABAJADORES CAMPESINOS EN LA 
POLÍTICA DE REFORMA AGRARIA Y LA INTERVENCIÓN ESTATAL 


En general, el campesinado no ha tenido la posibilidad de participar 
de manera decisiva en la determinación de los límites y líneas direc- 
trices de la política de reforma agraria. Además, no obstante que uno 
de los objetivos explícitos de la reforma es asegurar una adecuada par- 
ticipación de los trabajadores en la nueva estructura de propiedad, en 
las utilidades y en la conducción técnica y administrativa de las nuevas 
unidades de producción, el gobierno impuso durante los dos primeros 
años limitaciones bastante severas a esa participación de los trabaja- 
dores. Sin embargo, bajo la presión de éstos, el Gobierno Revolucio- 
nario de la Fuerza Armada ha debido hacer más flexibles sus formas 
de control. 

Simultáneamente con la promulgación de la Ley de Reforma Agra- 
ria, el gobierno nombró interventores en todas las plantaciones de pro- 
ducción de caña en la costa norte, donde estaban concentradas las más 
importantes de ellas. Poco después, en agosto de 1969, se creó el Co-' 
mité de Supervigilancia de la Reforma Agraria, como organismo único 
de control y coordinación de la marcha de los complejos azucareros. 
Entre diciembre de 1969 y febrero de 1970, se fueron estableciendo 
los comités especiales de administración en cada uno de los complejos. 
En ninguno de esos organismos se dio lugar a la intervención de los 
trabajadores. 

Los trabajadores empezaron en ese mismo momento a presionar para 
la inmediata cooperativización de los complejos, y con ese motivo se 
originaron conflictos entre trabajadores y técnicos oficiales, Frente a 
esa situación, el gobierno creó en marzo de 1970 el Sistema de Con- 
ducción de la Reforma Agraria, encargado de la centralización y coor- 
dinación de la aplicación de la ley. 

Ese organismo estaba constituido por un comando central, presidido 
por el jefe del Servicio de Inteligencia del ejército, y por tres comandos 
situados en cada uno de los tres departamentos donde estaban los la- 
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tifundios o complejos cañeros expropiados. Cada comando estaba a car- 
go de un comandante militar y delegados de las dependencias admi- 
nistrativas de la reforma agraria. Era, pues, un organismo militar 
destinado al control del proceso y a arbitrar en los conflictos entre 
técnicos y trabajadores, 

Las presiones de los trabajadores y los conflictos consiguientes con- 
tinuaron. En mayo de 1970 el gobierno promulgó un reglamento de 
elecciones de las cooperativas cuya formación se había decidido. Ese 
reglamento estipulaba una clasificación de los trabajadores en cuatro 
categorías, a cada una de las cuales se le asignaba una cuota de dele- 
gados en la asamblea de delegados de la cooperativa, asegurando una 
sobrerrepresentación de los técnicos; prohibía a los trabajadores que 
hubieran sido dirigentes de partidos políticos hasta tres años antes de 
las elecciones ser elegidos delegados en esas asambleas; prohibía a 
los dirigentes sindicales ser elegidos por un periodo igual al de la 
licencia sindical que hubieran usado; otorgaba al gobierno la facul- 
tad de nombrar a esas asambleas tantos delegados como fueran ne- 
cesarios “en proporción a los montos prestados por éste (el gobierno) 
para los efectos de la expropiación”, y autorizaba a los socios de la 
cooperativa a elegir delegados “en proporción al capital aportado”. 
Dado el hecho de que la reforma acababa apenas de iniciarse, esas dis- 
posiciones aseguraban al gobierno una sobrerrepresentación en las asam- 
bleas de las cooperativas. 

El resultado de esas elecciones puede verse en el cuadro siguiente: 


Composición de los delegados a las asambleas cooperativas 


Delegados Delegados 
elegidos por % nombrados por % Total 

trabajadores el gobierno 
Tuman 22 18 98 82 120 
Cayaltú 98 82 22 18 120 
Laredo 44 37 76 63 120 
Paramonga 32 27 88 73 120 
Cartavio 55 46 65 54 120 
Casa Grande 24 20 96 80 120 


FUENTE: Ramón Saldívar, “Elementos para un Enfoque General de la Reforma Agraria 
Peruana”, Cuadernos Agrarios, núm. l, agosto de 1971, p. 25. 


Al quedar organizadas de ese modo las cooperativas, la distribución 
de salarios se efectuó de manera notablemente inequitativa entre los 
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técnicos nombrados por el gobierno y los trabajadores. Por ejemplo, el 
gerente general de la cooperativa Tumán recibía poco más de 70 mil 
soles mensuáles, mientras que en el otro extremo el salario menor era 
de 1342.50 soles por mes. Por lo demás, el gobierno nombraba al ge- 
rente general. 

Todos estos problemas, la verticalidad del control ejercido por el Sis- 
tema de Conducción de la Reforma Agraria, la burocratización de la 
dirección técnica y administrativa en cada cooperativa, las excesivas 
diferencias de salarios entre trabajadores y técnicos, produjeron una 
secuela de conflictos cada vez más agudos entre trabajadores y técnicos 
gubernamentales durante todo el año de 1971. El clímax de las ten- 
siones llegó entre enero y marzo de 1972, cuando los trabajadores de 
las principales cooperativas habían alcanzado una movilización prác- 
ticamente insurrecional. Para enfrentarla, el gobierno intervino militar- 
mente la cooperativa Tuman y encarceló a 50 líderes trabajadores de 
diversas cooperativas. 

Era, sin embargo, obvio que las presiones y las demandas de los tra- 
bajadores no podían ser contestadas únicamente con la represión. Ese 
mismo mes, el gobierno promulgó un nuevo reglamento de elecciones 
en las cooperativas, eliminando las restricciones del anterior. El Siste- 
ma de Conducción de la Reforma Agraria fue transformado en el sis- 
tema de Asesoramiento y Fiscalización de las Cooperativas Agrarias de 
Producción (SAF-CAP) y se encargó al entonces oficializado y reciente 
Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social (siNaMOS), hacer 
cumplir la nueva política oficial en este terreno. 

Las elecciones se realizaron en abril de 1972. Para ese efecto, el 
gobierno prohibió formalmente toda discusión, campaña o propaganda 
políticas, declarando que esas elecciones no tenían ningún contenido 
político. Los resultados de las elecciones favorecieron, en la mayoría de 
las cooperativas, a los dirigentes sindicales apristas. Desde entonces, las 
tensiones y conflictos han disminuido notablemente en esas coopera- 
tivas. 

Todo este proceso ilustra claramente las dificultades en las relacio- 
nes entre el gobierno y los trabajadores, sobre el problema de la par- 
ticipación campesina en la conducción de las cooperativas, en las zonas 
de mayor tradición de organización y de experiencia sindical del tra- 
bajador rural del país. 

En las Sociedades Agrícolas de Interés Social (sars), el sistema de 


* Un buen examen de la problemática de la reforma agraria y la intervención 
estatal en los complejos agroindustriales azucareros, se encuentra en Giorgio Al- 
berti y Julio Cotler, La reforma agraria en las haciendas azucareras del Perú 
(mim.), Instituto de Estudios Peruanos, Lima, diciembre de 1972. 
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control gubernamental fue desde el comienzo mucho más flexible, y no 
se ha alterado hasta el momento. Los trabajadores estables y los dele- 
gados de las comunidades eligen a los miembros de los organismos de 
la sais; pero el gerente general es nombrado por el gobierno, de una 
terna presentada por los miembros de la sars. De ese modo, en la prác- 
tica es el gobierno el que tiene el control real de la marcha económica 
de la entidad. 


LA ORGANIZACIÓN CORPORATIVA DEL CAMPESINADO 


El problema de la participación de los trabajadores campesinos en el 
proceso de reforma agraria actual, no se puede tratar adecuadamente 
sin vincularlo también a la reciente legislación del régimen militar acer- 
ca de la organización del campesinado en general, 

Con fecha 9 de mayo de 1972, se ha promulgado el Decreto-Ley N° 
19400, que debe regir la estructura y funcionamiento de las organiza- 
ciones campesinas. Allí se establece que la representación del campesi- 
nado sólo podrá ser ejercida en adelante por las organizaciones que esa 
ley crea. Eso implica el desconocimiento legal de las organizaciones 
campesinas previamente existentes, como los sindicatos y sus federacio- 
nes regionales y nacionales. 

Las nuevas organizaciones que esa ley crea consisten en las institu- 
ciones de producción resultantes de la reforma (cooperativas, SAIs), y 
en asociaciones de propietarios de todos los niveles y en asociaciones 
de campesinos sin tierra. Todas esas entidades se jerarquizan en cua- 
tro niveles: 


a) Organizaciones de primer grado o de base: comunidades campe- 
sinas, cooperativas agrarias de producción, asociaciones agrarias 
de propietarios y asociaciones de campesinos sin tierra. 

b) Organizaciones de segundo grado: ligas agrarias de valle, en la 
costa, y de provincia, en la sierra, 

c) Organizaciones de tercer grado: federaciones agrarias. 

d) Organizaciones de cuarto grado: Confederación Nacional Agra- 
ria. 


Para tener personalidad jurídica, estas organizaciones están obliga- 
das a inscribirse en el SINAMOS, previa aprobación de sus estatutos por 
esta entidad. Toda organización campesina que se forme o actúe sin 
este requisito será sancionada con una multa de mil a cien mil soles, 
y en caso de reincidencia sus dirigentes serán sometidos a acción penal. 
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La ley otorga también al sivamos la facultad de revisar los libros 
de administración y contabilidad de esas organizaciones, la de ase- 
sorar la formación y las actividades de éstas; y si lo considera con- 
veniente, pedir al Tribunal Agrario la disolución de cualquier organi- 
zación agraria constituida. 

Esas nuevas organizaciones tienen prohibido dedicarse a actividades 
de carácter político, así como a las de carácter sindical o reivindicati- 
vo. No pueden hacer distinciones entre sus miembros en razón de su 
condición de propietarios, cooperativistas o sin tierra y, además, tie- 
nen la obligación de hacer cumplir las disposiciones oficiales, 

Esta legislación fue promulgada tras la disolución de la Sociedad Na- 
cional Agraria, principal organización de los terratenientes expropiados, 
que había dejado de tener sentido. 

No es difícil observar que las nuevas organizaciones que la ley esta- 
blece agrupan a la población rural en función del sector de actividad 
económica en que están involucradas y no en función de las diferen- 
cias de clase que se establecen en la estructura de producción de este 
sector de actividad económica o en función de los intereses sociales 
específicos que allí están implicados. Y cómo, además, las organizacio- 
nes agrarias así formadas son sometidas a la tutela autoritaria del 
estado, el cual les señala lo que pueden y no pueden hacer, o sea hacer 
cumplir las disposiciones oficiales y no realizar actividades sindicales 
o políticas, respectivamente, Se trata, pues, de un intento de encuadra- 
miento corporativo de los trabajadores rurales en organizaciones poli- 
clasistas, por sector de actividad económica e instituciones de pro- 
ducción. 

Si la ley permanece, la participación del campesinado en la deter- 
minación de los procesos de cambio que los afectan, estará en adelante 
condicionada a estas nuevas formas corporativas de organización que 
el gobierno impone sobre ellos. 


EL RITMO DEL PROCESO Y LAS PERSPECTIVAS 


Las más recientes informaciones oficiales revelan que los plazos pre- 
viamente anunciados para la culminación de las expropiaciones y ad- 
judicaciones de tierras están muy lejos de su cumplimiento. Ya a co- 
mienzos de 1972 se estimaba que no más del 29.81% del total de 
hectáreas previsto para su entrega a los campesinos, había sido adju- 
dicado hasta ese momento. 

Una reciente declaración del Ministro de Agricultura”? da cuenta de 


1 Véase, La Prensa, 2 de octubre de 1972, Lima. 
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que hasta fines de agosto de 1972 se habían adjudicado 2 779 219 has. 
en comparación con el total previsto de 12 677 000. Del total declarado 
por el ministro, 134 cooperativas habrían recibido 869 848 has., bene- 
ficiando a 46612 familias; 61 comunidades campesinas recibieron 
331 039 para 15 815 familias; 11 sociedades agrícolas de interés social 
(sais), con 11 993 familias, recibieron 809 206 has.; finalmente, 16 339 
familias habrían recibido en propiedad privada 120 018 has. 

De esos datos resulta un total de 90 819 familias rurales beneficia- 
rias de las adjudicaciones de tierras, que hay que comparar con el to- 
tal previsto de 332 000 familias rurales que al final del proceso deben 
haber sido beneficiadas con la redistribución de la propiedad agraria. 
El total de las expropiaciones de tierras, sin embargo, sería de 4 228 430 
has., y 1578 923 cabezas de ganado. El total pagado de estas propie- 
dades expropiadas es de 1 163 950 has. y de 451 641 cabezas de ganado. 
Por todo ello se ha pagado hasta el 31 de agosto de 1972 la suma de 
490 millones de soles en efectivo y 7 millones de soles para otros pro- 
pósitos. 

Las primeras metas oficiales para la terminación del proceso de ex- 
propiación y adjudicación de las propiedades agrarias se fijaron para 
1975. Al ritmo actual es más que difícil que esas metas sean cumplidas. 
Muy especialmente, el proceso avanza muy lentamente y de manera 
más bien errática en las zonas rurales más atrasadas del país. 

Entre tanto, algunas tendencias de agudización de conflictos que pa- 
recen desarrollarse en el campo, podrían poner en cuestión muy seria- 
mente los límites y las características del marco legal actual de la po- 
lítica de reforma agraria. 

Las limitaciones de la masa mayoritaria del campesinado para tener 
acceso a la tierra, al empleo estable y a la distribución de beneficios, 
están levantando en diversas zonas presiones crecientes de los campe- 
sinos no beneficiados con esta reforma, para abrirse paso al acceso a 
la tierra, Así, en torno a algunas de las cooperativas agrarias de pro- 
ducción de las zonas cañeras y arroceras, la masa de trabajadores 
“eventuales” no incorporados a las cooperativas ya ha producido inci- 
dentes huelguísticos contra los socios de esas cooperativas, reclamando 
por el hecho de ser mantenidos como explotados con muy bajos sala- 
rios por las cooperativas, y reclamando el derecho a ser incorporados 
como socios de éstas. 

Esta diferenciación de intereses en el seno del campesinado, que aho- 
ra se desarrolla como consecuencia de los límites y de las caracterís- 
ticas de la redistribución de la tierra, comienza a perfilarse como una 
fuente de tensiones y de conflictos que probablemente irán agudizán- 
dose en todas las principales zonas de reforma agraria. Por el momen- 
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to se han aguietado los conflictos entre trabajadores cooperativistas 
y los técnicos y funcionarios del gobierno, que caracterizaron los dos 
primeros años de esta reforma, al establecerse un tácito entendimiento 
entre la dirección sindical aprista, ganadora de las elecciones últimas 
en esas cooperativas y por ese medio convertida en la dirección de 
éstas, y los funcionarios y técnicos gubernamentales. No obstante, Jos 
problemas de la utilización del excedente y del pago de la deuda agra- 
ria, por una parte, y las estratificaciones salariales que se han produ- 
cido entre los trabajadores, por otra, están convirtiéndose en fuentes de 
conflictos que pueden eventualmente superponerse o combinarse con 
las derivadas de las presiones de los trabajadores eventuales por ganar 
acceso a la tierra. 

La presión por la tierra ha lanzado a los campesinos de algunas zo- 
nas a la práctica de las invasiones de tierras, no solamente en las zonas 
donde aún no está en curso la redistribución de la propiedad agraria, 
sino incluso en algunas áreas en donde esas propiedades han sido ad- 
judicadas a las sars. Tal es, por ejemplo, el caso del departamento de 
Piura en la costa norte, donde en los meses últimos continúa produ- 
ciéndose una oleada de invasiones de tierras que afecta inclusive a 
medianos propietarios. Y, así mismo, el de algunas áreas en la sierra 
central y sur del país. 

Aparte de este problema de la tierra, es el problema de la deuda 
agraria y la transferencia de capital el que comienza a agitar al cam- 
pesinado beneficiario de la reforma. El hecho de que anualmente se 
vean compelidos a entregar parte de los excedentes para beneficiar a 
los exterratenientes, cuando con esos recursos podrían ampliar la in- 
versión y la producción agroindustrial, ampliar las oportunidades de 
empleo estable para la vista masa de campesinado sin tierra, ya está 
generando indicios de resistencia entre el campesinado de las coopera- 
tivas y de las sais. Quizá más, en este momento, en estas últimas, de- 
bido justamente al hecho de que la distribución de beneficios entre las 
comunidades campesinas incorporadas como socios de las saīs se hace 
sólo parcialmente en dinero y el resto en servicios públicos, y en am- 
bos casos creando dificultades de distribución de esos recursos entre 
los pobladores de esas comunidades. 

Como el problema de la transferencia de capital no se agota en la 
deuda agraria, los campesinos de diversas zonas comienzan a buscar 
los medios de cambiar la actual estructura de comercialización de la 
producción agraria, que en apariencia beneficia a una franja de la pe- 
queña burguesía local, pero que en el fondo beneficia justamente a la 
burguesía urbana comercial. Igualmente, aunque todavía en mucha me- 
nor medida, en ciertas cooperativas agrarias del norte parece apuntar 
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alguna preocupación creciente acerca de las nuevas modalidades de 
consumo que se desarrollan entre los socios de esas cooperativas bajo 
la presión de los comerciantes de las principales ciudades, y de Lima en 
particular, que han abierto líneas de crédito, masivas campañas de pro- 
paganda y redes de distribución de productos característicos del consu- 
mo de las capas medias urbanas, pero que ahora se venden a los tra- 
bajadores campesinos de esas cooperativas, Dadas las condiciones 
características del modo de vida de estos trabajadores en la actuali- 
dad, este comercio significa para ellos un drenaje de sus nuevos re- 
cursos en beneficio de la burguesía comercial urbana y de las empre- 
sas industriales de capital imperialista, 

Aunque todavía de manera no muy generalizada, en la actualidad 
otro problema hace su entrada como una fuente de conflictos que con 
toda probabilidad irán creciendo: la organización corporativa que el 
régimen militar impone al campesinado. La resistencia campesina que 
esa medida está comenzando a producir, junto con los problemas del 
tipo de organización productiva del campesinado y del acceso a la tie- 
rra, han llegado a crear en ciertas zonas como en Piura situaciones 
de conflicto entre sectores del campesinado y los funcionarios del go- 
bierno, especialmente los de sivamos. En la comunidad de Catacaos, 
en el Bajo Piura, ese problema conjunto ha llegado a generar una 
situación nueva en el campesinado de esas zonas: la lucha por el con- 
trol del poder local y la autonomía de las organizaciones campesinas 
frente al estado.’ 

Así, por diversos canales y por problemas diversos pero vinculados, 
el proceso de reforma agraria actual parece ir ingresando en un pe- 
riodo en que puede no ser muy fácil sostener, para el régimen, los lí- 
mites y modalidades actuales del marco legal dispuesto. 


8 Véase: Catacaos, una experiencia de lucha (mim.). Publicación de la Co- 
munidad Campesina de “San Juan de Catacaos”, Catacaos, Piura, diciembre de 
1972, 


XXIV. LA REVOLUCIÓN CUBANA EN EL AGRO 
Peter Anbalt 


EN ESTE artículo se desea presentar, ante todo, el desarrollo agrario 
de Cuba desde 1959. Las etapas del desarrollo de la revolución deter- 
minan la estructura del presente artículo, Se presta especial atención 
a las contradicciones y problemas inherentes a dichas etapas, 

Dentro de los aspectos del desarrollo socialista de Cuba que se tra- 
tan, se intenta hacer una evaluación crítica de la gran transformación 
económica y social de un país subdesarrollado. El marco de referencia 
para la crítica es el propio punto de vista de los cubanos, que frecuen- 
temente se encuentra expresado con toda franqueza en publicaciones 
cubanas. 

El camino de Cuba hacia la construcción del socialismo presenta en 
varios aspectos una innovación en la historia del socialismo, especial- 
mente porque la revolución comenzó como no marxista y desde su ori- 
gen burgués se radicalizó con una orientación socialista, ya que el go- 
bierno, mediante una continua y sincera autocrítica, restructuró sus 
planes y programas. Por otro lado, Cuba volvió al monocultivo del azú- 
car, a pesar de haberlo combatido en sus comienzos y de desear reducir 
su importancia, y principalmente por la rapidez y profundidad del cam- 
bio en las relaciones de propiedad. A través de una descripción y aná- 
lisis relativamente detallado de las condiciones características de Cuba, 
se toma en cuenta este modelo cubano para otros países latinoamericanos 
o del tercer mundo. 

En el centro del interés del análisis se encuentran los procesos de 
cambio y su importancia para el pueblo cubano, 


Situación antes del desenlace de 1959 


Al ser derrocado Batista y huir a los Estados Unidos, el nuevo go- 
bierno revolucionario se encontró excepcionales dificultades económi- 
cas, sociales y políticas. La excesiva incidencia de la producción azu- 
carera en la economía se mantenía, a pesar de que bajo el gobierno de 
Batista se hicieron algunos esfuerzos por diversificar la producción. De- 
bido a la concentración en sólo este producto, Cuba se encontraba en el 
más alto grado de dependencia económica. Las relaciones comerciales 
con Estados Unidos, el principal comprador asociado de Cuba, mante- 
nían a este país en un estado de subdesarrollo económico y social e im- 
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posibilitado de industrialización y diversificación económica. La liga- 
zón, dirigida y forzada desde el exterior, de la economía al sector azuca- 
rero, una rama productiva sin mayores posibilidades de crecimiento en 
cuanto a venta en el mercado libre internacional, condujo a un cerecien- 
te desaprovechamiento de las reservas de fuerza de trabajo, suelo y ca- 
pital. Cesantía y subempleo estaban a la orden del día; pero este proble- 
ma afectó más a la población rural que a la urbana. En las ciudades, a 
pesar de las barriadas, se concentraba el ingreso nacional y con él el 
consumo, la educación, la salud pública y otros servicios comunitarios. 
La población campesina generaba una gran parte del ingreso nacional, 
pero la población urbana se apropiaba de él en mayor proporción. Cuba 
presentaba el aspecto acostumbrado de los países subdesarrollados, con 
una tensión creciente entre el campo y la ciudad que divide a las co- 
munidades casi en forma clasista. 

La economía cubana estaba dominada y aún hoy día lo está por la 
monoproducción azucarera. ¿Es que no ha cambiado nada desde el co- 
mienzo de la revolución? En los 10 años precedentes a la revolución 
se obtenía aproximadamente el 30% del ingreso nacional bruto a tra- 
vés del sector azucarero. El producto de las ventas de azúcar en el ex- 
terior constituía el 85% del ingreso del total de las exportaciones, es 
decir, aproximadamente un tercio de la producción nacional bruta 
se obtenía de la exportación de dicho producto. Con ello Cuba se encon- 
traba expuesta a las fluctuaciones de precios que el mercado norteame- 
ricano provocara en el mercado mundial. El desequilibrio de la econo- 
mía cubana aumentaba los problemas que surgían en el proceso 
económico debido a dichas fluctuaciones de precios, sobre todo porque 
una parte de la producción industrial cubana era la industria de refi- 
nación del azúcar. La posición de Cuba en el mercado norteamericano 
le daba una supuesta seguridad —convenio de preferencia de Estados 
Unidos con Cuba— frente a las fluctuaciones de precios en el mercado 
mundial, con lo cual quedaba sometida a las cuotas y precios del 
azúcar fijado por el congreso norteamericano, lo que originó una 
dependencia económica y política. El convenio de “utilidad mutua” de- 
terminó rígidamente el nivel de desarrollo, puesto que las rebajas en 
los impuestos de productos industriales provenientes de Estados Unidos 
limitaban el crecimiento de la industria Nacional. El 75% de las im- 
portaciones cubanas provenían de Estados Unidos; mientras que el 65 
del total de sus exportaciones se dirigían a esa nación. Además, en la 
década de los cincuenta todas las principales fuentes de crédito se en- 
contraban en los Estados Unidos y completaban así el repertorio de 
explotación y dependencia imperialistas. 

El eslabón entre ambos países lo constituía la burguesía comercial 
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cubana, que dependía de los Estados Unidos, pero al mismo tiempo ob- 
tenía el mayor provecho realizando en colaboración con ese país la 
explotación de su propio pueblo. Sus mandos medios subordinados eran 
los latifundistas cubanos, que no administraban su tierra ni vivían en 
ella; entregaban sus tierras a un administrador y ellos dedicaban su 
tiempo a la política en la capital. Cerca del 6% de los predios que- 
daban en manos de administradores, es decir un cuarto del total de 
los suelos cultivables servían para la manutención de una pequeña bur- 
guesía agraria en la ciudad. Otro tercio de los propietarios, que poseían 
a su vez un tercio del suelo cultivable, administraban por sí mismos 
sus propiedades. El resto, casi dos tercios del total de la población ac- 
tiva rural —excluyendo a los asalariados— eran arrendatarios, sub- 
arrendatarios y medieros, que en vez de pagar en forma de renta debían 
entregar su fuerza de trabajo al propietario o arrendatario; la parti- 
cipación de éstos en los ingresos era de una quinta parte, no obstante 
que la superficie administrada por ellos solamente alcanzaba el 6%. 
Esta situación permite suponer en qué medida se desperdiciaban las 
tierras en los latifundios y cómo se hacía improductiva la fuerza de 
trabajo debido a la subdivisión por arriendos. La gravitación de mu- 
chas personas sobre los minifundios producía una cesantía disfrazada, 
lo que llevaba a una gran migración de la población rural a la ciudad. 

Desde la ocupación de Cuba por la armada de Estados Unidos en 
1898, ciudadanos norteamericanos compraron tierras cubanas. Con ello 
comenzó un proceso durante el cual se concentraban propiedades cuba- 
nas en manos de norteamericanos. Con esta concentración de propie- 
dades y con la plantación de caña de azúcar en estos terrenos, se in- 
trodujeron progresivamente, y al final dominaron en el sector agrícola 
las condiciones capitalistas del trabajo asalariado. Esta característica 
de la economía agrícola cubana, la existencia de un enorme proleta- 
riado agrícola, es una importante clave para la comprensión del des- 
arrollo de la revolución cubana. El proceso de separación del proleta- 
riado rural de los medios de producción era, antes de la revolución, ya 
tan completo que no luchaba ya por la posesión de la tierra sino por 
el mejoramiento de salarios y condiciones sociales, 

Un sector del proletariado agrícola se componía de trabajadores de 
latifundios ganaderos, pero el grueso de sus componentes se encontra- 
ba en los ingenios azucareros. La extraordinaria dependencia de la es- 
tacionalidad de la producción azucarera explica la inmensa cesantía 
fuera de dicha temporada. La producción de caña de azúcar requería 
una pequeña cantidad de fuerza de trabajo, la que, carente de educa- 
ción y calificación, mantenía el factor trabajo lo más barato posible. 
En vísperas de la revolución, de una cantidad aproximada de 975 000 
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trabajadores del sector agrícola apenas un tercio tenía más de 100 días 
trabajados al año. El promedio de cesantía anual era de 16.5% y au- 
mentaba en el “tiempo muerto”, fuera de la época de cosecha, a más 
de 20%. La cesantía llegaba también en gran medida al resto de la 
población agrícola activa. Se notaba cesantía disfrazada en la aplica- 
ción de técnicas primitivas en los lugares de producción agrícola, así 
como en la especialización de los pequeños productores en un solo pro- 
ducto, como el café, para el que en temporada de cosecha todos los 
miembros de la familia debían estar disponibles; sin embargo, el resto 
del año eran innecesarios para la producción. 

Precisamente esta cesantía y la baja ocupación impedían la mecani- 
zación de la agricultura, por dos razones: en primer lugar, para los ca- 
pitalistas azucareros no existía ni necesidad económica ni estímulo lu- 
creativo que los llevara a ella; además, debido a esta gran cesantía ob- 
tenían fuerza de trabajo barata y suficiente y les convenía más esta si- 
tuación que mantener una inversión paralizada tres cuartas partes del 
año. En segundo lugar, los trabajadores, cuyo interés se movía en la 
misma dirección, pero por diferentes razones, no podían tener como 
meta que disminuyeran sus ya escasas fuentes de trabajo. Era un círcu- 
lo vicioso para el desarrollo económico y social del campo, como es 
aún hoy día, bajo condiciones capitalistas, un síntoma presente en mu- 
chos países latinoamericanos (y no solamente en éstos). Así que no 
aumentó el grado de mecanización en el sector agrícola cubano sino 
que disminuyó a comienzos de la década de los cincuenta, después del 
boom coreano. Por el contrario, en las últimas décadas creció la con- 
centración de la propiedad de la tierra, El latifundio con crianza de 
ganado poseía ya en 1951 una concentración tan grande, que el 43% 
del ganado se mantenía en 2820 predios; sin embargo 83%. de los 
predios mantenían solamente un promedio de 50 cabezas de ganado. 
Por otro lado, llama la atención la concentración de la propiedad en 
el sector azucarero. Los 22 latifundios azucareros principales contro- 
laban, en 1959, aproximadamente el 70% de la superficie destinada al 
cultivo de caña de azúcar; y eso no incluye las enormes fincas que se 
mantenían en reserva. De los 22 mayores latifundios, nueve propieta- 
rios cubanos poseían 620 005 has. y 13 norteamericanos 1 117 015 has. 
Estas situaciones hacen comprender fácilmente por qué era tan necesa- 
ria una reforma agraria y por qué las metas de ésta debían ser nece- 
sariamente antimperialistas. 
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El movimiento del 26 de julio, dirigido por Fidel Castro, se consi- 
deraba burgués-radical como defensor de los derechos y libertades es- 
tipulados en la constitución de 1940 y violados por el gobierno de 
Fulgencio Batista. 

Los cuatro puntos principales de su manifiesto político eran: 1) una 
.patria libre y soberana; 2) una república democrática; 3) una econo- 
mía independiente; 4) una cultura independiente. El logro de estas me- 
tas políticas se consideraba posible sólo frente a la realización paralela 
de las metas económicas. Una reforma agraria debía quebrar en forma 
efectiva el poder de la oligarquía latifundista —derivado del excesivo 
ingreso de sus. inmensos predios—, para lograr una independencia po- 
lítica y económica. Sólo así se podía alcanzar a largo plazo una mejor 
distribución del ingreso agrícola y, con ella, mayor consumo para los 
pobres, mejor aprovechamiento de la tierra, el capital y el trabajo, y 
mayor esfuerzo de diversificación de la producción. 

Ya durante el enfrentamiento contra Batista, en la liberada Sierra 
Maestra en 1958, se pudo atribuir a la población que poseía un terre- 
no y que lo administraba por sí misma, el derecho a 2 caballerías 
(27 has.). El estatuto de reforma agraria de 1959 contenía estas dis- 
posiciones, El artículo 1° de dicho estatuto de reforma agraria del mes 
de mayo, prohibía los latifundios y limitaba la propiedad de la tierra 
a una extensión de 30 caballerías (402.6 has.). Se exceptuaban los 
predios que alcanzaban una producción superior a la normal; con ello 
se pretendía evitar la temida disminución de la producción. Las excep- 
ciones las determinaba el INRA (Instituto Nacional de Reforma Agra- 
ria). Es, sin embargo, uno de los artículos más determinantes del es- 
tatuto el artículo 6%, que consideraba que también podían ser expropia- 
dos los predios menores de 30 caballerías. Esto tocaba a las propiedades 
que no eran administradas por sus propietarios, sino por arrendatarios, 
subarrendatarios y medieros, o arrendatarios que debían pagar la renta 
en especie con la mitad o una cuarta parte del producto. Además se 
afirmó en las leyes que las tierras cubanas solo podían ser adquiridas 
o heredadas por cubanos. Las tierras expropiadas se otorgaban sola- 
mente a individuos que las administraran por sí mismos (máximo 2 ca- 
ballerías, con la posibilidad de adquirir otras 3) o bien se transferían 
sin división a una cooperativa. Todo terreno que se vendiera debía pa- 
sar al estado, para evitar la especulación y la concentración de pro- 
piedades y el resurgimiento de antiguas situaciones de arriendo. Los 
estatutos de la reforma agraria impiden así tanto el latifundio como 
el minifundio. 
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Igualmente nueva para la realidad latinoamericana fue la no división 
ni repartición de los latifundios expropiados. Esto creó como conse- 
cuencia un nuevo sector económico en el ámbito agrícola, en manos del 
estado, no previsto en las leyes. La extensión de estos predios la deter- 
minaban dos factores: 1) la dispar rapidez con que se expropiaban las 
tierras y, por otro lado, con la que se distribuían; y 2) la cantidad 
de tierras expropiadas era superior a la necesaria para los destinata- 
rios de la reforma agraria. Desde luego dicha reforma debía significar 
pocos gastos; en la constitución no se preveían estos gastos del presu- 
puesto ni el pago por los destinatarios de las tierras recibidas. La so- 
lución más adecuada era la compensación de las tierras expropiadas 
mediante bonos que tenían una liquidez a 20 años plazo, con un interés 
de 4% anual; mediante estos bonos se indemnizaba la propiedad no 
con su valor comercial, sino a futuro, de acuerdo con un avalúo previo. 

El Instituto de Reforma Agraria dividió la isla en 28 zonas de des- 
arrollo y creó así un aparato administrativo como medio de unión y 
comunicación entre el plano de la administración provincial y local, 
donde se llevaron a cabo la expropiación y reparto de tierras. A cargo 
de estas 28 zonas de desarrollo económico se encontraban seguidores 
políticos de confianza de Castro, generalmente miembros del ejército 
revolucionario En los diez primeros meses transcurrió muy lentamente 
el proceso de expropiación y reparto de tierras; apenas se habían con- 
fiscado 850 000 has., de las cuales aproximadamente 40200 has, se 
repartieron entre 6000 nuevos miembros A este ritmo se habrían ne- 
cesitado 20 años para la distribución de tierras a los casi 15 000 pos- 
tulantes. Sin embargo, a comienzos de 1960 se cambió el ritmo. Hasta 
junio de 1961 se confiscaron 3800 000 has. y 101 000 campesinos ob- 
tuvieron títulos de dominio sobre 2 725 000 has., ¿qué era lo que ha- 
bía sucedido? 

La constitución del 17 de mayo de 1959 crearía aún una pequeña 
burguesía agraria; no iba dirigida a la total abolición de la propiedad 
privada de la tierra, ni a la formación de empresas estatales. Para la 
propiedad que no debía distribuirse en forma individual se había pre- 
visto una forma de administración cooperativa. El INRA sostenía técni- 
ca y financieramente a estas cooperativas, con lo cual el sector coope- 
rativo se hacía dependiente del estado, ya que éste, a través del INRA, 
proporcionaba los medios. 

A comienzos del año 1960 se acentuaron las discrepancias políticas, 
lo que condujo a una radicalización de la reforma agraria. Los grandes 
latifundistas ganaderos se oponían a la nueva política. Se negaron a 
comprar el ganado menor a los pequeños ganaderos. Éstos, que no te- 
nían terrenos de pastoreo, dependían de la venta de sus terneros. El 
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estado comenzó a comprar los terneros para no crear en la población 
una crisis de abastecimiento de carne. Era natural, por tanto, que le 
hicieran falta terrenos de pastoreo, por lo que el estado se vio obliga- 
do a expropiar estos terrenos que se habían protegido hasta entonces 
por la ley de excepción. 

El desarrollo en el sector azucarero transcurría en forma similar, sólo 
que en éste se trasladó la lucha de clases del campo nacional al inter- 
nacional. En 1960, el congreso de Estados Unidos autorizó al presi- 
dente Eisenhower para anular la cuota azucarera de Cuba. Debido a 
esta extrema presión al principal sector de la economía, el gobierno 
cubano se vio forzado o a capitular o a nacionalizar las propiedades 
extranjeras. Nacionalizó, y así controló los antiguos molinos de azúcar 
y con ello el 50% de la producción molinera anual, 

Mientras tanto comenzaba a movilizarse la burguesía nacional, res- 
paldada convenientemente por los Estados Unidos. Sabotajes económi- 
cos amenazaban la producción. El gobierno reaccionó con la naciona- 
lización del total de los latifundios y de los molinos azucareros, in- 
cluidos los terrenos dependientes de estos molinos. Hasta 1961 se ha- 
bían confiscado 4.4 millones de has. de tierras. De éstas, el 27% se 
habían adquirido con la primera medida de restricción a los latifun- 
dios. La parte de la expropiación a extranjeros solamente comprendió 
un 28.4%, y la posterior expropiación de los latifundios pertenecientes 
a cubanos que habían quedado en un comienzo resguardados de la ex- 
propiación representó el 20.5%. El restante 24.1% consistió en dona- 
ciones al INRA, ventas voluntarias y expropiaciones a las propiedades 
de Batista o de personas favorecidas por él. 

Paralelamente a la radicalización de la reforma agraria y del aumen- 
to de la extensión de tierras en manos del estado, aumentó la impor- 
tancia del INRA. Este instituto controlaba el principal sector productivo 
de la economía cubana; paulatinamente crecía el poder del INRA, lo 
cual lo hacía casi independiente del aparato del estado. 

Como se dijo anteriormente, el 1NRA dividió al país en 28 zonas de 
desarrollo, participando como mediador entre la administración nacio- 
nal, y local, para la aplicación de la reforma agraria. En esta forma 
se pudieron transformar los latifundios en nuevas unidades productivas 
sin disminuir la producción, como hasta entonces había sucedido con 
muchas reformas agrarias también socialistas. El INRA procuraba tam- 
bién las medidas colaterales más necesarias para mejorar las condicio- 
nes de vida del campesinado. Para este fin instaló hasta 1960, 2000 
tiendas del pueblo que eliminaban la especulación del pequeño co- 
mercio o las tiendas pertenecientes a las sociedades azucareras, y que 
procuraban bajar los precios. El INRA tenía atribuciones para la cons- 
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trucción de viviendas, escuelas, hospitales y demás servicios sociales de 
que hasta entonces el campo se encontraba totalmente carente, y rea- 
lizaba así un aporte en la etapa de expropiación y nacionalización que 
terminó en 1961. 

El gobierno revolucionario evaluó, con razón, en forma eufórica la 
etapa llevada a cabo a pesar de los problemas surgidos con posterio- 
ridad a las expropiaciones y nacionalizaciones, ya que los sectores 
privado y oficial reaccionaron en forma positiva ante el inesperado in- 
forme sobre el reparto de los ingresos. Las principales calamidades de 
la economía cubana parecían manejables: la cesantía disminuía —en 
dos años se crearon 317000 nuevas plazas—; se comenzaba a diver- 
sificar la producción agrícola (aproximadamente un 20% de las tierras 
cultivadas en un tiempo con caña de azúcar ahora se sembraban con 
otras semillas); la dependencia de los Estados Unidos se eliminó de- 
bido a los acuerdos comerciales con países socialistas; el nivel de vida 
del campesinado había sido mejorado rápidamente. ¿Con cuáles trans- 
formaciones de las relaciones de producción se había logrado esto? 

Hasta fines de 1960 había en el campo cinco tipos de empresas: 
1) la pequeña propiedad de hasta 5 caballerías; 2) la mediana pro- 
piedad, compuesta de 5 a 30 caballerías; 3) las cooperativas; 4) las 
cooperativas azucareras, y 5) los predios administrados por el NRA. La 
reforma agraria no creó nuevas pequeñas propiedades, pero agrandó 
los antiguos minifundios y traspasó los títulos de propiedad a aquellos 
que trabajaban la tierra. Con esto aumentó el ingreso de estos cam- 
pesinos, ya que desaparecía el arriendo pagado a los expropietarios de 
las tierras. La mediana propiedad tampoco constituía una innovación 
para la economía cubana, a los propietarios de estos predios se les 
otorgaban títulos de propiedad y cuando la propiedad no excedía de 
30 caballerías no eran tocados por la ley. Ambos tipos de propiedad, 
la pequeña y mediana, formaban el área de propiedad privada, el cual 
poseía algo más de 4 millones de has. de los casi 9 millones de has, 
de suelos aptos para el cultivo. Había que agregar aún 592 latifundios 
que permanecían bajo leyes de excepción. De los casi 4 millones de 
has. de suelos, 57.6% correspondía a la pequeña propiedad y 42.4% 
a los predios medianos, Sin embargo, los pequeños propietarios cons- 
tituían un 93.6%. del total, y otros propietarios y los medianos agri- 
cultores el restante 6.49. 

El 1NRA instaló cooperativas sobre todo en aquellos lugares en que 
no era necesario distribuir las tierras expropiadas a los pequeños pro- 
pietarios. Así se crearon dos tipos de cooperativas: las cooperativas ca- 
fieras —asociaciones azucareras— y las cooperativas dedicadas a otros 
productos. En mayo de 1960 habían 550 cooperativas agrícolas, 220 
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cooperativas agrícolas-ganaderas, 10 cooperativas ganaderas, 10 coope- 
rativas carboníferas y una cooperativa maderera. Estas agrupaciones es- 
taban organizadas en forma bastante libre; el INRA designaba un con- 
sejo de administración formado por dirigentes escogidos entre los 
miembros de la cooperativa. Luego del periodo de transición bajo el 
control del INRA estas cooperativas debían independizarse. Las coope- 
rativas azucareras estaban formadas por las antiguas plantaciones que 
se habían integrado en su totalidad mediante la expropiación del suelo, 
capital y trabajo después de la cosecha de 1960. Como no hubo cam- 
bio en el proceso productivo tampoco se perjudicó la producción. 
Aquellas propiedades que tenían hasta entonces condiciones de salarios 
netamente capitalistas se orientaron hacia una temprana sindicaliza- 
ción de sus trabajadores, lo que les facilitó el mantenimiento de una 
estricta y auténtica organización y funcionamiento de las empresas. 
Como ya se mencionó, las condiciones de salarios en el sector cubano 
del azúcar durante un largo periodo habían agotado el deseo de pose- 
sión de tierras que predominaba en pequeños propietarios y co- 
lonos de tierras incultas que, como se dijo antes, se habían agotado. 
Las cooperativas azucareras eran dirigidas por un consejo de ad- 
ministración elegido por los miembros de la cooperativa, a los que ha- 
bía que agregar un administrador nombrado por el INRA. Esto condu- 
cía a conflictos en varios lugares. La doble dirección administrativa 
—por un lado la propia administración de los trabajadores, por otro 
los representantes del INRA— producían pugnas entre los intereses 
personales y a corto plazo de los integrantes de la cooperativa con las 
metas a largo plazo y los planes generales del representante del INRA. 
A fines del año 1960 existían 622 cooperativas azucareras con una 
superficie total de 809 454 has. Con la organización, dirección y finan- 
cimiento de este enorme sector, la estructura del INRA se encontraba 
sobrecargada. Por ello se creó, ya en marzo de 1960, una “adminis- 
tración común” de las cooperativas azucareras (que tendría una 
existencia sólo pasajera). Se crearon 46 agrupaciones de cooperati- 
vas cañeras complementarias, o sea concentraciones de varias coope- 
rativas que actuarían como eslabón entre la administración central y 
las cooperativas. Los latifundios ganaderos quedaron subordinados a 
la administración directa del INRA. Como esta rama productiva reque- 
ría poca fuerza de trabajo, una división de la tierra y el ganado ha- 
bría producido aquí una gran desigualdad entre los campesinos, Por 
ello estas granjas pasaron a depender directamente del estado y los 
trabajadores permanecieron sin mucha participación en las condiciones 
salariales del trabajo. En mayo de 1960 había 500 de estas granjas con 
844 000 has, de praderas y un 10% de existencia ganadera. 
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Etapa de transformación entre 1961 y 1963. La segunda 
reforma agraria 


Cuando, en vísperas de la invasión de Bahía de Cochinos, Castro 
anunció el carácter socialista de la revolución, se encontraban las fuer- 
zas dispuestas para la transformación en una economía socialista. Tam- 
bién el sector agrícola debía transformarse en una rama de la eco- 
nomía socialista y ampliarse. Como primer paso se transformaron las 
cooperativas en granjas del pueblo. Paulatinamente debía convertirse 
esta área en predominante del sector agrícola, En este camino de la 
construcción del socialismo el método productivo debía llevarse en la me- 
jor forma. 

Como primera medida se transformaron en granjas del pueblo las 
que ya se encontraban bajo la administración del INRA y las coope- 
rativas del sector no azucarero. En mayo de 1961 había 226 de 
ellas, con una superficie de 2500 000 has. y 100 000 trabajadores. Si- 
guió la transformación de las cooperativas azucareras a principios de 
septiembre de 1962, después que el congreso de las cooperativas azuca- 
reras había aprobado esta medida. Se les dio carácter institucional des- 
pués que a las otras granjas del pueblo, y así también allí se eliminó 
de golpe la doble autoridad de la administración local de los trabaja- 
dores y el representante designado por la administración central del 
INRa, a favor de éste último. Estas granjas azucareras disponían en to- 
tal de más de 880 000 has., es decir, un 8.7%% del total de la tierra 
de las granjas agrícolas. 

Esta apresurada socialización de los medios de producción en el sec- 
tor agrícola se hace comprensible en el contexto del desarrollo general 
de Cuba. En el periodo 1961-1963 se impulsó fuertemente la creación 
de industrias, para lo que se necesitaba la concentración de todas las 
fuerzas. La industria fue dirigida en forma rígida y centralizada (pre- 
supuesto-financiamiento) ; el sector agrícola continuaba trabajando con 
contabilidad empresarial, es decir, en el sector industrial circulaba la 
mayor parte del dinero que formaba el presupuesto nacional, de allí 
el concepto de “presupuesto-financiamiento”; las fábricas, por ejemplo, 
no podían invertir las ganancias obtenidas, sino que debían entregar 
el dinero al estado y solicitar nuevo financiamiento para sus planes de 
inversión. Con la contabilidad empresarial se podían reinvertir algu- 
nos medios económicos. 

La construcción de un plan económico comenzó con una fuerte cen- 
tralización de la administración y la competencia en las decisiones. Así 
se encontraba la dirección de las granjas del pueblo en manos del 
INRA. Para todas las granjas se volvió a instalar en el INRA una sección 
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administrativa. Cada dirigente de granja debía rendir cuentas exactas 
en la administración regional del INRA y aplicar las instrucciones re- 
cibidas. El control exagerado sobre las unidades de producción y el 
intento de obtener información lo más detallada posible sobre el avan- 
ce de la producción para tener datos disponibles para la planifica- 
ción, llevó a una burocratización y paralización de las iniciativas lo- 
cales y con ello a una ineficiencia dañina. Esto afectó sobre todo al 
sector agrícola y ganadero, ya que la administración central se encon- 
traba en La Habana y cada problema que se presentaba debía pasar 
por todos los escalafones jerárquicos hasta llegar a La Habana 

Para controlar también la producción del pequeño agricultor, cuya 
propiedad había sido garantizada por la ley de reforma agraria, y lle- 
var a cabo la planificación económica, se creó para este sector privado 
el ANAP (Asociación Nacional de Agricultores Pequeños) Esta asocia- 
ción servía como órgano de dirección, que en colaboración con el INRA 
se dedicaba a la distribución del crédito y a la coordinación de la 
producción dentro de la planificación general. Como palanca econó- 
mica servían las negociaciones, sobre precios estables y garantías de 
distribución, con el estímulo de mayores precios para mayores rendi- 
mientos. Más adelante la anar debía explicar a los pequeños agricul- 
tores las ventajas de las mayores unidades de explotación y llevarlos 
a la cooperación voluntaria. A mediados de 1961 ya se encontraban 
organizados en la ANAP aproximadamente de 80 000 a 90 000 pequeños 
agricultores, de un total de casi 150000. Los medianos agricultores, 
que formaban la otra parte del sector privado del campesinado y que 
poseían de 5 a 30 caballerías de tierras, conservaban de todos modos 
el 43% de los predios que estaban en manos privadas. Con motivo de 
la resistencia de estas filas —la estructura de poder local de los cam- 
pesinos en manos de caciques de pueblos salidos de los medianos agri- 
cultores— se abordó también la organización de este sector. Pero su 
importancia política y económica era tan grande que se pensó en otros 
medios para incorporar este sector al proceso de socialización que se 
desarrollaba. Antes de la reforma agraria, en el otoño de 1963, se en- 
contraba un 44% de las tierras en manos de organizaciones estatales 
y un 56% en manos privadas (36% de predios pequeños y 20% 
de predios medianos). El gobierno revolucionario había logrado conse- 
guir el control sobre un 44% de las tierras cultivables, el que aumentó 
con el control indirecto de un 36% más de tierras mediante la coope- 
ración del ANAP. 

Estos esfuerzos deben ser considerados en el marco del desarrollo eco- 
nómico general de Cuba. El ímpetu revolucionario que brotó de los 
logros alcanzados en los dos primeros años de revolución, se mantuvo 
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cuando ya se podían extraer conclusiones globales e indujo a fijar 
metas para cuya realización faltaba mucha infraestructura. En el pri- 
mer congreso nacional de producción, en agosto de 1961, aún hablaba 
el ministro de economía Boti de un aumento anual de la producción 
del 10 al 15% hasta 1965; desde luego, para una planificación eco- 
nómica de ese tipo faltaban aún datos fidedignos sobre la situación 
actual. Paulatinamente disminuyeron las reservas disponibles. Esto se 
debía, por un lado, al aumento repentino del consumo motivado por 
los aumentos de salarios; por otro, a las dificultades de abastecimiento 
ocasionadas por el bloqueo económico norteamericano. Un problema 
esencial a largo plazo, era y continuó siendo la baja productividad 
de suelo, capital y trabajo. Esto condujo, ya en marzo de 1962, a un 
racionamiento que garantizara para toda la población un aprovisio- 
namiento igualitario de los escasos recursos. El año 1962 fue designa- 
do como el año de la planificación. Se reorganizó el departamento 
JUCEPLAN, que debía elaborar un plan de cuatro años. Pero con la 
repentina concentración de tanto medio de producción en manos del 
estado se planteaba una tarea para cuyo cumplimiento era insuficiente 
la infraestructura institucional, personal y organizativa. La acertada 
ocurrencia y la forma no ortodoxa de crear dichas infraestructuras, 
marcaron el desarrollo cubano hasta hoy día. 

El primer plan de cuatro años confirió prioridad a las inversiones en 
el sector industrial. Se creía que en esa forma se podía activar la 
diversificación de la producción y del comercio y lograr así la inde- 
pendencia económica, lo que no significaba ningún descuido de la pro- 
ducción azucarera, como se consideraba generalmente, a pesar de haber 
disminuido considerablemente la mencionada producción en los años 
1962-1963. El país estaba afectado, entre 1960-1961, por una sequía 
que había arrasado gran cantidad de antiguas tierras azucareras; y a 
pesar de las actuales predisposiciones naturales favorables para la cose- 
cha de azúcar, se presentaron dificultades entre los ejecutivos y la or- 
ganización del trabajo. Sin embargo, el problema de cesantía parecía 
resuelto, En lugar de cesantía existía escasez de fuerza de trabajo; la 
diversificación de la economía agraria absorbía una gran cantidad 
de antiguos cesantes o subempleados. Un seguro de vejez generoso per- 
mitió abandonar la fuerza de trabajo a muchos trabajadores que hasta 
entonces habían estado obligados a permanecer en la producción por 
necesidades económicas. La alfabetización introducida con tanta ener- 
gía sobre todo en la población rural y los programas que de ella se 
derivan, redujeron también la reserva de fuerza de trabajo. También 
contribuyó la ampliación del servicio militar, de la higiene pública y 
otros servicios sociales, Desde luego, Cuba sufrió un daño económico 
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bastante considerable con la emigración de técnicos, médicos y ejecu- 
tivos, lo que aumentó en forma extraordinaria la escasez de cuadros ca- 
lificados. La reorganización de la administración trajo consigo una ma- 
yor hipertrofia de este gran sector improductivo, La burocracia por 
un lado y la baja productividad por otro, eran los factores humanos 
que el gobierno creía poder resolver por medio del convencimiento ideo- 
lógico y mediante movilizaciones de masas. 

En resumen: la principal característica del desarrollo cubano en este 
periodo, hasta 1963, es la formación de un sector económico estatal, 
el cual abarca en la agricultura las granjas cañeras y las granjas del 
pueblo. Además se consigue organizar a los pequeños agricultores en la 
ANAP. Con ello se incorpora un sector importante de la producción del 
área privada a la economía socialista, lo que facilita la planificación 
de la producción. Paralelamente se gana este sector, de tendencia po- 
líticamente conservadora, para la revolución, mediante medidas socia- 
les y educativas, lo que facilita la radicalización de la reforma agraria 
en el otoño de 1963. 

Con la segunda reforma agraria, del 3 de octubre de 1963, se expro- 
piaron todos los predios de más de 5 caballerías, es decir los predios 
medianos y los restantes latifundios. Con ello se realizaron dos obje- 
tivos importantes; por un lado se quebró la resistencia de estos agri- 
cultores; por otro, se hizo dominante el sector socialista de la agricul- 
tura. De la reforma agraria sacaron provecho tanto el sector guberna- 
mental como el sector privado; los pequeños agricultores recibieron 
aproximadamente el 30% de las tierras expropiadas (180000 caba- 
llerías y el sector estatal el 70% (460000 caballerías). La diferencia 
entre granjas del pueblo y granjas cañeras se eliminó mediante una 
reorganización del sector agrícola estatal. La nueva forma de empresa 
es la granja estatal. Para evitar los errores de las anteriores adminis- 
traciones, originados por la doble dirección de los predios estatales ya 
citada, se concentraron las unidades de producción en grupos llamados 
agrupaciones básicas de producción agropecuaria. Cada administración 
tendría en lo sucesivo solamente un representante estatal. La concen- 
tración de las administraciones en 58 agrupaciones debía disminuir la 
excesiva centralización del sector estatal agrícola en la etapa de cons- 
trucción. Los representantes de las granjas estaban subordinados a los 
representantes de las agrupaciones y reciben de ellos planes e instruc- 
ciones. La agrupación debe preocuparse de los problemas económicos 
de todas las granjas de su región. 

Con la reforma agraria del 3 de octubre de 1963 se transformaron 
las relaciones de propiedad en el sector agrícola cubano. Ahora domi- 
na la propiedad estatal con 57% de las tierras cultivables, frente al 
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sector privado con el 43% de ellas.* La transformación de las rela- 
ciones de propiedad queda así definida. Cuba es el país con el proceso 
de estatización de su economía más rápido y completo de todo el mun- 
do. Que con ello sólo se pusieron las bases para un modo de produc- 
ción socialista, el que no se realizó en forma independiente, lo de- 
muestran los problemas surgidos en los años siguientes. 


La nueva estrategia de desarrollo 


Como se reconoció que el camino tomado por el desarrollo cubano 
—diversificación de la agricultura e industrialización acelerada— era 
motivo de un alejamiento de las metas socioeconómicas, desde 1962 a 
1963 se concibió una estrategia alternativa. En vez de hacer el intento 
de construir una economía cubana totalmente nueva y diferente a la an- 
terior, se volvió a las antiguas condiciones de producción; la agricul- 
tura presentaba medios y experiencia de trabajo que podían hacer subir 
fácilmente la producción exportable. Con una producción de exporta- 
ción mayor y debido a las sustituciones de importación, no sólo se iba 
a restringir fuertemente el crecido déficit en la balanza de pagos, sino 
también se lograría mediante el comercio exterior la acumulación del 
capital para la construcción y ampliación económica. 

La discusión acerca del futuro desarrollo de Cuba fue acompañada 
por un debate público dirigido por políticos y científicos sobre los me- 
canismos de planificación y control de la economía, los que duraron 
hasta 1965. Se enfrentaban dos posiciones; el grupo que rodeaba al 
ministro Che Guevara luchaba por un sistema altamente centralizado 
de planificación y control y por la confianza en los incentivos morales 
a los trabajadores pará el aumento de la producción; el grupo que ro- 
deaba al ministro Mora y al profesor francés Bettelheim se inclinaba 
por una dirección autónoma de las empresas y por incentivos materia- 
les para el aumento de la producción. La posición de Castro, en esos 
momentos, permanecía vaga y titubeante, hasta que en el año de 1968, 
le dio preferencia a la nueva posición guevarista para poder transfor- 
mar la meta de la nueva estrategia de desarrollo —la cosecha de 
1970 de 10 millones de toneladas anunciada en 1965— era un “gran 
salto”. La nueva estrategia económica se basaba en garantías produc- 
tivas seguras y a largo plazo, con precios estables, que debían asegurar 


1 En general se habla de una relación de 70%: 30%; un estudio del Instituto 
Geográfico corrigió estas cifras dadas en 1965. La misma publicación informa 
que el 87% de las tierras privadas y sólo el 45% de las tierras estatales tienen 
buena calidad productiva. Panorama Económico Latinoamericano, núm, 81, 1967, 
página 9. 
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la planificación en perspectiva. A comienzos de 1964 suscribieron Cuba 
y la URSS un contrato comercial, al que pronto sucedieron muchos de 
otros países socialistas. Paulatinamente se integraba Cuba al campo 
de la división socialista del trabajo. A la seguridad y compromiso ex- 
terno, debía seguir un enorme aumento de la producción en la agri- 
cultura, especialmente en el sector azucarero, 

Se ampliaron nuevamente las plantaciones azucareras. Se aumenta- 
ron los rendimientos por hectárea mediante la aplicación de fertili- 
zantes y el aumento de las instalaciones de riego. Se debía mecanizar 
más las faenas en el transcurso de las cosechas, considerando la escasez 
de fuerza de trabajo. Entre 1966 y 1970 debía destinarse el 70% del 
total de las inversiones a la producción de azúcar. Á pesar de las in- 
mensas inversiones, no se logró nunca (excepto en 1965) la meta de pro- 
ducción fijada. ¿Era irreal la planificación; determinaban los deseos 
las cifras de planificación ? 

Un análisis de las dificultades del desarrollo cubano muestra la fuer- 
te influencia del factor humano. Faltaba fuerza de trabajo, sobre todo 
en la cosecha, y por doquier hacía falta mano de obra calificada. En 
1967 se disponía solamente de un 35 a 40% de la cantidad de corta- 
dores de caña de azúcar que existían en 1958. Muchos cortadores de 
caña finalmente se jubilaron con la ley de seguridad social. Antigua- 
mente debían trabajar hasta sus últimos días por necesidad económica. 
Los jóvenes abandonaban el campo, con sus condiciones de trabajo sí- 
quicamente alienantes, para encontrar una mejor ocupación en la ciu- 
dad. Esto aumentaba la escasez de fuerza de trabajo en el sector pro- 
ductivo inmediato, así como la construcción de una nueva burocracia y 
del ejército. Es muy comprensible que no presente ninguna atracción 
especial el trabajo pesado del corte de caña de azúcar, con el cual están 
tan íntimamente ligados los peones en una explotación imperialista. Otra 
debilidad en el sector de fuerza de trabajo, especialmente en la agri- 
cultura cubana, es la escasa productividad de los trabajadores, Esto 
depende por un lado, del cambio creciente en la organización de tra- 
bajo y de la variable planificación económica; por otro lado, de la 
decreciente intensidad de trabajo. Hubbermann y Sweezy señalan que 
los trabajadores sólo cumplen 4 a 5 horas de trabajo de las 8 horas es- 
tablecidas. Es decir, Cuba tenía que sufrir en un aspecto cuantitativo 
—escasa fuerza de trabajo— y en un aspecto cualitativo —muy baja 
disciplina de trabajo por parte de los trabajadores. La escasez de fuer- 
za de trabajo así originada, se encontraba frente a un excedente de 
ella en un sector productivo no indispensable generalmente concentra- 
do en las ciudades. Se trataba de corregir este desequilibrio por diver- 
sos métodos. A fines del año 1964 se crearon comisiones para combatir 


436 REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 


el burocratismo y reducir al mínimo la cantidad de trabajadores en el 
aparato administrativo. Como la administración misma estaba a car- 
go de esta tarea, las comisiones aumentaban el mal en vez de com- 
batirlo. Sin embargo, creció la cifra de trabajadores en el sector estatal 
agrícola, de aproximadamente 305 000 en 1963 a 450000 en 1966, y 
la participación de los trabajadores en la producción agrícola en el 
total de la ocupación estatal creció así de 24.7% a 29.7%. 

Como consecuencia de un crecimiento económico muy pequeño se pre- 
sentó un déficit comercial externo creciente que aumentaba cada año. 
Cuba estaba ante el mismo problema de la mayoría de los países sub- 
desarrollados, que intentan basar un rápido crecimiento económico en 
el comercio exterior, lo que al mismo tiempo los endeuda, mientras 
deben recurrir a créditos para las importaciones de elementos esencia- 
les, sobre todo alimentarios. ¿Pero es la situación de Cuba hoy día, 
igualmente sin esperanza como la de la mayoría de los países en des- 
arrollo? Mesa-Lago habla de una deuda externa de Cuba hasta 1968 
cercana a los 3 mil millones de dólares, una estimación seguramente 
muy elevada, pero que indica el orden de cifras de la pesada deuda 
que soporta este pequeño pueblo. Ningún esfuerzo logró reducir esta 
deuda. Al mismo tiempo, entre 1964 y 1967 se cultivaron 743 000 nue- 
vas hectáreas con caña de azúcar y se aumentó el rendimiento de 
40.88 ton/ha. en 1961 a 52.44 ton/ha. en 1967, A pesar de ello la pro- 
ducción azucarera quedó siempre por debajo de la cantidad planeada. 
La cosecha de 10 millones de toneladas ambicionada para 1970 pare- 
cía estar fuera del alcance. 


La ofensiva revolucionaria ¿el “gran salto” de Cuba? 


Como Castro había permanecido abiertamente retirado en el debate 
de planificación de 1963 a 1965, tuvo que aclarar su posición antes de 
agosto de 1966. En el congreso de trabajadores defendió decididamen- 
te la posición guevarista. Se inclinó por la aplicación de incentivos mo- 
rales y mostró la importancia del trabajo voluntario para la creación 
de una conciencia socialista que debía caracterizar al nuevo hombre co- 
munista. Los siguientes hechos políticos y económicos se caracterizaron 
por cuatro aspectos: gran planificación y orientación económica centra- 
lizada, presupuesto y financiamiento global de la economía, introduc- 
ción de incentivos morales para aumento de la producción y un clima 
altamente politizado. En la primavera comenzó la ofensiva revoluciona- 
ria; con ésta debían lograrse dos objetivos interdependientes y relacio- 
nados: en el campo ideológico, el alejamiento del provecho propio (in- 
dividualismo, formas parásitas de vida, explotación del hombre por el 
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hombre) ; en el campo económico, mayores esfuerzos para elevar la pro- 
ducción. : 

Como una de las primeras medidas se confiscó en 1968 el total del 
comercio privado. De los aproximadamente 55 000: negocios: afectados, 
cerca de la mitad eran comercios individuales o administraciones de 
servicios cuyo personal estaba formado sólo por los propietarios. A es- 
tos “empresarios” se les acusó de mantenerse con los privilegios de las 
antiguas clases dominantes y de obtener grandes ganancias a costa de 
los trabajadores; pero a mí me parece más trascendente que con esta 
medida se logró poner bajo control estatal también el campo de la dis- 
tribución. Eso era de una trascendental importancia, pues con el au- 
mento de salarios, con la baja de los alquileres, precios y muchos ser- 
vicios sociales gratuitos (como atención médica a toda la población) 
se produjo un excedente de poder adquisitivo, lo cual llevó a la crea- 
ción de un mercado negro. Los bienes sustraídos por el mercado negro 
a la distribución legal y relativamente igualitaria —mediante raciona- 
miento de los productos— disminuyeron el abastecimiento en el sector 
oficial, lo que aunado a la ya precaria situación obligó directamente 
a la estatización del comercio. En parte a través de estas medidas se 
pudo liberar fuerza de trabajo de las empresas con más personal, el que 
se colocó en lo posible en el sector productivo más necesitado. 

En suma, con la ofensiva revolucionaria aún no se podía alcanzar 
la meta del aumento radical de producción. Las cosechas de 1968 y 
1969 estaban muy por debajo de las cifras del plan. La consecuencia 
fue un mayor control del proceso de producción. Todas las organizacio- 
nes de masas y las agrupaciones políticas se ocupaban del problema 
del ausentismo, de los días feriados y de la posibilidad de eliminarlos. 
En Camagiiey, según el diario Gramma del 20 de diciembre de 1970, 
los trabajadores llegaron a un porcentaje de ausentismo de un 35%; 
y aquellos que no faltaban trabajaban menos de seis horas diarias. 
¡Mientras que antes de la revolución los cortadores de caña de azucar 
debían trabajar de 12 a 17 horas diarias, la jornada de trabajo pro- 
medio en la zafra de 1970 era de 3 horas al día! ¿De qué proviene 
este alto grado de ausentismo ? Por un lado, se terminó en Cuba con 
las presiones económicas de la producción capitalista; por otro lado, 
aún no se han desarrollado suficientemente .los nuevos mecanismos e 
incentivos de una sociedad socialista. Bajo el capitalismo se mantenía 
la disciplina en el trabajo a través del miedo a la cesantía, de ingresos 
insuficientes y de la inseguridad social. Con la revolución desaparecie- 
ron la cesantía y el temor a la pérdida del puesto de trabajo, y el sa- 
lario perdió su función como intermediario imprescindible de la situa- 
ción social. Los trabajadores ganan más que antes. Muchos de los ser- 
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vicios que hoy obtienen gratuitos del estado antes debían adquirirlos 
en forma particular con su salario, lo que conducía a que fueran tan 
malas la salud y la educación en el campo, donde había los más bajos 
ingresos. Hoy día, no es necesario que el salario garantice el total del 
consumo de alimentos, ya que la comida en comedores públicos hace 
relativa esta función del salario. Con esto el salario dejó de ser la nor- 
ma de movimiento y organización de la producción cubana. 

El problema para el desarrollo cubano continuaba siendo la crea- 
ción de incentivos de producción diferentes a los acostumbrados. El 
principal objetivo es la transformación del ser humano mediante labor 
de convencimiento ideológico de las organizaciones de masas. El prin- 
cipio de la competencia individual a fin de obtener ventajas materiales 
personales, que se inculcó a través de generaciones en el capitalismo, 
se sustituye por una competencia comunitaria llamada “emulación”. 
Paralelamente, se discuten medidas para el aumento del control en el 
trabajo. La ley número 1525, que se había discutido en 1969 en todos 
los lugares de trabajo y organizaciones de masas, estipula que para cada 
cubano mayor de 17 años se dispone una cuota de trabajo y una 
tarjeta de control de éste. Con ello se garantizará que cada cubano en 
capacidad de trabajar tendrá ocupación. En el periodo de discusión pú- 
blica de esta ley, aproximadamente 75 000 personas que antes no ha- 
bían hecho el intento de laborar solicitaron un puesto de trabajo. 

Con el aumento del control social se presentan también otros sucesos. 
Así, en el año de 1969 se llamó a una convención para analizar el or- 
den interno donde se trataron comportamientos antisociales, como cri- 
minalidad juvenil y delitos contra bienes comunitarios. En Camagúey 
y Oriente se encomendó la dirección de la industria azucarera a 1 968 
oficiales, El lenguaje oficial se hizo más militar. En la producción “com- 
batieron brigadas voluntarias de trabajadores en el frente productivo”. 
En 1969 y 1970 ministros militares sustituyeron a civiles en el gabi- 
nete, con lo cual tuvieron asiento en los más importantes niveles repre- 
sentantes del ejército revolucionario, los que determinaron la orienta- 
ción política —después de la apertura en enero de 1968 y la eliminación 
de la pequeña fracción de los aliados moscovitas del partido comunista 
cubano. La rígida y militarista organización del trabajo debía dar la 
pauta para la planeada cosecha de 10 millones de toneladas en 1970. 
El “año del esfuerzo decisivo”, 1969, se encontraba íntegro bajo el sig- 
no de esta cosecha. Todos los esfuerzos se concentraron en el “frente 
del azúcar”, con lo que la cosecha de 1969 debía soportar los prepara- 
tivos de la del año 1970, 
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La gran cosecha de 1970 


El año 1970 debía ser un año enmarcado económicamente con la 
cosecha de 10 millones de toneladas de azúcar. El logro de los 10 mi- 
llones significaba para Cuba un paso trascendental, considerando el mal 
estado de divisas y el gran endeudamiento del país. Con una produc- 
ción anual constante de cerca de 10 millones de toneladas, se habría 
logrado la meta para esforzarse en lo sucesivo en la construcción in- 
dustrial, y como consecuencia se habría podido aumentar el consumo. 
El logro de las 10 millones de toneladas se convirtió, en la política in- 
terna, en el símbolo del avance general de la revolución. 

La zafra de las 10 millones de toneladas duró casi el doble que las 
normales, esto es tres cuartas partes del año. Los molinos de azúcar 
estaban funcionando día y noche, y decenas de miles de personas ha- 
bían acudido al llamado de las organizaciones de masas y ayudaban 
voluntariamente en la cosecha. Los soldados fueron enviados a trabajar 
en la cosecha, de modo que toda la fuerza de trabajo disponible “se 
lanzó a la batalla de los 10 millones”. 

En sus comienzos la zafra transcurrió tal como fue planeada. Entre 
el 28 de octubre de 1969 y el 19 de enero de 1970, se habían produci- 
do 2 millones de toneladas de azúcar. Sin embargo, en el transcurso de 
la cosecha se presentaron crecientes dificultades. Armando Hart, secre- 
tario de organización del Pc, planteó, en el análisis de la cosecha en 
Camagúey, deficiencias en la dirección del trabajo y baja disciplina la- 
boral. Sobre todo se presentaron dificultades en el campo industrial de 
la producción azucarera. El rendimiento de los molinos azucareros se 
encontraba el 20 de enero de 1970 en 14%, la norma diaria planea- 
da, y los retrasos resultantes hicieron crecer la laguna entre lo planeado 
y la realidad: de un día de atraso en el segundo millón producido a 
18 en el séptimo millón. A principios de mayo se encontraban con más 
de un millón de toneladas de atraso, lo que no podía ser recuperado, 
ya que disminuye el contenido de azúcar de la caña en el transcurso de 
la temporada. Se produjeron en total 8.5 millones de toneladas —la 
mayor cosecha que ha habido en Cuba. Sin embargo, aún se estaba en 
un 15% bajo la meta de producción planeada, a pesar de que la can- 
tidad de caña cortada sólo difería en un 5% de lo previsto. ¿Cómo 
se explica esta diferencia? 

El contenido de azúcar por tonelada de caña depende fundamental- 
mente de cuatro factores: 1) la época de cosecha (luego de alcanzar 
un punto óptimo de maduración, con el máximo de contenido de azú- 
car en la caña, decae ésta con relativa rapidez y disminuye el conteni- 
do azucarero en algún porcentaje) ; 2) la calidad de la caña de azúcar; 
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3) el tiempo entre la cosecha y la industrialización de la caña (luego 
del corte disminuye rápidamente el contenido azucarero cuando no se 
trabaja dentro de las 24 horas), y 4) la calidad de la elaboración in- 
dustrial. Las deficiencias de la producción se podrían encontrar sobre 
todo en el último factor nombrado, el industrial. Como la cosecha no 
comienza al mismo tiempo ni con igual intensidad en toda la isla, se 
podía compensar la falta de capacidad en unos molinos transportando 
la caña cortada a otros. Esta solución quedó pronto,. sin embar- 
go, fuera del alcance, ya que la producción prerrevolucionaria y ca- 
pitalista había dejado un sistema de transporte accidentado que no 
comunicaba ningún molino con otro mediante un tren azucarero. De- 
bido a diferencias en el ancho de las vías, no se pudo allanar esta de- 
ficiencia posteriormente. De este modo se tuvo que. desviar gran capa- 
cidad de transporte carretero para el azúcar, lo que provocó 'alteracio- 
nes en otros sectores productivos. Las instalaciones azucareras amplia- 
das y restauradas en 1969, tampoco produjeron el aumento de produc- 
ción esperado, sino. que quedaron con un 2 a 3% bajo los resultados de 
los viejos molinos. Es muy difícil determinar analíticamente y demos- 
trar si se deben considerar las dificultades productivas de Cuba bajo 
un aspecto tecnológico o quizás bajo el aspecto de la organización la- 
boral y de la estructura económica. El mismo Castro hizo referencia 
en su discurso del 20 de mayo de 1970, y no al final, a la deficiencia 
administrativa de los molinos azucareros. La escasez de trabajadores 
altamente calificados dificultaba el avance económico en todos los sec- 
tores, aunque se lograba mantener funcionando molinos aislados sin 
ningún ingeniero. 

Lo que se debía alcanzar con la cosecha de los 10 millonse de tone- 
ladas: “ganar la batalla de la producción en todos los frentes”, no se 
pudo lograr. Todos los esfuerzos por aumentar la producción aumen- 
taban el desequilibrio de la economía cubana y disminuían la produc- 
ción en los sectores a los que se había prestado menos atención. La 
agricultura pudo en conjunto haber registrado un aumento de produc- 
ción que con una diversificación limitada beneficiara directamente el 
consumo de la población. Hubo por lo menos un retroceso pasajero en 
otros campos productivos cuyas reservas fueron tomadas para el des- 
arrollo de la producción azucarera. Esto es efectivo sobre todo 
donde se depende en gran parte del transporte. Así, por ejemplo, se 
colmaron los depósitos de las industrias del acero y del cemento pero la 
falta de capacidad de transportes originó la interrupción de las cons- 
trucciones. La producción no agrícola también sufrió pérdidas en el 
sector laboral. La movilización de masas desplazaba más fuerza de tra- 
bajo de la agricultura de la que se podía reponer con tiempo extra. 
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Según sus cálculos, René Dumont ya en 1965 había señalado las difi- 
cultades que se presentarían después del aumento de la producción 
azucarera a 10 millones de toneladas. Se había limitado, sin embargo, 
solamente a la proporción de las inversiones adicionales para la pro- 
ducción, y había llegado a la conclusión de que lo óptimo estaría cerca 
de los 7.5 millones de toneladas. Este planteamiento económico no ad- 
vierte dos aspectos esenciales: por un lado, el avance tecnológico con 
el aumento de la mecanización de la cosecha y el mejoramiento de los 
predios estatales; por otro lado, el enorme proceso de esclarecimiento 
y conocimiento político que se logra mediante las movilizaciones de 
masa de los trabajadores voluntarios. Se destruye así el desprecio social 
del trabajo físico, resto negativo de la herencia cultural hispánica. Las 
contradicciones de la ciudad y el campo disminuyen con el conocimien- 
to de la situación en este último. La conciencia del pueblo cubano se hace 
más homogéneo; la sociedad dividida por viejas contradicciones de cla- 
ses crece ahora más unida. 


Problemas de la década de los setenta 


En general se ha logrado hasta ahora un escaso aumento del pro- 
ducto como para elevar en forma significativa la producción per capita. 
Eso no significa que haya habido pocas variaciones desde 1957. La eco- 
nomía cubana se encuentra más diversificada que antes de 1959. Ade- 
niás, la producción per capita no dice nada aún sobre la distribución. 
Las diferencias de clase desaparecen mediante el ajuste de la situación 
material de la mayoría del pueblo cubano, lo que favoreció a los hasta 
entonces marginados. Por primera vez en la historia del país tienen de- 
recho a condiciones de vida humana aquellos que llevan la carga más 
pesada, los cortadores de caña y los campesinos. Erico Jacoby estima 
que 70% de la población vive en mejores condiciones que antes. 
Eso no sólo se puede medir por el ingreso y consumo; le pertenecen tam- 
bién factores de calidad de vida, como la eliminación del miedo a la 
cesantía, la seguridad social también para aquel 40% de los asalaria- 
dos que antes de 1959 no podían disfrutar de una jubilación o renta 
de invalidez y aquellos cuya renta no les garantizaba una existencia 
mínima. También la atención médica abarca al total de la población, 
con lo que por fin se beneficia la población rural. La salud pública 
puede actuar así en cierta forma como medida preventiva, lo que puede 
servir como ejemplo para todos los países latinoamericanos. La edu- 
cación también alcanza a toda la población, no solamente a los niños 
en edad escolar sino también a los adultos. La enorme campaña de 
alfabetización desplegada de 1960 a 1961 no solamente disminuyó el 
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analfabetismo en forma drástica, sino que constituyó la base para la 
continuación de programas educativos más avanzados, que aún con- 
tinúan aplicándose por años, para lograr la urgente y necesaria eleva- 
ción del nivel de calificación de la fuerza de trabajo. 

El desarrollo económico cubano no ha logrado liberar al país del 
insatisfactorio papel de productor de azúcar. Sin embargo, las condi- 
ciones internas y externas de producción transformaron al sector azu- 
carero de un freno en un motor del desarrollo económico. Contratos 
externos con los países socialistas garantizan una planificación econó- 
mica estable; las relaciones socialistas internas de producción aseguran 
la planificación social de la economía y la apropiación social de la pro- 
ducción. La especialización en el azúcar y la concentración en la agri- 
cultura absorben, debido al bajo grado de mecanización, mucha mano 
de obra, la que es escasa en Cuba. El bajo nivel tecnológico determina, 
entre otros factores, la reducida productividad laboral, lo que se pre- 
tende compensar mediante movilización en torno al trabajo voluntario. 
Así como no se puede dejar de apreciar suficientemente el aspecto de 
socialización política que logran las campañas de masas, se duda de su 
utilidad económica. La productividad del trabajo voluntario es extre- 
madamente escasa, y los sectores de los cuales se extrae esta fuerza de 
trabajo padecen deficiencias productivas. En parte la escasa productivi- 
dad puede atribuirse a la falta de fuerza de trabajo calificado, de modo 
que los grandes programas de inversiones estatales no se pueden llevar 
totalmente a cabo. Más grave aún parece ser la baja disciplina laboral, 
como se percibe en el retroceso del tiempo promedio diario de trabajo, 
el ausentismo y los días feriados. Es decir, parece que los cubanos aún 
no logran desarrollar debidamente un sistema socialista adecuado de in- 
centivos para sus relaciones de producción. Los incentivos morales y la 
competencia colectiva impulsados durante la ofensiva revolucionaria, 
pudieron lograr ciertos avances, pero el problema del ausentismo no se 
pudo, sin embargo, solucionar totalmente. 

Guillermo Breuer, en su análisis de la baja productividad laboral, 
llama la atención sobre el sistema de planificación y dirección mismo. 
Dos debilidades impiden el trabajo de planificación y orientación: por 
un lado, la dispersión territorial y por ramos de la planificación, y 
por otro lado, la excesiva centralización en los ramos y regiones. La 
creciente tendencia, desde 1965, a complementar la planificación cen- 
tral con planes especiales para puntos difíciles y aislados, condujo con 
el tiempo al debilitamiento de la planificación central, a la deficiente 
coordinación de las regiones económicas y a desproporciones en el re- 
parto de los recursos. Un aparato de planificación y orientación cen- 
tralizado en exceso en cada sector y programa obstaculizaba procesos 
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más planificados y reales, ya que el caudal de información de las bases 
de los servicios no había sido acoplado a la planificación. 

Desde la cosecha de 1970 se discute en todos los niveles sobre las 
medidas de reforma y cómo pueden eliminarse las deficiencias. El Pc 
cubano debe tomar nuevamente la conducción política en vez de su 
función directriz en la economía, y dejar la conducción económica a 
un enérgico aparato orientador bajo su orientación política. Los sin- 
dicatos se reorganizaron hasta 1972, para hacerlos participar más en 
la orientación económica. 

Aún se trabaja en la elaboración de un primer sistema normativo 
que deberá implantarse el 26 de julio de 1973, El resultado de estudios 
administrativos muestra, en ese sentido, lo grande de la reserva de 
recursos no totalmente utilizados: 447 servicios clasificados como típi- 
cos, que fueron analizados en 1972, lograron mediante la introducción 
de normas y variaciones en su organización, con una disminución del 
1% de empleados, un aumento de la producción de un 20%. La exce- 
siva centralización de la planificación y dirección económica. deberá 
en lo sucesivo hacer lugar a una mayor participación de los afectados; 
la planificación dispersa debe integrarse nuevamente en un plan ge- 
neral central. Desde la cosecha de 1970 se está tratando de elevar la 
disciplina laboral mediante incentivos morales así como a través de 
medidas de control social, A esto corresponde el deber de todos los 
hombres aptos para trabajar desde los 17 años hasta los 60, y para 
todas las mujeres desde los 17 hasta los 55 años, así como el expe- 
diente y la tarjeta de trabajo de cada cubano en que se registra la 
actividad laboral. En 1971 se alcanzó en campos separados un aumento 
de la productividad de un 10% respecto al año anterior. En los pró- 
ximos años se verá el efecto económico de las amplias inversiones de 
infraestructura en la agricultura. Las nuevas instalaciones de riego, la 
ampliación de la producción de fertilizantes serán la base, en el sector 
clave de la economía, para una mayor expansión y crearán las condi- 
ciones para una mayor industrialización. Sin embargo este camino será 
aún largo y penoso debido a que en Cuba, como en la mayoría de los 
países subdesarrollados, se trabaja con un bajo nivel tecnológico. Cuba 
trata, con visibles resultados, de adquirir y desarrollar la tecnología ne- 
cesaria mediante gigantescas inversiones en el sistema educativo y con 
la ayuda de los países socialistas, 

Cuadros calificados harán en los próximos años más provechosas las 
inversiones en la industria y la agricultura. Todas éstas son señales que 
hacen ver el desarrollo cubano con una luz particularmente favorable. 
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XXV. CUBA: EL QUE HA SALIDO GANANDO 
ES EL PEÓN * 


Erich H. Jacoby 


CuBa es otra cosa. Como pais subdesarrollado y como país socialista es 
distinto. El fenómeno no es fácil de explicar, porque es la primera vez 
en la historia moderna que el socialismo conquista un país latinoame- 
ricano. La revolución mexicana había sido un levantamiento en masa 
de la población campesina, que arrojó por la borda a una minoría bru- 
tal y procedió a la distribución de la tierra entre los campesinos. Pero 
no pasó de ahí, y el estancamiento agrícola y la miseria que hoy exis- 
ten en grandes zonas de México son en parte resultado de una revolu- 
ción agraria incompleta, 

Comparada con cuanto se ha hecho en el continente latinoamerica- 
no hasta ahora, la revolución cubana aparece como una empresa com- 
pleja y bien pensada. Es cierto que comenzó con el heroísmo román- 
tico y emotivo de un movimiento guerrillero, pero no lo es menos que 
una vez conquistado el país la revolución se lanzó con toda seriedad a 
transformar su vida social y económica. Tal vez sin un sistema bien 
definido, por tanteos y con errores, dando un golpe en el clavo y otro 
en la mano... ¿Por qué no reconocer que la falta de consistencia es 
uno de los rasgos característicos de la revolución cubana? 

Durante mi reciente viaje a Cuba me encontré con una sociedad y 
un sistema económico vivos, dispuestos a afrontar todos los riesgos, 
a veces incluso riesgos demasiado grandes. La gente se ve llena de ener- 
gía y el entusiasmo es desbordante, sobre todo entre los jóvenes. A pesar 
de eso, es indudable que el país sufre aún los dolores del crecimiento, 
parte de los cuales, probablemente, se los inflige con su propia mano, 
porque diez años después de la revolución los dirigentes tienden aún 
a pensar en términos de guerrilla, sin tener en consideración la capa- 
cidad real del pueblo de sufrir y aceptar el riesgo. 

Cuba es un país ambicioso con una característica fundamental que 
lo distingue de casi todos los demás países subdesarrollados: no tiene 
problema de paro: al contrario, la escasez de mano de obra es un pro- 
blema acuciante. ¿Cómo ha sido posible llegar a esa situación? Ésta 
es la pregunta que no me he cansado de hacer a mis huéspedes cu- 
banos. 


* Este artículo fue publicado en Ceres, Revista de la FAO, Roma, julio-agosto 
1969, 
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La explicación más plausible es la que me dio Carlos Rafael Ro- 
dríguez, expresidente del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA) 
y miembro actualmente del Comité Central del Partido (Pcc). Según 
él, las razones que explican el sorprendente éxito de la lucha contra 
el desempleo son: 1) la abolición del trabajo infantil imponiendo la 
enseñanza obligatoria; 2) la introducción, más o menos general, de la 
jornada laboral de 8 horas en la industria y la agricultura; 3) la con- 
siderable expansión de la extensión dedicada a la agricultura, acom- 
pañada por la diversificación de los cultivos, especialmente mediante la 
introducción de productos que requieren mucha mano de obra, como 
el café y los cítricos; 4) la industrialización; y 5) la construcción de 
carreteras y embalses, la población forestal, la construción de vivien- 
das, etcétera. 


La “mano de obra” es libre 


Mi impresión es que el gobierno cubano está sinceramente decidido 
a promover el factor humano en la agricultura y que esto ha contri- 
buido considerablemente a resolver el problema del paro, mejorando al 
mismo tiempo la calidad de la mano de obra, La abolición gradual del 
desempleo y del subempleo ha sido preocupación constante del gobier- 
no durante varias etapas del desarrollo que aparecen si no contradic- 
torias al menos dialécticamente diversas en sus fases: primero, reduc- 
ción rigurosa de la producción agrícola y consabida aceleración de la 
industrialización: luego, la diversificación de los cultivos y expansión 
simultánea de la producción de caña de azúcar. 

Este enfoque, muy poco ortodoxo, de los problemas del desarrollo 
agrícola e industrial, ha ido acompañado por una política igualmente 
original en lo relativo al mercado del trabajo. De hecho, Cuba es el 
único país socialista que después de la revolución ha permitido la libre 
circulación de la mano de obra. El resultado fue que cientos de miles 
de trabajadores agrícolas abandonaron la pobreza de las zonas rura- 
les por el esplendor de La Habana y otras ciudades. Un funcionario 
de la Comisión de Planificación me confesó que este éxodo del campo 
había obligado al gobierno a acelerar notablemente la industrialización 
durante los primeros años de la revolución, pasando por encima de los 
planes originales. Pero una concepción diversa del mercado del trabajo 
que limitara la libertad de los trabajadores agrícolas habría estado en 
contradicción con las ideas humanitarias inspiradoras de la revolución 
cubana, según se decía entonces: es éste otro de los rasgos caracterís- 
ticos de Cuba pues no se encuentra en los demás países socialistas, 

Pero tal vez no haya sido sólo el humanitarismo lo que ha deter- 
minado esa política laboral. Muy bien pudiera haber sido el resultado 
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de un cálculo político muy sagaz: un exceso de población en las zonas 
rurales hubiese obligado el gobierno a distribuir la tierra a los traba- 
jadores agrícolas, para lo que no hubiera tenido más remedio que des- 
membrar los muy eficientes ingenios en manos todavía de las compa- 
ñías extranjeras, lo que no le interesaba. 

Esta libertad respecto a los principios socialistas ortodoxos es uno 
de los rasgos fundamentales de la revolución cubana y tal vez sea la 
razón de su éxito. Los cubanos no han controlado el mercado del tra- 
bajo, cosa que probablemente representa un error desde un punto de 
vista económico, pero han preservado intactas como entidades económi- 
cas las grandes plantaciones de caña, pasando así por encima de la pri- 
mera etapa de toda revolución socialista: la distribución de la tierra 
a los que la trabajan. La operación no fue especialmente difícil, por- 
que Cuba es un país que casi no tiene tradición campesina, especial- 
mente en las zonas azucareras. En esa forma, la revolución cubana 
pudo establecer inmediatamente granjas estatales, en lugar de granjas 
colectivas (estas últimas aparecieron en las zonas azucareras sólo bre- 
vemente en los primeros días). Esta decisión fundamental facilitó con- 
siderablemente la ejecución de los programas de desarrollo agrícola. 


Cierta propiedad privada 


Por otra parte, se abolió el arrendamiento y en un 30% de la zona 
agrícola habitada por el 40% de la población rural, se reconoció la 
propiedad de los pequeños agricultores, no sin que la eficiencia de 
la producción se viera afectada. Las propiedades agrícolas privadas son 
muy comunes en las zonas tabaqueras, sobre todo en la provincia de 
Pinar del Río, donde los cultivadores de tabaco, con sus haciendas que 
oscilan entre 20 y 65 hectáreas y sus ingresos considerablemente supe- 
riores a los de los peones agrícolas, constituyen en cierta forma una 
clase media rural. Sin embargo, desde un punto de vista político y 
económico, esos campesinos están neutralizados, porque en la isla no 
existe el mercado libre. Los únicos compradores son el gobierno y los 
organismos públicos, que pagan por el producto un precio estable que 
no refleja las tendencias de los mercados mundiales. Por otra parte, 
sólo esos organismos pueden contratar mano de obra y conceder cré- 
ditos. En esa forma, el gobierno, al estabilizar los precios y establecer 
el volumen de los créditos, determina la forma de vida de cada familia 
campesina, 
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Pero los viejos callan 


Tuve ocasión de hablar sobre la posición económica de los peque- 
ños agricultores en Cuba con el presidente de la organización campesi- 
na nacional y con algunos plantadores de tabaco. Mi impresión es que, 
hasta cierto punto, la generación más anciana ve aún el problema con 
una perspectiva conservadora y, sobre todo en la región de La Habana, 
echa de menos las alzas vertiginosas de los precios de las hortalizas 
y otros productos agrícolas. Pero el dinamismo de la sociedad cubana 
ha hecho mella en los jóvenes, y los nuevos institutos de educación y 
los grupos voluntarios de trabajo están aislando poco a poco a las per- 
sonas de la vieja generación. Frecuentemente los hijos no quieren suce- 
der a sus padres al frente de la hacienda. Y a la muerte de éstos el 
estado se ve obligado a adquirirla. En una plantación de tabaco de la 
provincia de Pinar del Río pude ver cómo los peones, contratados y 
pagados por la cooperativa, trabajaban en pie de igualdad con el plan- 
tador y se dirigían a él llamándole “compañero”. Ahora que la revo- 
lución cubana ha conquistado a las generaciones jóvenes y la diferencia 
de ingresos que separaba al trabajador agrícola del pequeño propie- 
trio va disminuyendo, es probable que en el plazo de una generación 
desaparezca de Cuba la clase de los propietarios rurales. 

Cuba es diferente. No ha liquidado a los campesinos acaudalados, ni 
los ha expulsado de sus tierras, y aún sigue ofreciendo a la clase media 
la posibilidad de abandonar el país si no está contenta, deiando atrás, 
claro está, sus propiedades. A pesar de ello, ha conseguido controlar 
plenamente las fuerzas del mercado y ha conquistado ideológicamente 
a la generación joven en las zonas urbanas y rurales, 

Durante mi estancia en Cuba estaba en su apogeo la recolección de la 
caña de azúcar y en todo el país estaba en marcha una ingeniosa cam- 
paña de propaganda destinada a conseguir voluntarios que ayudaran 
a cortar caña. El objetivo era alcanzar los 10 millones de toneladas de 
caña para 1970, Este programa se lleva adelante sin descanso, como 
si se tratara de una campaña guerrillera, apoyándose en el entusiasmo 
de la generación joven y en la silenciosa tolerancia de las personas de 
edad media. En los camiones llenos de jóvenes voluntarios que se di- 
rigen cantando a los campos de caña reina espíritu de fiesta, pero no 
hay duda de que sobre gran parte de la población urbana que trabaja 
en oficinas y fábricas grava una coacción, más o menos sutil, que les 
obliga a amoldarse. 


A ver... ¡voluntarios! 


Desde el punto de vista económico, el programa de trabajo volun- 
tario es una transferencia temporal de la mano de obra de la ciudad 
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al campo en los periodos críticos de la plantación y la recolección, No 
hay duda de que en la fase actual del desarrollo económico esta cam- 
paña es costosa, porque crea escasez de mano de obra en las ciudades, 
retrasa las reparaciones necesarias, causa dificultades a la industria de 
exportación y crea estrangulamientos en el sistema de distribución. 
Aunque está consciente de todo esto, el gobierno ha concedido prioridad 
al objetivo de los 10 millones de toneladas de caña, y al menos la gene- 
ración joven parece aceptar esta decisión con entusiasmo y sin miedo 
al sacrificio, Teniendo además en cuenta el estado de la balanza de 
pagos cubana, es difícil poner en duda la prudencia de esta política, 
porque la producción de azúcar cuenta con un mercado en gran parte 
seguro gracias a los acuerdos con los países socialistas. Una vez logra- 
do el objetivo de 10 millones de toneladas, el gobierno espera empren- 
der la mecanización de la producción azucarera, que podría ser rea- 
lidad en 1972 y haría posible una reducción gradual de la extensión 
dedicada a la caña. 

El verdadero triunfador de la revolución cubana ha sido el campo 
y, en concreto, el peón agrícola, que por primera vez en la historia de 
Cuba se siente seguro y ve aumentar su jornal. Mientras antaño se 
veía amenazado por el paro y era víctima de un sistema de distribu- 
ción extremadamente injusto, hoy disfruta los beneficios de embalses 
para el regadío a gran escala —por ejemplo, el embalse Carlos Manuel 
Céspedes, terminado recientemente en la provincia de Oriente, que rie- 
ga unas 50 000 hectáreas destinadas al cultivo de caña y arroz— y en 
cuanto a su poder de compra, el establecimiento general de un sistema 
de racionamiento lo favorece. Tiene además la satisfacción de ver que 
los habitantes de las ciudades, estudiantes, intelectuales y funcionarios 
de todos los grados, vienen al campo para ayudar a recoger la caña. 

El problema de los incentivos es en Cuba un problema muy delica- 
do. Según la ideología revolucionaria, el hombre nuevo debe buscar 
el progreso colectivo y no el beneficio personal. Es cierto que el go- 
bierno ha conseguido suscitar el entusiasmo de la generación joven por 
los objetivos colectivos, pero un observador crítico no puede menos que 
notar la existencia de un sistema de remuneración que actúa como una 
especie de sustituto de los incentivos. Los peones agrícolas esperan un 
jornal más alto cuando realizan trabajos pesados y al plantador privado 
de tabaco le interesa mejorar la calidad de sus cosechas, porque los pre- 
cios se establecen según una tabla detallada de clasificación que dis- 
tingue 52 calidades diferentes de tabaco. 

Por lo que se refiere a los productos que actualmente escasean en 
Cuba, es preciso recordar que antes de la revolución el 95% de toda 
la producción agrícola se enviaba al mercado unido de La Habana, 
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donde los intermediarios vendían los productos a los precios más altos 
de todo el país. Esos “días dorados” han pasado a la historia. El sumi- 
nistro de carne es muy limitado, pero las raciones se distribuyen en 
todo el país y en cantidades iguales para todos, y el 70% de la pobla- 
ción vive hoy mejor que nunca. En el campo no existe ni pobreza ni 
miseria y el número de escuelas y hospitales ha aumentado. 

La presión de las dificultades ha afectado el sistema de distribución, 
que de hecho conoce diversos grados. Las personas que trabajan en el 
campo o en fábricas, oficinas, universidades y escuelas, reciben los 
alimentos a precios inferiores al curso establecido, e incluso gratuita- 
mente, mientras los precios oficiales de las raciones son considera- 
blemente más altos. Evidentemente este sistema múltiple de distribución 
no es perfectamente justo, pero ofrece al gobierno la posibilidad de 
ayudar a las zonas rurales que han sido descuidadas durante siglos, y 
le brinda una forma de frenar la emigración a las ciudades. 

Conociendo las perspectivas pesimistas de René Dumont sobre el des- 
arrollo agrícola logrado en los cinco primeros años de la revolución,* 
me he esforzado por conseguir cifras fidedignas sobre la producción 
cubana. Es verdad que la producción declinó considerablemente du- 
rante los cinco primeros años, pero se me ha asegurado que reciente- 
mente ha registrado un notable incremento, especialmente en los sec- 
tores arrocero y avícola. Un progreso en verdad favorable parece ha- 
berse registrado también en el sector ganadero, especialmente en las lla- 
madas empresas genéticas, que prometen multiplicar la producción de 
carne en los próximos 5 o 6 años. En general, mi impresión es que la 
agricultura está registrando una gran expansión que depende, en par- 
te, de la construcción de sistemas de regadío y de la mejora de la 
infraestructura. Por otra parte, el valor de algunos de los esfuerzos que 
se realizan para diversificar la agricultura parece más bien dudoso. 
Por ejemplo, la plantación de millones de cafetos en zonas expuestas 
al sol parece una empresa arriesgada, a pesar de que los expertos cu- 
banos afirman que esa variedad de cafeto no necesita sombra. Uno de 
los aspectos románticos, pero peligrosos, de la economía cubana es que 
el gobierno tiene que correr el riesgo de equivocarse porque no dis- 
pone de tiempo suficiente para esperar los resultados finales de experi- 
mentos completos sobre las nuevas variedades. 

Por fin, pude observar algunos experimentos en el campo de la or- 
ganización agraria. Parece que una vez más se han cambiado rum- 
bos y que el interés va pasando de la descentralización a la centra- 
lización, esta vez al nivel más elevado posible. Con el deseo de lograr 
una cosecha de caña de 10 millones de toneladas y bajo la 


1 El autor se refiere al libro de Dumont, Cuba, est-il libre?, París, 1970, una 
obra que según muchos observadores carece de objetividad. (E. F.) 
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presión de la penosa escasez de mano de obra, Cuba está intentando 
establecer, según parece, un nuevo tipo de organización socialista ba- 
sado en unidades regionales de planificación económica. Desde el pun- 
to de vista de la distribución del terreno, estas unidades regionales de 
planificación representan una especie de concentración parcelaria para 
la explotación. Si se lleva este nuevo tipo de organización a sus con- 
secuencias lógicas, desaparecerán las haciendas estatales, al menos en 
los sectores arrocero y azucarero. Resulta, pues, que bajo la presión 
de la escasez de mano de obra, las dificultades han comprometido el 
principio original que establecía una gran autonomía para las hacien- 
das estatales. 

Desde este punto de vista es natural que un país como Cuba, tan 
amante de la inspiración y tan flexible, intente pasar a un sistema de 
organización que permita un rápido reajuste de la distribución de la 
mano de obra y, al mismo tiempo, represente una economía de direc- 
ción personal, Sin embargo, introduciendo ese sistema el gobierno corre 
el peligro de que el trabajador pierda su identificación con una em- 
presa específica y tendrá que aceptar todos los riesgos que implica la 
centralización de la planificación y de las inversiones, 


Geografía política 


Un aspecto particular del desarrollo económico de Cuba en el últi- 
mo decenio es la asistencia técnica que ha recibido de todos los países 
socialistas del Este en forma de ayuda y de facilidades comerciales. 
De la coordinación de dicha asistencia, que a mi entender es realmen- 
te eficaz, se encarga la Academia Cubana de Ciencias, que ha demos- 
trado gran capacidad imaginativa y administrativa, sin ignorar por eso 
sus propios límites. Por ejemplo, deja totalmente de lado las investiga- 
ciones sobre problemas de base, para concentrar todos sus esfuerzos en 
la investigación aplicada a la capacitación sobre el terreno. En caso 
necesario, puede pedir a la Academia de Ciencias de la URSS y de la 
República Democrática de Alemania que realicen investigaciones de 
base en nombre de Cuba. 

Es notable la escasez de bienes de consumo. El viajero occidental, 
habituado al sinnúmero de mercados pintorescos existentes en los países 
subdesarrollados, se llevará en Cuba una desilusión. Para gastar su di- 
nero no tiene más alternativa que comprar sellos, irse al cine o al 
night club. Si hubiéramos de juzgar exclusivamente en términos de eco- 
nomía de consumo, el informe sobre La Habana sería pesimista y ha- 
blaría de grandes colas ante los almacenes, racionamiento y escasez. 

Me di cuenta en Cuba de que para informar sobre la situación de 
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un país existen tres posibilidades: 1) hacerlo desde un punto de vista 
estático; 2) adoptar un punto de vista retrospectivo; y 3) evaluar la 
planificación en una perspectiva que incluye el futuro. Personalmente 
me he guiado por el excelente informe preparado a principios de los 
años cincuenta por la Misión del Banco Mundial en Cuba y a la luz 
de los resultados de ese informe he podido evaluar los progresos, per- 
cibir los fallos y estimar los planes para el futuro. En mi opinión, sólo 
este enfoque ofrece una perspectiva justa para juzgar las realidades po- 
líticas y sociales en términos de distribución de la renta, de las inver- 
siones y del empleo. 


FEDER, ¿rnest 


La lucna de clases en el campo, 'fÉxico, 
Ed. Fondo de Cultura Económica, 1975. 


XXVI. LA REVOLUCIÓN VERDE COMO HISTORIA: 
LA EXPERIENCIA MEXICANA * 


Cynthia Hewitt de Alcántara 


La “REVOLUCIÓN VERDE”, que apenas se ha iniciado en muchos países 
del mundo, tienen ya más de veinte años en México. De hecho, la de- 
cisión que tomó en 1943 el gobierno mexicano, de importar tecnología 
agrícola, puso en movimiento el programa de investigaciones genéticas 
del cual surgió la estrategia para producir variedades con altos ren- 
dimientos destinadas a los países en desarrollo; son las oficinas del 
Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y el Trigo (cimmYT), 
en México, las que dirigen los constantes esfuerzos para exportar la 
tecnología del trigo y el maíz asociada con la “revolución verde”. La 
experiencia mexicana es, por consiguiente, la herencia de los partici- 
pantes más recientes en la revolución verde. Merece un estudio cui- 
dadoso, no sólo porque las características básicas de la nuva tecno- 
logía, que ahora se difunde con tanta rapidez, se elaboraron para satis- 
facer los requisitos de la estrategia del desarrollo agrícola que estaba 
en boga en México durante las décadas de 1940 y 1950, sino además 
porque las consecuencias de los cambios económicos y sociales ocurri- 
dos en el sector agrícola de ese país durante los últimos veinte años, 
provocan serias dudas respecto a si es aconsejable seguir el mismo ca- 
mino en los años 70, 


LA AGRICULTURA MEXICANA EN 1940 


En los comienzos de la 11 Guerra Mundial, en el campo mexicano se 
hallaba en proceso una reforma agraria, exigida por el campesinado 
desde la revolución de 1910 y aplicada en gran escala durante la pre- 
sidencia de Lázaro Cárdenas (1934-1940). Fueron expropiados los 
grandes latifundios que habrían sobrevivido al periodo postrevoluciona- 
rio inmediato, y en general se entregó la tierra a los peticionarios 
bajo la forma de ejidos, o sea extensiones de propiedad comunal que 
podían asignarse de por vida a los campesinos y ser heredadas por sus 
familiares, pero que no podían ser hipotecadas o vendidas. Entre 1935 
y 1940, cerca de 18 millones de hectáreas se distribuyeron en esa for- 
ma entre 811 000 beneficiarios, lo que representó una transformación 


* Contribución original. 
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acumulativa de los patrones de tenencia de la tierra en el 47% de la 
tierra cultivable de la nación.* Los campesinos que recibieron terrenos 
en las áreas más remotas y menos productivas de México con frecuen- 
cia decidieron cultivar individualmente sus nuevás tierras, aunque al- 
gunos aspectos de la economía de sus aldeas (como el uso de los bos- 
ques y de las obras de irrigación) tuvieron posiblemente una forma 
cooperativa. Pero los beneficiarios de la reforma agrícola en las regio- 
nes de agricultura comercial más famosas, fueron organizados en gran- 
jas cooperativas conocidas como ejidos colectivos, para conservar en 
operación los grandes latifundios tal como estaban antes de la expro- 
piación, con las consiguientes economías de escala. 

En general las unidades agrarias creadas en esa época, ya se trabaja- 
ran individual o colectivamente, estaban mejor dotadas de recursos físi- 
cos que las concesiones de las administraciones anteriores. Con más fre- 
cuencia fueron tomadas de buenas tierras agrícolas, en zonas a las que 
servían obras de irrigación o que recibían agua de lluvia relativamente 
suficiente, y en promedio contenían más del doble de las hectáreas por 
persona entregadas a los beneficiarios antes de 1935.? Así, el programa 
cardenista de reforma agraria creó un importante sector nuevo dentro 
de la agricultura mexicana, un sistema de pequeñas granjas comercia- 
les (incluso un número limitado de grandes empresas cooperativas que 
pronto fueron destruidas por las luchas políticas internas) que podían 
convertirse, y se convirtieron, en importantes contribuyentes a la pro- 
ducción agrícola nacional. En 1940 el sector ejidal en conjunto aportó 
el 52% del valor total de la producción agrícola del país.3 

Para proporcionar a estos nuevos ejidos comerciales (lo mismo que 
a los ejidos más pequeños creados antes de 1935) los recursos suficien- 
tes para que sus terrenos fueran productivos, la administración carde- 
nista estableció el Banco Nacional de Crédito Ejidal, que debería ca- 
nalizar el crédito y la asistencia hacia el sector de la reforma agraria, en 
coordinación con la estructura jerárquica de los grupos de interés cam- 
pesinos, empezando con las cooperativas locales de productores y con- 
sumidores y terminando con las organizaciones regionales que podían 
hacer compras al por mayor de los insumos agrícolas, vender al mayo- 


1 Roger D. Hansen, The Politics of Mexican Development, Baltimore, The Johns 
Hopkins University Press, 1971, pp. 33-34, 

2 Ibid. La extensión media de las parcelas de los ejidos era en 1960 de 6.5 hec- 
táreas de tierra cultivable, pero el 4.4% de todos los ejidatarios poseía menos 
de 4 hectáreas cada' uno y sólo el 15% tenía más de 10 hectáreas. Véase Ro- 
dolfo Stavenhagen, “Social Aspects of Agrarian Structure in Mexico”, Staven- 
hagen (ed.), Agrarian Problems and Peasant Movements in Latin America (Gar- 
den City, Doubleday, 1970), p. 237. 

3 Centro de Investigaciones Agrarias, Estructura agraria y desarrollo agrícola 
en México, Fondo de Cultura Económica, México, 1974. 
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reo la producción, manejar almacenes y centrales de maquinaria, con- 
certar créditos privados, establecer fondos de seguro mutuo y poseer 
industrias rurales. El más famoso de esos sistemas de grupos de interés 
de los campesinos erá el de La Laguna, aunque había otros en Sonora, 
Michoacán y Yucatán.* Entre el año de su fundación, 1936, y 1940, el 
Banco Nacional de Crédito Ejidal invirtió 300 millones de pesos en el 
sector comunal de la reforma agraria, recién reforzado, de la agricul- 
tura mexicana.5 Sin embargo, la estructura institucional prevista por la 
administración cardenista para relacionar ese sector con la economía en 
conjunto, apenas había empezado a adquirir forma al finalizar el pe- 
riodo presidencial en 1940, 

A pesar de la tendencia del programa cardenista de reforma agraria 
a crear nuevas unidades agrarias que se dedicaran a la agricultura 
comercial, la gran mayoría de las propiedades mexicanas, en los años 
inmediatamente anteriores a la decisión de importar tecnología agríco- 
la, eran pequeños lotes de subsistencia pertenecientes a los minifun- 
distas creados por los anteriores programas agrícolas, que acentuaban 
la importancia de la propiedad privada, a los ejidos pobremente do- 
tados, o a los miembros de las comunidades indígenas. Estos lotes, que 
por lo general se hallaban en zonas remotas, en las laderas de las 
montañas o en terrenos pedregosos, con suelos pobres y climas impre- 
visibles, pertenecían al 86% de los agricultores del país a fines de 
1950. Su producción difícilmente entraba al comercio local o nacio- 
nal, como ya comenzaba a suceder con la producción de muchos ejidos 
mejor dotados, y sólo eran incluidos marginalmente en los programas 
gubernamentales para la promoción en el campo de la educación y 
la salubridad. 

La mayoría de los productos agrícolas transferidos del campo a los 
pueblos y las ciudades en esa época, provenía de un número relativa- 
mente pequeño de granjas privadas comerciales localizadas en los pocos 
valles fértiles y planicies con riego de México. Muchas de esas propie- 
dades conservaban todavía signos de su origen latifundista anterior a 
la revolución: sus propietarios con frecuencia eran descendientes de las 
familias de hacendados o de los antiguos administradores de esas fa- 


* Véase Sergio Alcántara Ferrer, La organización colectivista ejidal en la Co- 
marca Lagunera, México, Centro de Investigaciones Agrarias, 1968, manuscrito; 
Gerrit Huizer, La lucha campesina en México, México, Centro de Investigacio- 
nes Agrarias, 1970, y Henry Landsberger y Cynthia Hewitt de Alcántara, Peasant 
Organization in La Laguna, México, Washington, Inter-American Committee for 
Agricultural Development, 1970. 

5 cima, Estructura Agraria, op. cit. 

è Ibid., p. 287. 
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milias, y las técnicas de explotación eran anticuadas.? Los grandes te- 
rratenientes mencionaban su temor a las expropiaciones como la causa 
del limitado grado de modernización de sus granjas, y en las zonas 
más tradicionales del centro de México rechazaban los consejos que 
daban ocasionalmente los empleados de la Secretaría de Agricultura 
por considerar que esos agrónomos eran “parásitos” dependientes del 
presupuesto federal. 


LA INDUSTRIALIZACIÓN Y LA PRODUCTIVIDAD AGRÍCOLA 


Durante la 11 Guerra Mundial, los cambios estructurales ocurridos en 
la economía mexicana hicieron de la baja productividad agrícola un 
problema nacional. El sector manufacturero, que apenas había empe- 
zado a sobrepasar a la agricultura en cuanto a valor de la producción 
en los últimos años de la década de 1930 (nutrido por el crecimiento 
de la industria de la construcción que acompañó a los vastos proyectos 
de obras públicas de la administración cardenista) creció a una tasa 
media anual del 8.1%. entre 1940 y 1950,8 atrayendo a un gran nú- 
mero de campesinos hacia las ciudades rápidamente crecientes y a las 
actividades industriales. Un observador de la época estimó que unas 
200 000 personas se desplazaron de las ocupaciones agrícolas a las in- 
dustriales entre 1940 y 1944, y entre 125000 y 200 000 más dejaron 
el campo para ir a trabajar en las granjas y ferrocarriles de los Es- 
tados Unidos bajo los acuerdos de braceros recién establecidos.? La 
relativa escasez de mano de obra que se produjo en las zonas rurales 
ocasionó una precipitada alza en los salarios de las granjas, pero el re- 
traso de la producción elevó aún más los precios de los comestibles 
básicos. Entre 1939 y 1948, por ejemplo, los precios al mayoreo de los 
alimentos aumentaron el 175% en la ciudad de México, en tanto que 
el índice global de las mercancías se elevó sólo el 153%. En los 
años de malas cosechas la escasez de artículos agrícolas en las pobla- 
ciones y ciudades más grandes de la república fue tan grave que hubo 
motines. Sanford Mosk señaló que “hubiera sido sorprendente que la 
tendencia de los precios en México a partir de 1941 no hubiera oca- 


T Ibid., vol. n, p. 78; y Stavenhagen, “Social Aspects”, así como investiga- 
ciones personales en La Laguna y el Valle del Yaqui. 

8 Clark Reynolds, La economia mexicana. Su estructura y crecimiento en el 
siglo XX. FCE, México, 1973. 

* Ramón Fernández y Fernández, Los salarios agrícolas en 1944, México, Se- 
cretaría de Agricultura y Fomento, 1946, p. 15. 

1 Sanford Mosk, The Industrial Revolution in México, Berkeley, University of 
California Press, 1950, p. 286. 
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sionado tensiones sociales e intranquilidad. Tanta gente había sido opri- 
mida por la inflación, y oprimida con tal fuerza, que la insatisfacción 
se extendió por todas partes. En 1943, una mala cosecha de maíz causó 
que su precio se elevara a niveles estratosféricos, lo que provocó pro- 
testas públicas e incluso motines en todo el país”. 

Los gobiernos que sucedieron al de Cárdenas en los años 40 y a prin- 
cipios de los 50, se enfrentaron al problema de un crecimiento econó- 
mico cada vez más desequilibrado. Sin embargo, la situación no era 
de ninguna manera imposible de afrontar; el sector agrícola, aunque 
perturbado por la revolución, se había recuperado en los años carde- 

nistas y su crecimiento se estimó en una tasa anual de 5.29 entre 1935 
y 1942.12 Y los cambios estructurales ocurridos en el campo entre 
1935 y 1940 habían empezado a eliminar algunos de los más graves 
obstáculos para un mayor desarrollo futuro. Si los presidentes Manuel 
Ávila Camacho (1940-1946) y Miguel Alemán (1946-1952) hubieran 
aprobado la estrategia para el desarrollo de Cárdenas, es probable que 
hubieran afrontado las tensiones económicas de la época de guerra me- 
diante esfuerzos continuados para solucionar los problemas básicos de 
la agricultura mexicana (incluso las desigualdades en la tenencia de la 
tierra, el analfabetismo, las malas condiciones de salubridad, el aisla- 
miento de la mayoría de los pequeños agricultores y la falta de un sis- 
tema institucional adecuado para organizar al sector que vivía en los 
límites de la subsistencia y relacionarlo con un mercado más amplio), 
a la vez que hubieran procurado retardar la industrialización urbana y 
fomentar las pequeñas industrias rurales. Por el contrario, 1941 se se- 
ñaló por un desplazamiento básico de la política del sector público HA- 
cia la promoción de una industrialización acelerada en unos cuantos 
centros urbanos clave, financiada en gran parte con capital extranjero 
y protegida mediante elevados aranceles y subsidios. Ésta era la ideo- 
logía de la clase urbana media y superior que acababa de triunfar y 
obtener el control del partido oficial mexicano (el Partido Revolucio- 
nario Institucional o PRI) con la elección de Ávila Camacho, y que ha 
permanecido en el poder en los últimos cuarenta años. 

El papel de la agricultura en la nueva economía era servir de base 
a la “fundación de la grandeza industrial” (como señaló el presidente 
Ávila Camacho en la introducción de su primer plan agrícola) ; 18 la 
única medida del éxito era poder obtener del sector rural un volumen de 
producción que aumentara año con año. En esta postura había una gran 


2 Ibid. 

2 Salomón Eckstein, El marco mecroeconómico del problema agrario en Mé- 
xico, México, Centro de Investigaciones Agrarias, 1968. 

13 México, Secretaría de Agricultura y Ganadería, Plan de movilización agrico- 
la de la República Mexicana, 1942, p. 1. 
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cantidad de ántiagrarismo consciente, pues las administraciones poste- 
riores a Cárdenas representaban a las empresas privadas tanto del cam- 
po como de las ciudades, y temían el poderío potencial de un bien or- 
ganizado segtor de la reforma agraria. Algunos observadores de la 
época incluso han sugerido que Ávila Camacho y sus asesores estable- 
cieron espetíficamente “un programa en pro de la industrialización 
para sustitlir al programa agrícola [agrario] de Cárdenas”.!* En todo 
caso, la política agraria del gobierno mexicano en las décadas de 1940 
y 1950 ejerció una constante discriminación en contra del sector de la 
reforma Agraria con la excusa de que no era bastante productivo (una 
falacia, fpues los datos del censo de 1940 muestran que los ejidos en 
realidad eran ligeramente más productivos que las grandes propieda- 
des privadas),!5 mientras fomentaba las granjas comerciales privadas 
mediánte una masiva inversión pública en infraestructura, créditos y 
mecanización rurales. Entre 194] y 1952, por ejemplo, el 18% de todo 
el presupuesto federal y el 90%, del agrícola, se destinaron a grandes 
obras de irrigación que transformaron en entidades comerciales a al- 
“gunos estados norteños (sobre todo Sonora, Baja California, Tamauli- 
pas y Sinaloa). La mayor parte de esos nuevos distritos de riego fueron 
vendidos como propiedades privadas, con frecuencia a familiares de 
destacados políticos y hombres de negocios, lo mismo que a los emplea- 
dos de las dependencias del gobierno federal.** En esa forma, el equi- 
librio del poder económico en los principales centros de la agricultura 
comercial, que había empezado a inclinarse en favor del sector ejidal 
durante la época cardenista, se desplazó definitivamente hacia el sector 
privado. Esto se puede ilustrar gráficamente en el caso de Sonora, 
donde en 1940 los ejidos poseían el 40% de la tierra laborable del 
estado. Diez años más tarde esa cifra había descendido a sólo el 17%, 
no porque se hubiera reducido el número de ejidatarios, sino porque 
la tierra laborable recién creada se había entregado a los grandes terra- 
tenientes privados.!? 
En esa época el crédito público, en especial el de largo plazo para 
mejoras de capital, se canalizó hacia la agricultura comercial privada 


“ Mosk, Industrial Revolution, p. 60. 

15 cra, Estructura agraria, op. cit. 

1% Hay que observar que 100 hectáreas de tierras de riego es el límite legal en 
México de la tenencia privada; sin embargo, muchos de los individuos que com- 
praron terrenos entonces ya poseían mucho más que eso. Evadían la ley con 
sólo poner parte de sus propiedades a nombre de sus parientes y amigos. Sta- 
venhagen. Social Aspects... e investigaciones personales. 

17 Alonso Aguilar Monteverde, “Un grave problema socioeconómico: la con- 
centración de la tierra en el noroeste”, en Problemas estructurales del subdesarro- 
llo, México, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 1971, p. 234. 
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en grandes cantidades. La política crediticia del Banco de Crédito 
Agrícola del estado, que originalmente se creó para proporcionar a los 
pequeños propietarios créditos con interés reducido, se modificó en la 
administración de Alemán (1946-1952) para permitir tratos con las 
uniones de crédito de los grandes terratenientes, a la vez que los fon- 
dos de que disponía la institución para créditos a largo plazo se eleva- 
ron bruscamente de un promedio anual de 21 millones de pesos en 
1941-1945 a 271 millones en 1946-1950.18 A través de ese sistema flu- 
yeron anualmente millones de pesos hacia las poderosas organizaciones 
de interés del sector agrícola privado, los que con frecuencia se gas- 
taron en mecanizar el campo. La facilidad con que los grandes agri- 
cultores podían obtener licencias para importar maquinaria y la sobre- 
valuación relativa del peso hasta 1948, combinadas con la abundancia 
del crédito a largo plazo y bajos intereses y la anuencia del Banco de 
Crédito Agrícola a garantizar todos los créditos concedidos a sus clien- 
tes por las compañías privadas de tractores y equipo, hicieron de los 
años 40 y principios de los 50 un periodo de mecanización extrema- 
damente acelerada: la tasa media anual de aumento de la maquinaria 
agrícola entre 1940 y 1950 fue de 12.6% y de 16.9% en el sector de 
ls grandes tenencias privadas.!? 

Los ejidatarios tuvieron entonces perspectivas mucho menos favora- 
bles. Entre 1940 y 1952 los fondos del Banco Nacional de Crédito Eji- 
dal, del que dependían casi por completo para obtener créditos tanto” 
a largo como a corto plazo, de hecho permanecieron constantes, sin 
proporcionar ninguno de los recursos adicionales que se derramaron 
en el sector privado en esa misma época. Eran especialmente difíciles 
de obtener los créditos destinados a mejoras de capital. En la década de 
los 40, el monto destinado por el banco para ese propósito era en pro- 
medio de 45 millones de pesos anuales para atender a más de 400 000 
clientes.22 La mayor parte de los créditos a largo plazo que se desem- 
bolsaron fueron destinados por el banco a la compra de maquinaria, 
que se reunió en centrales manejadas por la institución con un mínimo 
de habilidad administrativa y con no poca corrupción, de donde era 
vendida periódicamente a empresas privadas o sociedades ejida- 
les de crédito que carecían de la preparación adecuada para usarla. 
Mediante estas operaciones muchos grupos ejidales resintieron grandes 
pérdidas constantes, por lo que fueron incapaces de cumplir con los 


1% Leonardo Martín Echeverría, Progresos recientes de la agricultura mexicana, 
México, D. F., Secretaría de Obras Públicas, 1953, p. 103, 
1% CDA, Estructura agraria, op. cit. 


2 Ibid. 
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pagos en los años siguientes, lo cual los descalificó para obtener otros 
créditos.? 


EL PROGRAMA CONJUNTO ROCKEFELLER-MEXICANO PARA 
INVESTIGACIÓN AGRÍCOLA 


Fue por tanto en un ambiente de rápida industrialización y urbani- 
zación, relativa escasez de mano de obra, inflación y masivas inversio- 
nes públicas para fortalecer el sector agrícola comercial privado, que la 
Fundación Rockefeller empezó sus labores en México para incrementar 
la productividad agrícola. Dada la estrategia para el desarrollo que 
prevalecía, con la cual estaban de acuerdo los funcionarios de la Fun- 
dación,?? era de preverse cuáles habrían de ser las características bási- 
cas de la tecnología elaborada por los científicos del programa conjunto 
entre 1943 y principios de los años 50. Las investigaciones genéticas 
produjeron semilla de altos rendimientos, para ser empleadas en las 
zonas de riego ton un amplio acceso al crédito para insumos químicos 
y una población lo bastante instruida para dominar con facilidad un 
nuevo complejo de técnicas agrícolas. En otras palabras, la ciencia res- 
pondió a las tareas señaladas por la política —una característica inevi- 
table de cualquier forma de investigación aplicada. La nueva tecnología 
se diseñó para elevar espectacularmente la producción agrícola en las 
zonas de agricultura comercial relativamente bien dotadas, no para 
contribuir al bienestar de las masas rurales desnutridas, sino para ali- 
mentar a las ciudades. 

El hecho de que las variedades de semilla asociadas con la incipien- 
te revolución verde sólo pueden producir rendimientos notablemente 
altos cuando están incorporadas a un “paquete” tecnológico que inclu- 
ye fertilizantes químicos, insecticidas y suministro de humedad al suelo 
en cantidades precisas en momentos específicos, hace imposible que sean 
utilizadas por la mayoría de los campesinos de México. La revolución 
verde se convirtió en sinónimo de una ruta de desarrollo con uso in- 
tensivo de capital, abierta tan sólo para aquellos que controlaban re- 


2 Echeverría, Progresos recientes, pp. 62-63. 

2 Los funcionarios de los gobiernos de Ávila Camacho y Alemán con frecuen- 
cia hacían referencia a su interés en remodelar la agricultura mexicana según 
los lineamientos norteamericanos, en la época en que las publicaciones de la 
Fundación Rockefeller hablaban de la importancia de exportar a México los mé- 
todos agrícolas estadounidenses. Véase E. C. Stakman, Richard Bradfield y Paul 
Mangelsdorf, Campaigns against Hunger, Cambridge, Belknap Press, 1967, p. 310, 
y Rober Shaplen, Toward the Well-Being of Mankind: Fifty Years of the Rocke- 
feller Foundation, Nueva York, Doubleday, 1964, p. 109. 
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cursos suficientes (tierra y agua) para hacer factible una inversión 
en los nuevos insumos, relativamente costosos. Los “tradicionales” mini- 
fundistas o ejidatarios indígenas del país que viven al nivel o casi al 
nivel de subsistencia en diminutas parcelas sin riego, y que son ocho 
de cada diez de los agricultores mexicanos, quedaron por lo tanto ente- 
ramente fuera de la revolución verde, pues no llenaban los requisitos 
necesarios para participar en ella. 

Sin embargo, el grupo de los ejidatarios acomodados, creados por la 
administración cardenista, controlaba algunos de los elementos en que 
se basaba el nuevo programa de elevada productividad en especial tie- 
rras de riego. Por tanto fueron obligados por el gobierno del país a 
participar en la revolución verde, en tal forma que fue extremadamen- 
te perjudicial a largo plazo, no sólo para los mismos ejidatarios, sino 
para la agricultura mexicana en conjunto. Debería analizarse con cierto 
detalle esta experiencia respecto a los cambios tecnológicos, ya que el 
caso probablemente es representativo de lo que les espera a muchos de 
los países que inician ahora la modernización de su agricultura. 


P 


LA PARTICIPACIÓN EN LA REVOLUCIÓN VERDE DE LOS BENEFICIADOS 
CON MEJORES TIERRAS POR LA REFORMA 


No fue sino hasta principios de la década de 1950 que se emprendieron 
en gran escala esfuerzos oficiales para introducir el “paquete” tecnoló- 
gico elaborado por los científicos de la Fundación Rockefeller para la 
agricultura comercial de México. Hasta entonces el programa de in- 
vestigación había descubierto unas cuantas variedades de semillas se- 
leccionadas de alto rendimiento, disponibles para el público en 1948, y 
las primeras semillas de trigo genéticamente nuevas (resultado de cru- 
zas) en 1950. Pero estas semillas se distribuyeron entre un número 
relativamente reducido de agricultores, por lo general grandes terrate- 
nientes, sin una atención sistemática al suministro de insumos comple- 
mentarios como fertilizantes e insecticidas, En 1953 la agricultura me- 
xicana padeció uno de los peores años en décadas; extensas sequías, 
combinadas con un retorno espectacular del tizón del trigo diezmaron 
la producción y fueron necesarias grandes importaciones de granos. La 
respuesta del gobierno fue crear por primera vez una estructura institu- 
cional que organizara la producción en todos los distritos de riego in- 
tegrados por representantes de las secretarías de Recursos Hidráulicos 
y de Agricultura, los bancos oficiales y privados y grupos de agricul- 
tores. Esos comités relacionaban la agricultura comercial con la planea- 
ción nacional. Ántes de la época de siembra se les presentaban varios 
planes alternativos de cultivo, y una vez que se decidían por uno deter- 
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minado se proporcionaban el crédito y el agua de riego necesarios, en 
el tiempo en que lo requerían los cultivos indicados y en un volumen 
proporcional al mínimo de hectáreas de cada cultivo permitidas a cada 
uno de los agricultores del distrito. Además, los comités se encargaban 
de la introducción sistemática de cambios tecnológicos, recomendando 
el uso de fertilizantes químicos, semillas de alto rendimiento y mejo- 
res métodos para controlar el agua de riego. 

Por medio de este programa el Banco de Crédito Ejidal empezó en 
1954 a suministrar a sus clientes de las zonas agrícolas comerciales más 
importantes del país los insumos asociados con la revolución verde. 
La mayoría de los ejidatarios que recibieron créditos del banco oficial 
no tuvieron ninguna intervención en ello y muchos ni siquiera fueron 
informados de las razones del cambio de política del banco. El recién 
organizado servicio nacional de extensionismo sólo disponía entonces 
de 209 agrónomos en todo el país y el Banco Ejidal tuvo que contar, 
para comunicarse con sus clientes, con un número relativamente redu- 
cido de sus propios inspectores de campo, pocos de los cuales tenían 
alguna educación agrícola formal. El banco simplemente compró semi- 
llas de alto rendimiento, fertilizantes y más tarde insecticidas, a nego- 
ciantes privados o dependencias del gobierno, envió los artículos a los 
campos de sus clientes y cargó las compras a las cuentas de cada una 
de las sociedades de crédito ejidal. 

Si los beneficiarios dé la reforma agraria hubieran podido contar con 
el apoyo de las organizaciones campesinas locales y regionales, se ha- 
brían evitado las más graves anomalías de esta introducción forzada 
de insumos nuevos, sin la explicación correspondiente sobre las técnicas 
adecuadas. Se habría podido establecer algún control sobre la política 
de compras del Banco Ejidal y se hubieran hecho algunos esfuerzos 
para discutir las técnicas nuevas. Pero el comienzo de la revolución 
verde en el campo mexicano por desgracia coincidió con un periodo 
de graves tensiones políticas dentro del sector ejidal, cuando la élite 
antiagrarista del partido oficial emprendió marchas forzadas para eli- 
minar los últimos baluartes cardenistas que había dentro de las orga- 
nizaciones campesinas. Este programa alcanzó su apogeo a principios 
de los años 50 y fue institucionalizado mediante la reforma de las le- 
yes de crédito agrícola para impedir que se formaran grupos regio- 
nales de interés campesino destinados a la compra y venta de insumos 
y de productos, suministro de seguros, etcétera. A los grupos existentes 
se les dio un año para disolverse.?8 

Por lo tanto, el inicio de una agricultura más intensiva en capital 


2 Huizer, La lucha campesina; Alcántara, La organización colectivista, y 
Landsberger y Hewitt, Peasant Organization. 
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en los distritos de riego comerciales, simplemente añadió un elemento 
más de desigualdad en el ya desigual equilibrio de poder entre los te- 
rratenientes privados y los beneficiarios de la reforma agraria. En tan- 
to que los primeros constituyeron en los años 50 y 60 un impresionante 
sistema de empresas propiedad de agricultores que, en el caso de So- 
nora, por ejemplo, redujo el 40% del costo para sus miembros de las 
semillas de alto rendimiento, y de los fertilizantes e insecticidas en 
36% (y también obtenía precios al mayoreo en la gasolina, las llantas 
y las partes de maquinaria) ,?* los segundos se convirtieron en el mer- 
cado de cultivo de las industrias nacionales de altos costos y de los 
negociantes locales que trataban exclusivamente con el Banco Ejidal. 
Tal arreglo era perjudicial, no sólo porque elevaba el precio de los fac- 
tores para el sector ejidal, sino porque también permitía el suministro 
de insumos de baja calidad. Las dependencias gubernamentales y las 
compañías privadas que tenían almacenados en exceso insumos pasados 
y que no querían perder dinero, encontraron en los ejidos una fácil 
salida para esos artículos; los pequeños cultivadores de trigo de Sonora, 
por ejemplo, han recibido más de una vez semilla de alto rendimiento 
que oficialmente había sido declarada susceptible al tizón del trigo, 
y son demasiado difundidas para ignorarse las repetidas quejas de 
los ejidatarios de muchas regiones diferentes de haber recibido polvo 
blanco en costales de fertilizantes. 

En los años 50 los ejidatarios empezaron a notar con alarma el costo 
creciente de sus cultivos debido a los nuevos insumos que no podían 
utilizar en forma lucrativa. Una respuesta funcional a ese dilema fue 
el surgimiento de un floreciente mercado negro de los insumos agríco- 
las en la mayoría de las áreas de agricultura comercial de México. Los 
intermediarios crearon un negocio muy lucrativo al especializarse en 
la compra a bajo precio de la semilla, los fertilizantes y los insectici- 
das que los ejidatarios no podían utilizar, y su venta a precios ligera- 
mente menores que el precio de mercado a los granjeros privados que 
se interesaban en ellos. En un estudio detallado sobre el mercado ne- 
gro, efectuado en el Valle del Yaqui, se encontró que en los últimos 
años se ha difundido tanto en el sector ejidal la tendencia a considerar 
a esos insumos como una fuente de ingresos en efectivo, más que como 
elementos necesarios para aumentar los rendimientos, y que participan 
en el mercado negro desde los inspectores de campo del Banco Ejidal 
hasta los trabajadores más eventuales. Algunos de los costales de fertili- 
zantes, del monto asignado a cada una de las sociedades de crédito, son 
vendidos en forma subrepticia por el inspector de campo y el delegado 
de la sociedad de crédito antes de entregar el resto a sus compañe- 


24 Investigación de campo, 1971. 
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ros; después cada uno de los miembros vende el 80% de lo que recibe 
a individuos en camiones sin placas, “a la luz de la luna”; y los en- 
cargados de esparcir el resto en los terrenos ejidales, también se guar- 
dan unos cuantos costales. En ese proceso el sector ejidal paga la cuen- 
ta, pues su contabilidad con el banco oficial registra el precio total 
de los insumos vendidos más tarde a mitad de precio, en tanto que los 
agricultores privados reciben a precios reducido semillas, fertilizantes 
e insecticidas comprados a los negociantes del mercado negro, los que 
se embolsan en el trato un buen margen de utilidades, 

Un conocimiento superficial del fenómeno del mercado negro ha lle- 
vado a algunos observadores a la conclusión, primero, de que los eji- 
datarios que participan en él actúan en forma irracional, y segundo, 
que están corrompidos. Del análisis anterior debe deducirse claramen- 
te que ninguna de las dos conclusiones es correcta, Dada la estructura 
institucional prevaleciente, tan fuertemente parcial en favor de los gran- 
des terratenientes, los ejidatarios participan en el mercado negro con 
una actitud totalmente racional, ya que tienen pocas alternativas, Están 
“corrompidos” sólo en el sentido de que intentan salvarse de sufrir 
pérdidas mayores aceptando la oportunidad que les ofrecen los gran- 
des terratenientes y negociantes. La corrupción beneficia a éstos, no a 
los ejidatarios, 

La entrega forzada de insumos costosos (que se encarecen aún más 
porque están destinados a un mercado cautivo que no tiene ninguna 
capacidad de regateo), la venta a mitad de precio en el mercado negro 
de los mismos artículos (por la falta de servicios de extensionismo que 
hicieran productivos los nuevos insumos) y la entrega ocasional de se- 
millas o fertilizantes de mala calidad al sector ejidal, se han reflejado 
en los últimos años en un incremento alarmante de las deudas de la 
mayoría de las sociedades ejidales con el banco oficial. Es difícil con- 
tar con estadísticas confiables, pero puede señalarse que entre 1953 y 
1960 las deudas no recuperables del Banco Ejidal aumentaron diez ve- 
ces y llegaron a los 473 millones de pesos, o sea el 69% de su cartera 
en ese último año.? Puesto que los pequeños agricultores, agobiados con 
enormes deudas que en realidad nunca serán capaces de saldar, siem- 
pre tiénen que hacer un. esfuerzo para tratar de lograrlo con cada co- 
secha, tienen pocos incentivos para obtener una buena producción y 
buenas utilidades. Están a merced del Banco Ejidal, que en cualquier 
momento puede decidir suspender sus operaciones con una sociedad de 
crédito que les debe y por tanto elimina también casi todas las posibi- 
lidades de que obtenga créditos privados. En realidad el banco continúa 


25 Gabriel Baldovinos de la Peña, La política económica para la agricultura: 
el gasto público, México, 1968, vol 1, p. 96. f o 
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otorgando créditos a corto plazo para el cultivo a un gran número de 
grupos ejidales que les deben, en importantes distritos comerciales del 
país, debido probablemente a que es necesario producir los comestibles 
básicos para los mercados urbanos, así como fibras para la exportación, 
y a que tiene que utilizarse la escasa tierra de riego. Pero esos cré- 
ditos muy rara vez proporcionan el apoyo a largo plazo necesario para 
realizar mejoras de capital en las tierras ejidales. 

En tales condiciones no es de sorprender que los últimos veinte años 
se hayan caracterizado por una brecha creciente entre los rendimientos 
de los ejidos y los de las fincas privadas. A nivel nacional, un estudio 
reciente mostró que mientras la productividad de los dos sectores era 
casi idéntica en 1940, el segundo produjo el 25% más por hectárea 
en 1960.25 A medida que ha aumentado esa diferencia, ha adquirido 
mayor importancia el fenómeno del alquiler de las parcelas ejidales a 
los terratenientes privados o los ejidatarios poderosos, que por lo gene- 
ral están asociados con el sector privado. En el Valle del Yaqui, por 
ejemplo, la diferencia en el rendimiento por hectárea del trigo entre 
los dos sectores aumentó de sólo el 0.3% de tonelada en 1956 a 0.8 en 
1960, y 1.3 toneladas en 1965, y se hizo especialmente marcada des- 
pués de la introducción del trigo enano de altos rendimientos. Al mis- 
mo tiempo, el alquiler de las tierras ejidales, que nunca había sobre- 
pasado el 38% del área cultivada en el ejido en los primeros años de 
la década de los 60, ascendió a más del 80% a mediados de ella.?7 Por 
tanto, el acceso a los medios básicos de producción se concentró en las 
manos de quienes controlaban los insumos de costo reducido y que sa- 
bían cómo lograr que fueran productivos. Sólo la disposición legal que 
prohibía vender las tierras ejidales impidió en muchas regiones que los 
ejidatarios fueran despojados definitivamente de sus parcelas para con- 
vertirse de nuevo en jornaleros. 

Aquellos que piensan en términos de la sociedad de competencia per- 
fecta imaginada por la economía clásica, aducen con frecuencia que el 
fenómeno de arrendamiento proporciona una retribución “justa” a los 
ejidatarios, los que seguramente reciben la compensación adecuada en 
la forma de renta de la tierra que han enajenado. Sin embargo, ése no 
es el caso, pues los ejidatarios viven dentro de una compleja red de obli- 
gaciones sociales y controles políticos que no corresponden a ese mo- 
delo. En México está prohibido por ley alquilar las tierras: ejidales 


* cpa, Estructura agraria, op. Cit. 

” Para comentarios sobre el alquiler véase Ramón Fernández y Fernández, 
“Los ejidos del Valle del Yaqui”, Notas sobre la reforma agraria mexicana, Mé- 
xico, D. F., Centro de Economía Agrícola, 1965; José Silos, The Yaqui Valley 
of Sonora, México, tesis de doctorado, Cornell University, 1968; Charles Erasmus, 
Man Takes Control, Nueva York, año ilegible. 


LA REVOLUCIÓN VERDE: MÉXICO 467 


(excepto en ciertos casos especiales de incapacidad física), y un ejida- 
tario que decide permitir que otra persona trabaje su parcela tiene que 
obtener por ello el consentimiento subrepticio no sólo de las autori- 
dades campesinas de su pueblo, sino también de los funcionarios guber- 
namentales. Este consentimiento cuesta dinero. Enseguida deberá elegir 
entre dos o tres posibles arrendatarios que han llegado a acuerdos pre- 
vios con las autoridades de la aldea; esos arrendatarios son hombres 
poderosos que cuentan con aliados entre los dirigentes ejidales y que 
no compiten mucho entre sí. Además, una vez que un ejidatario se ha 
visto envuelto por varios años en una relación de arrendamiento, por 
lo general se halla endeudado con el hombre que trabaja su tierra 
(usualmente debido a la compra de bienes de consumo) ; entonces pue- 
de obligarse a continuar esa relación en condiciones cada vez más ven- 
tajosas para éste, por la sencilla razón de que le debe un dinero que 
no puede pagar. En el Valle del Yaqui una investigación sobre los tér- 
minos cambiantes de los convenios de alquiler en los últimos veinte 
años muestra que en tanto que al principio de la revolución verde 
se ofrecieron a los ejidatarios precios tentadores por el uso de sus tie- 
rras, en ese lapso el valor de la tierra se ha cuadruplicado, mientras 
que la renta promedio apenas se ha duplicado. 

En suma, puede considerarse que el proceso por medio del cual un 
reducido número de pequeños agricultores comerciales del sector eji- 
dal se ha incorporado a la revolución verde de México, ha signifi- 
cado la transferencia forzada de recursos (tierra y capital) del ejido al 
sector privado y del tesoro público a los negociantes y burócratas in- 
dividuales. El interés nacional por el empleo eficiente de los recursos 
escasos no ha sido salvaguardado por esta clase de desarrollo agrícola, 
ni tampoco lo ha sido el ideal de la justicia social. 


EL PAPEL DE LOS GRANDES AGRICULTORES PRIVADOS 


Si el sector privado de la agricultura en conjunto hubiera hecho una 
utilización plena de los recursos puestos a su disposición en los últimos 
treinta años, podría llegarse a la conclusión de que ha habido una cier- 
ta justificación económica, aunque no social, de la forma en que se ha 
realizado en México la revolución verde. Sin embargo, en realidad 
no es posible que ningún grupo de productores poseedores de un abru- 
mador poder político y económico se dediquen activamente a buscar 
formas más eficientes de operar; la falta de competencia hace ese es- 
fuerzo innecesario. Así, en el caso del sector de los grandes terratenien- 
tes de la agricultura mexicana, las técnicas recomendadas por los in- 
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vestigadores agrícolas para elevar la productividad, han sido adoptadas 
con lentitud en los últimos veinte años,?8 y sólo hasta que el gobierno 
dio amplios incentivos monetarios, que van desde licencias de im- 
portación hasta impuestos variables y el establecimiento de precios de 
garantía superiores al nivel prevaleciente en los mercados internacio- 
nales. En esa forma el tesoro federal ha subsidiado la revolución ver- 
de en el sector privado comercial, mediante un proceso que algún día 
debería someterse a un análisis costo-beneficio detallado. En 1965 por 
ejemplo, cuando el precio del trigo artificialmente alto de 940 pesos la 
tonelada, que había estado en vigor desde 1954, ante la insistencia de 
los grupos de presión de los grandes terratenientes fue reducido a 800 
pesos. Según estimaciones de una dependencia oficial ese solo cambio 
representaría para el país un ahorro de unos 250 millones de pesos al 
año, que podrían usarse en inversiones más productivas.?% 

Los grandes terratenientes han tenido mayores rendimientos y utili- 
dades que los otros sectores agrícolas porque han controlado recursos 
incalculablemente mayores, no porque hayan sido más eficientes. Sim- 
plemente con el análisis de los datos agrícolas del censo, un estudio de- 
muestra este hecho al señalar que el “grupo de 12000 grandes propie- 
dades multifamiliares (0.5% de todas las propiedades) poseía en 1960 
el 38% de todo el capital invertido en el sector agrícola (incluyendo la 
tierra. ..),' pero contribuía al total. de la producción agrícola en una 
proporción menor, el 32%. Por otra parte, la contribución (de los gran- 
jeros pequeños) excedía a su control relativo de los recursos”.2% En rea- 
lidad la diferencia entre la participación en los recursos y el producto 
sería mucho mayor si fuera posible cuantificar las continuas transfe- 
rencias de capital del sector de la reforma al sector privado, por medio 
de las operaciones de mercado negro y los alquileres antes señalados. 

El ingreso personal generado por la modernización de la agricultura 
comercial privada de México, aun con la falta de una notable eficien- 
cia en el manejo de la tierra, ha sido muy cuantioso y en los últimos 
años se ha concentrado en las manos de un número cada vez menor de 
grandes terratenientes. En los años 40 y a principios de los 50, los gran- 
jeros privados de los distritos de riego importantes se hicieron ricos 


2 En los comienzos de la revolución verde para el trigo, en el Valle del 
Yaqui, por ejemplo, el nivel de rendimiento alcanzado en los campos experimen- 
tales desde 1948 (3.2 toneladas por hectárea con sólo la preparación adecuada 
del terreno, un riego cuidadoso y el empleo de semillas de alto rendimiento con 
cuarenta a sesenta kilos de fertilizantes nitrogenados) no fue igualado por el 
sector privado sino hasta 1962. 

2 Asociación de Organismos de Agricultores del Norte de Sonora, Revista de 
Economía, Administración y Estadistica Agrícolas, I, octubre-diciembre, 1968, 
p. 27, 

* cima, Estructura agraria, op. cit. 
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más allá de sus sueños más exagerados, debido al alza del valor de las 
tierras que ocasionaron la inversión del gobierno en infraestructura y 
la consiguiente especulación. Fue una época, como observó un histo- 
riador, en que “la gente olvidó el valor del dinero”. Se estableció un 
patrón de competencia para obtener prestigio mediante el consumo ex- 
travagante, en los florecientes centros comerciales de los distritos de 
riego, el que se ha mantenido desde entonces, aunque la generalización 
relativa de las técnicas de la revolución verde y la consiguiente ele- 
vación de la productividad en los cincuenta y los sesenta, ya no per- 
mitían que hubiera la bonanza de los primeros años. Por consiguiente, 
una parte considerable de las utilidades acumuladas por el sector 
agrícola privado de México se ha dedicado a mantener un estilo de 
vida ostentoso en los últimos veinte años.* 

Los que han gastado con menos prudencia han sufrido bancarrotas 
y se han visto obligados a vender a sus compañeros, provocando así 
una disminución gradual del número de las fincas comerciales privadas 
en algunos de los más famosos centros de la revolución verde y el 
aumento del tamaño de las propiedades.?? Este proceso está estrecha- 
mente relacionado con patrones de consumo irreales, más que con la 
insuficiencia de los ingresos derivados de la producción, lo que se pue- 
de ilustrar con el caso del Valle del Yaqui, en donde el gran agricultor 
promedio tiene un ingreso neto de más de un millón de pesos al año 
y a pesar de ello puede estar al borde de la bancarrota (1972). Las 
deudas acumuladas de todas las uniones de crédito de los agricultores 
privados llegan a los 619 millones de pesos en el estado de Sonora y 
el saldo de las organizaciones de mayor tamaño se convierten en nú- 
meros rojos a la tasa de un millón de pesos mensuales. Por lo cual, 
según una estimación, 85 propietarios del Valle del Yaqui ahora poseen 
cada uno en promedio 1400 hectáreas de riego, registradas bajo 1 191 
nombres diferentes. Por medio de ventas forzadas, el número de las 
fincas de gran tamaño en el distrito de riego de Hermosillo, al norte 
del Valle del Yaqui, ha disminuido de unas 400 en 1948 a 150 en 
1971, lo que elevó la extensión promedio de cada finca a cerca de 800 
hectáreas de riego.35 

Los miembros de la élite territorial que se las han arreglado en el 
curso de los años para acumular la mayoría de las tierras, son con fre- 
cuencia los que han hecho inversiones fuertes en el sector terciario, ya 


3 Investigación de campo. 

2 Investigación de campo. 

= El agricultor sonorense, 15, agosto, 1970, p. 7. 

3 Stavenhagen, Social aspects..., p. 234. 

% Cifras de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, corregidas por los que han 
estudiado la estructura de la tenencia de la tierra en la región. 
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sea en el comercio de productos agrícolas o bienes de consumo, y en 
los bancos. La revolución verde ha implicado un flujo creciente de 
fondos de la agricultura al comercio, y los que han podido mani- 
pular las condiciones de este intercambio han obtenido enormes utili- 
dades. Así se ha establecido un nuevo linaje de latifundistas-banqueros- 
negociantes en la cúspide del poder de muchos de los centros urbanos 
de las zonas de la agricultura comercial, los cuales con frecuencia están 
controlados rígidamente, tanto en lo político como en lo económico, por 
un puñado de familias. En Ciudad Obregón y en Hermosillo, por ejem- 
plo, los terratenientes más grandes poseen las principales agencias de 
automóviles y de maquinaria agrícola, la mayoría de las operaciones 
con fertilizantes e insecticidas, las principales distribuidoras de llantas, 
las tiendas de departamentos y los supermercados más importantes. Casi 
es innecesario añadir que también dominan al partido oficial en el 
estado,30 


Las IMPLICACIONES PARA EL DESARROLLO NACIONAL 


¿Cuál es entonces el efecto que sobre el curso del desarrollo económico 
y social de México tiene esa concentración de la inversión y de los ade- 
lantos tecnológicos en unos cuantos oasis con riego, sobre todo el sector 
agrícola privado de esos oasis? Muchos de los más recientes estudios 
sobre el crecimiento de la economía mexicana destacan la importancia 
de la modernización de la agricultura en el logro de un desarrollo ““equi- 
librado” del país en los últimos treinta años.” Con esto quieren decir 
que el notable crecimiento del producto agrícola (el 5.1% en prome- 
dio anual entre 1942 y 1964) se ha sostenido al parejo de las necesi- 
dades de la industria, lo que ha permitido que el gobierno mantenga 
los precios de los comestibles a niveles suficientemente hajos mientras 
se han reducido, y eventualmente eliminado, las importaciones de ce- 
reales y han aumentado las exportaciones de productos primarios.38 En 
esa forma se han reducido al mínimo los “cuellos de botella de la oferta” 
que con tanta frecuencia surgen en otros países en proceso de indus- 
trialización. En realidad, a fines de los años 50 la producción interna 


% Investigación de campo. 

= Véase Hansen, Politics of Mexican Development; Reynolds, La economía me- 
xicana; James Wilkie, The Mexican Revolution: Federal Expediture on Social 
Change Since 1910, Berkeley, University of California Press, 1967, 

3 Entre 1950 y 1960 México importó casi 300 millones de dólares de maíz y 
de trigo, pero desde 1963 ha exportado más de 400 millones de dólares de am- 
bos cereales; Edmundo Flores, Vieja revolución, nuevos problemas, México, Cua- 
dernos de Joaquín Mortiz, 1970, p. 78. 
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de comestibles se había igualado con la demanda efectiva y el problema 
del gobierno fue cómo sostener los precios y cómo, en unos cuantos 
años, disponer de crecientes excedentes de granos. En 1957 los exce- 
dentes de maíz se estimaron en 283 millones de pesos y los de trigo 
en 680,32 

Sin embargo, estas cifras no significan de ningún modo que la ver- 
dadera necesidad de alimentos en México haya sido satisfecha gracias 
a la estrategia aplicada en los últimos treinta años. Por lo contrario, 
hay una extendida desnutrición y hambre en donde nació la revolu- 
ción verde. Las exportaciones de cereales y, en un nivel fundamental, 
la lentitud del crecimiento agrícola en las zonas comerciales se ha de- 
bido a que la mayoría de la población rural y algunos de los habitantes 
urbanos del país todavía poseen un poder de compra insuficiente para 
que su presencia influya en el mercado nacional. Por lo tanto, la so- 
lución aparente de los problemas de la oferta para la industria urbana 
sólo ha originado problemas más graves en la demanda. 

Los beneficios del acelerado desarrollo económico de las últimas dé- 
cadas se ha concentrado en primer término en las ciudades. En 1963, 
por ejemplo, el 30.3% del total del ingreso personal registrado en Mé- 
xico lo recibieron familias con ingresos menores de 1 250 pesos al mes; 
pero la cifra se elevó al 50.39% para los habitantes rurales (entre ellos, 
profesores, tenderos y otros miembros de la “burguesía rural”), com- 
parado con el 18% en las áreas urbanas.** En segundo lugar, dentro 
del sector agrícola cerca del 1.3% de los establecimientos agrícolas del 
país aportaron en 1960 el 54% del volumen producido y el 80% del 
incremento total de la producción en la década anterior, y el 83% 
de los establecimientos agrícolas del país, incluso la mayoría de los 
ejidos y pequeñas propiedades, quedaron en las categorías que un re- 
ciente estudio de cīpa clasifica como de infrasubsistencia o de subsis- 
tencia (véase el cuadro 1). La producción agrícola de los primeros 
no pasó de los 1000 pesos en 1960 y la de las segundas de 5000; y 
el número de las fincas que se hallan en este nivel no ha cambiado 
apreciablemente desde que empezó la revolución verde en 1950. En 
términos de ingreso, sólo el 28% de todas las familias que poseen tie- 
rras en México recibían en 1960 más de 1000 pesos mensuales, mien- 
tras que el 27% tenían ingresos que no llegaban a 300 pesos al mes.*! 

Este panorama se vuelve aún más desalentador cuando se considera 
una fuerza de trabajo rural creciente con una desocupación cada vez 
mayor. Como antes se dijo, uno de los objetivos de la modernización 


* cra, Estructura agraria, op. cit. 


“ Reynolds, op. cit., p. 80. 
£ cima, Estructura agraria, op. cil. 


Cuadro 1. Distribución de tierras, fincas y producción agrícola entre las diversas clases de tenencia en México, 
1950 y 1960 


NÚMERO DE HECTÁREAS 


Porcentaje 8 


Clase 
de tenencia Miles 

1950 1960 1950 
Infrasubsistencia 2 606 3 103 13.1 
Subfamiliar 5 336 5 849 26.8 
Familiar 4798 4 589 24.1 
Multifamiliar mediana 1892 3 395 9.5 
Multifamiliar grande 5 188 6761 26.0 


FUENTE: Centro de Investigaciones Agrarias, Estructura agraria y desarrollo agrícola en México, México, 1970, vol. I, pp. 494-497. 
a La diferencia respecto al 100% en ambas columnas se debe a los terrenos en que no se obtuvo ninguna cosecha el año del censo, 


1960 


12.9 
24.4 
19.1 
14.2 
28.3 


NÚMERO DE FINCAS 


1950 


1312 
800 
289 


Miles 


1960 


1241 
821 
307 

67 
12 


Porcentaje de la 
producción total 


Porcentaje 
1950 1960 
53.8 50.7 
32.8 33.5 
11.9 12.5 
1.2 2.8 
0.3 0.5 


1950 


7.1 
20.9 
31.8 
14.9 
25.3 


1960 


4.2 
17.1 
24.4 
22.0 
32.3 
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agrícola de México ha sido el ahorro de mano de obra, no su utiliza- 
ción, a pesar de que la tasa de crecimiento demográfico es una de las 
más elevadas del mundo. En consecuencia, el promedio de las personas 
empleadas en las fincas de gran tamaño se redujo de 6.1 por finca en 
1950 a 5.0 diez años más tarde, y sólo se elevó ligeramente en las pe- 
queñas propiedades y las tierras ejidales; a los trabajadores sin empleo, 
así como a la nueva generación de jóvenes de los ejidos y minifun- 
dios, cada año les ha sido más difícil hallar empleo. En 1960 los trabaja- 
dores agrícolas estuvieron ocupados en promedio sólo 100 días al año, 
comparados con 190 días una década antes, y su ingreso anual ha dis- 
minuido de 850 a 700 pesos.*2 Para 1980 se habrán duplicado los 3.2 
a 3.6 millones de trabajadores del campo que había en 1960.13 Es po- 
sible que en México el problema básico del desarrollo, la ocupación 
productiva de una población en rápido crecimiento, se haya exacerba- 
do en vez de aliviarse en el curso de la revolución verde. 

Esas cifras, consideradas en conjunto, hacen surgir la pregunta de 
si la estrategia aplicada en la modernización del campo mexicano no 
habrá sido extraordinariamente costosa, tanto en términos económicos 
como sociales. Una considerable proporción de la gran potencialidad 
productiva de las pequeñas fincas comerciales (especialmente las tierras 
mejor dotadas del sector ejidal) ha sido socavada sistemáticamente me- 
diante la destrucción de la incipiente estructura de los grupos de interés 
que tal vez hubieran permitido que los ejidatarios hicieran un uso ex- 
celente de la nueva tecnología agrícola y hubieran difundido los bene- 
ficios del crecimiento agrícola entre una parte mucho más significa- 
tiva de la población rural. Las grandes tenencias poco eficientes han 
absorbido una cantidad innecesariamente grande de los fondos fede- 
rales durante el proceso de modernización y se han llevado la parte 
del león de los dineros públicos supuestamente destinados también al 
sector de la reforma agraria. Aunque no puede medirse específica- 
mente el desperdicio de recursos involucrado en el proceso, es muy pro- 
bable que su monto hubiera cubierto con holgura el costo de un pro- 
grama de largo alcance para el desarrollo de los recursos humanos del 
campo. 


EXTENSIÓN DE LA REVOLUCIÓN VERDE A LA AGRICULTURA 
TRADICIONAL 


Debido a que la elevada tasa del crecimiento económico posbélico de 
México empezó a ser afectada por las evidentes limitaciones del mer- 


2 Ibid. 


e Ibid. 


4d REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 


cado interno (los pequeños granjeros y los trabajadores rurales que 
tienen un nivel de vida de infrasubsistencia o de subsistencia no pue- 
den comprar cantidades apreciables de artículos manufacturados), 
la planeación nacional se ha orientado cada vez más a extender hasta la 
agricultura tradicional la mayor productividd de las nuevas técnicas. 
Los programas como el Plan Puebla, iniciado en 1967 por el Centro 
Internacional de Mejoramiento del Maíz y el Trigo (cIMMYT) con 
fondos de la Institución Rockefeller, están destinados a suministrar cré- 
ditos, insumos manufacturados, semillas mejoradas o de alto rendimien- 
to y asistencia técnica a los minifundistas y ejidatarios de las regio- 
nes hasta ahora olvidadas, con la esperanza de elevar sus ingresos y su 
poder adquisitivo. Estos programas todavía están en una etapa experi- 
mental; el Plan Puebla, que es el mayor, operó en 1972 con poco más 
de 6000 campesinos que trabajaban 17 500 hectáreas. Se trata de que 
sirvan como empresas piloto que a la larga proporcionen una estrategia 
para elevar la productividad en una zona más amplia de la agricultura 
cercana a la subsistencia. 

Si la anterior experiencia de los ejidos comerciales puede considerarse 
como un indicio de lo que ocurrirá, la extensión de la revolución verde 
al sector tradicional en su forma actual, es probable que empobrezca aún 
más a las comunidades que se hallan casi al nivel de subsistencia, a la 
vez que refuercen las relaciones de “colonialismo interno” que ya ligan a 
esos campesinos con la economía en general. Los recursos físicos de ese 
sector casi siempre son tan limitados que la introdución de créditos para 
la compra de insumos de capital sólo puede dar por resultado deudas, 
a menos que se tomen medidas a largo plazo para reorganizar el uso 
de la tierra. Al mismo tiempo, la estructura de las instituciones públi- 
cas que deberán hacer llegar nuevos insumos a poder de los campe- 
sinos tradicionales, está cuando menos tan integrada dentro del sistema 
regional de poder de esas áreas como lo ha estado en los distritos de 
riego comerciales. El enriquecimiento de la clase de los negociantes 
regionales y la transferencia de recursos a la agricultura privada es 
de preverse. Y en los pueblos en donde la tierra no está protegida por 
las leyes ejidales y puede venderse libremente no es difícil que los cam- 
pesinos que tienen un nivel de vida cercano a la subsistencia, picrdan 
su único patrimonio.** 


“ La antropóloga Luisa Pare ha realizado trabajos de campo que demuestran 
esta tendencia en las áreas que abarca el Plan Puebla. 


XXVII. LA AMÉRICA RURAL SE ENCAMINA 
A LA DÉCADA DE 1980 


Ernest Feder * 


EN ESTE capítulo quisiera hacer una evaluación sintética del alcance e 
importancia para la agricultura y la economía en conjunto de los países 
latinoamericanos, de algunos de los muy diversos cambios, grandes y 
pequeños, marginales y profundos, que han tenido lugar en los últi- 
mos 20 años en la estructura social, política y económica del sector 
agrícola; quisiera examinar cuáles cambios han sido benéficos y cuáles 
han sido perjudiciales para los campesinos, que son el centro de nues- 
tra atención, así como describir brevemente las diferentes alternativas 
que ahora parecen presentarse en la región para mejorar la parte de los 
campesinos, aumentar la producción agrícola y estimar las probabili- 
dades de éxito de cada una de esas alternativas en los próximos 15 años, 


I. BALANCE DE LOS CAMBIOS OCURRIDOS EN LA ESTRUCTURA 
AGRARIA EN LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS 


La inmensa bibliografía de que se dispone prácticamente para todos 
los aspectos de la agricultura de la América Latina, los constantes de- 
bates públicos sobre la reforma agraria y por último, pero no lo menos 
importante, los continuos cambios, previsibles e imprevisibles, de las 
instituciones agrarias permiten dos conclusiones con respecto a la ma- 
yoría de los países latinoamericanos. 

Un prerrequisito absolutamente necesario para un futuro mejor de la 
población rural del subcontinente es la ejecución de verdaderas reformas, 
y así lo consideran un número creciente de observadores de la situación 
agraria, aunque todo el mundo admite que esta tarea es muy comple- 
ja, aun en los mejores circunstancias. También sería un paso impor- 
tante para el mejoramiento de la vida del proletariado urbano poder 
detener por el momento la migración rural y aumentar el producto 
agrícola. Pero aunque en los países que todavía no han realizado al- 
guna reforma significativa ahora todos los partidos políticos incluyen 
la reforma agraria en su plataforma política, es probable que las re- 
formas reciban apoyo político importante sólo de los partidos menos 
comprometidos con la oligarquía territorial, de algunos grupos de es- 


* Contribución original. 
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tudiantes universitarios, de intelectuales, políticos y administrado- 
res progresistas y por supuesto de los mismos campesinos, si están 
organizados. En la mayoría de los países latinoamericanos la mano de 
obra urbana organizada tiene una actitud ambivalente hacia la refor- 
ma agraria. Como en la actualidad casi todos los países de la América 
Latina tienen gobiernos militares, los cuales estiman subversiva toda 
reforma agraria que no haya sido emprendida por ellos (lo que ocurre 
rara vez), y puesto que los parlamentos están inactivos o clausurados, 
las organizaciones campesinas disueltas y las universidades controladas, 
es muy reducido el apoyo político efectivo que recibe la causa de los 
campesinos, y tanto más lo es mientras más radical sea la forma del 
cambio de la situación agraria de que se trate. 

Las contrarreformas —la suma total de las políticas, los programas 
o actividades destinadas a oponerse a los cambios estructurales en la 
agricultura y a preservar el poder económico y sociopolítico de una 
reducida élite territorial sobre un campesinado impotente y cada vez 
mayor. o las destinadas a arrancar a los campesinos los beneficios que 
han obtenido mediante las reformas agrarias, con la reinstalación de 
la anterior élite territorial o al permitir que un grupo nuevo domine 
y explote al campesinado— es probable que logren posponer las refor- 
mas agrarias con algún contenido, en muchos países latinoamericanos 
cuya agricultura todavía es predominantemente y cada vez más carac- 
terizada por un complejo de latifundio-minifundio y en aquellos pocos 
países en donde antes se han efectuado reformas agrarias que sólo han 
traído un alivio parcial a un campesinado pobre y oprimido, por un 
lapso imprevisible y por una gran diversidad de razones. Entre éstas 
la influencia del dominio de las naciones industrializadas (en especial 
los Estados Unidos, aunque de ninguna manera el único país). El apo- 
yo decidido, franco o encubierto, a las contrarreformas proviene de la 
oligarquía y de sus aliados de los centros urbanos, así como de los 
inversionistas extranjeros que, aunque son relativamente pocos en nú- 
mero, tienen dominio sobre recursos inmensos, incluso militares y po- 
liciacos, y cuentan con el apoyo franco de las naciones industriales y 
las corporaciones multinacionales, cuya interferencia directa en las de- 
cisiones políticas de los países en desarrollo ya es bien conocida.! 

Ya que las contrarreformas propician el desequilibrio político, social 
y económico de los países latinoamericanos, que amenaza constante- 
mente su estabilidad y hasta sus posibilidades de supervivencia en su 
forma actual y ejerce una continua presión sobre las instituciones exis- 
tentes, el futuro previsible del campesinado latinoamericano en con- 
junto cs bastante oscuro. 


1 Véase mi “Contrarreforma”, Rodolfo Stavenhagen (ed.), Agrarian problems 
and peasant movements, Doubleday, Nueva York, 1970. 
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En las dos últimas décadas han sido unos cuantos los países que han 
realizado reformas agrarias. Sin duda las modificaciones más amplias 
y más profundas han tenido lugar en Cuba. Puede decirse que aun- 
que todavía existe un “sector privado” relativamente pequeño, su es- 
tructura agraria ahora tiene muy poca semejanza, si es que tiene al- 
guna, con la de los días anteriores a Castro, y ninguna con la de las 
otras naciones latinoamericanas. Prácticamente han desaparecido la po- 
breza y el desempleo rurales y se han elevado el prestigio y la posi- 
ción de los campesinos y del trabajo agrícola como tal, aunque todavía 
no se ha encontrado una solución satisfactoria para todos los problemas 
que afrontan sus procesos productivos. Casi igualmente importante ha 
sido la reforma chilena, puesto que ha acabado prácticamente con los 
latifundios en el breve lapso de tres años, los que han sido remplaza- 
dos por empresas comerciales de propiedad estatal en gran escala o 
por un sistema de cooperativas, aunque todavía es importante el sector 
privado en la agricultura y el comercio..La reforma chilena es impor- 
tante pórque el gobierno trata de lograr la máxima participación de 
los campesinos en la planeación y ejecución de los programas de des- 
arrollo agrícola.?2 La revolución agraria boliviana de mediados de la 
década de 1950 abolió el latifundio en amplias partes del país, sobre 
todo en la sierra, y liberó al campesinado de un yugo semifeudal, 
pero como observó recientemente Andrew Pearse, la agricultura boli- 
viana no ha vencido algunas de sus antiguas tradiciones ni ha elevado 
la posición social y económica del campesino en forma significativa $ 
y algunos observadores han notado progresos de un proceso de contra- 
rreforma que avanza con los gobiernos militares cada vez más dere- 
chistas. Por último, Perú inició en 1969 una reforma de grandes pro- 
porciones acompañada de una eficaz propaganda. Ese año, el nuevo 
régimen militar prometió expropiar todos. los latifundios para 1975 y 
beneficiar de 250 000'a 300 000 familias campesinas, pero se ha mos- 
trado extremadamente lento en entregar a los campesinos o sus “coope- 
rativas” las tierras de-las haciendas expropiadas y ha pospuesto re- 
petidamente la “fecha final” de conclusión del programa. En la ac- 
tualidad es más que probable que la agricultura peruana sólo habrá 
sido reformada parcialmente para fines de los años 70. La reforma de 
Perú está siendo aplicada por un gobierno, según se dice, encabezado 
por “oficiales progresistas” que no tienen un concepto claro de sus me- 
tas económicas y sociales, aunque con un análisis más detallado y de 
acuerdo con sus resultados, la “revolución” a su estilo propio de 1969 


2 Este artícülo fue escrito en agosto de 1973. Véase mis comentarios al prin- 
cipio de este libro. 

3 Andrew Pearse, “Peasants and Revolution: the case of Bolivia” (en dos par- 
tes), Economy and society, Inglaterra, vol. 5 núm. 4, p. 255. 
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es en realidad un acontecimiento político con un objetivo sencillo aun- 
que importante: mantener un estricto control militar sobre la reforma 
agraria y sobre el campesinado, que posee un alto grado de educación 
política y una larga tradición de lucha contra el latifundismo. Como 
considero que este modelo significa una nueva amenaza para Perú y 
de hecho para los campesinos latinoamericanos, mencionaré brevemen- 
te sus tres elementos más característicos, 

Desde el principio la reforma peruana fue planeada para beneficiar 
sólo a una cuarta parte de las masas campesinas subprivilegiadas del 
país. constituidas por 1.2 millones de familias (que aumentan en más 
de 30000 familias anualmente) y no hay planes específicos para be- 
neficiar directa o indirectamente al resto, excepto tal vez por medio 
de una mejor aplicación de las leyes sobre los salarios rurales, lo que 
es difícil de realizar en las condiciones imperantes todavía en Perú. 
Esto significa que aunque se “terminara” las reforma agraria para 1978, 
como ahora se tiene programado, la gran mayoría de los campesinos 
no serían visiblemente beneficiados, y es casi seguro, que como lo puede 
demostrar un sencillo cálculo, que en 1978 estarán peor de lo que esta- 
ban en 1968, en vista de que no aumentan las oportunidades de empleos 
alternativos en los sectores no agrícolas, de que sigue en alza el costo 
de la vida y de que el incremento de la producción agrícola sólo apro- 
vechará a los beneficiarios de la reforma agraria y al sector privado, a 
menos que pueda duplicarse la tasa de incremento. Pero es muy poco 
probable el alza sustancial del producto agrícola porque el gobierno 
militar de Perú no ha podido, o no ha querido, planear y promover un 
programa de desarrollo rural para el progreso social y económico en 
base a la reforma agraria, y con algunas pequeñas excepciones, con- 
tinúan sin ningún cambio los tradicionales patrones de uso de la tierra, 
las prácticas de manejo de las fincas y los lineamientos de la inversión. 
Esto no sólo significa que sigue sin ser explotado el potencial agrícola 
de la sierra, en donde vive la mayoría de los campesinos, y que las 
inversiones todavía se canalizan como en el pasado, hacia los distritos 
de riego de la costa, caros y con frecuencia mal manejados, sino lo 
que es peor aún, la ocupación rural puede disminuir.* Por último, el go- 
bierno militar de Perú ha modificado la estructura de la propiedad al 


t La razón principal es que los hacendados que todavía están en peligro de 
que sus tierras sean expropiadas reducen al mínimo su producción y que las 
nuevas cooperativas de la reforma agraria, cuyos miembros están limitados a un 
cierto número de beneficiarios de la reforma, pueden desear reducir su fuerza 
de trabajo para que no sean muy altos los salarios que deban pagar. Aun cuando 
no se redujera la ocupación, es probable que aumente el desempleo rural a me- 
dida que se incrementa la población de ese sector y no se materializan las nue- 
vas oportunidades de empleo. 
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entregar a las llamadas cooperativas, las haciendas o grupos de hacien- 
das, pero no ha modificado sustancialmente la estructura del poder rural 
desde el punto de vista de los campesinos, pues el poder que antes de- 
tentaban los hacendados ahora lo ha asumido una nueva élite territo- 
rial: una combinación de antiguos empleados de las exhaciendas, los 
funcionarios del Ministerio de Agricultura y las fuerzas militares o 
paramilitares que administran las nuevas “cooperativas” de la refor- 
ma, con sólo una “representación” nominal de los campesinos. Por lo 
tanto, el status político y social de los campesinos en la sociedad ha 
permanecido prácticamente igual, Parece que la agricultura peruana 
ahora está destinada a proporcionar al gobierno los recursos necesarios 
para desarrollar al resto de la economía, principalmente las industrias 
pesquera, minera y petrolera, aunque el gobierno militar inició la re- 
forma agraria con el propósito aparente de establecer las bases para 
un sector agrícola en crecimiento (propósito que parece haber sido aban- 
donado). Por esta razón no está alejado de la realidad predecir que 
los campesinos peruanos no estarán en promedio mejor dentro de 10 
años desde el punto de vista político, social y económico. Considero 
el experimento peruano como un precedente peligroso para los campe- 
sinos latinoamericanos.5 

Cuba, Chile, Bolivia y Perú son naciones pequeñas. En conjunto su 
campesinado representa una reducida proporción (menos del 15%) del 
total de los campesinos del subcontinente. En los demás países, con la 
excepción de México, prácticamente no han existido programas de re- 
forma agraria, si juzgamos por el número de familias que se han be- 
neficiado con ellos y lo comparamos con el de los beneficiarios poten- 
ciales, que aumentan año con año a una tasa de más de 200 000 fami- 
lias. Aunque prácticamente todos los países latinoamericanos poseen 
organismos encargados de proporcionar a los campesinos terrenos y me- 
jores condiciones de vida, y aunque en ocasiones a algunos de esos 
organismos se les han proporcionado fondos y personal suficientes, los 
resultados han sido insignificantes, excepto en Venezuela, en donde al- 
rededor de 1960 se dotó de tierras a unas 80 000 o 100 000 familias, 
pero este programa pronto fue suspendido por completo. 

Hay dos casos muy ilustrativos: Colombia y Brasil. En Colombia, que 
debería haber sido la “demostración” de la Alianza para el Progreso, 
sólo obtuvieron tierras unos cuantos miles de familias en un periodo 


* He desarrollado este análisis con más detalle en la Segunda Conferencia Es- 
candinava de Investigación sobre Latinoamérica, Copenhague, mayo de 1973, bajo 
el títule: Poverty and unemployment in Latin Ámerica; a challenge for socio- 
economic research (que pronto será publicado). 

* Estimo que el 90% del incremento anual de la población rural es de po- 
bres y por tanto debe añadirse a los beneficiarios potenciales. 
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de doce años (1961-1973) y los fondos de la reforma agraria se gasta- 
ron principalmente en obras de infraestructura que beneficiaron a la 
oligarquía territorial tanto o más que a los campesinos. Su organismo 
para la reforma agraria INCORA, el más grande del país a principios 
de los años 60, ahora está prácticamente desmantelado. Brasil está 
todavía peor; según una evaluación oficial hecha por la Fao en 1968, 
en tres años (1964-67) sólo habían recibido tierra 350 familias, de un 
campesinado pobre que se acercaba a los 5 millones de familias en 
1970. Los campesinos brasileños ahora están claramente peor que a 
principios de la década de 1960, no sólo en el noreste azotado por las 
sequías, sino en todo el país. En la actualidad la represión es tan severa 
como en cualquiera de las épocas anteriores de la historia de Brasil 
y es bien sabido que en algunas partes del país se ha vuelto a condi- 
ciones de franca esclavitud. 

Considerada la región en conjunto, el número de los beneficiarios 
potenciales de la reforma agraria aumenta en cifras astronómicas, mien- 
tras el número de los campesinos que obtienen tierras y otros benefi- 
cios de la reforma sigue siendo completamente insignificante, 

Si recordamos que en la mayor parte de Latinoamérica la oligarquía 
territorial ha aumentado su control sobre la tierra en la última déca- 
da;” que la presión sobre la:tierra, combinada con una creciente de- 
manda de-los productos agrícolas debida a una población en rápido 
crecimiento, ha elevado el valor de los bienes raíces y el precio de los 
comestibles, lo que da por resultado que se amplíe constantemente la 
brecha entre los ingresos y la riqueza de la oligarquía y los 
de las masas campesinas, y si consideramos los débiles esfuerzos 
de los gobiernos latinoamericanos y su incapacidad o falta de deseo 
para un mejor uso en la agricultura de lós recursos humanos y nátu- 
rales, con la ayuda de los mismos campesinos; si tomamos todo eso en 
cuenta podemos apreciar las dimensiones verdaderamente alarmantes 
del problema agrario y lo desesperado de la situación desde el punto de 
vista de los campesinos. l 


7 Óscar Delgado, Ideologías Políticas y Agrarias en Colombia, Tomo I, “La 
Burguesía Conservadora”, Ed. Tercer Mundo, Bogotá, Colombia, junio de 1973, es 
un testimonio interesante de principios de los años 70 sobre la mentalidad y la 
arrogancia de la oligarquía territorial, totalmente incapaz de hacer la menor 
concesión en favor de un creciente campesinado sumido en la pobreza. Este in» 
teresante volumen es una colección de documentos que reflejan en la actualidad 
las ideas de las clases gobernantes de Colombia (y de hecho de Latinoamérica). 

$ Para otra perspectiva sombría véase Edmundo Flores, Dentro y fuera del des- 
arrollo, Fondo de Cultura Económica, México,.1973, capítulo IX. 
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TI. POLÍTICAS ALTERNATIVAS PARA LATINOAMÉRICA EN LAS 
CONDICIONES PREVALECIENTES EN LOs AÑOS 70. 


En esta sección estudiaré en primer lugar a las naciones en cuyo sector 
agrícola domina todavía el característico complejo del latifundio-mini- 
fundio; representan aproximadamente las tres cuartas partes de los 
países de la región. Incluyo en este grupo a Perú, porque aun cuando 
ha empezado a remplazar su antigua estructura agraria por un nuevo 
sistema de propiedad, todavía no ha comenzado seriamente a usar su 
reforma agraria para resolver los problems de la pobreza y desocupa- 
ción rurales, el uso inadecuado de los recursos agrícolas y la represión 
de las masas campesinas, ni para renovar su sistema de mercados. Des- 
pués analizaré brevemente algunos de los problemas que afrontan los 
países que han tenido una reforma agraria. 

Aunque en la actualidad son extremadamente reducidas las proba- 
bilidades de un mejoramiento acentuado, en realidad hasta de uno re- 
ducido, en la situación de más de las tres cuartas partes del campesi- 
nado de la región, puede anticiparse que la intensidad de las presiones 
existentes para forzar algunos cambios en las condiciones prevalecien- 
tes, aumentarán en los próximos 10 o 15 años y puede predecirse con 
cierta seguridad que las instituciones agrarias de unos cuantos 
países latinoamericanos sufrirán algunas transformaciones violentas y 
no violentas. Estas presiones surgen de varias fuentes (como Barra- 
clough y Domike ya lo explicaron en el capítulo IV) y los problemas 
que crean sin duda obligarán a los gobiernos, aunque representen sobre 
todo a las élites territoriales, a buscarles soluciones o pseudosoluciones, 
en una u otra forma. Los problemas más evidentes, o sea los más vi- 
sibles, son ahora el desempleo y la pobreza en el campo, porque tam- 
bién son la causa principal de la desocupación en aumento y de la 
probable intranquilidad de las zonas urbanas, del estancamiento del 
producto agrícola agregado y de la amenaza de más graves deficiencias 
alimenticias, así como de la subutilización de los recursos agrícolas. 

Por supuesto hay que notar que también operan fuerzas económicas 
y sociopolíticas poderosas que influyen para posponer la solución o el 
intento de solucionar esos problemas y sobre las que llamaré breve- 
mente la atención del lector. Estas fuerzas se han hecho evidentes des- 
de mediados de los años 60. Una de las fuerzas que hay que tomar en 
cuenta es el aumento del poder político y económico de la élite terri- 
torial y de los grupos de los centros urbanos que mantienen el statu 
quo de la agricultura. En la actualidad las élites territoriales de Amé- 
rica Latina están bien provistas de armas almacenadas en las haciendas 
para “auto defenderse” de los campesinos, y la creación de regimien- 
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tos especiales, adiestrados y equipados en gran parte en los Estados 
Unidos, asegura que las rebeliones campesinas puedan ser combatidas 
con rapidez y eficacia, aunque brutalmente y sin estrépito. En algunas 
regiones hay una fuerza policiaca rural especial que controla el campo 
y trabaja en estrecho contacto con el gobierno y los hacendados, para 
no mencionar la policía privada que las plantaciones y haciendas más 
grandes mantienen, la que da a conocer y reprime en sus orígenes 
cualquier “actividad subversiva”. En Perú el gobierno supervisa rigu- 
rosamente al sector agrario, no sólo por medio de las fuerzas armadas 
y la policía política (PIP), sino además mediante el sinamos (Sistema 
Nacional de Apoyo a la Movilización Social), un nuevo organismo gu- 
bernamental que sin embargo ya es el más grande, el más poderoso y 
el mejor financiado y cuya función ostensible es organizar el apoyo 
popular al régimen militar y su “revolución”, pero que en realidad es 
un nuevo sistema de control político.2 Con un despliegue tal de fuerza 
bruta, la insatisfacción del campesinado puede ser contenida por un 
tiempo imposible de predecir. Los campesinos latinoamericanos tienen 
tras ellos siglos de opresión en distintas formas. Su paciencia prover- 
bial (es decir impotencia) seguirá siendo un elemento importante en 
los cálculos de la élite territorial y sus gobiernos para decidir si de- 
ben posponer o no la solución del problema agrario y problemas cone- 
xos. No hay ninguna razón lógica para suponer que en una generación 
o algo más, la pobreza y el desempleo lleguen a ser factores más po- 
derosos para producir un cambio de la represión y preservar el statu 
quo, aunque el retraso haga que las soluciones violentas, y sin partici- 
pación de la élite territorial, se conviertan al final en una certidumbre. 

Pero si la violencia empleada para proteger el statu quo se afronta 
con violencia o sin ella, los campesinos tienen que organizarse para la 
acción colectiva. Lo podrían hacer por medio de un partido político 
que representara los intereses de los campesinos, sindicatos, ligas, coope- 
rativas o grupos guerrilleros. En Latinoamérica el campesinado no vive 
normalmente en conglomerados, como lo hacen los trabajadores urba- 
nos; por tanto tienen mayor dificultad para organizarse y, lo que es 
más importante, su aislamiento relativo hace que sea mucho más fácil 
mantenerlos divididos y controlados.” Sin embargo, como han señala- 


° No puede crearse ni existir ninguna organización agrícola o no agrícola sin 
autorización de SINAMOS, que también supervisa las cooperativas agricolas, Es 
interesante, a este respecto, que varios de los más altos funcionarios militares 
encargados de las funciones agrícolas son miembros del Servicio Secreto de las 
fuerzas armadas. 

1 Véase mi “Societal opposition to peasant movements and its effects in farm 
people”. H. Landsberger (ed.) Latin American Peasant Movements, Cornell Uni- 
versity Press, Ithaca, Nueva York, 1969. 
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do muchos de los observadores de la escena rural latinoamericana, los 
campesinos están muy alerta para descubrir cualquier debilidad en el 
sistema del poder político y pueden responder con rapidez, por su pro- 
pia iniciativa o la de los de fuera, organizándose para la acción colec- 
tiva en una u otra forma, aunque en la historia del subcontinente no 
hay ejemplo de un partido campesino (político) en ninguna parte.!! 
Una debilidad política de considerables proporciones en la estructura 
del poder existente apareció poco después de la revolución cubana de 
1959, que intimidó a muerte a las clases gobernantes. Pero a partir de 
mediados de los años 60 el péndulo ha retornado al punto de partida, 
como sugerí antes. Después del “derrumbe” militar de las organiza- 
ciones campesinas de Colombia, el Perú, el Brasil, Guatemala y otras 
naciones en donde habían logrado ciertos progresos, cualquier acción 
colectiva para defender los intereses campesinos se enfrenta a obstácu- 
los casi insuperables. Los campesinos están plenamente conscientes de 
estos sucesos y esto sin duda constituye otra fuerza que hay que consi- 
derar al valorar las posibilidades de posponer la resolución de los pro- 
blemas agrarios. En relación con esto tampoco resulta superfluo men- 
cionar la difundida y profundamente arraigada tradición que considera 
al campesinado como un grupo que en el pasado ha sido explotado am- 
pliamente en beneficio de las otras clases y que hace que se le siga 
viendo en el futuro en ese mismo papel, como si estuviera predestinado 
a ello por una ley natural. Esta idea respecto a los campesinos no sólo 
se encuentra entre los políticos conservadores, sino incluso en los parti- 
dos y dirigentes políticos de izquierda,!? lo que significa que por largo 
tiempo va a posponerse la resolución de uno de los aspectos más impor- 
tantes del problema agrario, la liberación política de los campesinos y 
que se les dé voz en la toma de decisiones respecto a sus contribucio- 
nes a la economía y sus recompensas. 

Estrechamente relacionada con este punto de vista, más aún de lo 
que generalmente se admite, está la actitud de los blancos respecto a 
las otras razas, Es mi opinión que en los países latinoamericanos en 
donde una gran proporción de la población agrícola está compuesta por 
indios y negros, (como en Brasil, Colombia, Perú, Ecuador y Centro- 
américa) y aparte de la política de exterminio de las tribus indias res- 
tantes en las regiones remotas del interior, que ahora se aplica en al- 


u Más bien en el pasado reciente los campesinos han sido cortejados por los 
partidos políticos para que emitan votos de apoyo que les dan una “participa- 
ción pasiva” en la vida política de su país, pero ninguna ventaja concreta. 

u Véase a este respecto el excelente artículo de Marion Brown, “Peasants or- 
ganizations as vehicles of reform”, P. Dorner (ed.), Land Reform in Latin Ame- 
rica, Land Economic Monograph No. 3, Land Tenure Center, University of Wis- 
consin, Madison, Wisconsin, 1971, pp. 189-190. 
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gunos países como Brasil y Colombia para apoderarse de sus tierras,13 
una solución satisfactoria del problema agrario tiene que comprender la 
eliminación efectiva de los prejuicios raciales ** y la concesión a los 
no blancos de los mismos privilegios, derechos y oportunidades socia- 
les y económicas de que disfrutan los blancos. No veo modo de que 
esto se realice con los gobiernos que ahora están firmemente estable- 
cidos en la región, ya sean civiles o militares.15 

Otra fuerza importante es la creciente inversión de las naciones in- 
dustriales en el sector agrícola y sectores conexos de la América La- 
tina. Con excepción de las plantaciones, hay pocas pruebas de que 
las inversiones extranjeras en la agricultura latinoamericana hayan sido 
muy cuantiosas en el pasado, sobre todo en lo que respecta a la pro- 
piedad de tierras agrícolas. Pero las plantaciones se están volviendo 
menos importantes, en tanto que adquieren mayor trascendencia los 
subsectores que producen comestibles para el consumo interno o mate- 
rias primas para las industrias manufactureras. Sin embargo, en los 
últimos años se ha informado que los Estados Unidos y otras naciones 
industriales han comprado y obtenido generosas concesiones sobre gran- 
des extensiones de tierra agrícola, ya sea pura fines mineros, petroleros 
o militares, y que ejercen un creciente control sobre sectores distintos 


* Véanse las siguientes publicaciones del International Work Group for Indi- 
genous Affairs, Copenhague: Walter Coppens, The anatomy of a land invesion 
scheme in Yekuana territory, Venezuela, 1972; Bernard Arcand, The urgent si- 
tuation of the Cuiva indians of Colombia, 1972; Stefano Varese, The jorcst in- 
dians in the present political situation of Peru, 1972; Henning Siverts, Tribal 
survival in the Alto Marañon: The Aguaruna case, Perú, 1972: Mark Múnzel, 
The Aché indians: genocide in Paraguay, 1973: Rene Fuerst, Bibliography of the 
indigenous problem and policy of the Brazilian amazon region (1957-1972), 1972 
(en combinación con el Documentation and Information Center for indigenous 
Affairs in the Amazon Region, Ginebra). 

$4 Acerca del papel histórico del racismo y su supervivencia hasta el presente, 
véase el artículo antes citado de Andrew Pearse sobre Bolivia (nota 2). 

15 En este sentido también Perú es un ejemplo interesante. El nuevo régimen 
militar “revolucionario” es un gobierno de blancos y la burocracia se compone 
de blancos y unos cuantos “cholos refinados”, o sea mestizos que han ascendido. 
La actitud de éstos últimos respecto a los indios es igual o peor que la de los 
blancos. Aunque el nuevo régimen pretende estar del lado de los indios, que 
constituyen la mayoría de la fuerza de trabajo rural, la política del gobierno 
ha sido en extremo ambivalente. Decidió entregar las haciendas expropiadas a 
“cooperativas” en las que los miembros sólo tienen una representación nominal, 
como antes mencioné en el texto; pero además con el objeto de destruir así la 
estructura tradicional de las comunidades indigenas que tuvieron un papel im- 
portante en la rebelión campesina de principios de los años 60, En todo el pro- 
ceso la inferior posición social, política y económica del indio ha permanecido 
sin modificarse prácticamente. De todos los países latinoamericanos sólo Cuba y 
Chile han afrontado con franqueza la cuestión racial. 
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de las plantaciones. En esto desempeña un papel importante la revolu- 
ción verde, como trataré de explicar brevemente en seguida. No puede 
excluirse por completo que la adquisición de tierras de cultivo o de los 
derechos sobre las mismas (con el control que incluyen sobre la gente 
que vive en ellas o en sus cercanías) tenga como objetivo final ampliar 
la ayuda directa a las élites territoriales; es casi seguro que se obtenga 
ese resultado. : 

Me gustaría mencionar además, otro factor que continuará: contri- 
buyendo a la búsqueda de mecanismos que eviten afrontar los verda- 
deros problemas agrarios: la existencia en el interior del subcontinente 
de grandes zonas de tierra virgen que todavía no ha sido colonizada o 
que sólo lo ha sido escasamente. La disponibilidad constante de -recur- 
sos inexplotados ha jugado históricamente un papel decisivo en la con- 
figuración de los asentamientos de la región, del empleo de los recursos 
agrícolas en las comunidades establecidas, y de las prácticas en el ma- 
nejo agrícola y en el uso de la fuerza de trabajo. Ha dejado una pro- 
funda impresión no sólo en la mentalidad de la élite territorial y de 
los que elaboran las políticas, sino incluso en la población rural en 
conjunto y también por supuesto en la generación actual, Los suelos 
vírgenes han desempeñado el papel de “cinturones de vida” cuando los 
suelos han quedado exhaustos los bosques han sido destruidos y ha au- 
mentado la presión demográfica sobre la tierra; y es indudable que van 
a seguir desempeñando ese papel, 

Por último, no hay que olvidar que la solución del problema agra- 
rio no debe considerarse en forma aislada, sino dentro del marco más 
amplio de las políticas generales del desarrollo de los países individua- 
les, Aunque parezca que la agricultura es el “problema número uno” 
hasta en: los países con un cierto- desarrollo industrial, como Brasil y 
México, existe la convicción difundida de que debe darse mayor prio- 
ridad al crecimiento de la industria y la minería que al de la agricul- 
tura, y que por tanto deben tener preferencia en la asignación de los 
nuevos recursos de capital. Sin discutir los méritos dé esta convicción, 
ciertamente hay que considerarla como otra de las fuerzas que pospo- 
nen la solución directa de la pobreza, el desempleo y la dependencia 
de los campesinos. Los países que ya tienen algún tiempo de haber ini- 
ciado el proceso de industrialización desean acelerarlo, y aquellos cuyo 
sector industrial es todavía insignificante están ansiosos de iniciar pron- 
to ese camino. 

A la luz del juego entre las crecientes presiones que “alteran el an- 
tiguo equilibrio” y las fuerzas que actúan para conservar o reforzar 
las modalidades básicas de la estructura agraria existente, parecería ló- 
gico suponer que en un futuro previsible los programas agrícolas ten- 
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drán que ser, como en el pasado, aceptables para la élite territorial y 
de preferencia adoptarse a iniciativa suya; que lo más probable es 
que no lleguen al núcleo del problema; que tenderán a resolver lo que 
según las clases gobernantes son los problemas “técnicos más sencillos” 
de la producción agrícola, en lugar de afrontar los problemas institu- 
cionales y sociopolíticos; que por tanto harán cuando más algunas pe- 
pequeñas concesiones a los campesinos y, por lo contrario, acarrearán 
beneficios a los grandes terratenientes y a los sectores comerciales, in- 
dustriales y financieros con los que tratan, inclusive los inversionistas 
extranjeros. (Por supuesto que no paso por alto la posibilidad e incluso 
la probabilidad de que en casos aislados tengan que realizarse progra- 
mas más radicales, incluso reformas agrarias en gran escala como en 
Chile, pero aquí sólo estoy valorando las probabilidades para la región 
en conjunto.) Si este supuesto resulta correcto, es posible que en el 
futuro predominen tres tipos principales de programas o algunas com- 
binaciones: la modernización del sector latifundista; la ampliación de 
proyectos de colonización en países donde todavía se dispone de tierras 
de propiedad pública, y la continuación de proyectos de pseudo refor- 
mas agrarias en pequeña escala, como los mencionados. 

En vista de que los esfuerzos principales se dedicarán a modernizar 
los latifundios, no comentaré aquí las otras alternativas que ya se tra- 
taron en el capítulo 1V. La razón declarada que respalda esa política 
es el incremento de la producción agrícola, la reducción de las impor- 
taciones de comestibles o el aumento de las exportaciones. Pero tam- 
bién está motivada en parte por el deseo de demostrar que los grandes 
latifundios pueden volverse más eficientes en el empleo de los recursos 
físicos y así contrarrestar el argumento de que las reformas agrarias son 
necesarias porque los latifundistas no emplean sus tierras en forma 
productiva. En este contexto modernización significa un proceso tec- 
nológico que no sólo incluye el aumento de la mecanización mediante 
un mayor empleo de tractores y equipo complementario, sino además 
el uso de otros insumos modernos, como fertilizantes o semillas mejo- 
radas, y prácticas de manejo agrícola más eficaces (“científicas”), in- 
cluso la contabilidad de costos. No implica (y de hecho trata de evitar- 
los) cambios en las relaciones tradicionales entre la administración y 
la fuerza de trabajo rural, aunque tal vez tengan que hacerse algunas 
pequeñas concesiones a unos cuantos trabajadores especializados, como 
resultado de una mayor división del trabajo, en la forma de salarios 
ligeramente más altos o de privilegios no salariales. El efecto de la 
modernización en el remplazo de mano de obra asegura en realidad 
un constante e incluso creciente suministro de fuerza de trabajo bara- ` 
to, dependiente y obediente. 
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En las últimas décadas la modernización en Latinoamérica ha to- 
mado principalmente la forma de una mayor mecanización. Es proba- 
ble que no hayan sido muy significativos sus efectos en el producto 
agrícola agregado, puesto que se compran tractores por un sinnúmero 
de razones, entre las cuales no parece haber sido la más importante el 
deseo de mejorar los procesos productivos de las haciendas, Aparte del 
sector de las plantaciones, que produce sobre todo para la exportación 
y cuyo comportamiento ha sido mejor que el promedio debido a las 
mayores inversiones realizadas en ese sector, lo que ha afectado en for- 
ma más importante el producto agrícola en los últimos años ha sido el 
crecimiento de un reducido sector de empresas en gran escala, comer- 
ciales, modernas, con grandes capitales y fuertemente subsidiadas, des- 
tinadas primero a la producción de materias primas para el consumo 
interno, como el algodón, y después a la de comestibles básicos como 
arroz, maíz o ciertas frutas y legumbres; sólo en raros casos se han 
incluido empresas ganaderas. Al principio esto ocurrió a iniciativa de 
unos cuantos hacendados emprendedores y no rara vez como un pasa- 
tiempo de prósperos inversionistas urbanos y de especuladores en bie- 
nes raíces rurales. En años más recientes los gobiernos latinoamerica- 
nos se han visto envueltos directamente, cada vez más, en el apoyo a 
la importación y la adquisición (y en algunos casos la manufactura, 
para el montaje de plantas locales) de equipo mecánico; la producción 
y el empleo de fertilizantes y semillas mejoradas, y la investigación y 
la asistencia técnica destinadas a ese reducido sector nuevo. En otras 
palabras, la modernización se ha convertido en parte integral de los 
programas agrícolas de los países latinoamericanos y ha sido fuertemen- 
te subsidiada por diversos medios. Hay que observar, con respecto a 
algunos alimentos básicos, que al principio los Estados Unidos se mos- 
traron renuentes a la producción comercial en Latinoamérica porque 
competían con algunos de sus productos excedentes; pero ahora los mis- 
mos Estados Unidos encaran una reducción de la producción de ali- 
mentos. 

El moderno sector de los latifundios comerciales a que se hace refe- 
rencia estuvo limitado hasta ahora a pequeñas extensiones agregadas 
(en hectáreas), aunque con este propósito se emplearon los mejores te- 
rrenos de riego de las haciendas. Esto tenía dos razones obvias: unos 
cuantos latifundios modernos, fuertemente capitalizados y de altos ren- 
dimientos, pueden abastecer un mercado interno de capacidad limitada 
(debido a la falta de poder adquisitivo del público) y lleva tiempo 
organizar nuevos mercados de exportación; esas granjas comerciales 
todavía competían con los productores en pequeña escala, abastecedo- 
res tradicionales del mercado interno de esos comestibles o materias 
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primas, Otra razón igualmente importante, aunque menos obvia, es que 
por motivos políticos no se realizaron en Latinoamérica,.con excepción 
de México (véase el capítulo XXVI), esfuerzos en gran escala para apli- 
car la revolución verde de la Fundación Rockefeller-Ford en la misma 
proporción que en Asia (Pakistán, India, Ceilán, etcétera) porque se 
suponía que en Latinoamérica la amenaza del comunismo era menos 
grave que en Ásia.** Pero los próximos años habrán de presenciar fuer- 
tes presiones de los países industriales, sobre todo de los Estados Uni- 
dos, para que se aplique el programa del “paquete tecnológico” en la 
América Latina, tal vez no con el nombre de revolución verde, que 
ahora ya está desacreditado por los contratiempos (que eran de espe- 
rarse) sufridos en la India y en otras partes, y también presiones de 
los gobiernos nacionales obligados a impulsar el aumento de la pro- 
ducción de alimentos debido al rápido incremento demográfico. 

Es necesario comprender la naturaleza de la política que lleva el 
nombre de revolución verde con objeto de poder valorar sus efectos. La 
revolución verde es ostensiblemente un programa técnico destinado a 
propagar variedades de semillas capaces de producir rendimientos con- 
siderables, si se utilizan en óptimas condiciones tecnológicas y ecoló- 
gicas,17 y a contribuir a incrementar los muy necesarios abastecimien- 
tos de comestibles. Este aspecto de la estrategia es de aplaudirse; pero 
mediante un complejo esfuerzo conjunto de la Fundación, el gobierno 
y la industria, la revolución verde se ha convertido en realidad en un 
vehículo para ampliar los mercados de los productos industriales em- 
pleados en la agricultura, que son elaborados y colocados en el mer- 
cado por las empresas multinacionales. Estas industrias tienen una red 
de plantas productoras y canales de distribución en cada país en des- 
arrollo y determinan en gran proporción los métodos de venta, inclu- 
sive créditos y subsidios, a los gobiernos y los campradores finales de 
esos productos. Aunque se hace propaganda como un plan para el 
bienestar, la revolución verde en realidad tiende a ejercer un creciente 
control económico, y por lo tanto político, de las naciones industriales, 
empezando por los Estados Unidos, sobre la agricultura del mundo en 
desarrollo, bastante más allá del sector de las plantaciones, y por con- 


10 Véase en relación con esto H. M. Cleaver, “The green revolution and impe- 
rialism”, Monthly Review, Nueva York, junio de 1972, pp. 86 y ss. El United 
Nations Research Institute for Social Development (uNrIsD) está realizando una 
serie de estudios detallados sobre los dudosos efectos de la revolución verde 
que serán publicados en breve. Véase UNRISD. A Selection of readings, preparada 
por A. Barreto, Report No. 71.6, Ginebra, 1971, que da una visión panorámica 
de la inmensa bibliografía que ahora hay disponible sobre este tema, 

1 El término que se usa con frecuencia de “semillas milagrosas” se presta a 
muchas interpretaciones erróneas y no es empleado por los agrónomos serios. 
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siguiente se ha convertido en un instrumento .para la penetración polí- 
tica y económica de las agriculturas de las naciones en desarrollo, a 
través de las empresas multinacionales de los países capitalistas, , 

La falta de reconocimiento de este importante elemento de la revolu- 
ción verde es la razón por la cual los economistas conservadores, como 
por ejemplo el alemán Peter von Blanckenfurg,18 continúan examinando 
los aspectos del fenómeno que menos importancia tienen y son incapa- 
ces de valorar sus implicaciones más amplias. 

Ya mencionamos que en Latinoamérica, como en otras partes del 
mundo, existía una tendencia a la modernización de los latifundios por 
medio de la mecanización mucho antes de la revolución verde; pero 
se ha convertido en un prerrequisito para el uso de las nuevas semillas 
de la Fundación Rockefeller-Ford, el empleo de equipo sofisticado y de 
complejas técnicas agrícolas, y la revolución verde tiende naturalmente 
a usarse y aplicarse sobre todo en las grandes propiedades agrícolas, 
si no es que en realidad se ha forzado a seguir esa tendencia. Hasta 
ahora no se cuenta con información segura sobre la aceptación en 
masa del programa de la revolución verde por los pequeños propietarios 
como los minifundistas o los aparceros, y es dudoso que estén en po- 
sibilidad de aceptarlo. Cualquier afirmación en contra debe cuestionar- 
se seriamente.!* La revolución verde es un programa para los grandes 


1 “Who leads Agricultural Modernization? A Study of.Some Progressive Far- 
mers in Mysore and Punjab”, Economic and Political Weekly Review of Agri- 
culture, Bombay, septiembre de 1972, pp. A-94 ss, El autor realiza en vano gran- 
des “acrobacias” intelectuales para demostrar las ventajas de la revolución verde. 
Véase la nota 19 èn seguida. 

Los informes Rockefeller y la bibliografía conexa son demasiado vagos para 
permitir conclusiones definitivas a este respecto, Por ejemplo, el empleo del tér- 
mino “farmer” (granjero) para designar a los agricultores subdesarrollados se 
presta a equivocaciones. En el lenguaje de Rockefeller un “small farmer” (pe- 
queño granjero) no es tanto un pequeño propietario, como un inquilino en peque- 
ño o un aparcero, 

Von Blanckenburg (véase nota 18) incurre en el mismo error. Tales equivo- 
caciones son inevitables si los economistas se limitan a observar los asuntos “pu- 
ramente económicos” y continúan ignorando los aspectos institucionales de la 
agricultura. Por medio de algunos estudios sobre las aldeas Von Blanckenburg 
intenta demostrar (creo yo) que no sólo los “granjeros” en. gran escala se bene- 
fician con la revolución verde. Pero sus conclusiones carecen de significado: por- 
que declara que “con el método empleado era imposible y tampoco se intentó 
conocer lo que sucedía bajo la superficie de. la escena social de la aldea” (p. 
A-107) y que “no pudo hacer un análisis completo de los esquemas para ayudar 
a las secciones más débiles de la comunidad” (p. A-109). Los últimos comen- 
tarios reflejan la inutilidad de una investigación destinada a examinar un pro- 
blema, cuando no se incluyen sus principales variables. Es obvio que esto no 
impide que el autor establezca conclusiones de un carácter completamente con- 
tradictorio (p. A-107) respecto a los efectos sociales del programa, de modo que 
no es posible que ningún lector quede satisfecho. 
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terratenientes por excelencia, y no puede ser de otro modo, puesto que 
ya están mejor equipados, tienen un acceso casi exclusivo a los mer- 
cados de los insumos y los productos agrícolas, y son los principales 
(si no es que los únicos) receptores del crédito agrícola. En este sentido 
la revolución verde es, y así ha sido diseñada, un programa de con- 
trarreforma de alcance mundial. 

El programa más rápido de modernización del sector latifundista 
de Latinoamérica tendrá efectos cada vez más desastrosos para los cam- 
pesinos. Si la sola mecanización ha desplazado mano de obra en la 
agricultura, como lo han demostrado en forma concluyente Abercrom- 
bie y Maturana-Bouvier en los capítulos X y XI, entonces el “paquete 
tecnológico” lo hará a una tasa mucho más acelerada.?2% Además, mu- 
chos minifundistas se verán obligados a abandonar sus lotes o verán re- 
ducirse aún más sus pequeños ingresos, a medida que las granjas co- 
merciales inunden los mercados con los alimentos básicos y de otro tipo 
que antes ellos cultivaban. En consecuencia, esta clase de aumento de 
la producción alimentaria implicará mayor desocupación, más pobreza 
y más hambre.2! Para que el incremento de la producción de comes- 
tibles sirva de ayuda a los campesinos en lugar de perjudicarlos, tendrá 
que realizarse bajo una estructura institucional completamente dife- 
rente. El drama consiste en que los gobiernos latinoamericanos, que por 
razones políticas y por autoconservación, están obligados por ahora a 
casi no tocar las instituciones agrarias, parecen no tener otra alterna- 
tiva que una creciente modernización del sector latifundista, con lo 
que precipitarán la misma rebelón que tratan de evitar.?2 


2 Es un buen deseo afirmar que la revolución verde tendrá por resultado una 
mayor diversificación de la producción de alimentos y por tanto una ocupación 
mayor. Si el empleo de semillas de alto rendimiento resulta lucrativo (y tiene 
que resultar, con el tipo de subsidios de la Fundación y del gobierno que han 
acompañado a su difusión) no serían sensatos los productores si no las sembra- 
ran en cada estación. 

x= Como hemos visto en el capítulo XXVI, la revolución verde en México dio 
por resultado excedentes exportables y mayor pobreza en la agricultura. Los exce- 
dentes no se han usado para dar de comer a los necesitados. Parecería lógico que 
los excedentes alimentarios se distribuyeran primero entre los necesitados (Ceilán 
ha distribuido arroz a todos los consumidores años antes de que se iniciara la 
revolución verde), pero esto es difícil de esperar en las economías en que la pro- 
ducción de alimentos debe ahorrar divisas mediante la sustitución de importacio- 
nes, o proporcionarlas gracias a las exportaciones. 

= Después de escribir este capítulo han llamado mi atención el discurso de 
MacNamara en Nairobi al Consejo de Gobernadores del Banco Mundial (24 
de septiembre de 1973) y muchos otros acontecimientos interesantes de Lati- 
noamérica. Me he percatado de que existe una estrategia mundial enteramente 
nueva que bajo el nombre de “ayuda a los pobres rurales” implica la difusión 
de una especie de “programa de modernización” entre los pequeños propieta- 
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¿Qué probabilidades hay de que los gobiernos emprendan progra- 
mas a largo plazo o algunas medidas de emergencia para resolver en 
forma más directa el problema de la creciente desocupación rural? 
Puesto que la desocupación rural no puede resolverse en las ciudades 
—como lo han demostrado convincentemente Maturana y Bouvier en 
el capítulo XI— debido a la elevada tasa de desempleo urbano, será 
necesario aplicar algunas medidas en el sector agrícola que atraigan 
en gran número a la mano de obra no calificada. Estas medidas po- 
drían comprender el desmonte de las tierras vírgenes, la difusión de 
usos de la tierra que requiera el empleo intensivo de la mano de obra, 
de manera que se ocupara todo el año; proyectos de conservación de 


rios del mundo. Para ese efecto el Banco Mundial, que ha tomado la iniciativa, 
está dispuesto a aportar varios cientos de millones de dólares (no se ha publicado 
el porcentaje exacto de los créditos agrícolas del Banco Mundial que se desti- 
nará a los pequeños propietarios) y en este esfuerzo se han unido al Banco un 
enorme despliegue de capitalistas de las naciones industriales, hasta las poderosas 
fundaciones, los bancos privados, etcétera. 

La nueva estrategia, que es un movimiento antisocialista por excelencia, no 
es una revolución verde para los pequeños terratenientes en el sentido de que 
los beneficios de una tecnología moderna y muy sofisticada se van a poner a 
disposición de los pobres rurales, aunque se diseñó para venderles insumos pro- 
ducidos y vendidos por las corporaciones multinacionales. Por el contrario, con- 
siste en una serie de proyectos piloto grandes y pequeños que llevarán a una 
minoría de pequeños propietarios algunos de los beneficios de las operaciones 
en gran escala. 

Esto es evidente en las mismas palabras de MacNamara: “Ni nosotros en el 
Banco ni nadie [sic] tiene respuestas muy claras acerca de cómo llevar la tec- 
nología avanzada y otros insumos a más de 100 millones de pequeños agricultores, 
en especial a los de las regiones áridas... Pero sabemos lo suficiente para em- 
pezar... Admitimos que hay que correr algunos riesgos. Tenemos que hacer 
mejoras y experimentar, y si algunos de los experimentos fallan, tenemos que 
aprender de ellos y empezar de nuevo.” (Cursivas mías.) 

Si McNamara fuera un equilibrista de la cuerda floja, que no sabe su métier, 
el resultado de su experimento sería claro: tras unos cuantos pasos se caería 
de la cuerda y se rompería la cabeza. Pero como es el presidente de una gi- 
gantesca institución financiera, el riesgo en realidad no es suyo, sino de los pe- 
queños terratenientes. Lo más que le puede ocurrir al Banco es que no sean muy 
remunerativos los créditos que se les otorguen. Éste no es un riesgo demasiado 
grande, pues como el mismo McNamara señaló en ese discurso, los “programas 
sociales” del Banco no han disminuido sus utilidades. 

Estas declaraciones son muy reveladoras en otros aspectos, El generoso plan 
del Banco es duplicar la producción (no el ingreso) de los pequeños terrate- 
nientes para el año 2000, mediante la lenta introducción de insumos modernos 
como los fertilizantes, las semillas o maquinaria sencilla, Si fracasan los expe- 
rimentos que emprenderán los países subdesarrollados con la ayuda financiera 
del Banco, se requerirán otros 25 años o más para duplicar la producción de los 
pequeños agricultores; esto nos lleva al año 2050 o 2100. 

Al contrario de la opinión expresada por el Presidente del Banco Mundial, la 
nueva estrategia nunca podrá beneficiar a los 100 millones de pequeños propie- 
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suelos, incluida la reforestáción; la construcción de caminos, carrete- 
ras o ferrocarriles, plantas procesadoras o bodegas; el establecimiento 
en las zonas rurales de plantas industriales medianas o grandes, y la 
construcción de habitaciones y edificios públicos, de todo lo cual hay 
una gran escasez en la América Latina rural. Por supuesto que esas 
medidas deberían estar integradas con: más amplios planes regionales 
y nacionales para el desarrollo económico y social, pues no tendría sen- 
tido construir escuelas o colegios de agricultura si en la economía no 
hay demanda de su capacitación, o hacer: bodegas si no aumenta el 
poder adquisitivo ni mejora la estructura del mercado. Por lo tanto, 
para tener importancia en cuanto a la duración de su. efecto, deberían 


tarios que tiene en mente, sino sólo a un reducido núcleo de ellos. La razón es 
sencilla, aunque no sea. evidente .para McNamara, cuyos conocimientos acerca 
de la agricultura y de los procesos sociales son, por decir lo menos, muy reduci- 
dos. En primer lugar, las naciones industrializadas, en cooperación con los go- 
biernos de los países subdesarrollados, seguirán modernizando los grandes lati- 
fundios. Esto implica que el grueso de los recursos del país continuará canali- 
zándose a ese sector. Por tanto los pequeños propietarios, cuya posición inicial 
es de extrema debilidad financiera y política, tendrán que competir en propor- 
ción creciente con las empresas rurales de capital intensivo, cada vez más pode- 
rosas, cuyos propietarios dominarán económica y políticamente el campo. Para 
que los pequeños propietarios no desaparezcan por completo de la superficie de 
la economía rural, tendrá que ocurrir un proceso de expansión capitalista en el 
sector de los pequeños terratenientes. Esto significa que para obtener ayuda del 
Banco Mundial, deberán competir entre sí por los recursos agricolas, tierras, cré- 
ditos e insumos. Por tanto, los receptores de la ayuda expulsarán de la agricul- 
tura (o cuando menos de las tierras) a la mayoría de los pequeños propieta- 
rios. Este proceso tendrá lugar si se da asistencia financiera a. los que prometan 
ser los “mejores candidatos”, y cuando eso ocurra. (pues es seguro que ocurrirá) 
habrá un proceso de discriminación, ya que los pocos cientos de millones de 
dólares, que representan sólo -unos cuantos centavos de dólar para cada uno 
de los 100 millones de pequeños propietarios incluidos en el programa de 
McNamara, no podrán llegar a ellos y darles una ayuda financiera efectiva para 
que mejoren su agricultura. . 

Asi pues, es inevitable que hasta el núcleo de beneficiarios quede subprivile- 
giado en relación con el sector latifundista enormemente vigorizado, aun cuando 
en el proceso se hagan un poco más ricos. El resultado de esta estrategia será 
(y tiene que ser) un proceso gigantesco de proletarización del campo, que refor- 
zará el actual proceso de empobrecimiento. 

En este contexto es interesante notar que según rumores el Banco Mundial 
ha ofrecido 500 millones (quinientos millones} de dólares de crédito como ayuda 
para los planes de: “desarrollo rural” de México, en especial para los pequeños 
propietarios. Si esto llega a materializarse, esta suma gigantesca transformará la 
agricultura mexicana en un plazo relativamente corto y centuplicará los problemas 
agrarios de México, que ya son casi imposibles de. manejar. 

Tengo en preparación un análisis detallado de las implicaciones del plan 
McNamara, que no es tal en realidad, sino una estrategia de las naciones indus- 
trializadas para «que las agriculturas de las subdesarrolladas sigan siendo sitios 
seguros para la democracia.. 


AMÉRICA RURAL. LA DÉCADA DE 1980 493 


ir acompañadas de cambios profundos en la estructura económica. Ge- 
nerarían por sí mismas nuevas oportunidades de ocupación únicamen- 
te en el periodo corto, aunque ofrecen posibilidades interesantes, y un 
pequeño empleo adicional es mejor que nada desde el punto de vista de 
los campesinos. (Desde luego, esto presupone la determinación a 
nivel nacional de dar una elevada prioridad al alivio de la desocupa- 
ción rural y de poner a disposición del sector agrario cantidades con- 
siderables de fondos públicos). 

Es de notar que ningún gobierno latinoamericano, con excepción del 
cubano y el chileno, ha emprendido hasta ahora alguna acción siste- 
mática en ese sentido, y sólo Cuba ha resuelto la mayor parte del pro- 
blema de la desocupación.23 Un caso interesante es el de Colombia, que 
hace unos tres años solicitó de la orr que estudiara el problema del 
desempleo, incluso el rural, en apariencia como preámbulo de un pro- 
grama de ayuda,?* pero desde entonces Colombia no ha hecho nada 
para afrontar la situación y no es de esperarse que haga algo. Hay 
varias razones para esta renuencia. La desocupación rural, aunque 
muy grave, no es percibida con claridad más que por unos cuantos; 
existe, pero es poco visible; sólo se hace evidente cuando los campe- 
sinos realizan invasiones de terrenos, rebeliones u otras formas de pro- 
testa. Además, los salarios agrícolas tienden a elevarse cuando la ofer- 
ta de mano de obra se reduce local o regionalmente, por lo cual los 
hacendados, que están acostumbrados a contar con una oferta más que 
suficiente de trabajo en todo tiempo, se opondrían a tales medidas y 
harían imposible emprenderlas. Otra razón importante es la dificultad 
de financiar en gran escala esas obras públicas. Un método sería gravar 
a los terratenientes, pero esa proposición no es realista en las condi- 
ciones prevalecientes en los países en donde predomina una agricultura 
tradicional vigorosa. Además, la mayoría de los gobiernos latinoame- 
ricanos sufren déficit crónicos del presupuesto y las naciones indus- 
triales y las instituciones internacionales de crédito, con respecto a 
las cuales esos gobiernos tienen una gran dependencia, amenazarían 
con suprimir cualquier ayuda financiera adicional si esos esquemas de 
empleo heterodoxos se financiaran por medio de un gasto deficitario. 
De ahí que pueda predecirse con certeza que en el futuro inmediato 


2 Entre las pocas excepciones, que incluyen medidas en pequeñas escala, está 
el plan de Brasil para construir reservas hidráulicas y caminos en el noreste, el 
que dio algunas oportunidades de empleo durante las sequías a los trabajadores 
rurales desocupados; ¡pero al final eso beneficiará a los hacendados tanto o más 
que a los trabajadores y por un tiempo mucho más largo! 

4 Véase oiT, Towards Full Employment, A Programme for Colombia, Gine- 
bra, 1970, y Centro de Investigaciones Económicas, Universidad de Antioquia 
(CIE) y DANE, Contribución al Estudio del Desempleo en Colombia, Bogotá, 1971. 
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no es probable que se emprendan programas de obras públicas en gran 
o aun en pequeña escala, para aliviar la desocupación rural. 

Me ocuparé ahora brevemente de los países en donde se han reali- 
zado reformas agrarias en el pasado más remoto o en el más reciente 
y en donde los problemas agrarios no se han resuelto satisfactoriamente 
o han reaparecido: México, Bolivia y Chile. (Algunos de mis comen- 
tarios también se aplican al resto de Latinoamérica.) ¿Cuáles son las 
dificultades más notorias que afrontan? En mi opinión, las relativas 
a las siguientes áreas: mercados (o en términos más generales, la nece- 
sidad de reformar los sectores no agrícolas, en apoyo a la reforma 
agraria) y la planeación e implementación del uso de los recursos. 

Una reciente investigación hecha en México demostró que en un 
programa de colonización iniciado en los años 50, que implicó el reaco- 
modo en una región antes deshabitada, de los campesinos de una zona 
que iba a ser inundada por una gran presa, la distribución del ingreso 
bruto, después de 15 años de operación del programa, era la siguiente: 


Ingreso 
Sectores Ingreso Familias anual 
total * promedio ** 
Ejidatarios y pequeños propietarios 

del programa 5 1 000 5 000 

Comerciantes 5 50 100 000 
Campesinos fuera del programa 1 
Gobierno (impuestos, etcétera) 1 
Total 12 


FuenTE: Juan Ballesteros, Matthew Edel, Michael Nelson, La colonización del Papaloa- 
pan, Centro de Investigaciones Agrarias, cipa, México, 1970, p.103. 
* Millones de pesos. *” Pesos, 


Es decir, el pequeño sector comercial de 50 familias recibió una 
porción del ingreso generado en la zona del programa, igual al que 
obtuvieron las 1000 familias campesinas que iban a ser las principa- 
les beneficiarias, Esto es un ejemplo dramático de los efectos de una 
reforma agraria que modifica el sistema de tenencia de la tierra, sin 
que haya una reforma concomitante del sector comercial, con el resul- 
tado de que el sector privado (capitalista) absorbe todo los beneficios 
materiales (y con ellos los políticos y sociales) que deberían haber ob- 
tenido los campesinos. Es evidente que esta situación impera en todo 
México y Bolivia y amenaza a los beneficiarios de la reforma agraria 
de Chile, en donde, al igual que en México, el sector agrícola privado 
es todavía relativamente fuerte e independiente (véase el capítulo XXII) 
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y en donde una gran parte de los canales comerciales todavía están 
controlados por empresarios privados poderosos, incluso los que operan 
los transportes.?5 Para reducir o eliminar la pobreza rural, tienen que 
ser socializados los sectores bancario y comercial (en Chile hasta aho- 
ra sólo han sido nacionalizados los bancos), pero es dudoso que en 
un cercano futuro pueda realizarse semejante objetivo en los tres países 
que estudiamos. 

Un problema muy complejo es la organización de un nuevo sistema 
de tenencia de la tierra que realmente combata la desocupación rural. 
A este respecto cada país presenta una situación diferente, pero el 
problema es el mismo. En México, por ejemplo, la mayor parte de 
la tierra distribuible de acuerdo con la ley ya ha sido entregada a los 
campesinos,?* los cuales organizados en ejidos, poseen las tierras que 
el gobierno les asigna en común. Pero una gran proporción de los te- 
rrenos ejidales son cultivados por los ejidatarios en pequeñas parcelas, 
lo que los convierte en pequeños propietarios. Además, hay un gran 
número de pequeños propietarios que trabajan parcelas propias o ren- 
tadas, Todos los pequeños propietarios compiten con el amplio sector 
privado que realiza cultivos comerciales y con las grandes empresas ga- 
naderas privadas que operan en concesiones territoriales del gobierno. 
Estos dos últimos sectores están exentos de expropiación, aunque una 
gran proporción de sus terrenos se detentan y se manejan violando la 
ley y han recibido constante apoyo financiero y político del gobierno 
desde los años 40 (véase el capítulo XXVI), dejando a los ejidos y las 
pequeñas propiedades privadas en una posición de debilidad, cada vez 
más empobrecidos y como fuente de desocupación. Es difícil que au- 
mente la ocupación en las empresas comerciales privadas; por lo tanto 
se necesita una nueva solución radical. Los que están en favor de una 
nueva reforma agraria sostienen puntos de vista muy diferentes, pero 
es probable que algún día habrá de llevarse a cabo por medio de la 


2 En Perú la situación es más grave porque, a diferencia de Chile, el régi- 
men militar de Perú no hace ningún intento para reducir la influencia de los 
comerciantes privados. De acuerdo con el Dr. J. Golte, del Latein Amerika Ins- 
titut de la Freie Universitaet, Berlín, el número de los intermediarios (comer- 
ciantes, pequeños vendedores, etcétera) en los mercados de Ayacucho de la 
sierra peruana se ha triplicado en unos cuantos años a partir de 1969. Esto lo 
interpreta como una prueba de la marginalización de los campesinos, que al ser 
ignorados por la reforma agraria tienen que acudir a alguna actividad de “ser- 
vicio” para ganar su subsistencia, y al hecho de que muchos de los hacen- 
dados han entrado a los procesos del mercado y han monopolizado una parte 
del mismo. (Observaciones de un viaje de estudio realizado en 1973.) 

** Para un mejor análisis de los nuevos problemas agrarios en México, véase 
Centro de Investigaciones, cwA, Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en Mé- 
xico, 3 volúmenes, México, 1970, en particular el vol. 1. capítulos I-IV (que 
pronto serán publicados por el Fondo de Cultura Económica, México). 
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organización de un sistema de tenencia de la tierra nuevo y dinámico, 
que abarque a la mayor parte de la tierra agrícola de México y que se 
base en forma predominante en eficaces explotaciones cooperativas, 
colectivas o estatales. Pero ni en México, ni en Bolivia, ni en Chile (ni 
en ninguna parte) la organización de cooperativas o de otro tipo de 
empresas en gran escala que no sean propiedad privada puede man- 
tizar per se que el desempleo, la pobreza o ambos, puedan afrontarse 
en forma adecuada, aun cuando se suponga, creo que correctamente, 
que constituyen una base mejor para la creación de muevas oportuni- 
dades de trabajo y de aumento del ingreso que el sistema de fincas 
de propiedad privada, entre otras razones porque las tareas agrícolas 
y las no agrícolas permitían una mejor distribución de la fuerza de tra- 
bajo. También deberán tomarse otras medidas. En primer lugar, las nue- 
vas empresas no deben ser “corporaciones cerradas”, establecidas por 
y para un número limitado de campesinos. Ésta ha sido una falla im- 
portante de los asentamientos realizados en Chile, por ejemplo, porque 
sólo han beneficiado a una parte de los campesinos, lo que ha provo- 
cado un nuevo tipo de diferencias en el ingreso del sector rural, lo 
cual puede ocasionar nuevos conflictos. Las nuevas empresas deben te- 
ner flexibilidad, de modo que los desocupados puedan participar en 
ellas. Las cooperativas y asentamientos tienen que organizarse de dife- 
rente manera que en el pasado, con un nuevo sistema de incentivos 
para que se conviertan en “sociedades abiertas” y permitan que haya 
el mayor número posible de beneficiarios de la reforma.?7 Podría adu- 
cirse que el desarrollo de la agricultura sería más rápido con un pro- 
grama según el cual un número relativamente limitado de beneficia- 
rios competentes, con ingresos más bien elevados y con capacidad para 
reinvertir, fueran los que llevaran la carga del desarrollo rural. No es- 
toy de acuerdo con este razonamiento porque haría perdurar algu- 
nos de los rasgos indeseables del latifundismo; pero el argumento des- 
taca el verdadero dilema a que se enfrentan las agriculturas subdes- 
arrolladas de Latinoamérica, a saber, que cuando menos en las etapas 
iniciales de la transformación de la estructura agraria (que puede du- 
rar años) el objetivo de reducir la desocupación está en conflicto con 
el de eliminar la pobreza. Mientras mayor sea el número de los be- 
neficiarios, menor será su ingreso promedio hasta el tiempo en que 
(suponiendo una fuerza de trabajo casi constante), un aumento del 
poder adquisitivo general de la economía permita que la productivi- 
dad por unidad de tierra sea igualada por la creciente productividad 
(o sea el ingreso) de la fuerza de trabajo rural. 


21 Véase a este respecto la excelente obra de Theodor Bergmann, Funktionen 
und Wirkungsgrenzen von Produktionsgenossenschaften in Entwicklungslándern, 
E.V.A. Frankfurt/Main, 1967, que analiza con mucho realismo esos temas. 
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Cuando se realiza una reforma agraria en forma relativamente pa- 
cífica, como en Cuba, Bolivia o Chile, el resultado es un aumento del 
producto agrícola aun cuando no haya una importante inversión adi- 
cional de capital, sino simplemente porque los campesinos tienen un 
incentivo para elevar al máximo sus esfuerzos en el trabajo y porque 
las tierras de las haciendas que antes no se utilizaban o se subutiliza- 
ban, se dedican a un cultivo más intenso. Por lo tanto, el aumento del 
producto es más o menos igual al incremento de tierra y trabajo. Pero 
los incrementos más espectaculares, necesarios para alimentar adecua- 
damente a toda la población, para abastecer de materias primas a la 
industria y para ampliar las exportaciones, requieren sustanciales in- 
versiones nuevas de capital, ya que el latifundismo ha dejado al sec- 
tor agrícola con hambre de capital. Estas nuevas inversiones no pue- 
den realizarse, como en la agricultura capitalista, según el capricho de 
los hacendados, o en este caso según los deseos de los beneficiarios 
individuales de la reforma o de las fincas cooperativas, colectivas o 
estatales. Por lo tanto, tienen que corresponder a una planeación sis- 
temática del empleo de los recursos agrícolas —tierra, agua, bos- 
ques y recreaciones— a nivel local, regional y nacional, y hay que 
establecer mecanismos eficaces para realizar los planes. La planeación 
del uso de los recursos debe ser tal que tienda a beneficiar tanto a los 
campesinos como a la economía en conjunto. Rafael Baraona, que se 
ha especializado en este problema, ha señalado que la reforma agraria 
implica esa obligación para los gobiernos y que por primera vez les da 
la oportunidad de establecer lo que él llama una política territorial 
(política de tierras), debido al papel directo que ahora asumen en la 
organización y el funcionamiento del sector agrícola.?8 Su nuevo papel 
y Obligación son tanto más exigentes cuanto ha habido siglos de mal 
uso y desperdicio de las tierras, aguas y bosques por un lado, y de 
subutilización de la tierra por otro. Por tanto debe abarcarse toda la 
agricultura, inckyso el sector privado. El principal objetivo de la pla- 
neación del uso adecuado de los recursos es, en especial, el de utilizar 
la tierra en forma mucho más intensiva que en el pasado, con la apli- 
cación de prácticas e insumos modernos. Pero el que pueda o no ser 
utilizada más intensivamente depende de las condiciones ecológicas y 
éstas no se conocen con exactitud en la mayor parte de la América La- 
tina, incluyendo a México y Bolivia, con excepción de Chile. Se nece- 
sitan con urgencia informes detallados sobre suelos, climas y otras 


= Rafael Baraona, “The Use of Physical Resources” Agrarian Reform Pro- 
grammes. documento preparado por FAO/UND» Latin American Seminar on Agra- 
rian Reform and Colonization, Chiclayo, Perú, 29 de noviembre-5 de diciembre 
de 1971 (que será publicado por el Instituto de Investigaciones Sociales, Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, México). 
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variables, aunque es posible que se disponga de suficiente información 
general para empezar a utilizar la tierra en forma más satisfactoria 
que en el pasado. Los nuevos datos permitirán una clasificación de los 
suelos para destinarlos a cultivos, pastos, bosques o recreaciones. Sin 
embargo, la planeación del uso de las tierras tendría poco valor prác- 
tico si los planes no se pueden aplicar. Los países latinoamericanos ya 
tienen una experiencia bastante amplia en la planeación de escritorio, 
pero prácticamente ninguna en la ejecución de los planes, excepto Cuba, 
porque la asignación de los recursos es determinada sobre todo por 
quienes los controlan, o sea los empresarios privados, y la planeación 
queda como un ejercicio estéril. Para ejecutar los planes debe organi- 
zarse un eficaz mecanismo edministrativo que tome en cuenta las nne- 
vas instituciones agrarias, las necesidades del sector agrícola y las de 
la economía en general, y que incluya la cooperación plena de los cam- 
pesinos, para que sientan que se trata de sus planes. La planeación del 
uso de los recursos y las nuevas inversiones de capital en la agricul- 
tura requieren un cierto grado de movilidad de la fuerza de trabajo, 
no el tipo de movilidad que ahora presenciamos con la migración rural- 
urbana o de la fuerza de trabajo rural migratoria, las cuales se derivan 
de la represión, la pobreza y el desempleo, sino la asignación temporal 
de los trabajadores a los puntos en donde se necesiten, en condicio- 
nes de salarios y habitación que hagan tolerable una ausencia temporal 
del hogar. 

De los tres países que estudiamos, sólo Chile ha iniciado un pro- 
grama de utilización de los recursos para ejecutarse en colaboración 
con los campesinos, aunque todavía está en sus etapas iniciales, En 
México el gobierno ha apoyado activamente la organización de un sec- 
tor agrícola capitalista, como Cynthia Hewitt Alcántara relata en el 
capítulo XXVI, y esto ha afectado el empleo que se ha dado a la tierra, 
pero sólo se ha aplicado a una proporción relativamente pequeña de la 
tierra agrícola de México y no cabe, por lo tanto, dentro del encabe- 
zado de “planeación del uso de los recursos”.2* Tan A demuestra que 
el gobierno mexicano parece tener la capacidad administrativa necesa- 
ria para ejecutar una política nacional de tierras si decide hacerlo, pero 
es casi seguro que no tomará esa decisión en un futuro previsible. 


2 En la actualidad el gobierno mexicano tiene mayor influencia sobre cótio 
debe utilizarse la tierra y qué siembras deben hacerse, que cualquier otro de 
los gobiernos latinoamericanos, por medio de sus instituciones de crédito, su po- 
lítica de riego y otros proyectos; pero no obedece a un programa sistemático 
de enipleo de los recursos nacionales, sino a los requerimientos temporales de la 
economía y, lo que es más importante, se limita a pequeñas áreas locales, 


XXVIII. BIBLIOGRAFÍA 
I. Chile 


Barraclough, S. y J. A. Fernández: Diagnóstico de la reforma agra- 
ria chilena, Siglo XXI, México, 1974. 

Echeverría, R. P.: The effect of agricultural price policies on inter- 
secioral income transfers, Occasional Paper No. 30, Department of 
Agricultural Economics, Cornell University, Ithaca, 1970. 

FAO: (Véase adelante IV). 

ICIRA: Diagnóstico de la reforma agraria chilena, noviembre 1970, ju- 
nio, 1972, 1CIRA, Santiago, 1972. 

Jolly, A. E. et al.: Estudio económico de los asentamientos, 1966-1967, 
ICIRA, Santiago, 1970. 

Kaufmann, R. R.: The politics of land reform in Chile, Harvard Uni- 
versity Press, Cambridge, 1972. 

Lehmann, David: “Political incorporation vs. political stability: tle case 
of Chilean agrarian reform 1965-1970”, Journal of Development Stu- 
dies, vol. m, núm, 4, 1971, 

Martner. G. (ed.): El pensamiento económico del gobierno de Allen- 
de, Editorial Universitaria, Santiago, 1971, 

NACLA: New Chile, NACLa, Nueva York, 1972. 

Pinto, A. et al.: Chile hoy, Siglo XXI, México, 1970. 

Thiesenhusen, W. C.: “Chile's experiment in agrarian reform” Land 
Economics Monographs, No. 1, University of Wisconsin Press, Ma- 
dison, 1966. 

Zammit, J. A. (ed.): The Chilean road to socialism, Institute of Deve- 
lopment Studies, Sussex, 1973. 


II. Perú 


rao: (Véase adelante IV). 

Ginneken, Pieter van: Nota sobre la organización campesina y su rela- 
ción con la reforma agraria en el Perú, oiT, Lima, 1971. 

Hobsbawm, Eric: Perú: the peculiar revolution, New York Review of 
Books, Nueva York, 16 de diciembre, 1971. 

Kressin, J. y E. Spiegel: Agrarreform und Produktionsgenossnschaften 
in Peru, Materializen zu Lehre und Forschung, Latein Amerika Ins- 
titu, F. U., Berlín, Heft 1, 1973. 

Letts (Pumaruna), Ricardo: Perú: mito de la revolución militar, Edi- 
ciones Barbara, Caracas, 1971. 

Montoya R., Rodrigo: A propósito del carácter predominantemente ca- 
pitalista de la economía peruana actual, Ediciones Teoría y Reali- 
dad, Lima, 1970. 

Quijano O., Aníbal: Nacionalismo, neoimperialismo y militarismo en 
el Perú, Ediciones Periferia, Buenos Aires, 1971. 


499 


500 REFORMAS AGRARIAS Y ESTRATEGIAS 
ITI. Otros países 


FAO: Bibliography on Land Tenure, FAo, Roma, 1972, pp. 229-323, 

: Agrarian reform in Latin America, Part 111, “Agrarian reform 

in Chile, Colmbia, Mexico and Peru”, Fao Regional Office, Santia- 

go, 1970. 

: Informe al gobierno de Brasil sobre aspectos de la reforma agra- 
ria en Brasil, FAO, Roma, 1969. 

FAO/UNDP: Latin American Seminar on Agrarian Reform and Coloni- 
zation, Chiclayo, Perú, noviembre 29-diciembre 5, 1971. publicado 
por el Instituto de Investigaciones Sociales, unam, México. 


IV. Cuba. Véase la bibliografía al final del capítulo XXIV. 


V. Revolución verde 


Feder, Ernest: “La crisis agraria del tercer mundo”, Comercio Exterior, 
México, 1968. también en Investigación Económica, México, julio-di- 
ciembre, 1967. 

Griffin, Keit: The green revolution: an economic anlysis, UNRISD, Gine- 
bra, 1972. 

Palmer, Ingris: Food and the new agricultural tecnology, UNRISD, Gi- 
nebra, 1972. 

: Science and agricultural production, UNRISD, Ginebra, 1972, 

UNRISD: A selection of readings, prepared by A. Barreto, UNRISD, Gine- 
bra, 1971. 


VI. Reforma agraria en general (véase también el capítulo VI, I). 


Affonso, Almino: En torno al tema de una mayor participación cam- 
pesina, TCIRA, Santiago, 1970. 

Barraclough, Solon: “Alternative land tenure systems resulting from 
agrarian reform in Latin America”, Land Economics, vol. XLVI, 
núm. 3, 1970. 

——-: “Farmer's organizations in planning and implementing rural de- 
velopment”, Raanan Weitz (ed.), Rural development in Changing 
World, mtr Press, Cambridge, Mass., 1971. 

——: Rural development strategy and agrarian reform. 

Dorner, Peter: “Land reform in Latin America, issues and cases”, Land 
Economics Monographs, núm. 3, University of Wisconsin Press, Madi- 
son, 1973. 

Fao: Agrarian reform in Latin Ámerica, Parte 1: “Situation and pers- 
pectives of agrarian reform in the region”, Fao Regional Office, San- 
tiago, 1970, 


BIBLTOGRAFÍA 501 


FAO: Report of ihe special commitee on agrarian reform, Fao Confe- 
rence 16th Session, 15 septiembre, 1971, Roma, 1971. 

Feder, Ernest: “The campesinos are still waiting”, Ceres/Fao, Review 
Roma, noviembre-diciembre, 1969. 

——— : “La pobreza y el desempleo en América Lativa: un reto para la 
investigación socioeconómica”, Revista Mexicana de Sociología, UNAM, 
México, enero-marzo, 1974, 

Flores, Edmundo: “The economics of land reform”, International La- 
bour Review, julio de 1965, orr, Ginebra. 

United Nations: Land reform: defects in agrarian structure as obstacles 
to economic development, United Nations. Nueva York, 1051. 

: Progress in land reform: 1 (1952), II (1956), II (1963), IV 
(19166), VI (1970), United Nations, Nueva York. 

—: Report of the world land reform conference, United Nations, 
Nueva York, 1967, 


ÍNDICE ANALÍTICO 


Abercrombie, 122 

Acceso a la tierra, 133, 162, 168, 171, 
409, 418, 419, 420 

Acción colectiva, 136, 179, 180, 200, 
201, 204; 483; democrática, 248; di- 
recta, 251, 252; estatal, 342; penal, 
416; política, 368 

Actividades anticomunistas 110, 113 

Agricultura: extensiva (véase también 
uso extensivo de la tierra), 229, 286, 
296; intensiva (véase uso intensivo 
de la tierra), 231, 286, 290, 292, 304, 
315, 379; nómada, 279, 294, 295, 206, 
317-330; socializada, 405; tradicional, 
238, 310, 331, 344, 373, 374, 474, 493 

Aguilar Monterde, Alonso, 459 

Ahorros, 140, 157, 277, 279, 310, 353, 
354, 358, 364 

AID (Agencia para el Desarrollo Jn- 
ternacional), 368 

ALALC (Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio). 229, 230, 233, 
240, 241, 242 

Alcántara, C. Hewitt, 375, 498 

Alcántara Ferrer, S., 456 

Alberti, Giorgio, 415 

Alemán, M., 460, 461 

Alessandri, J., 11, 12 

Alfabetización, 250, 396, 432, 441 

Alianza para el Progreso, 15, 46, 57, 
479 

Allegados (véase colonos) 

Allende, Salvador, 12, 13, 14, 377, 400, 
401, 402, 403, 404, 405 

Almacenamiento, 339, 341 

Altiplano andino, 63, 73 

Ames, Jack W., 365 

Analfabetismo. 63. 442, 458 

ANAP (Asociación Nacional de Agri- 
cultores Pequeños, Cuba), 431, 433 

Andes, 324. 327, 329, 362 

Angueira Miranda, Miguel Ángel, 353, 
364 

Aparceros, 141, 142, 143, 183 

Araujo Díaz, 307 

Arana Osorio. Carlos, 114 

Árbenz J., 104, 110 

Arcand, Bernard, 484 


503 


Áreas: boscosas (véase bosques); culti- 
vada, 66, 232, 236, 285; densamente 
pobladas, 98; marginales, 211, 299; 
tradicionales, 64, 96 

Arévalo, J., 110 

Argentina, 19, 20, 44, 48, 51, 54, 56, 58, 
59, 60, 61, 67, 68, 76, 77, 78. 81, 83, 
84, 86, 88, 89, 155, 163, 166, 173, 208, 
209, 210, 229, 240, 241, 247, 288, 290, 
295, 296, 313, 348, 361 

Aristocracia, 38, 45, 46, 126 

Arrendatario(s), 16, 59, 60, 62, 63, 64, 
78, 83, 84, 99, 100, 141, 144, 145, 148, 
150, 153, 161, 177ss, 188, 189, 193, 
200, 269, 286, 388, 423, 466, 467 

Arriota, Agustín de, 361 i 

Asesinato(s), 112, 202, 204; de diri- 
gentes, 256 

Asistencia: crediticia, 94, 212; financie- 
ra, 184, 188, 492; médica. 64. técnica. 
22, 67, 70, 78, 94, 96, 99, 100, 184. 
212, 278, 365, 379, 401, 474. 487 

AEU (Asociación de Estudiantes Uni- 
versitarios, Guatemala), 108, 181 

Asociación de Usuarios Campesinos, 24, 
25, 26, 31 

Aspiraciones, 48, 55, 56. 71, 85, 122, 
359 

Aumento demográfico (véase incremen- 
to de la población). 

Ausentista. propietario, 67, 105. 14A. 
149, 151, 153, 154, 155, 157, 161. 303 

Antoconsumo, 124, 125, 127-129, 132, 
137 

Autocracia, 148 

Avance tecnológico, 213, 298 

Ávila Camacho, Manuel, 458, 461 

Aymara, 265 

Ayllu, 238, 362, 363, 364 

Ayuda técnica (véase asistencia téc- 
nica) 


Bahía de Cochinos, 430 
Ballesteros, Juan, 494 
Bambirra, V, 406 

Banco de Crédito Agrícola, 460 


504 ÍNDICE ANALÍTICO 


Banco de Crédito Ejidal, 455, 463, 464, 
465 

Banco Mundial, 242 

Baraona, Rafael, 497 

Barbecho, 229, 318, 321, 322, 323, 324, 
325, 326, 327, 328, 329 

Barbosa, 178, 180 

Barraclough, S. L. 22, 163, 398, 401, 
481 

Rarreto, A., 488 

Barriento, David, 103 

Batista, Fulgencio, 51, 421, 425, 427 

Bebel, Augusto, 352 

Belaúnde, T., 268 

Bergmann, Fheodor, 496 

Bertrand, Louis, 352 

Bettelheim, 434 

BID (Banco Interamericano del Des- 
arrollo), 15, 242 

Blac, Louis, 352 

Blanco, Hugo, 249, 252, 258, 406 

Blanchenfurg, Peter von, 489 

Bolivia, 15, 44, 48, 52, 54, 76, 96, 
97, 208, 229, 230, 247, 252, 254, 363, 
364, 479, 494, 496, 497 

Bonfil. Guillermo, 260 

Bosque(s), 77, 81, 279, 288, 300, 318, 
319, 320, 322, 379, 386, 485 

Bourier, M., 122, 217, 291 

Bourricaud, Francisco, 182 

Braceros, 457 

Bradfield, Richard, 461 

Brandão, 189, 198 

Brasil, 19, 20, 39, 40, 44, 45, 48, 49, 
52, 54, 56, 58, 59, 61, 63, 67, 68, 73, 
76, 77, 79, 83, 84, 143, 144, 147, 149, 
151, 153ss, 163, 165, 166, 168, 172, 
173, 174, 178, 179, 180, 181, 183, 
186, 189, 192, 198, 203, 204, 209, 
214, 229, 230, 231, 233, 234, 235, 
238, 240, 241, 250, 260, 277, 287, 
288, 290, 291, 292, 295, 296, 301, 
302, 303, 306, 310, 311, 313, 315, 
316, 336, 360, 361, 479, 480, 483, 
484, 485, 493 

Brauman, Frans, 355 

Breuer, Guillermo, 442 

Brown, Marion, 483 

Brutalidad, 156, 198 

Burguesía, 13, 21, 44, 45-46, 50, 51, 411, 
419, 420, 422, 423, 471 


Burocracia, 85, 90, 130, 138, 393, 433, 
435 
Burocratización, 415, 431, 436 


Caciques, 29, 38 

Calpulli, 363 

Cambio(s): 144, 154, 158, 161, 216; 
económico, 126, 368; en la conduc- 
ta, 126, 127; en el sistema, 126; es- 
tructural(es), 75, 218, 227, 399; ins- 
titucional, 42, 91; marginal, 346, 363; 
político, 368; radicales. 127, 254: re- 
volucionarios, 55, 56, 374; social(es), 
110, 300, 330, 345, 346, 354, 368; so- 
ciales controlados, 347; técnicos, 300; 
tecnológicos, 300, 347, 462, 463 

Campesinos(as): desempleados, 166, 
402, 405, 473; despedidos, 107, 121, 
122, 139, 220, 247, 257; desplazados, 
146, 237, 266; especializados, 175, 
485: expulsados. 102, 104. 106, 107, 
144, 145, 257; marginados. 222, 227, 
343, 409, 495; movimiento, 244, 251, 
253, 257, 259. 260, 267: nómada, 310, 
320, 323. 324: orvaniraciones, 200, 
249, 253, 378. 382, 390, 416-417; pri- 
vilegiados, 222: rebeliones, 123, 490; 
sin tierra, 60, 92, 141-142, 143, 193, 
211, 215, 226 

Cándido, Antonio, 137 

Capacidad de regateo, 269, 465 

Capital(es): 42, 43, 45, 70, 78, 86, 
88, 89, 128, 132, 166, 186, 207, 212, 
215, 217, 265, 270, 311, 312, 315, 
320, 341, 358, 381. 390, 392, 414, 
425; extranjero, 39. 45, 263, 413, 458; 
imperialista, 413, 420; intensivo, 263, 
264; privado(s), 39, 265, internacio- 
nal, 265 

Capitalismo, 38, 43, 44, 264, 265, 350 

Capitalistas: alemanes, 19; mexicanos, 
44 

Cárcamo, Benedicto, 103 

Cárdenas, Lázaro, 252, 255, 454, 458 

Cardona, Pedro, 111 

Caribe, 39. 206 

Carneiro, 196 

Carta de Punta del Este. 92 

Casariego, Mario, 112, 113 

Casasola. Oliverio, 103 : 

Casas (véase viviendas) 

Caster, William F., 106 


ÍNDICE ANALÍTICO 505 


Castigo(s): 197; arbitrarios, 177; cor- 

poral, 64, 156, 196, 198 

Castillo Armas, C., 104, 108, 110 

Castro, Fidel, 425, 426, 430, 434, 477 

Castro Pozo, Jlildebrando, 361, 362, 
364, 365 

Centralización, 433 

Centroamérica, 15, 76, 206, 209, 335, 
483 

CEPAL, 15, 54, 200, 284, 285, 286, 306 

CERA (Centro de Reforma Agraria, 
Chile), 220 

Cerro de Pasco Corporation, 268 

CIDA (Comité Interamericano de Des- 
arrollo Agrícola), 15, 54, 58, 59, 60, 
64, 65, 70, 72, 73, 76, 79, 81, 83, 85, 
86, 89, 90, 96, 97, 152ss, 161, 167, 
168, 171, 172, 174, 179, 182, 187, 
189, 192, 194, 195ss, 232, 255, 283, 
291, 300, 309, 344, 397, 463, 471, 
495 

Ciudad de México, 44, 246, 342 

Clases(s): dominante(s), 47, 411; me- 
dia(s), 38, 46, 47, 48, 49, 53, 98, 
100; obrera, 51, 52, 53; privilegiadas, 
22 

Cleaver, H. M., 488 

Clovis Caldeira, 178 

Cochabamba, 247, 251, 258, 268 

COFIDE (Corporación Financiera del 
Desarrollo, Perú), 410 

Colombia, 22, 24, 25, 26, 28, 29, 30, 
31, 32, 33, 34, 45, 46, 48, 58, 59, 60, 
61, 66, 67, 68, 72, 77, 78, 83, 84, 
96, 151, 154, 163, 166, 173, 181, 182, 
203, 210, 214, 229, 230ss, 242, 266, 
287, 288, 290, 295, 296, 297, 307, 309, 
340, 316, 349, 355, 356, 360, 361, 
365, 479, 483, 484, 493 

Colonialismo: 367; intelectual, 347; in- 
terno, 41, 44, 46, 47, 50, 51, 52, 53, 
244, 474 

Colonización, 54, 76, 77, 78, 80-82, 
91, 92, 94, 98, 149, 165, 171, 172, 
217, 218, 310, 320, 494 

Colonos, 106, 143, 192, 214, 257 

Comercialización: 96, 211, 213, 218, 
222, 227, 332, 333, 334, 336, 340, 
341, 343, 344, 412, 419; de ganado, 
303 

Compadrazgo, 37, 138 

Comunidades indígenas, 38, 39, 40, 41, 
43, 50, 79, 364 


Comunismo, 111, 203, 346 

Comunistas, 110, 111, 202 

Concentración de la tierra, 59-61, 62, 
76, 423, 425 

Conciencia: agraria, 362; revoluciona- 
ria, 48, 52; sindical, 270; socialista, 
436 

Concientización, 27, 28, 250, 252 

Condiciones: de empleo, 141, 144, 146, 
152, 161-205; de trabajo, 83, 143, 
161, 171, 176, 204; feudales, 40, 41; 
contractuales, 177 

Condoruna, Silvestre, 406 

Conferencia de Punta del Este, 45 

Conflictos: 21, 142-146, 153, 160, 199, 
244, 249, 264, 357, 414, 415, 418, 
420; de clase, 20, 49; de intereses, 
45: sociales, 154; 369 

Conklin, H. C., 322 

Conquista, la, 39, 55 

Conrad, Alfred H., 75 

CONTRAGUA (Confederación de Tra- 
bajadores Guatemaltecos), 112 

Contrarreformas, 476 

Contrato(s), 63, 83, 84, 85, 160, 176, 
177, 178, 180, 183, 188, 205, 212, 
268 

Control: democrático, 351; económico, 
488; demográfico, 322; de enferme- 
dades, 322; de la tierra, 362, 398; 
económico, 16; militar, 478; político, 
16, 482; social, 16, 126, 135, 139, 358 

Coob-Douglas, 65 

Cooperativa(s), 78, 79, 85, 91, 98, 99, 
100, 110, 157, 220, 249, 281, 333, 
335, 345, 346, 347, 348, 349, 352ss, 
360ss, 379, 381, 384, 390, 396, 397, 
404, 405, 407, 408, 412ss, 428, 429, 
430, 455, 477, 478, 479, 482, 484, 
496, 497 

Cooperativismo, 349, 353, 357, 359, 361, 
364 

Cooperativización, 413 

Coppens, Walter, 434 

CORA (Corporación de la Reforma 
Agraria, Chile), 383, 387, 393, 394 

CORFO (Corporación de Fomento, 
Chile), 232, 381, 383 

Correia Andrade, M., 193, 198 

Corrupción, 397, 460, 465 

Costa Rica, 208, 210, 230, 277 

Cotler, Julio, 414 f 

Crecimiento: 45, 71, 75, 88, 217, 223, 


506 INDICE ANALÍTICO 


225, 310, 312, 313, 314; demográfi- 
co, 56, 57, 70, 128, 174, 217, 284, 
308, 313, 319, 328, 342, 473; vege- 
tativo de la población, 206, 224 

Crédito(s), 63, 64, 67, 78, 89, 91, 94, 
96, 99, 100, 187, 213, 215, 242, 262, 
280, 291, 312, 342, 353, 354, 362, 
379, 380, 392, 401, 404, 405, 420, 
422, 456, 460, 463, 465, 466, 474, 
490, 491, 498 

Cuba, 48, 51, 55, 96, 229, 230, 232, 233, 
266, 361, 366, 420, 422, 423, 427, 
43155, 484, 493, 497, 498 

Cultivador, (véase campesinos) 

Cultivo(s): intensivos (véase agricul- 
tura intensiva y uso intensivo de la 
tierra); nómada (véase agricultura 
nómada) 

Cultura(s): de la pobreza, 42; de re- 
presión, 245, 251, 257; indígena, 50 

Cusin, Alejandra C., 361 

Cuzco, 79, 249, 265, 327 


Chávez Núñez, Fernando, 348, 361 

Chile, 11-14, 44, 45, 46, 48, 54, 56, 58, 
59. 60, 61, 65, 69, 72, 77, 78, 81, 83, 
86, 87, 88, 97, 158, 159, 166, 173, 
208, 209, 210, 211, 214, 216, 219, 
229, 230, 232ss, 284, 287, 290, 292, 
293, 295, 296, 297, 300, 309, 312, 
313, 314, 360, 375, 378, 396, 398, 
401, 402, 404, 479, 484, 486, 494ss 

China Popular, 52, 284 

Cholificación (véase mestizaje), 49 

Cholo, 270 

Chonchol, Jacques, 12, 366 


Dandler, Jorge, 260 

Delgado, Óscar, 334 

Delom, Bernardo, 350 

Demanda: de tierras 251-259; sindica- 
les, 267, 270 

Demócratacristiano, 12, 105, 112 

Densidad de la población agrícola, 91, 
169 

Dependencia, 53, 71, 134, 138, 182, 187, 
188, 202, 214, 428 

Desarrollo: de la comunidad, 100, 345; 
del capitalismo, 265; económico, 9, 
15, 22, 37ss, 62, 67, 75, 86ss, 146, 
158, 213, 221, 258, 264, 283, 284, 298, 


320, 327, 368, 309, 381, 382, 386, 390, 
394, 404, 405, 424, 434, 470, 473, 492, 
496 

Descampesinización, 146 

Descapitalización, 42, 91 

Desempleo: 122, 146, 162, 163, 166, 
170, 171, 172, 174, 207, 208, 210, 
211, 223, 339, 477, 481, 482, 493, 
496, 498; disfrazado, 70, 121, 162; 
forzoso, 176 

Desnutrición, 53, 302 

Desocupación: 20, 27, 397, 481, 490, 
493, 496; disfrazada, 88 

Desplazamiento, 234, 236, 237, 238, 239, 
242, 243 

Deudas: 64, 187, 316, 391, 410, 419; 
exterior, 11, 20 

DGAA (Dirección General de 
tos Agrarios, Guatemala), 107 

Diaz, Porfirio, 348 

Dirigentes sindicales, 156, 414, 415 

Distribución: de tierras, 91, 133, 213, 
227, 246, 259, 292, 293, 313, 408; 
de la propiedad 406-407: de la ren- 
ta, 453; de la riqueza, 79, 121; del 
ingreso, 12, 44, 57, 72-75, 213, 244, 
383; del poder, 96, 158 

División del trabajo, 147, 181 

Domike, A., 22, 398, 401, 481 

Dueños ausentistas (véase propietarios 
ausentistas) 

Dumont, René, 441, 451 

Durán, Marco Antonio, 358 


Asun- 


Echeverría, Leonardo Martín, 460, 461 

Eckstein, Salomón, 458 

Economía: de mercado, 132. 136, 319: 
fendal, 40; socialista, 383, 430, 433 

Ecuador. 45, 54. 56, 58, 59, 60, 61. 63, 
7, 66, 77, 78, 83, 94, 96, 135, 114. 
l45ss, 156, 158, 159, 165, 166, 173, 
180, 182, 186. 190, 195, 196, 197, 201, 
208, 214, 229, 230, 232, 287, 288, 
290, 292, 295, 296, 313, 321, 334, 
355, 356, 365, 483 

Edel, Matthew, 494 

Educación, 42, 57, 76, 83, 89, 96, 127, 
130, 137, 226, 351, 358, 367, 394, 
395, 422, 456 

Eisenhower, D., 427 

Ejidos, 98, 335, 455, 459, 464, 466, 495 

Elías Calles, Plutarco, 355 

Élite(s): 45, 121, 263, 266, 268; anti- 


ÍNDICE ANALÍTICO 507 


agrarista, 463; colonial, 41; comer- 
cial, 263; del poder, 47, 157; domi- 
nantes, 267; gobernantes, 250; indus- 
trial, 263; intelectual, 51; rural, 157, 
254, 258; terrateniente, 252; territo- 
rial(es), 16, 21, 121, 122, 248, 251, 
279, 280, 373, 375, 469, 476, 479, 481, 
482, 485, 486; urbana, 38 

El Salvador, 109, 208, 230 

Emigración, 76-78, 92, 122, 146, 147, 
270, 433, 451 

Empleador (es), 140, 141, 143, 144, 151, 
152, 160, 163, 170ss, 190, 194, 195, 
202, 205, 217 

Empleo: 57, 58, 63, 70, 71, 73, 78, 87, 
138, 146, 147, 163, 164, 167, 168, 169, 
170, 171, 172, 173, 175, 176, 177, 178, 
179, 182, 183, 206-229, 234, 236, 237, 
241, 243, 283, 294, 309, 453; condi- 
ciones de, 141, 143, 144, 146, 152, 
161-205; del tractor 229, 230, 231, 232 

Empresas: capitalistas, 278; ganaderas, 
168, 186, 293, 295, 301, 487; multina- 
cionales, 488, 489 

Encomiendas, 328 

Enfermedades, 308; control de, 322; 
erradicación de, 312 

Época colonial, 138, 250, 256 

Equilibrio: en el poder, 83; social, 55 

Erasmus, Charles, 269, 466 

Erosión de la tierra, 145, 184, 322, 324, 
326, 329 

Esclavitud, 39, 40, 55, 75, 80, 270, 480 

Estabilidad social, 79, 89, 347 

Establishment, 20 

Estados Unidos, 11, 44, 45, 51, 53, 54, 
56, 60, 67, 75, 111, 114, 231, 234, 242, 
279, 360, 395, 404, 421, 422, 423, 
427, 428, 476, 482, 484, 487, 488 

Estancamiento, 43, 137, 221 

Estructura: agraria, 22, 54-102, 130, 
209, 213-215, 279, 373, 374, 475-480, 
481, 485; agraria tradicional, 57, 62, 
89, 269, 332; 342, 475; de clases, 48, 
73, 135; del poder, 46, 62, 80, 153, 
257, 332, 380, 431, 483; económica, 
83, 87, 140, 261, 327, 348, 358, 367, 
377, 380, 474; política, 140, 161, 261; 
social, 40, 46, 49, 50, 130, 158, 161, 
198, 261, 327, 358, 368, 377, 400; so- 
cial tradicional, 57 

Europa, 39, 40, 261, 284, 286 


Excedentes, 135, 138, 227, 331 

Expectativas, 128, 134, 139 

Explosión demográfica (véase creci- 
miento demográfico) 

Explotación (es): 52, 132, 139, 155, 212; 
forestal, 300 

Exportación(es), 89, 263, 298, 299, 
332, 335, 340, 382, 387, 450, 466, 470, 
471, 486, 487, 497 

Expropiación(es), 80, 91, 92, 96, 97, 
219, 220, 380, 391, 393, 394, 401, 402, 
404, 410, 417, 418, 426, 427, 428, 
429, 457 

Expulsión de los campesinos, 102, 104, 
106, 107, 144, 145, 257 


Fabra Rivas, Antonio, 361 

Factores de producción, 65, 70, 163 

Fajardo Ajín, Pedro, 111 

Fals Borda, Orlando, 281, 350 

FAO (Organización para la Alimenta- 
ción y la Agricultura), 15, 23, 54, 
229, 230, 232, 317, 480 

FAR (Fuerza Armada Revolucionaria, 
Guatemala), 114 

Fazenda (véase hacienda) 

Fazenderos (véase hacendados) 

Feder, E., 291, 482 

Federación Campesina de Venezuela, 
248, 251 

Fernández y Fernández, Ramón, 457, 
466 

Ferreira de Alencar, 160 

Fertilidad, 66, 278, 318, 322, 323, 325 

Fertilizantes, 215, 223, 224, 236, 291, 
295, 299, 300, 305, 329, 353, 366, 
404, 443, 461, 463, 464, 465, 486, 
491 

Feudalismo, 38, 39, 40 

Financiamiento, 96-97, 391, 397 

Flores, Edmundo, 470 

Florescano, Enrique, 260 

Fonck, Carlos O'Brien, 65 

Formación de capital, 52 

Fourier, 350 

Fragmentación (véase subdivisión) 

Frei, Eduardo, 11, 12, 13, 219, 378, 
383, 385, 394, 397, 401, 402 

Freid, M., 400 

Freire, Paolo, 250 

Frente popular, 377, 378, 380, 381, 383 


508 ÍNDICE ANALÍTICO 


Frustración(es), 48, 345, 367 

Fnentes: de empleo, 215, 222; de in- 
greso, 226; de trabajo, 216 

Puers, René, 104 

Fuerza de trabajo, 20, 96, 129, 159, 161, 
162. 163, 165, 172. 174, 182, 183, 190, 
192, 200, 20655. 22255, 262, 266, 260, 
373, 387, 397, 398, 423, 424 432, 486, 
496, 498 

Fundación Rockefeller, 461, 462, 488, 
489 

Fundo, 15, 134 

Furtado, Celso, 87 


Galjart, Benno, 260 

Ganadería, 155, 158, 170, 189, 223, 224, 
225, 284, 288, 204, 299. 302, 303, 308, 
309, 316 

Ganado, 66, 99, 133, 189, 192, 216, 236, 
266, 285, 292, 297, 299, 301, 302, 
307, 311, 314, 329, 340, 379, 403, 
410 

Ganancias, 63, 75, 163, 212, 304 

García, Antonio, 334, 364, 365 

García Pumalmuaca, Mateo, 265 

Garrido, Fernando, 348, 349, 307 

Genovese, Eugene O., 279 

Gerscheukron, Alexander, 74 

Gide, Charles, 353 

Gobiernos: militares, 51, 248, 476, 477, 
478; oligárquico, 30; socialista, 399 

Godoy, Antonio, 103 

Golte, J., 495 

Cómez Galicia, Emilio, 106, 107 

Gordon Mein, John, 114 

Goulart, 51 

Grandes propiedades (véase también 
latifundios), 59, 67, 70, 76, 78, 79, 
83, 86, 96, 99, 110, 141, 145, 147, 
148, 150, 165, 166, 167, 174, 181, 
215, 236, 278, 292, 295, 297, 298, 309. 
316, 362, 379 

Granja(s): 131-133, 387, 390, 448, 456; 
familiares, 16, 99-100, 124; mecani- 
za las, 237; multifamiliares, 16 

Greenland, 322, 323, 324 

Guatemala, 54, 56ss, 69ss, 77, 78, 81, 
83, 94, 96, 102ss, 114, 155, 163, 166, 
173, 181, 194, 202, 208, 230, 234, 
235, 236, 237, 239, 242, 256, 287, 
290, 291, 295, 296, 300, 313, 483 


Guerrillas, 106, 112, 246, 247, 255, 260, 
406 

Guerrillero(s): 105, 106, 482; 
micnto, 246, 446 

Guevara, Daly, 349 

Guevara, Ernesto, 248, 434 

Guyana, 231 


movi» 


Habitaciones (véase viviendas) 

Hacendado (s), 15, 70, 278, 283, 311 

Haeienda (s): 15, 16, 64, 70, 79, 84, 
92ss, 134, 135, 145, 149, 155, 170, 
180, 185, 190ss, 201, 202, 204, 212, 
214, 237, 216ss, 295, 298, 305, 303, 
381, 388, 401, 402, 403, 479, 482, 487, 
497; expropiadas, 386, 484; huasi- 
punguera, 196; tradicional, 158 

laiti, 129 

Hambre, 21, 32, 33, 105, 185, 490 

Hambruna, 181 

Hansen, 470 

Herencia, 75, 86, 87, 136 

Hinterland, 39 

Hobsbawn, Eric, 260 

Holmberg, 245 

Holyoake, George, J., 350, 351 

Honduras, 208, 230, 361 

Hoselitz, Bert F., 80 

Hostilidad de clases, 138, 176 

Howarth, Charles, 350 

Muasipungo, 62, 144, 145, 167, 187 

Huasipungueros, 145, 146, 179, 180, 
183, 187, 191, 195, 197, 214 

Huber, 359 

Hubferman, 435 

Tuelga(s), 20, 79, 201, 202, 252, 254, 
255, 258, 263, 266, 267 

Huertos, 171, 181, 186, 187, 379 

lfuizer, Gerrit, 456, 463 


ICA (Instituto Colombiano Agropecua- 
rio), 338 

Telesia católica, 78, 201, 203, 250, 355 

Imperialismo, 53, 400 

Importación (es) : 13, 229, 233, 264, 284, 
383, 403, 422, 436, 462, 470, 4865; de 
tractores, 233 

Impuestos, 86, 87, 96, 97, 98, 129, 137, 
138, 391, 412 

Incentivos, 140, 157, 303, 383, 389, 434, 
437, 443, 450, 465, 468, 496 


ÍNDICE ANALÍTICO 509 


INCORA (Instituto Colombiano de Re- 
forma Agraria), 23, 25, 32, 297 

Incremento: de la población, 81, 87, 122, 
162, 209, 269; vegetativo demográfi- 
co, 227 

Independencia económica, 146, 425, 433 

Indígenas: 38ss, 49, 65, 78, 137, 139, 
156, 182, 191, 197, 198, 201, 244, 
245, 247, 249, 256, 265, 266, 270, 
301, 322, 335, 401, 409, 456, 462, 
482, 484; comunidades, 38, 39, 40, 
41, 43, 50, 79, 364; cultura, 50; ma- 
no de la obra, 40: “quechuas, 329 

Individualización, 129, 171 

Industria ganadera (véase ganadería) 

Tndustrialismo, 41-43 

Industrialización, 43, 54, 79, 87-90, 127, 
327, 333, 334, 373, 397, 422, 434, 
443, 447, 457-461, 485 

Inflación, 63, 96, 182, 281 

Infraestructura, 264, 385, 388, 432, 451, 
469 

Inglaterra, 52, 73 

Imureso(s): 62, 72, 73, 75, 88, 89, 97, 
121, 126, 140, 143, 157, 161, 164, 
176, 177, 183ss, 263, 304, 316, 334, 
383, 403, 423, 428, 471, 494, 496; 
distribución del, 12, 44, 57, 72-75, 
213, 344, 383 

Innovaciones, 38, 127, 215, 353, 356, 
359 

Inquilinaje, 62 

INRA (Instituto Nacional de Reforma 
Agraria, Cuba), 425, 427, 430, 431 

Insecticidas, 108, 461, 463 

Instituciones: tradicionales de tenencia, 
88, 89, 98, 99, 361; tribales, 317 

Instituto de Desarrollo de la Comuni- 
dad, 103 

Instituto del Seguro Social, 108, 109 

Insumos, 19, 66, 67, 70, 127, 131, 132 
137, 213ss, 234, 238-239, 412, 413, 
455, 463, 464, 465, 490, 492 

Insurrección, 201, 246, 267 

INTA (Instituto Nacional de Transfor- 

mación Agraria, Guatemala), 103, 104, 
105, 107, 108 

Integración: 49-50, 57, 221; social, 57, 
222 

Interdependencia, 129, 133, 134, 135 

Intermediarios, 96, 336 

Invasiones, 32, 33, 35, 136, 203, 221, 
248, 249, 250, 252, 255, 256, 257, 


260, 268, 269, 401, 419, 493 

Inversión(es): 19, 44, 51, 52, 54, 67, 
70, 72-75, 79, 90, 94, 96, 97, 99, 100, 
127, 132, 155, 161, 170, 186, 193, 
220, 263, 310-314, 397, 406, 435, 452, 
353, 478, 487, 497; estadounidenses, 
19, 21; extranjeras, 20, 21, 43 

Investigación agrícola, 461 

Irrigación, 91, 125. 236, 281. 328, 
379, 388, 397, 401, 402, 455, 459, 
463, 464, 478, 487 


Jacoby, E., 441 

Jamaica, 231 

Jiménez, F. L., 361 

JUCEPLAN, 433 

Juliao, Francisco, 245, 250, 253, 260 

Junta Nacional de Planificación (Ecua- 
dor), 165 


Justicia: social, 221, 467; popular, 258 


Kaldor, Nicholas, 73 
Katz, Friedrich, 260 
Know-how, 42 
Kressin, Jan, 9 
Krug, 307 

Kutscher, Gerdt, 9 


Ladinización, 49 

Ladino(s) (véase también, 
49, 50, 65 

Laissez-faire, 54 

Lambert, 359 

Landsberger, H. A., 269, 456 

Lange, O., 399, 400 

Lasalle, F., 352 

Latifundio(s), 16, 33, 57, 59, 66, 70, 
72, 73, 96, 98, 100, 123, 129, 147ss, 
160, 165, 166, 170, 174, 175, 199, 
221, 250, 256, 262, 266, 292, 307, 309, 
311, 314, 336, 380, 400, 406ss, 423, 
428, 429, 477, 486, 489 

Latifundismo, 1J0, 140-205, 283-316, 
478, 490, 496, 497 

Laudciot, I., 324 

Legislación laboral, 177, 266 

Lemus, Óscar, 103 

Lenin, 50, 270 

Lewin, M., 362 

Lewis, Arthur, 162 


mestizos), 


510 ÍNDICE ANALÍTICO 


Leyes: laborales, 195, 199; reformistas, 
100; sociales, 83, 84, 85 

Liga Campesina Brasileña, 253 

Ligas: campesinas, 171, 181; campo- 
nesas, 79, 144, 193, 204, 250 

Lima, 44 

Lindquist, Sven, 14, 19 

Lipset, Seymour, 267 

Lock, Peter, 9 

Londoño, Jair, 22 

Lorenzana, Raúl, 114 

Lucha: de clases, 48, 344; por el po- 
der, 265 

Lüh, Volker, 9 


Maldaque, H. E., 324 

Males sociales, 102 

Malon, Benoit, 352 

Managua, 207 

Mangelsdorf, P., 461 

Mannheim, K, 350 

Mano de obra: 39, 40, 62, 65, 67, 68- 
69, 70, 71, 72, 84, 88, 89, 122, 140- 
205, 208, 211, 213, 215, 216, 217, 
222, 224, 227, 238, 239, 263, 385, 
447-448, 452, 486, 491; indígena, 40 

Mao, 50 

Mapuches, 135 

Maquinaria (s), 162, 193, 215, 218, 233, 
234, 239-242, 243, 280, 320, 366, 379, 
403, 460, 470, 491 

Marginados, 221, 227, 343, 409, 495 

Mariátegui, J. C., 361 

Marx, Karl, 352, 362 

Matto Grosso, 238 

Maturana, Sergio, 122, 217, 491 

Mayas, 265 

Mayoral(es), 195, 202 

Mayordomo, 150, 197 

Mecanización, 122, 206, 216, 217, 221, 
222, 225, 226, 229-243, 425, 441, 442, 
450, 459, 486, 487, 489, 490 

Medios: técnicos, 126, 127; tradiciona- 
les, 130 

Mejía, J., 361 

Melville, T., 22 

Méndez Montenegro, Julio César, 102, 
106, 108, 110, 111, 112, 113, 114 

Mercado: interno, 43, 44, 73, 356; ne- 
gro, 403, 437, 464, 465, 469, 487; de 
trabajo, 88, 176 

Mesa-Lago, C., 436 


Mesoamérica, 40 

Mestizaje: 49-50; cultural, 50 

Mestizo(s), 49, 50, 65, 137, 145, 484 

Métodos: antiguos, 128, 212; de culti- 
vo, 151, 154, 155; de cultivo tradi- 
cional, 170 

México, 19, 20, 44, 94, 96, 97, 98, 206, 
208, 209, 229, 230, 231, 232, 233, 238, 
240, 245-247, 251, 252, 255, 258, 265, 
277, 317, 334, 335, 348, 349, 356, 
360, 361, 447, 454.474, 479, 485. 488, 
492, 494, 495, 496, 497, 498 

Meyer, Jean, 260, 324 

Meyer, John R., 75 

Migración, 127, 128, 163, 167, 170, 182, 
206, 207, 211, 218, 224, 226, 227, 243, 
342, 423, 475 

Miller Paiva, 307, 315 

Minifundio(s), 16, 56, 58, 59, 60, 66, 
70, 71, 72, 92, 98, 99, 138, 141, 144, 
145, 147, 164, 165, 166, 168, 172, 174, 
175, 208, 212, 311, 314, 402, 403, 425 

Miseria, 44, 147, 206 

Mistis, 50 

Mladenatz, G., 352 

Modernización, 215, 217, 218, 222-226, 
234, 347, 358, 362, 457, 462, 471, 473, 
486, 487, 489, 490 

Modos de producción, 213, 217 

Mohr, H. J., 339 

Monocultivo, 211, 238, 421 

Monopolio(s), 21, 42, 134, 135-136, 138, 
362, 379, 400 

Monopolización, 91 

Monopsonio, 42 

Montúfar, 106 

Moral, Paul, 129 

Mortalidad, 56, 308 

Mosk, S., 457, 459 

Motivaciones, 96, 124 

Movilidad: 270; laboral, 176, 221; so- 
cial, 46, 52, 270 

Movilización, 206, 258, 266, 268, 406, 
415 

Movimiento: campesino, 244-251, 253, 
257, 259, 260, 267; cooperativista, 
346, 347, 348, 349, 351, 356, 363, 365, 
366, 367, 368; guerrillero, 246, 446; 
migratorio, 56; revolucionario, 251; 
zapatista, 257, 268 

Movimiento Nacional 
(Perú), 268 

Mulato, 49 


Revolucionario 


INDICE ANALÍTICO 511 


Miiller-Plantenberg, Clarita, 9 
Miiller-Plantenberg, Urs, 9 
Munzel, M., 484 

Myrdal, Gunnar, 162 


Nacionalización (es), 20, 381, 425, 428 
Natalidad, 56 

Nelson, M., 494 
Neacolonialismo, 53 
Nicaragua, 208, 210, 211 
Nichols, W. H., 315 
Niveles educativos, 63, 299 
Nueva España, 41 

Nuevas técnicas, 64, 127 
Nurske, Ragnar, 162 

Nye, P. H., 322, 323, 324 


Obligaciones feudales, 192 

Obregón, A., 363 

O'Brien Fonck, Carlos, 65 

Ocio involuntario, 208 

Ocupación: 70, 84, 88, 229-243, 398, 
401; de las tierras (véanse invasio- 
nes), 252, 258; plena, 211 

OEA, 15, 54 

OIT (Organización Internacional del 
Trabajo), 207, 210, 493 

Oligarquía, 13, 21, 38, 45-46, 373, 425, 
475, 480 

Oportunidades: de educación, 63; de 
empleo, 148, 162, 167, 168, 283, 478, 
493, 496; de ocupación, 87, 88, 100. 
de trabajo, 64, 76, 85, 122, 161, 172, 
179 

Opresión, 39, 265, 266 

Orellana, 103 

Organización (es):  autocrática, 158, 
160; campesina(s), 200, 249, 253, 
378, 382, 290, 416-417; comunales, 
201; sindical, 207, 217; social, 156, 
158, 160 

Organización para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO), 15, 23, 54, 229, 
230, 232, 317, 480 

Orizet, J., 348 

Owen, R., 349, 350, 351, 352, 361 

Paglin, M., 163 

Países andinos, 214 

Panamá, 209, 210, 211, 222-226, 277 

Panzoni, E., 361 

Paraguay, 208, 209, 230, 232, 234, 235 


Parcelación (véase subdivision) 

Pare, L., 474 

Parentesco, 133, 136, 138 

Partido Comunista Guatemalteco, 112 

Partido(s) político(s), 30, 57, 130, 250, 
267 

Paternalismo, 55 

Patrón, 16, 64, 71, 135, 141, 149, 160, 
171, 177, 183, 202, 264-271 

Paz social, 140, 353 

Pearse, Andrew, 65, 122, 484 

Peonaje, 62 

Peones, 46, 64, 79, 146, 263, 266, 450 

Pequeños propietarios, 15, 64, 78, 101, 
121, 122, 161, 187, 261, 262, 263, 
265, 269 

Peralta Azurdia, 105, 110, 111, 112 

Pérez Jiménez, 251 

Perú, 19, 45, 54, 56, 58, 59, 60, 72, 
76, 77, 78, 79, 84, 86, 96, 97, 99, 
156, 164, 173, 181, 182, 192, 194, 
209, 210, 214, 230, 232, 245, 249-250, 
254, 256, 290, 295, 317, 325, 326, 
327, 330, 374, 406-420, 477, 479, 481, 
483, 484, 495 

Petras, Janes, 265 

Plan de Ayala, 246 

Población: económicamente activa, 209, 
217, 219, 220, 221, 223, 224; incre- 
mento de la, 81, 87, 122, 162, 209, 
269; marginal, 44, 207; negra, 49 

Pobreza, 57, 176, 207, 208, 222, 253, 
258, 373, 477, 481, 482, 490, 495, 496, 
498; cultura de la, 42 

Poder: 45-46, 55, 63, 111, 127, 135, 
148, 177, 253, 334, 363, 380, 399, 
420; de compra, 209, 471, 474; de ne- 
gociación, 160, 171, 175, 176, 177, 180, 
183, 199; distribución del, 96, 158; 
económico, 71, 467, élite del, 47, 
157; equilibrio en el, 83; estatal, 260; 
estructural del, 46, 62, 80, 153, 257, 
332, 380, 431, 483; lucha por el, 265; 
monopólico, 343; político, 21, 48, 54, 
102, 110, 207, 467, 483; sistemas de, 
123, 148; social, 71 

Poisson, E., 362, 363, 367 

Política: agraria, 55, 80, 142, 200, 299; 
de desarrollo, 227; de empleo, 218; de 
mecanización, 243; de producción 
225; de reforma, 221; económica, 
44, 46; fiscal, 54; redistributivas, 
221; social, 46, 359 


512 ÍNDICE ANALÍTICO 


Politización, 267 

Polivalencia de empleos, 178-180 

Pongos (véase colonos) 

Poponoe, 322 

Posada, A. J. 291 

Posición: semifeudal, 15; social, 48, 55, 
65, 79, 87, 157; privilegiada, 257 

Potter, B., 350, 351 

Prácticas de cultivo, 161, 169 

PREALC, 211, 219, 222 

Predio(s) : familiar (es), 58, 60. 61, 68, 
69, 164, 165, 167, 169, 172, 173, 174. 
175, 287, 288, 289, 293, 294, 295, 
311, 313, 314, 472; ganaderos, 149; 
multifamiliar(es) grande(s), 58, 60, 
61, 68, h9, 147, 164, 166, 167, 169, 
172, 173, 175, 286, 287, 288, 289, 
291, 293, 204, 295, 313, 314, 472: 
multifamiliar(es) mediano(s), 58, 
61, 67, 68, 69, 147, 164, 167, 169, 
173, 175, 287, 288, 289, 293, 294, 
295, 311, 313, 472; subfamiliar(es), 
58, 59, 61, 68, 69, 99, 164, 166. 167, 
160, 173, 287, 288, 289, 293, 204, 
295, 313, 314, 472 

Prejuicio racista, 59, 484 

Presión demográfica, 64, 485 

Préstamos, 186, 242 

Prestigio, 96, 157, 190, 417 

Primer mandato campesino, 31 

Primogenitura, 80 

Prince, J., 363 

Prisiones particulares, 198 

Problemas laborales, 71, 170, 182 

Proceso: de cambio, 228, 417; de des- 
pojo, 147; de modernización, 215- 
217; dominante de cambio, 441; ex- 
propietario, 220-221, 418; inflaciona- 
rios, 48; tecnológico, 223 

Producción: 45, 54ss, 68-69, 70, 72, 
78, 86, 89, 96, 97, 99, 124ss, 131-133, 
134, 146, 154, l6lss, 185ss, 261ss, 
284, 313, 332ss, 351. 362, 373, 379, 
383, 388, 390, 394, 397, 402, 403, 404, 
407, 413, 419, 423, 424, 425, 429, 
431, 432, 436, 440, 447, 450, 451, 
457, 461, 467, 468, 469, 470, 472, 
478, 486; de ganado, 165; factores 
de, 65, 70, 163; mecanizada, 234; pri- 
maria, 132 

Productividad: 63, 65-72, 96, 97, 100, 
136, 140, 145, 182, 190, 198, 208ss, 
239, 314-316, 320, 321, 387, 394, 432, 


433, 457-461, 466, 468, 400, 474, 490; 
marginal, 65, 66, 162, 163 
Programas de salud, 83, 96, 130 
Progreso tecnológicos, 56, 62, 65, 154 
Proletariado rural, 122, 266, 267 
Proletarización rural, 42 
Propietarios ausentes, 67, 106, 144, 148, 
1.49, 151, 153, 154, 155, 157, 161, 303 
Puerto, Adán 355 
Puerto Rico, 94, 97, 99, 231 


Quechua, 265 

Quezaltenanzo (Guatemala) 113 
Quijano, Anibal, 265, 267 
Quindío, 23, 34 

Onito, 150 


Racionamiento, 384, 403, 452 

Racismo, 434 

Raiffeisen, 350 

Ralda Ochoa, Manuel, 103, 104 

Rebeliones campesinas, 123, 490 

Recife, 144, 198, 253 

tiecolección, 128 

Recursos: 66, 90, 135, 169, 277, 278, 
298, 373, 374, 382, 390, 392, 368, 481. 
492, 497, 498; de capital, 149, 207, 
220, 385; financieros, 92, 200, 345; 
hidráulicos, 385; humanos, 161, 210, 
220, 225, 227, 480; naturales, 43, 206, 
221, 227, 379, 398 

Redistribución: del ingreso, 221, 225: 
de tierras, 92, 135, 363 

Reducción (reservación), 135 

Reed, Nelson, 266 

Recd, W. E.. 324 

Reforma: agraria, 15, 12, 23, 24, 25, 
28ss, 43, 45, 51ss, 71, 75, 79-101, 
127, 145, 167, 168, 172. 181, 203, 
218, 219-222, 227. 214455, 279, 320, 345, 
363, 364, 365, 373, 377-405, 406- 
421, 463, 464, 475, 476, 478, 494, 
497; agraria cubana, 121; fiscales, 
86-87; radicales, 250, 253 

Remuneración (es), 141, 142, 143, 145, 
151, 161-174, 175, 178, 186, 190, 194, 
199, 205, 220, 262, 270 

Represión (es): 21, 121, 198, 201, 266, 
267, 415, 480, 482, 498; cultura de, 
245, 251, 257 

República Dominicana, 23 


ÍNDICE ANALÍTICO 513 


Resistencia al cambio, 64 

Revolución: 34, 48, 50, 51, 123; Loli- 
viana, 49, 55, 248, 255, 257, 363, 364, 
365, 366; campesina, 45; cubana, 121, 
346, 366, 427-445, 446, 447, 448; me- 
xicana, 49, 51, 55, 245, 253, 257, 260, 
268, 363, 365, 366, 446, 454; pacífi- 
ca, 345; rusa, 80; violenta, 345, 374; 
verde, 375, 454-474, 485, 488, 489, 
490, 491 

Ribas, F., 353 

Riego (véase irrigación) 

Río de Janeiro, 149 

Rochdale, 348, 349, 350, 351, 352, 354, 
356, 357, 359, 360, 361, 367 
2odríguez, A., 361 

Rodríguez, C. R., 369 

Rojas, José, 247, 248 

Rojas Coria, R., 348, 355, 356, 363 

Rotación de la tierra, 170, 294-296 

Rott, Renate, 9 

Rusia, 52 


SAIS (Sociedades Agrícolas de Inte- 
rés Social, Perú), 409, 415, 419 

Salario (s): 62, 71, 74, 84, 85, 133, 144, 
145, 146, 152, 165, 178ss, 200, 207, 
208, 212, 214, 220, 231, 266, 403, 414, 
415, 423, 429, 438, 493; ilegal, 104; 
mínimos, 43, 83, 87, 191, 194, 196, 
199, 212 

Salazar Cuartas, N., 358 

Saldivar, R., 414 

Salubridad, 456, 458 

Salud Pública, 89, 129, 226, 322, 422, 
441 

Sánchez, Camilo, 114 

Sánchez, Silvino, 105 

Santiago de Chile, 44 

Sáo Paulo, 44, 45, 51, 137, 143, 168, 
178, 181, 199, 200, 205, 231, 238, 
342 

Schatan, J. 280, 281, 331, 397, 398 

Schirmer, Ute, 9 

Schultz, T. W. 67, 162 

Schulze-Delitzch, 350 

Schwahn, Michael, 9 

Schwefel, Erika, 9 

Seguro social, 74, 379 

Selva, 76, 77, 80, 105, 329 

Semenzato, 157 

Semilla importada, 65 


Serrano, R. 355 

Servicios: educativos, 63, 87, 207; feu- 
dales, 190; médicos, 63, 83, 87; so- 
ciales, 437 

Servidumbre, 55, 79, 129, 247, 258, 261 

Shanin, 130 

Shaplen, Robert, 461 

Silos, José, 466 
417 
248 

Sindicalismo, 110, 201, 202, 266, 345, 

Sindicalización, 199, 200, 202, 203, 219, 

Sindicatos, 64, 79, 85, 110, 152, 156, 
171, 175, 177, 181, 197, 199, 200, 
201, 202, 203, 204, 220, 245, 247, 
248, 249, 251, 260, 267, 268, 365, 
416, 443, 482 

Sistemas: de crédito, 186, 394; de po- 
der, 123, 148; de tenencia, 98-100, 
197; de transporte, 125, 218, 271; fis- 
cales, 96, 405; latifundista, 77, 312, 
384; tradicional, 96, 146 

Siverts, H. 484 

Sobrempleo, 171 

Sobrepoblación, 53 

Sociedad: arcaica, 37; dual, 22, 37, 
38, 39, 41; estratificada, 217; socia- 
lista, 378; tradicional, 42, 67 

Solari, Aldo, 267 

Solon, 397 

Sosa, Yon, 105 

Sosa Ávila, 114 

Sotelo, Ignacio, 9 

Sauza e Silva, W. de, 361 

Stakman, E. C., 461 

Statu quo, 37, 47, 161, 300, 346, 359, 
368, 481, 482 

Status: 124, 125. 132, 268, 281; ad- 
ministrativo, 137; adquiridos, 38; 
adscritos, 37; colonial, 137; comuni- 
tario, 124, 139; feudatario, 214: glo- 
bal, 125; político, 479; productivo, 
124, 136, 139; social, 124, 139, 374, 
479; socioeconómico, 61, 121 

Stavenhagen, Rodolfo, 22, 260, 455, 457, 
469, 476 

Sternberg, Marvin, 73, 74 

Subdivisión (es), 56, 75, 76, 86, 99, 113, 
136, 144, 145, 180, 302, 365, 388, 402, 
423 

Subempleo: 60, 72, 122, 147, 162, 163, 
169, 172, 207, 208, 209-217, 219, 222, 
223, 224, 225, 226, 227, 393, 405, 


514 ÍNDICE ANALÍTICO 


422; invisible, 210, 212; visible, 210 
Subocupación (véase subempleo) 
Subsidios, 54, 89, 96, 281, 398, 458 
Subsistencia, 41, 44, 72, 96, 121, 125- 

126, 127, 128, 132, 133, 134, 143, 

145, 165, 184, 188ss, 215, 236, 255, 

262, 265, 277, 389, 458, 462, 471 
Subutilización, 223, 225, 226, 227, 294 
Subversión, 132, 482 


Tanner, V., 353 

Tax, Sol. 65, 67 

Taylor, F. M. 400 

Técnicas: nuevas, 64, 127; tradiciona- 
les, 128, 155 

Técnicos extranjeros, 242 

Tecnificación, 146 

Tecnología: 19, 55, 57, 65, 70, 71, 99, 
127, 131, 154, 160, 215, 225, 227, 
236, 243, 263, 278, 298, 303, 309, 
321, 353, 359, 375, 396, 397, 398, 
443, 454, 457, 473, 491; rudimenta- 
ria, 133, 461 

Tenembaum, J. L., 360, 361 

Tenencia de la tierra, 56, 59, 62-65, 66, 
67, 70, 71, 72, 79, 83, 85, 87, 90-91, 
92, 112, 131, 145, 154, 161, 162, 163, 
167, 171, 172, 175-182, 197, 211, 213, 
214, 224, 226, 227, 251, 252, 253, 
277, 286-298, 302, 311, 333, 336, 344, 
363, 373, 374, 379, 401, 406-410, 472, 
495 

Tensión(es) social(es), 79, 86, 87, 89, 
179, 355, 415, 419, 422 

Terratenientes ausentes 
pietarios ausentes) 

Terrorismo, 197 

Terroristas de derecha, 113, 114 

Tierra: acceso a la, 133, 162, 168, 171, 
409, 418, 419, 420; agrícola, 66, 67, 
68, 69, 81, 164, 169, 174; comu- 
nal(es), 135, 363, 409; concentración 
de la, 59-61, 62, 76, 423, 425; de baja 
calidad, 191; cultivable, 70, 164, 174, 
402, 423, 431, 433; disponible(s), 
168, 172; heredada, 425; inalienables, 
98; ociosa, 96, 256, 257; uso de la, 
143, 168, 170, 171, 173, 184, 216, 283- 
317, 322, 323, 327, 362, 385, 386, 498; 
uso extensivo de la, 168, 170, 290-294, 
226-298; uso incorrecto de la, 129, 


(véase pro- 


uso intensivo de la, 65, 86, 169, 293, 
294, 315, 497; uso irracional de la, 
384, virgen, 485, 491 

Trabajadores (véase campesinos) 

Trabajo: adicional, 174, 191; barato, 
130; colectivo, 37; condiciones de, 
83, 143, 161, 171, 176, 204; domés- 
tico, 192; feudal, 204; gratuito, 62, 
64, 138, 144, 183, 184, 190, 191, 192, 
197, 198, 212, 214, 249, 254, 265, 
268, 269; intensivo, 174, 263; preca- 
pitalista, 226; servil, 214, 263 

Tractores, 122, 216, 217, 229, 230, 231, 
232, 234, 237, 238, 241, 242, 243, 458, 
487; importación de, 23 

Transnacionales, 201 

Transporte, 236, 332, 336, 337, 341, 495; 
refrigerado, 337; sistema de, 125, 
218, 271 

Tribunales del trabajo, 199-205 

Tupac Amaru, 265 


United Fruit Company, 266 

Urbanización, 56, 134, 264, 461 

Uruguay, 149, 208, 209, 210, 229, 230, 
231, 232, 233 

Uso: de la tierra, 143, 168, 170, 171, 
173, 184, 216, 283-317, 322, 323, 327, 
362, 385, 386, 498; extensivo de la 
tierra, 168, 170, 290-294, 296-298; 
incorrecto de la tierra, 129; intensivo 
de la tierra, 65, 86, 169, 293, 294, 
315, 497; irracional de la tierra, 384 


Valderrama Ordóñez, C., 361 

Valenzuela Reyes, F. J., 107 

Vansittart-Neale, E., 352 

Varese, S., 484 

Vázquez Barrientos, Hugo, 113 

Venezuela, 15, 35, 45, 46, 96, 208, 229, 
230, 232, 233, 245, 248, 251, 252, 
256, 277, 317, 323, 324, 326, 336, 365, 
479 

Vicos, 78, 99 

Villanueva, V., 406 

Viner, Jacob, 162, 163 

Violaciones a la ley, 175, 177, 194, 257 

Violencia, 27, 84, 102, 112, 144, 156, 
198, 201, 202, 208, 244, 245, 249, 
254, 256, 257, 259, 260, 364, 401, 
482 


ÍNDICE ANALÍTICO 515 


Vivienda: 125, 128, 379, 393, 447, 492;  Yanaconaje, 83, 362 

inhabitable, 144 Yanaconazgo, 62 
Yanaperos, 190 

Walter, Widmann, 111 Ydíigoras, M., 103, 110, 111 

Warbasse, J. P. 363 

Werman, Arturo, 260 

Wesley Craig, H. 269 

Wierer, K., 334, 340, 341 


Zan Hurtarte, Reinero, 113 
Zapata, Emiliano, 245, 246-247, 253, 255 


Wilkie, J.. 470 Zeitlin, Maurice, 265 
Willems, È., 334, 340, 341 Zonas: arcaicas, 39, 41, 43; áridas, 97; 
Willka, Zárate, 247 de refugio, 266; indígenas (véase co- 


Woolf, Eric, 123 munidades indígenas) 


ÍNDICE GENERAL 


Preámbulo .....oooooooo..... EE IE a 


Septiembre de 1973: poora de muerte para Chile y tragedia para 
América Latina ...sessssssssesssresesesreso 


Glosario .....oooo.... NT E 


PARTE I 


PANORAMA DEL PROBLEMA ACRARIO EN AMÉRICA LATINA 


I; Introducción ...oooooo...o... a . 
IT. El punto de vista del campesino, por Jair Londoño ... 
TIT. Siete tesis equivocadas sobre América Latina, por Ro- 
dolfo Stavenhagen .....oo.o.oooooooo..... cd 

TV. La estructura agraria en siete países de América Lati- 
na, por Solon L. Barraclough y Arthur L. Domike ... 

A. Factores que perturban el viejo cquilibrio, 56; B. La estruc- 


tura agrícola tradicional, 57; C. Reacción espontánea y reajus- 
tes, 75; D. Políticas de la reforma agraria, 79 


V. El camino del infierno, por Thomas y Marjorie Mel- 
ville ......... Doa ei da Sd 
VI. Bibliografía. Parte l A EA E TOA 


1l. Bibliografías, 115; 2. Historia, Sociología, Economía y Poli- 
tica, 115; 3. Tenencia de la tierra y problemas agrarios en ge- 
neral, 117; 4. Publicaciones, 118 


Parte ll 


LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA 


VII. Introducción .....ooooooo... S E EEEE 
VIIT. El contexto social de la acción dar pesin por Andrew 
Pearse ...o.oooooo.. A A E EAN, 


i) El status, 124; 11) subsistencia, 125; iii) La “rationale” del 
cambio, 126; iv) El auloconsnmo, 127; v) Incorporación, 130; 
vi) La “granja”. Unidad organizada de producción agrícola, 


517 


11 


15 


19 


102 
H5 


121 


124 


518 


IX. 


XI. 


XII. 


XIII. 


XIV. 


XV. 


INDICE GENERAL 


131; vii) La comunidad rural, 133; viji) El poblado, 136; ix) 
Status social, 139 


La mano de obra agrícola en el latifundismo, por cima 140 


A. Aspectos generales de la mano de obra rural, 140; B. La 
organización y división del trabajo en las grandes propiedades 
y su función social, 148; C. Condiciones de empleo de los tra- 
bajadores agrícolas, 161; D. Negociación colectiva y tribunales 
del trabajo, 199 


. El empleo agrícola en América Latina, por Michel Bou- 


vier y Sergio Maturana ...........ooo.... pi . 206 


Introducción, 206; A, El empleo agropecuario y la problemática 
rural, 208; B. Principales causas del subempleo rural, 213; C. 
Posibles respuestas al desafio, 217; Conelusiones, 226 


Mecanización agrícola y ocupación en América Latina, 
por R. S. Abercrombie .......ooomooommcmcommmo..m.. 229 


Patrón y tendencia de la mecanización, 229; Efectos sobre la 
ocupación, 234; La ocupación en la industria de maquinaria 
agrícola, 239; Implicaciones políticas, 242 


Las organizaciones campesinas de Latinoamérica, por 
Gerrit Huizer .......... E E E 244, 


I. Los movimientos campesinos más importantes de la América 
Latina, 244; II. La demanda de tierras y los medios de lucha 
apropiados: un proceso de escalamiento, 251 


260 
Las fases de desarrollo del sistema de la hacienda, 261; Las fases 
del desarrollo capitalista y su efecto sobre las relaciones entre 
el campesino y el patrón, 264 
Bibliografía. Parte | ....oooommmoocmmom.o.... deta 212 


1. Los campesinos como clase, 272; 2. Trabajadores rurales, con- 
diciones de empleo y ocupación, 272; 3. Mecanización, 273; 
4. Movimientos y organizaciones campesinos, 273 


Parte III 
La ESTRUCTURA DEL EMPLEO DE LOS RECURSOS 


Introducción ....soossosesseessssesssesssessess 277 


ÍNDICE GENERAL 519 


XVI. El uso de la tierra y las prácticas de cultivo en una 
agricultura de latifundismo, por CIDA ............. 283 


A. Realizaciones totales de la agricultura, 284; B. Tenencia y 
utilización de la tierra, 286; C. Algunas observaciones sobre las 
prácticas de cultivo, 298 


XVII. Cultivo nómada en Latinoamérica, por R. F. Watters .. 317 
XVIII. Los problemas del mercadeo en una a tradi- 


cional, por Jacobo Schatan .......o..ooocooomooo... 331 
XIX. Formación y deformación de la política cobpenaioida 
en la América Latina, por Orlando Fals Borda ....... 345 


Introducción, 345; Desviaciones ideológicas de los pioneros, 347; 
Discrepancias entre el mito y la realidad, 354; La búsqueda de 
modelos nativos de cooperativismo, 359; Conclusión: Ni colonia- 
lismo ni enfoque marginal, 367 


XX. Bibliografía. Parte I ......... E 370 


Parte IV 
REFORMAS ACRARIAS Y OTRAS ESTRATEGIAS PARA EL DESARROLLO 


XXI. Introducción .....oooooooomoomoommormmosrm.mmomm. 373 
XXII. Reforma agraria y cambios estructurales en América La- 
tina: El caso chileno, por Solon Barraclough ....... . 377 


Introducción; 377; El programa del gobierno de Allende, 378; 
Problemas a que se enfrenta la reforma agraria del nuevo go- 
bierno, 380. Perspectivas, 399; Nota del autor de la selección 
(Preparada poco antes del golpe fascista del 11 de septiembre 
de 1973), 401 


XXIII. La reforma agraria en el Perú, por Aníbal Quijano O. 406 


La modificación de la tenencia de la tierra. Sus límites, 406; La 
deuda agraria y la transferencia de capital, 410; La participa- 
ción de los trabajadores campesinos en la politica de reforma 
agraria y la intervención estatal, 413; La organización corpora- 
tiva del campesinado, 416; El ritmo del proceso y las perspec- 
tivas, 417 


XXIV. La revolución cubana en el agro, por Peter Anhalt .. 421 
Situación antes del desenlace de 1959, 421; Etapa de reparto y 


nacionalización; la primera reforma agraria, 425; Etapa de 
transformación entre 1961 y 1963; La segunda reforma agraria, 


XXV. 


XXVI. 


XXVII. 


XANVITT. 


ÍNDICE GENERAL 


430; La nueva estrategia de desarrollo. 431: La ofensiva revo- 
lucionaria ¿el “gran salto” de Cuba?, 436; La gran cosecha de 
1970, 439 


Cuba: El que ha salido ganando es el peón, por Arich 
E Jacoby s incenri mrega oiai e EEDA E A RE 


La “mano de obra”, es libre, 447; cierta propiedad privada, 
Pero los viejos callan, 449; A ver... ¡voluntarios!, 449; Geo- 
gra política, 452 


La revolución verde como historia: La experiencia me- 
xicana, por Cynthia Hewitt de Alcántara ..... A 


La agricultura mexicana en 1940, 454; La industrialización y la 
productividad agrícola, 457; El programa cenjunto Rockefeller- 
mexicano para investización agrícola, 461; La participación cn 
la revolución verde de los beneficiados con mejores tierras por Ja 
reforma, 462; El papel de los grandes agricultores privados, 
467; Las implicaciones para el desarrollo nacional, 470; Exten- 
sión de la revolución verde a la agricultura tradicional, 473 


La América rural se encamina a la década de 1980, 


por Ernest Feder .....oooccccccccccccccccccc coo 


T. Balance de los canibios ocurridos en la estructura agraria 
en las dos “últimas “décadas, 475; II. Políticas alternativas para 
Latinoamérica en las condiciones prevalecientes en los años 70, 


481 


Bibliografía. Parte IV ciooonon..o.ooocoonomomm...o 
T. Chile. 499; T. Perú, 499: TL Otros países. 509: IV. Cuba, 


500; VEL Reforma ayraria en general, 500 


INDICE ANALITICO a tds 


Este libro se acabó de imprimir el día 21 de noviembre 
de 1975 en los talleres de Evrrortan GaLacur, S. A., 
Privada del Dr. Márquez 81, México 7, D. 1. Se impri- 
mieron 5000 ejemplares y en su composición se em- 
plearon tipos Bodoni 14:14, 12:12. 10:11, 10:10, 8:9 
puntos. Cuidaron de la edición Óscar Soberón M., Gui- 
llermo Escalante A. y Marcela Pineda C. 


446 


454 


ELTRIMESTRE 


C 
e 


ECONOMICO 


Trabajos seleccionados de: 


Keith Abercrombie e Cynthia Hewitt de Alcán- 
tara e Peter Anhalt e Solon Barraclough e 
Michel Bouvier e CIDA e Arthur Domike 
e Orlando Fals Borda e Ernest Feder e Gerrit 
Huizer + Eric H. Jacoby e Jair Londoño 
e Sergio Maturana e Thomas y Marjorie} 
Melville e Andrew Pearse e Aníbal Quijano 
ə Jacobo Schatan e Rodolfo Stavenhagen 
e R. F. Watters e Eric R. Wolf. 


